
        
            
                
            
        

     
   
      
 
    CAPÍTULO 1- “Las Cachilis” 
 
    No ha sonado el despertador y mis ojos ya están todo lo abiertos que les permiten las arrugas que los años han arado en mi rostro. Un día más tendré el privilegio de ver despertar al sol. 
 
    A mis más de siete décadas les cuesta despegarse de esta maravillosa cama forjada en bronce, que atesoro desde que mi madre tomó en conciencia que entraba en una edad en la cual no tardaría en reclamar un lecho del que pudiera hacer uso en usufructo. Dicho descubrimiento llevó a mi padre a mantener una charla relativamente diplomática con  aquel joven estirado, de mirada tímida pero cautivadora, que pocas semanas después pasaría a ser mi precipitado marido y el dueño de mi  corazón, hasta que el suyo dejó de acunarme con sus latidos, como hizo cada una de las noches que pude disfrutar de su compañía, al apoyar mi cabeza sobre su pecho. 
 
    No hay día que el primero de mis pensamientos no vaya dirigido a él, al dolor que me  produjo perderle en un momento en el cual la tranquilidad de una vida consolidada y la ilusión por un futuro próspero, se encontraban bastante alejadas de aquel destino que aniquiló por completo mis ganas de continuar el camino en solitario. Una leve sonrisa se  dibuja en mi rostro con el recuerdo de innumerables momentos en compañía de Sergio, mi marido. Recuerdos que se esfuman con la misma rapidez con la  que empiezan a aparecer los dichosos achaques que me brinda una edad tardía. 
 
    Así las cosas, la mejor de las opciones a mi alcance pasa por hacer acopio de toda la energía positiva que guardo en  reserva, gracias a aquellos a los que aún tengo la oportunidad de disfrutar, e intentar que esos sentimientos no se agoten antes que mi propia vida. 
 
    —    ¡Pero qué vieja “chocha” estás hecha, Lola!—Me repito cada mañana 
 
    A veces pienso que hablar sola a una edad como la mía se podría considerar un síntoma evidente de lo próxima que se encuentra mi locura, pero gracias a ello genero la fuerza suficiente para poner en marcha el maltrecho motor que tira de mí cada día. Bueno, eso y el cafelito primogénito con el que bautizo cada amanecer. Y es que la rapidez con la que mi cuerpo acata las órdenes que provienen de mi cerebro, se asemeja al tiempo de respuesta del televisor que tengo en la salita, cuando decido encenderlo. Pueden pasar un par de anuncios de los de ahora sin que haya dado señales de vida, y cuando lo hace la calidad no es que sea muy buena, la verdad. 
 
    Por lo general pienso más rápido de lo que me muevo, y cuando junto  varias órdenes  suelo bloquearme y necesito un “reseteo” de emergencia. Eso sí, las carencias físicas que acaparo se ven compensadas por mi excelente salud mental. Tengo una mente lúcida, que funciona a las mil maravillas. No lo digo yo. Mis amigas, “Las Cachilis”, como se nos conoce en el barrio, se sorprenden de la capacidad que tengo para acordarme de todo. Tal es mi habilidad que entre todas decidieron nombrarme la encargada del avituallamiento personalizado de cada una de ellas, en lo que a la medicación se refiere. Tengo anotados en mi cabeza los cuarenta medicamentos que se reparten entre las seis que forman, junto a mí, este club de canas, así como las horas a las que tienen que ingerirlos y las dosis correspondientes. A ese buffet de medicamentos hay que sumarle mis tres pastillitas diarias. Todo un arsenal de parches para mantener tapadas las grietas con las que el tiempo nos ha ido mermando. 
 
    Supongo que a más de uno se le habrá pasado por la cabeza lo arriesgado de mi cometido. Pero más claro que nadie lo tengo yo. El día que me falle la memoria va a haber más de una baja en el grupo. Bueno, es lo que hay, a estas alturas no creo que encuentren una oferta mejor. 
 
    Para mí no supone ningún esfuerzo tener que estar pendiente de las nenas, e ir avisándolas a diario del momento exacto de la ingesta curativa. Gracias a ello mis días son más activos y me mantengo distraída, ocupando parte del excesivo tiempo libre del que dispongo. De no ser así, estoy segura de que estaría todo el día pensando en otras tantas tonterías que rondan por mi cabeza. 
 
    La comunicación diaria entre nosotras se ha encargado de fortalecer nuestra relación. Siempre hay algún comentario de propina, un chascarrillo, una novedad o un recuerdo que se cuela en la rutinaria encuesta de salud a la que les someto, para cerciorarme de que siguen recordando que la pastilla azul se toma por la mañana y la roja por la tarde, que no siempre un número en la dosificación se corresponde con la cantidad de pastillitas a ingerir, o que el color de la receta no tiene porqué ser el mismo que el de la caja del medicamento, entre otras muchas puntualizaciones. 
 
    Tengo que reconocer que en alguna ocasión el momento del recordatorio de turno se ha visto eclipsado por el ímpetu de transmitir noticias frescas, demorando en exceso e incluso dejando en el olvido la imperiosa necesidad de informar que el motivo de la conversación no era otro que el de proseguir con el cuidado de nuestra salud, dando lugar al traslado hospitalario de alguna de las chicas. Pero, como dice Cecilia, una de nuestras más ilustres componentes, a nuestra edad hay veces que un buen “canutazo” bien vale un chute de salino hospitalario. Esto sólo ha sucedido en un par de ocasiones….bueno tres, pero siempre hemos salido reforzadas del bache. Las mejor paradas por verse en un nivel superior que a la que le tocaba estar encamada, con ese color mustio que transmite el hospital; y la afectada en cuestión, por recibir un chequeo íntegro sin tener que esperar meses, como viene siendo habitual, y además salir victoriosa con honores, como si de un soldado herido en combate se tratara. 
 
    Estoy segura de que no se paran a pensar que en ocasiones, y sin intención alguna,  juego a la ruleta rusa con ellas, pero lo tienen asumido y confían en mí. Y ahí es cuando hago acopio de las únicas palabras que comparto con las creencias de Mercedes, la menor de las mayores, cuando interviene durante nuestras charlas con su famosa frasecita de “¡Señor, perdónalas porque no saben lo que hacen!”. 
 
    “Las Cachilis” con los años nos hemos ido volviendo más fuertes de sesera. La mayoría hemos sobrevivido a nuestras parejas, e incluso alguna incombustible hace poco que ganó el pulso a su cuarto marido, aunque en este caso puntual la llamada del “Edén” no tuvo nada que ver. Bueno, ni en este caso ni en los tres enlaces anteriores de Margot, nuestra ferviente compañera a la que el paso del tiempo sólo le afecta cuando se enfrenta al espejo, o en el momento en el que la preocupación de un embarazo indeseado se esfuma con el recuerdo del climaterio. 
 
    También hemos lidiado con pérdidas que deberían haber sido nuestro legado en este mundo y no la herencia de un dolor irreparable. A pesar de que hace sólo doce años que nuestras vidas se vieron unidas por el azar y  la casualidad, cientos de charlas avalan el conocimiento de las circunstancias personales de cada una de nostras con respecto a las demás. Nos sentimos orgullosas de contar con este grupo que ni el propio destino creyó que llegaría a formar alguna vez. Cierto es que todavía no somos capaces de coincidir en el motivo que dio inicio a esta unión, pero terminamos contando una y otra vez todas aquellas anécdotas que formaron este vínculo tan maravilloso. Y como no podía ser de otro modo, ese origen tiene siete puntos de vista muy dispares.  
 
    Mi versión personal sobre la creación de “Las Cachilis” se fundamenta en la necesidad imperiosa que nos posee a las mujeres cuando llegamos a una edad en la que nos damos cuenta de que vamos hacia atrás, aunque intentamos tirar hacia delante, y recurrimos a todas esas prácticas a las que tantas trabas habíamos puesto en innumerables ocasiones, por creerlas ineficaces e incluso absurdas.  
 
    Pues sí, nuestra quinta inundó los gimnasios de sexagenarias que creían encarecidamente que aún no era tarde para fortalecer un cuerpo al que el tiempo ya le había pasado factura, defendiendo la existencia de esas curvas tan deseadas antaño, que ahora se veían camufladas bajo un espesor corporal importante, sujeto por más de una faja, el cual se había forjado al fuego de una vida lastrada por el descuido, la búsqueda incansable del bienestar de los hijos, y la carga que suponía sacar una casa adelante sin la ayuda de unos maridos que preferían la tertulia de los bares a la complicidad en el hogar. 
 
    Desconocíamos que enarbolar la bandera de nuestros nuevos ideales, los cuales  surgieron ante la necesidad de demostrar al mundo que la palabra “mayor” no entraba dentro de nuestro catálogo de conducta, iba a repercutir en la forma de afrontar nuestras relaciones sociales, y sobre todo en el futuro que se nos presentaba, al aceptar ese reto con entereza y decisión.  
 
    Dicho esto, e introduciéndonos en lo que podríamos denominar nuestra nueva vida, fue en el gimnasio del “Centro Vecinal Municipal” donde se formó el arco iris de personalidades más variopinto jamás imaginado. Nunca se me olvidará aquel día. Paquita, la encargada de las inscripciones para las actividades de los mayores, que es como designaban a las clases destinadas a personas de nuestra edad, colocándonos de golpe en un estatus del cual veníamos huyendo, fue para nosotras la representación del destino soñado en forma de muñeca. Pasados los sesenta, con más costuras que el pantalón de pana de un niño de parvulario, escurrida como un tubo de pasta de dientes en las últimas, una sonrisa forzada aún dudo si por las tiranteces del bisturí o por la tensión que ejercía el coletero rosa chicle plumeado que mantenía aquel pelo rubio de bote más tieso que un mocho de fregona seco, ataviada de tal forma que ni los mejores embalsamadores egipcios hubieran podido colocar tanto pellejo en tan poco espacio y conseguir levantar ese pecho y ese culo de aquella manera; Paquita era el mayor reclamo para las mujeres que acudíamos a recuperar la dignidad perdida, y gracias al  escaparate que se nos presentaba, alentaba el espíritu de nuestra cruzada, si una no se  detenía a apreciar los detalles con detenimiento.  
 
    Esa mujer no sólo era un reclamo para las señoras, como pudimos darnos cuenta de inmediato ¡En mi vida había visto un desfile semejante de boinas con hombre dentro! Y por supuesto ninguno con intenciones de reservar plaza para las clases ofertadas por el centro. Eso sí, contribuían a mantener a flote la cafetería de la primera planta, lugar de tertulia en el que se gestaban las misiones más arriesgadas para conquistar el corazón de ese objeto de deseo embuchado que teníamos por recepcionista, cuando no se impartían  notables charlas y controversias entre los más fervientes eruditos del balompié, los cuales nunca llegaron a asomarse ni a las puertas de un vestuario. En ocasiones, algún que otro cuerdo pasajero en aquel nido de soñadores, levantaba la vista en busca de una salida a tanta fábula de la que era espectador e intérprete a diario. 
 
    Quizás no sea oportuno aprovechar la ocasión, pero tengo que reconocer que el simple hecho de haber sido testigo de la prepotencia con la que se comportaban a diario esos que se hacen llamar machos, ha conseguido que el estómago se me diera la vuelta en más de una ocasión. Ese malestar viene de lejos, no es un achaque de la edad. 
 
    Durante cada una de las etapas de mi vida he tenido que aguantar las impertinencias de los hombres hacia las mujeres. Pero si hay algo que me reconcome las entrañas sin duda es el tener que oír las estupideces sobre lo que ellos denominan “sexo débil”. Hoy más que nunca tengo claro que no tienen ni pajolera idea del significado real de esa frase que ellos mismos inventaron. O eso, o creen que es echar un polvo  sin ganas. 
 
    Lejos de querer herir la sensibilidad y autoestima del género opuesto más de lo que ellos mismos se encargan de hacer, si de debilidades se trata creo que los hombres nos ganan la partida. Eso sí, en cuanto al número que atesoran. Aunque siempre hay excepciones, todo hay que decirlo. 
 
    Ahora que el paso de los años me ha proporcionado material suficiente como para poder opinar sobre el tema, puedo afirmar sin ningún género de duda que el hombre se siente hombre cuando cree que tiene la situación controlada, y eso sólo sucede en el instante  que la mujer deja que se lo crea. 
 
    ¡Si es que se les ve venir! De pequeños, pequeños, son más bien brutitos. No ven diferencias entre niños y niñas más allá de las vestimentas o la elección de los juegos a realizar, y la igualdad es tal que hasta en las riñas más inocentes reciben unos y otras de modo recíproco. Los cambios empiezan a surgir en el momento en el que los padres creen que cualquier tema de conversación delante de sus hijos es viable porque no entienden de lo que están  hablando. Craso error. De pequeños somos como esponjas. Absorbemos hasta el último gesto, tono, o palabra que desprenden nuestros progenitores, aún pareciendo abstraídos por una simple tiza o un pegote de plastilina. Ese es el preciso instante en el que nosotras comenzamos a utilizar nuestro cuerpo conforme nos ha sido concedido, y por lo tanto escuchamos el doble de lo que hablamos. 
 
    Cuando la picaresca aflora en los niños nosotras ya tenemos un máster en conducta e interpretación, y comenzamos a guardar nuestras pequeñas armas de mujer para ser utilizadas en el momento oportuno. Y es que no muy lejos de esa fachada de masculinidad ilimitada, se vislumbran a la perfección los hilos de marioneta que les sostienen. Y nosotras traemos de serie tijeras bien afiladas. 
 
    Con el tiempo generación tras generación han seguido cumpliendo el protocolo que les marcamos para pasar por el aro. A saber. Intentan seducirnos. Los desesperamos. Lo intentan veinte veces más con sus correspondientes negativas, hasta que un día alguno de ellos obtiene el premio a su insistencia, no sin antes haber sido seleccionado a conciencia, claro está. Una vez la presa en la cazuela la condimentamos y aderezamos al gusto con los ingredientes de nuestro entorno, a la par que eliminamos cualquier resto que pudiera traer de fábrica perjudicial para nuestros intereses. Cuando creemos que está preparado para ser servido, lo damos a probar a la familia para conocer su opinión, y si consigue el visto bueno, lo acompañamos con un decálogo de conducta y lo servimos al punto. Aunque casi siempre termina  sucediendo lo mismo. Si una degusta un plato exquisito reiteradamente y no varía ni un ápice la receta, lo que antaño fue un manjar termina convirtiéndose en comida basura. Si alguien lo duda, que visite el muestrario de especímenes de la cafetería del “Centro Vecinal”. 
 
    En fin, como iba diciendo antes de que se me hinchara la vena feminista, a la hora de formalizar la inscripción a las clases de gimnasia resultó que no había plazas vacantes debido a la gran demanda surgida y al reducido número de horas disponibles, por lo que pasamos a formar parte de una lista de espera de la cual creímos que nunca se volvería a saber de ella. Por suerte el centro incorporó dos monitoras nuevas, generando sendos grupos y facilitándonos el acceso a tan ansiada actividad. 
 
    El día de inicio de las clases fue para enmarcar. Un amago de angina de pecho, dos lipotimias, tres ataques de ansiedad, cuatro flatulencias forzadas y cinco incontinencias urinarias. ¿Pero qué coño buscábamos allí salvo el exterminio del poco ego con el que llegamos? De veinticinco valientes que formábamos la clase, sólo trece conseguimos pasar el corte sin rendirnos en el primer combate, aunque entre nosotras se encontraran las titulares de algunos de esos achaques que surgieron en la inauguración. 
 
    Yo me confieso mujer de flatulencia fácil, ¡para qué engañarnos!  
 
    Coincidencia o no, allí nos encontrábamos las siete unidas por el destino y alejadas por el metro de distancia que separaba las bicicletas de “Spinning”.  
 
    “Spinning” ¡Esa es otra buena! Yo siempre creí que la plaza a la cual opté estaba destinada a la clase de gimnasia de mantenimiento de nivel básico, con sus flexiones de piernas y leves giros de cintura. Pues resultó que no sólo el ejercicio iba a representar un nuevo concepto para nosotras. Consigo traía toda una serie de vocablos que dificultarían aún más la integración al mundo de la reconquista de nuestro estatus. Nunca fui ducha en el deporte, pero igual de cierto es que a la bicicleta estática yo la había llamado así toda la vida, aunque sólo fuera para decirle a mi marido que o buscaba un sitio para ese trasto o se lo buscaba yo. De ahí a que a montar en bicicleta sin ruedas se le llamara ahora “Spinning”, en un país de boinas enroscadas como al que yo pertenezco desde antes de tener uso de razón, ya se me hacía un poco cuesta arriba. 
 
    Con el tiempo te das cuenta de que no es lo mismo explicar el término en castellano que utilizar el vocablo foráneo adoptado, para qué nos vamos a engañar. La palabreja en cuestión quedaba mucho mejor en las tertulias posteriores al ejercicio que tenían lugar en la recepción, colocándote en un estatus que denotaba conocimiento sobre el tema, evitaba preguntas de los que, como yo, desconocían su significado, y resumía en una sola palabra toda una serie de ejercicios que me llevaría más tiempo explicarlos que paciencia de la que dispongo. 
 
    Las clases se fueron sucediendo al ritmo de tres por semana, lo que hizo que poco a poco fueran desapareciendo mis temores a hacer el ridículo ante el resto de asistentes, que por cierto compartían mi misma inquietud, comenzando a relajar la mente y  ocupándola en otras pesquisas. 
 
    El interés, la atención y el seguimiento de las explicaciones de la monitora, se vieron desplazados poco a poco por la rutina diaria de los ejercicios, dando vía libre a una de nuestras mayores cualidades como seres humanos: la observación del entorno. Dicha cualidad no se presenta sola. La acompañamos de nuestra evaluación hacia aquello o aquellos en los que fijamos la atención, y la mía estaba empezando a focalizar ciertas peculiaridades que hasta ese momento no había reparado en ellas. 
 
    Sin motivo alguno comencé a observar aquellos traseros que se mostraban ante mí, con el temor de ser descubierta y mal entendido mi comportamiento. Me van a perdonar, pero la calificación de glúteos me parecía una descripción un tanto optimista. Era inevitable no mirar aquel contoneo descontrolado, alejado de la sincronía que marcaba el ritmo de nuestra entregada monitora treinta años menor que la gran mayoría de las presentes. No podía apartar la vista de esas carnes flácidas desplazándose y vibrando a cada golpe de pedal, con aquellos sudores canalizándose allá donde la espalda pierde su nombre, oscureciendo el color de unos pantalones más ajustados que un neopreno a cuarenta metros de profundidad. Esta perspectiva hizo que algo en mi interior comenzara a hervir, generando una sensación térmica tan elevada que llegó a angustiarme.  
 
    Tal era el espectáculo que estaba presenciando que sólo esperaba no estar ofreciendo la misma panorámica a aquella mujer que se encontrara justo detrás de mí, o cuanto menos que esa persona no tuviera la misma mala baba que yo gasto.  
 
    Lo que había sido una vaga idea en un momento de relajación absoluta, empezó a tornarse en preocupación con claras tonalidades de desesperación, acompañada de un taponamiento instantáneo de mis oídos que ocasionó el incremento en mi forma de respirar, y por ende de mi ritmo cardiaco. 
 
    Empecé a darle vueltas a la cabeza intentando tranquilizarme, repitiéndome que “¡yo nunca había sudado de aquella forma!”, y por lo tanto debía mantenerme atenta a mis ejercicios y abstraerme de esas miradas que surgían tan sólo de  mi retorcida mente. Pero no me quitaba la idea de encima, y a mi entender sólo existían dos formas de saber si mi dignidad estaba en peligro, por muy justificada que pudiera considerarse ésta debido a la ejercitación del cuerpo y su repercusión fisiológica en todo ser humano.  
 
    La primera y más drástica de mis opciones era a la par la que pasaría más desapercibida  a la percepción del resto de las mujeres, pues no necesitaba  de terceros para llevarla a cabo. Consistía en desplazar de un modo sutil una de mis manos hacia la rabadilla  simulando la típica molestia causada por la etiqueta del pantalón, y de este modo verificar que la humedad existente en la zona no llegaba a los niveles de alarma que tanto me atemorizaban. 
 
    La segunda opción, aunque menos agresiva, necesitaba de la complicidad de la persona que guardaba mis espaldas y el resto de mi reverso. Pensé que si me daba la vuelta con rapidez y fijaba mi mirada en sus ojos, podría darme cuenta si ésta compartía otra visión que no fuera la del manillar de su bicicleta. 
 
    Con la duda de elegir la opción más acertada a la hora de disipar mis temores y forzada por las prisas de aquella angustia que estaba llegando a niveles que enturbiaban mi visión y aumentaba las posibilidades de la pérdida de consciencia por hiperventilación, opté por sacrificar mi pudor relegando a mi extremidad diestra superior, por cualidad y nombre, a un viaje en busca de la verdad. 
 
    El resultado lejos de tranquilizarme arrojó nuevas dudas al mismo lugar donde reposaban las que ya venía albergando, pues el calor que desprendía mi cuerpo no me permitió percibir con claridad si la segregación de fluidos corporales llegaba al nivel de alarma, ya que en el momento de abandonar aquel huequecito juguetón y una vez en contacto con el exterior, pude percibir en mis dedos un ligero cambio de temperatura acompañado de una leve y preocupante humedad. 
 
    No me quedaba otra opción que agotar la última de las vías disponibles. Durante al menos doce ocasiones repetí mentalmente como debería realizar ese giro impulsivo que desenmascarara las verdaderas intenciones de aquella mujer, cuyo aliento me parecía percibir con toda claridad tras mi pescuezo. 
 
    No paraba de repetir la escena en la que yo me giraba y sorprendía a esa loba ávida de carnaza observando mi trasero, dejándola perpleja con mi mirada desafiante, mientras doblegaba la suya obligándola a inclinar la cabeza con sumisión. 
 
    Fue esta última representación interior la que me dotó de la fuerza suficiente para dar el paso que tanto me estaba costando iniciar, y así, casi sin tiempo de devolver mi mente a la realidad, mi cuerpo, impulsivo, dibujó un giro de izquierdas perfecto y raudo, escoltado por la más penetrante de mis miradas.  
 
    Durante el recorrido hasta mi presa las imágenes se sucedieron borrosas, por lo que tan solo percibía los colores y las siluetas, despreciando cualquier ápice de atención hacia ellos pues mi meta era otra. Mi corazón perdió su último halo de sincronismo alterado por la cercanía del desenlace. Ya podía divisar casi con claridad aquella figura que estaba vulnerando con su mente mi ego. Llegó la hora de conocer a esa traidora que guardaba silencio y mofa unidos por un mismo fin. Fue en ese preciso momento cuando empecé a darme cuenta de que aquella imagen pasaba de largo de la misma forma que lo hicieron aquellas otras que había ido abandonando durante el camino en busca de la verdad, quedándose fuera de mi perspectiva visual. Mi verdadera preocupación comenzó cuando, conocedora de mi error,  intenté recuperar el espacio recorrido para regresar hasta aquel rostro aún sin identificar, mientras mi cuerpo continuaba su rotación hacia la nada.  
 
    Estaba perdida, y lo sabía. Comencé a notar como mi pie izquierdo se distanciaba por momentos del apoyo que le suministraba el pedal de la bicicleta, al tiempo que mi cuerpo sufría una oscilación involuntaria hacia el lado derecho. Poco a poco ese pie desplazado por la inercia comenzó a elevarse hasta alcanzar la altura del sillín, el cual fue ganando su libertad con el derrumbe de mis posaderas.  
 
    Como buenamente pude y ante el inminente contacto de mi cuerpo contra el suelo, intenté asirme a todo aquello que se cruzaba en mi descenso al mayor de los ridículos. Ni el manillar, ni el sillín, ni el hueco para dejar la botellita de agua, me sirvieron de agarraderas para frenar a mi cuerpo, de por sí lastrado por los kilos, el cual se desplazaba a una velocidad como hacía años no experimentaba. 
 
    Cerré los ojos con fuerza imaginándome las dimensiones y colores del moratón que se avecinaba, pidiendo a toda divinidad que pudiera existir, aún por encima de mis creencias, que minimizara al máximo las consecuencias del desenlace. 
 
    Antes de rebotar un par de veces contra el suelo note un golpe seco en el tobillo izquierdo acompañado de un chasquido. Con los ojos cerrados y la respiración entrecortada por el batacazo que me di en la espalda, comencé a evaluar los daños según el grado de dolor que iba apreciando en las distintas partes de mi cuerpo. Cierto es que no había lugar que no me doliera, pero poco a poco fui localizando las zonas afectadas con mayor exactitud. 
 
    Me dolía el cuello por mantener la torsión durante mi brusco e impulsivo movimiento de bravuconería. La mano izquierda me latía como si fuese a explotar de un momento a otro. La derecha no la encontraba pero la sentía. La espalda no la recordaba tan rígida desde el día que me vacunaron del tétano a capón en la consulta de enfermería del colegio. La pierna derecha, doblada como en posición de descanso, parecía la menos afectada de mis extremidades. Pero a mí me preocupaba el chasquido del pie y la no aparición de dolor alguno en él. Pensé que tan fuerte habría sido el golpe contra no se qué objeto que cuando se enfriase  no iba a poder contener las lágrimas del dolor. 
 
    Una voz dulce y cargada de preocupación entró en escena, haciéndome abrir los ojos. 
 
    —    ¿Estás bien?— me susurró. 
 
    Tras parpadear varias veces y sortear la luz cegadora que llegaba de los fluorescentes del techo de la sala, pude observar de rodillas junto a mí a Mercedes. Con sus gafas de pasta, el pelo recogido por un regimiento de horquillas, y aquellos enormes ojos fijos en los míos. Sin pestañear una sola vez, mantenía entre sus manos una dentadura postiza arropada por un pañuelo de celulosa. 
 
    —    Creo que has perdido esto. — volvió a susurrarme impasible. 
 
    Sumida en la confusión tras el incidente, me llevé las manos a la boca lo más rápido que pude para cerciorarme de que mi ridículo no fuera mayor que el que ya había hecho con el espectáculo ofrecido a todas esas brujas, a la vez que iba creciendo mi preocupación por la posibilidad de alguna pérdida de memoria que pudiera haberme ocasionado el golpe tras mi caída, ya que estaba por asegurar que yo no usaba prótesis dental alguna. 
 
    Triple alivio fue el que sentí después de golpear con los nudillos la parte superior de mi boca y no encontrar hueco alguno. Digo triple alivio porque no sólo conservaba mis dientes intactos, sino que mi memoria seguía manteniendo sus virtudes y recuperaba la ubicación de mi mano derecha, hasta ese momento desaparecida. 
 
    —    No……no es mía. — gruñí entre dolorida y asqueada por el recuerdo de aquella masa viscosa entre las manos de Mercedes, la cual seguía sin apartar la mirada de  mis ojos, manteniendo una leve distancia entre su rostro y el mío, lo cual no me dejaba percibir con claridad lo que sucedía más allá de sus gafas de pasta. 
 
    Dicho esto, comencé a escuchar chillidos y exclamaciones de asombro que hicieron que tanto Mercedes como yo diéramos un giro al unísono de noventa grados a nuestras cabezas, observando a un grupo más numeroso de compañeras de clase que se arremolinaban con rostros perplejos justo a nuestro lado, sin parar de mirar al suelo. 
 
    Con la ayuda de Mercedes me incorporé como pude, sin llegar a conseguir una verticalidad correcta debido a que los dolores permanecían por todo mi cuerpo y  hacían que reposara éste sobre el lado derecho de mi cadera, al que a su vez apuntalaba con mi mano diestra. 
 
    Todo empezó a darme vueltas y sentía que me iba a desmayar, pero Mercedes se apresuró a acercarme una silla de la cual hice uso no sin antes espetar varios alaridos y otros tantos bautizos fecales e invocaciones a todos los ancestros del espíritu deportivo. 
 
    Mi cuerpo quedó reposando sobre la nalga y la dorsal derecha, en una silla de terraza de verano que no me ofrecía estabilidad ni confianza alguna después del incidente sufrido.  
 
    Con ambas piernas estiradas y la cabeza ladeada, mantenía mi atención en el muro que formaban esas mujeres frente a mí. No podía ver nada y sólo me quedaba la esperanza de atisbar un hueco entre aquel bosque de piernas. 
 
    Por fin encontré ese agujerito que me proporcionaba fotogramas de lo que allí sucedía. 
 
    Pude cerciorarme de que en el centro de aquel remolino humano se encontraba una mujer en el suelo, tumbada boca arriba, y a ambos lados  otras dos mujeres intentaban incorporarla con cuidado, mientras la sostenían por los brazos. 
 
    Gracias al auxilio recibido aquella mujer fue incorporándose poco a poco a la misma velocidad que lo haría un sillón de dentista, hasta ganar la posición y terminar sentada con las piernas estiradas sobre el suelo, con la misma pose que una momia de película de miedo. Casi de forma sincronizada a la incorporación de aquella mujer, mi cabeza fue recuperando la inclinación que guardaba en la silla hasta que nuestras miradas se cruzaron en un mismo plano. 
 
    De lo que a continuación sucedió no es que me sienta orgullosa. Dejó en mí una sensación de vergüenza infinita durante más de un mes, cada vez que aparecía por la puerta del Centro y sentía la presión de ser observada.  Pero es que al fijarme en aquella mujer comprendí muchas cosas que hasta entonces se habían mantenido fuera de mi alcance. Poco a poco fui hilando lo que había sucedido desde mi caída, aislando a mi subconsciente de la situación generada y centrándome en el resultado de la misma. 
 
    Todo ello dio paso a una especie de pequeños golpes de tos que terminaron transformándose en carcajadas desbocadas, acompañadas de goteo lacrimal y una leve fuga de orina, siendo ésta última la que puso freno a mi alienación. 
 
    ¿A quién no le hubiera pasado lo mismo? Fue mirarnos la una a la otra y observar ante mí aquel matojo de pelos totalmente desaliñados, con la mirada perdida, intentando enfocar todo y nada a la vez, con unos tapones de no sé qué material introducidos por ambos orificios nasales, que no pude contener la risa, terminando por romper el silencio de la sala. Mi risa, lejos de hundir la moral de aquel saco de pupas, generó un antídoto instantáneo que la hizo recuperar de golpe toda la energía perdida, abalanzándose sobre mí como un tren de mercancías sin frenos, mientras me gritaba, — ¡DIGADUDA, DIGADUDA! 
 
    Por un momento pensé que se trataba de una mujer extranjera que no dominaba el castellano, a la cual la forma de comportarme no le había hecho mucha gracia que digamos. Como no la entendía, no le di mayor importancia. 
 
    Mis dudas se disiparon de inmediato ante el segundo ataque de irá con idénticas palabras, y el cambio de dirección de su mirada, clavada a la mía hasta ese momento, dirigiéndola esta vez hacia Mercedes, lo cual me hizo temer por sus horquillas. Se acercó hacia ella arrebatándola de un manotazo la dentadura y el pañuelo que la envolvía, mientras retiraba los fragmentos de celulosa que habían quedado impregnados al secarse la saliva que momentos antes la cubría. Todo finalizó con la colocación brusca de la prótesis, emitiendo un sonido hueco similar al que hace una sandía cuando se troncha, y que a punto estuvo de generar la misma disfunción bucal en la parte inferior de su boca. Después se acercó a mí con cara de muy pocos amigos y me dijo— ¡Hija puta!  
 
    Me quedé bloqueada y perpleja ¿Pero qué le pasaba a esa mujer? 
 
    Lo peor llegó cuando continué indagando sobre el porqué de la situación y ese enfurecimiento hacia mí. Sé que no estuvo bien reírme de ella, pero no pude evitarlo.  
 
    De inmediato se formó en mi mente una reconstrucción de los hechos. Fue entonces cuando entendí que aquel manojo de nervios que me había insultado no era otra que la mujer a la que hacía escasos instantes había intentado desenmascarar. Que debido a mi caída y a la velocidad de la misma, mi pierna izquierda terminó impactando contra su rostro produciéndola una hemorragia nasal, y la pérdida de la dentadura y del conocimiento por un breve espacio de tiempo. También descubrí que no era extranjera y que me había llamado tres veces “hija puta”, las dos primeras con dificultad, como no podía ser de otra forma, debido a la pérdida de sus dientes postizos. 
 
    No pude por más que quise evitar un nuevo ataque de carcajadas sin fin, a sabiendas de que me estaba jugando que me llenaran la cara de dedos, pero por suerte lo único que conseguí es que la pobre mujer abandonara la sala con cajas destempladas, sujetándose la nariz. Mi risa inagotable prosiguió hasta ser objeto de un nuevo episodio de incontinencia de aguas menores, cortando de raíz aquel feliz ataque.  
 
    Lo que sucedió a partir de ese momento fue el colofón del origen de nuestro grupo. 
 
    Quejicosa, intenté huir hacia al baño todo lo rápido que me dejaban mis dolencias, apoyándome con ímpetu a uno de los brazos de la silla en la que me encontraba postrada para intentar ponerme de pié, dudando en todo momento que fuera a llegar a culminar con éxito y en el lugar debido la inminente evacuación del resto de fluidos que aún no había expulsado, lo que me hizo forzar la máquina al máximo. 
 
    Víctima de las prisas por realizar mis movimientos con la agilidad que ya no poseía, entregué toda mi confianza y volumen corporal a ese objeto endeble de plástico que se vio desbordado por la presión, desplazándose a una velocidad vertiginosa un par de metros, y provocando un vacío al que me vi relegada una vez más. 
 
    La previsión de un nuevo golpe en mi costado maltrecho hizo que intentara salvarlo cayendo de frente y apoyando ambas manos para amortiguar la caída. De nuevo la rapidez de mis reflejos llegó fraccionada, y si bien pude enderezar mi cuerpo, mis manos no fueron capaces de traducir las órdenes a tiempo, supliendo mi cara las funciones de freno. El batacazo fue tal que aun hoy no sé cómo no perdí en aquel instante la vida. El resultado del parte de lesiones fue el siguiente: un chichón considerable en la frente, una hemorragia nasal, dos ojos morados y un pantalón meado hasta los tobillos. 
 
    Entre varias de las compañeras de clase me arrastraron todo lo rápido que pudieron hasta la enfermería del centro para que pudieran atenderme. Durante el escaso tiempo que duró el traslado no paré de oírlas vocear y alarmarse por mi estado, ya que mi capacidad de visión permanecía como la de un boxeador noqueado, borrosa y sin poder encontrar un punto fijo en el que detenerse. Me sentaron en una de las sillas de la salita de espera y comenzaron a dispersarse. A una la oí decir que iba a avisar al médico del centro. Otras dos comentaron que se dirigían hacia la recepción para ver si podían avisar a alguno de mis familiares para informarles de lo que había sucedido. Una más, me hizo comprender que iba a recoger mi ropa y el resto de mis pertenencias de las taquillas. Y la última que permanecía a mi lado y me resultaba especialmente familiar, me informó de que iría en busca de un poco de agua. 
 
    De sentirme escoltada, a verme sumida en una soledad un tanto angustiosa. Menos mal que casi de inmediato empecé a enfocar de un modo aceptable. De reojo, tres asientos hacia mi izquierda, aprecié una silueta que se asemejaba a la de una mujer sentada. Despacio, medio mareada y forzando la vista, fui girando mi cabeza hacia su posición hasta que pude observar a “mi gran enemiga” tapándose la nariz con un pañuelo ensangrentado que ya pedía ser sustituido. Me miró, se quitó el pañuelo de la nariz y me espetó un  “¡Te jodes!” nítido y contundente. 
 
    Abrí los ojos todo lo que pude, a la vez que me venía a la memoria la imagen de aquella mujer incorporada sobre el suelo de la clase. De nuevo comencé a reírme con una risa ronca y destartalada, con el mismo énfasis que el de los motores de las viejas camionetas al arrancar, trayendo tras de sí una serie de carcajadas entrecortadas por exclamaciones de dolor más que evidentes. Ella me miró y poco a poco fue contagiándose de mi risa y de mi cara de mapache con aquellos dos ojos amoratados, hasta entremezclar nuestras carcajadas en la sala de espera. 
 
    Cuando logramos parar de reír, después de contemplarnos la una a la otra durante un par de minutos, se sentó a mi lado y ofreciéndome su mano me dijo con un tono un tanto “sinusítico”, —Me llamo Candela—, a lo que yo respondí con la misma entonación aunque de un modo algo más notorio — Lola, me llamo Lola— continuando mi presentación con un nuevo ataque de risa gorrinera que volvió a contagiar a Candela. 
 
    Las lágrimas salían a borbotones de los ojos de Candela cuando le expliqué el porqué del incidente y más aún cuando le conté como fue mi segunda caída. Todo ello lo hice como buenamente pude, ya que mi estado no me permitía transmitir de forma continuada lo sucedido, y los golpes que ella me propinaba en mi costado dolorido para que me callara e intentar detener así su propio ataque de risa, hacían que me quejara con cada uno de ellos, a lo que ella correspondía con otra carcajada inagotable que nos hacía sumirnos en un remolino insorteable. 
 
    Allí estábamos las dos envueltas en un delicioso mar de lágrimas, recostadas sobre nuestros propios cuerpos, con las cabezas pegadas la una a la otra y las manos entre las piernas, intentando evitar, yo por segunda vez, mearnos encima. 
 
    —    ¡Ay, ay, no puedo más, no puedo más, necesito ir al baño!— recuerdo que no paraba de gritar Candela, levantándose del asiento mientras se agarraba a mi camisa. 
 
    De repente se abrió la puerta que daba acceso a la sala de espera y aparecieron una tras otra todas las mujeres que me habían ayudado a llegar hasta allí, como si de una procesión se tratara. Perplejas, nos miraban sin saber cómo reaccionar. 
 
    A mí me dio la impresión de que al ver cómo me sujetaba Candela, creyeron que nos habíamos enzarzado en una pelea que había terminado por destrozarnos a ambas, ya que la notoriedad con la que las lágrimas recorrían nuestros rostros congestionados por los diversos ataques de risa eran más que evidentes, y nuestra postura corporal no es que fuera la más adecuada para hacer pensar lo contrario a cualquiera que conociera lo que había acontecido con anterioridad 
 
    La imagen era para enmarcar. Mercedes, con aquellos ojos grandes fijos como sus horquillas sujetando temblorosa un vaso de agua en su mano derecha, terminó por beberse de un trago el agua que no había conseguido derramar con aquel movimiento nervioso. El resto, las cuales desconocía su nombre hasta ese momento, tras regresar de las tareas que ellas mismas se habían encomendado para ayudarme a pasar el mal trago lo antes posible, mantenían una posición distante, sin articular palabra, mirándose las unas a las otras e intentando adivinar qué papel les tocaría interpretar a partir de ese momento. 
 
    Al ver el panorama Candela y una servidora no pudimos evitar el inicio de un nuevo ataque de risa tan escandaloso que contagió a todas las allí presentes, que permanecían estáticas e incrédulas ante la situación que contemplaban, hasta que el rostro de Candela fue invadido por una seriedad tal que generó un silencio desagradable. 
 
    —    ¡Me he meado hasta la uña del dedo gordo!—, dijo Candela en tono solemne. 
 
    Cualquiera se puede imaginar que ese comentario, unido a relato de nuestro más que afortunado incidente, trajo consigo un ataque de risas histéricas colectivo que terminó con la reputación y la sequedad en los pantalones de todas nosotras. Por mi parte, como ya había sufrido la ira de la humedad, casi hasta agradecí el calor de una nueva pérdida del control de la vejiga. 
 
    Allí nos encontrábamos las siete, caladitas, dándonos a conocer las unas a las otras mientras asentíamos con la cabeza al estilo  japonés con cada presentación, evitando el más mínimo contacto físico.  
 
    ¡Qué vergüenza pasamos! Tuvimos que esperar como colegialas a que vinieran nuestros familiares para proporcionarnos ropa limpia y así poder ducharnos antes de salir del centro. Sus caras lo decían todo. Nosotras acurrucadas en las sillas intentábamos tapar los cercos que se apreciaban en nuestros pantalones.  
 
    Mercedes, Candela, Margot, Cecilia, Julia, Mina y una servidora, construimos aquel día un imperio de amistad cimentado por el destino. 
 
    —    Piiiii, piiiii, piiiii… 
 
    El sonido del despertador me trajo de regreso a aquella maravillosa cama que una vez más logró hacerme viajar por unos instantes al pasado. 
 
    —    Tengo que levantarme. Hoy es domingo y toca aperitivo en “El Pimiento”. Comienza un nuevo día. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 2- “La Campanilla” 
 
    Desde la ventana de la cocina no podía apartar la mirada del patio de “La Campanilla”. Aquella imagen me hizo retroceder a los que sin lugar a dudas fueron los mejores años de mi infancia. Unos años en los que llegué a comprender la esencia de lo que  representaba formar parte de una familia. También pude comprobar lo cerca que se encuentran el amor y el odio, y la facilidad con la que se quiebran los lazos que  fortalecen al primero, en el momento que se atisba la sombra de su antónimo.  
 
    “La Campanilla”. Así bautizó mi abuelo materno a la finca familiar que compró con el propósito de poder disfrutar de su gente y de todo lo que representaba el espíritu familiar que él tanto echó en falta durante su juventud. Si de algo se sintió orgulloso en la vida sin duda fue de haber podido dar un hogar a cada uno de sus hijos, y que éstos a su vez decidieran mantener el oficio con el que logró levantar su pequeño negocio ganadero. 
 
    La decisión de poner aquel nombre tan tintineante a la finca se debió en gran parte al arrepentimiento que acompañó durante años a mi abuelo por no haber aprovechado la oportunidad de comprar en su día una magnífica parcela situada a las afueras de una pequeña aldea en las montañas de Cantabria, con un caserón pasiego en cuya fachada rezaba idéntico nombre. Según comentaba mi madre, mi abuelo no quiso comprar aquella propiedad al no poder pagarla a toca teja, costumbre muy habitual en el Señor Belisario, que es como se le conocía entre los vecinos. Mi madre siempre dijo que el dueño de aquella casa le dio mil y una facilidades a mi abuelo para hacerse con ella, pero los acuerdos de palabra no eran garantía suficiente para aquel hombre que gustaba de no tener deudas con las que poder cargar a su familia en tiempos difíciles que pudieran aventurarse. 
 
    En ocasiones me paro a pensar lo rápido que se han ido sucediendo los días, uno tras otro. Tantos cambios y tantos sentimientos que mi prudencia femenina guarda secreto de sumario para ocultar el paso del tiempo, manteniendo eterna mi juventud a través de los  recuerdos. 
 
    La línea que dibujaban las hojas secas y el polvo acumulados en el umbral del portón de madera carcomida que daba acceso al patio de la finca, me hizo recordar  las tardes de verano, cuando al oír el claxon de la furgoneta que traía de vuelta a casa a mis tíos, salíamos a la carrera para ver quién llegaba antes a abrir aquel gigante verde de pintura cuarteada por las inclemencias del tiempo, y así facilitarles el acceso a la finca sin que  tuvieran que bajarse de aquella furgoneta repleta de lecheras, en cuyo interior reposaba aquel pálido tesoro recién ordeñado. Para no perder la costumbre, intentábamos llevar aquellas lecheras hasta la pila a pie de suelo que se encontraba bajo uno de los soportales de la finca, agarrándolas por las asas metálicas con todas nuestras fuerzas en un primer y único intento antes de caer agotados y abandonar nuestro cometido, para que fueran nuestros tíos los que nos relevaran en tan fatigosa faena. De aquella pila no paraba de manar agua, tan fresca que conseguía mantener la leche en aquellos contenedores de aluminio a una temperatura idónea, evitando que se echara a perder. 
 
    En el mismo patio, a la izquierda, nada más pasar aquel viejo pero imponente portón, se encontraba lo que veníamos llamando el pilón. Era una especie de piscinita pequeña que había compartido durante generaciones los baños estivales de los más pequeños  y la limpieza superficial de las lecheras, lo que hacía que la pulcritud  que guardaba en aquellas circunstancias pudiera ser  tachada de insalubre por cualquiera de los que hoy en día ven enfermedades donde antes  sólo encontrábamos la alegría y despreocupación que proporcionaban los juegos infantiles. Puedo asegurar que no hubo germen o bacteria que consiguiera abatir nuestro ímpetu por disfrutar de aquellos deseados chapuzones. Cierto es que hubo ocasiones en las que daba grima meterse allí dentro. Pero eso sólo sucedía cuando nuestros pies resbalaban al pisar el suelo del pilón y percibíamos aquella capa viscosa y verdusca en lo que a su nominación se refiere, que hacía entrever la necesidad del relevo urgente del agua y el cepillado posterior de aquella piscina improvisada. 
 
    En el mismo lateral en el que se encontraba el pilón, se disponían contiguos tres corrales de gallinas y algún que otro conejo confuso al verse rodeado por tanta cresta. En el margen derecho, en el extremo opuesto al portón de madera, se encontraba la entrada interior a la vivienda de mi tío Pepe. Desde allí se accedía a la cocina que a su vez hacía las veces de despacho en el que ponían a la venta la leche, y los huevos de las ponedoras. 
 
    La gente no accedía desde el patio de la finca para ir a comprar. Aquel lugar era exclusivo de la familia y de algún invitado ocasional. Para ello accedían por la puerta principal de la vivienda ubicada en la calle paralela a ésta, la cual se encontraba siempre abierta. De este modo la gente tenía que atravesar toda la casa para llegar hasta el despacho, como si de la suya propia se tratara. 
 
    Yo estaba acostumbrada al ajetreo que esto suponía. Mi prudencia hacía tiempo que había ganado en intensidad al mal trago que me producía tener que esquivar a todas aquellas personas para llegar hasta mi tía Lola y darla un par de besos, mientras me veía sometida a un aluvión de comentarios por parte de aquellos que guardaban turno para comprar, acerca de lo mucho que había cambiado y lo mayor que me estaba haciendo. Con el paso de los años una se da cuenta de que todo esfuerzo tiene un precio, y llegó un momento en el que llegar hasta mi tía suponía el riesgo de ver a mi primo tumbado en el sillón del saloncito cual majo desnudo, en calzoncillos y rascándose las pelotas con la misma frecuencia con la que la gente entraba y salía de aquella jaula de grillos, como si nada. Eso me hizo comprender que la que se encontraba entonces fuera de lugar era yo por lo que decidí reducir drásticamente las visitas a mis tíos durante las tardes de verano, limitándome a coincidir con ellos en la zona común del patio, a la espera de  que el invierno acabara con las desagradables tendencias nudistas de mi primo. 
 
    La finca tenía una planta superior en la que se encontraban dos viviendas contiguas. En la primera de ellas, según se accedía desde las escaleras que comunicaban con otra de las puertas que daban a la calle, vivíamos mi padre, mi madre, mis dos hermanos, mi hermana y una servidora. En la otra casa vivían mi tío Manolo junto a su mujer y sus dos hijas mellizas, mis primas Julia y Mina, las cuales tenían la misma edad que yo. Éramos inseparables. Como uña, carne y roña. Esta circunstancia no se debió a la colaboración directa de nuestros progenitores, los cuales mantenían una tormentosa relación desde hacía varios años por no sé qué chorrada de los negocios familiares, la cual se vio desbordada tras el accidente que dejó en silla de ruedas a mi tío, y que terminó por destrozar una convivencia difícil de por sí.  
 
    Las tres supimos abstraernos de todos aquellos problemas que revoloteaban alrededor de nuestras familias, mientras nuestros padres los maquillaban intentando alejarlos de nuestra percepción, dando de este modo una oportunidad de oro a una nueva generación que venía pidiendo paso en todos los aspectos, la cual supimos aprovechar. 
 
    Allá donde iba una la seguían las otras dos. Eso fue así siempre y así continúa siendo a pesar del paso del tiempo. Hemos sido confidentes recíprocas de bonanzas y malas épocas, de amores y desengaños, de enfermedades y de pérdidas.  
 
    Juntas decidimos mantener la esencia con la que “La Campanilla” nos había impregnado, una vez que nuestros padres abandonaron este mundo por esa mal llamada  ley de vida, tan alejada de su verdadero significado, y justo en el mismo momento en el que nuestros respectivos hermanos tomaron la determinación de seguir caminos distantes a los de su infancia, desapareciendo por completo de nuestras vidas, de un modo incomprensible. 
 
    Ahora, aparte de nuestra residencia, “La Campanilla” es el lugar en el que celebrábamos la mayoría de las reuniones de “Las Cachilis”. Lo habíamos convertido en un rincón de culto de la información en el que se hablaba sin tapujos de los vecinos, del cartero, de la hija del profesor, del cura, de los políticos y de cualquier otro personaje que pudiéramos pasar por la quilla sin moderación alguna, contribuyendo así a unas maravillosas tardes de risas, y en ocasiones de enfrentamientos directos entre las distinguidas componentes de nuestro selecto grupo. 
 
    Ni siquiera nosotras mismas pasábamos desapercibidas al interés que despertaba en el resto de las chicas la más mínima variación en el modus operandi de cualquiera de nosotras, sobre todo si el ímpetu por esconder la novedad se hacía patente y perceptible. ¡Ahí, había gato encerrado!, y en casa nos gustan las puertas bien abiertas para saber qué es lo que se está cociendo. 
 
    En muy raras ocasiones, contábamos con la presencia de nuevas comensales durante alguna que otra comida o sobremesa cafetera, con la única intención de captar noticias frescas alejadas de nuestra zona de influencia, y así poder extender el control sobre aquello que se encontraba fuera de nuestro alcance. 
 
    El porqué de esta necesidad de información sería un poco largo de explicar, e incluso podría generar en mí una imagen que dista mucho de la clase de persona que represento, pero no me cabe la menor duda de que a nuestra edad y en este mundo en el que vivimos, la supervivencia moral a ojos de aquellos a los que estamos expuestos a diario  está supeditada a la cantidad de información que se maneje, y a la calidad de la misma.  
 
    ¿Cómo se traduce esto? Pues muy fácil. Por poner un ejemplo que se me dio en cierta ocasión, si yo tuviera conocimiento de las cagadas que ha ido cometiendo el concejal de festejos de mi distrito, y las salvara de la exposición pública para no causar males mayores en su vida privada, cuando su homónimo en la concejalía de urbanismo me viniera a tocar los ovarios con la remodelación de la fachada de la finca, o las obras acometidas supuestamente sin licencias municipales que yo creí solicitar pero no sé por qué razón nunca llegaron al organismo competente; con una breve charla sobre los encuentros extramatrimoniales del edil en cuestión en el bar del sobrino de mi amiga Conchi, y la posible exposición de sus testículos en bandeja de plata con todo tipo de detalles a su mujer, con la cual coincido cada semana en la peluquería, eran argumentos más que suficientes para concertar una reunión entre las concejalías interesadas y zanjar el asunto en unos minutos. A este tipo de gente o les juegas con un as bajo la manga o recibes el trato más exquisito para la puñalada más traicionera.  
 
    Por mucho que ese comportamiento carezca de lo que a más de uno le gusta llamar ética cuando no les toca ser protagonistas del problema, así es como actuamos la mayoría de las personas en nuestras relaciones diarias con el mundo exterior, por muy buenos que aparentemos ser y por muy buena fama que cultivemos. De ahí la importancia de la información a la que hacía referencia. 
 
    A todos nos gusta saber de primera mano qué es lo que sucede en la puerta de al lado. Nos encanta estar al tanto de lo bueno y de lo malo de aquellos que conocemos, o  incluso de aquellos a los que no conocemos, ¡para que andar con medias tintas! Y cuando digo a todos, me refiero a hombres y mujeres sin distinción de creencia, estatus social o edad, limitando este último aspecto a la infancia, ya que es una etapa de nuestra vida en la que no sentimos ningún ansia por promulgar a los cuatro vientos que a nuestra vecina le han puesto los cuernos con la pollera de la galería. 
 
    Lo que más me choca de la forma que tenemos de ver las cosas, es que siempre comparamos nuestras vidas con la de los demás. Envidiamos el bien ajeno, y nos consolamos con sus penurias.  
 
    Por la parte que me toca, no soporto que a las mujeres, sobre todo cuando alcanzamos una edad, se nos tache de cotillas, alcahuetas, porteras o marías, entre otros tantos apelativos. Lo más sorprendente es que quienes otorgan tan devaluada nominación, nos atacan con las mismas argumentaciones por las que somos juzgadas. ¡Vamos, que para tacharte de puta, se tienen que prostituir! 
 
    No es del todo falso que a esta edad tan difícil, una vez sobrepasada la franja que nos mantenía en el colapso de una casa saturada de quehaceres, el paso de los años nos    devuelve con intereses el tiempo perdido y gastamos éste en la preocupación por la vida de los demás. Bueno, tampoco hacemos ningún mal a nadie y en definitiva ese comportamiento está a la orden del día mires hacia donde mires. 
 
    Pero por encima de cualquier chisme de barrio de los que reconocemos ser fieles consumidoras, nuestra atención diaria se centra en el sexo…en el sexo opuesto, claro está, y por proximidad en aquellos que comparten nuestra quinta. 
 
    Puedo asegurar sin riesgo alguno a confundirme que hombres y mujeres llevan batallado entre sí desde hace tanto tiempo que no existe registro escrito que acredite el momento exacto en el que se dio inicio a dicha rivalidad.  
 
    Si es cierto que los unos no podemos vivir sin los otros, más cierto es que una vez juntos surgen los oscuros ánimos del exterminio. Pero claro, si una se pone a buscar un porqué a esta situación, seguro que se encuentra con dos posturas muy distantes, cargadas cada una de una serie de razones bastante selectivas. Por la parte que me toca, siento que las mujeres nos hemos visto relegadas a las apetencias masculinas en todos los formatos. 
 
    Desde pequeños en nuestro propio hogar ya comienzan las distinciones y preferencias dependiendo del sexo al que pertenezcas. En el supuesto de que en una misma casa exista la presencia de un niño y una niña a la vez, trae consigo un sin fin de hechos discriminatorios, como norma general por parte del padre. 
 
    Sin ir más lejos, a mitad de calle tenemos un vecino que es el vivo ejemplo de dicha conducta. Si tiene que jugar a la pelota con su hijo, corre, salta, se revuelca, y termina empapado en sudor y sin aliento frente al rostro petrificado de aquel pobre muchacho al que ha derribado sin contemplaciones, mientras éste se mantiene indefenso en el suelo observando a aquel hombre, del que empieza a tener serias dudas sobre la existencia de cualquier vínculo genético entre ambos, el cual con ojos desencajados y golpeándose el pecho como un gorila en defensa de su territorio ante una amenaza exterior, no para de salivarle en la cara restregándole el gol que le acaba de marcar ¡Para enmarcarlo, sí señor! 
 
    Ahora eso sí, si se le acerca su hija y le dice que se siente un ratito con ella a jugar con las muñecas, la mejor excusa que fabrica aquel contenedor de egocentrismo varonil es decirle a ese pequeño angelito, cuyo único deseo es captar la atención de su padre, que no puede sentarse en aquella mierda de silla porque no le cabe el culo en el asiento.  
 
    Luego alguno se sorprenderá al verse aparcado y sondado con ochenta años en un asilo. 
 
    A mí se me ha llegado a congelar la sangre al ser testigo de ese comportamiento. Aunque mejor así, porque si hubiera alcanzado el punto de ebullición habría escaldado vivo a aquel desgraciado allí mismo. 
 
    En situaciones como esta no puedo mantener mi mente en blanco y sólo pienso en lo que disfrutaría cogiendo por la pechera a aquel tipejo y decirle—¡Vamos a ver, tío “arrastrao”!, si te has estado revolcando como un gorrino para humillar a tu hijo de cinco años, ¿no vas a ser capaz ahora de sentarte de un modo civilizado, aunque sea en el suelo, para jugar con tu hija?—Bueno, pues si los sollozos y la cara de pena que se le queda a la niña surten efecto, el pánfilo del padre terminará en el suelo, con la mirada puesta en la entrada de la habitación de su hija, por si tiene la mala suerte de verse sorprendido por su mujer mientras peina a una muñeca. ¡No me jodas! 
 
    Y es que ellos tienen claro que son muy, pero que muy machos. Si les pinchas un poco enseguida te intentan hacer ver que son los responsables de evitar el exterminio del ser humano. Que de ellos depende la seguridad y la estabilidad de la familia que han formado. Que la mujer debe ocuparse de los quehaceres del hogar porque está genéticamente predispuesta a ello. Que el sitio de la mujer en el coche es al lado de su marido por si éste le pide que le limpie las gafas, o para darle agua mientras conduce, o en el caso más extremo, para encargarse de sacar la bolsa de plástico del supermercado con el tiempo suficiente para evitar que se manche la tapicería de escay si a alguno de sus hijos se le ocurre vomitar después de seis horas de viaje sin haber parado ni a mear, porque según dice  “el enterao”, “el tiempo es oro” ¡Sí, y su cerebro plomo! 
 
    Y qué decir de la opinión acerca del ámbito laboral. Para ellos no existe trabajo que pueda desempeñar una mujer alejada del hogar, que no sea el de telefonista, limpiadora, dependienta de tienda, o en el mejor de los casos secretaria ¡Ahí queda eso! 
 
    Bueno, y ya metidos en materia censurada, para ellos toda mujer que se precie se debe en cuerpo y alma a las apetencias sexuales de su marido, sin excusas. La falta de condiciones a la hora de consumar puedo llegar casi a entenderlo, pero no más. 
 
    De toda esta serie de sandeces que les salpica la mente turbia que traen de serie, el primer problema que percibimos nosotras es que no poseen la capacidad neuronal suficiente para entrar a valorar ciertas cuestiones. 
 
    Si se pudiera dialogar con ellos de un modo fluido y respetuoso, analizando la opinión subjetiva de cada una de sus convicciones para hacerles ver que todas esas burradas que defienden no son más que estereotipos amasados desde la edad de piedra, estoy segura de que la convivencia entre ambos sexos sería exquisita y reconfortante. Tendrían que evolucionar tres veces más de lo que lo han hecho hasta ahora para situarse a un nivel intelectual similar al nuestro. Nosotras tenemos paciencia, pero no tanta. 
 
    Donde ellos se ven abanderando la unidad familiar con todas aquellas pesquisas heredadas aún por confirmar, nosotras encontramos la cruda realidad. El día que decidamos cerrarnos de piernas, la especie humana tiene que volver a buscar sus inicios en el agua…aunque ellos primero lo intentarían con el alcohol. 
 
    La única seguridad que otorga un hombre en su casa es la de saber que va a volver a ella. Por dos razones fundamentales. La primera, porque su madre consideró hace tiempo que había cumplido su penitencia con creces. La segunda por que ella misma se encargó de cambiar la cerradura de su casa para evitar arrepentimientos.  
 
    En cuanto a la estabilidad, es lo primero que pierden, por lo general debido a la ingesta de alcohol. Y en casa, el único trabajo que saben realizar es aquel que nos dan. Ponle a un hombre el palo de una fregona en la mano y terminará cantando en calzoncillos por el pasillo. Eso está demostrado, aunque también se les ha visto bailar, por complejo que parezca. 
 
    Que piensen que la mujer no ha nacido para conducir lo llevo algo peor que el resto de sandeces que tengo que escuchar a diario. Si a nosotras se nos ocurre coger el coche para ir de compras al centro de la ciudad, no sólo vamos a tener que aguantar una charla de más de veinticinco minutos por parte de un marido transformado en libro de instrucciones, sino que además, una vez pasado el test marital, raro es el día que no escuchamos esa frase tan varonil de “¡Mujer tenías que ser!”. Mira, esas palabras, todas juntitas, y con el tono machista que las acompaña, me descomponen, me transforman, consiguen enturbiar mi mente y convertirme en un ser despreciable, cargado de ira. En definitiva, me vuelven hombre.  
 
    ¿Y qué hago yo en esas circunstancias? ¿Me bajo del coche disimulando mi rabia, observando cómo babea aquel calvo, porque suelen ser calvos, al verme bajar del coche mientras recorre mi cuerpo de arriba abajo con su mirada, y le reviento las gafas a golpe de bolso? Pues no, aunque ganas me quedan como para inflar cien globos, uno tras otro. 
 
    En esas circunstancias sólo llego a pensar que el que tenía que haber nacido mujer era aquel “bocachancla”. Sí. Tendría que levantarse cada mañana el primero, notando en su espalda el culo de un gordo grasiento que no le ha dejado dormir en toda la noche con la orquestación de ronquidos de aquel pozo que tiene por boca, del cual no para de emanar un tufo a cerveza rancia que te nubla la vista y retuerce el estómago desde primera hora de la mañana, antes de oír esa voz de sapo con la que inicia el día pidiendo un café. 
 
    Sí. Él tenía que ser mujer para así hacerse cargo de unos niños incansables durante toda la jornada, una tras otra, sin tiempo suficiente para sí mismo. Tendría que haber sufrido sus agotadores embarazos cargados de molestias y dificultades, el parto y las noches de insomnio por los miedos de cada uno de ellos, y aún así tener las fuerzas, las ganas y la entereza para preocuparse por un mierda como él, que con sus palabras muestra el desprecio hacia aquellas que le dieron la oportunidad de disfrutar de un mundo en el que tendríamos que instaurar la eutanasia de conciencia en más de un espécimen de este tipo, por muy simple que resultara ésta debido al déficit neuronal al que antes hacía referencia. 
 
    Si entro a valorar su opinión acerca del trabajo a desempeñar por las mujeres, pues la verdad es que prefiero no darle la menor importancia. El tiempo nos irá dando la razón y colocando a cada uno en su sitio, como ya viene sucediendo. 
 
    Y lo de la idea que tienen sobre la mujer en la faceta sexual, eso ya clama al cielo. Lo primero es que cuando no están en nuestra presencia no paran de bravuconear entre ellos sobre el tamaño y el grosor de su miembro, de su resistencia a la hora de mantener relaciones sexuales, y de los amplios conocimientos sobre la materia y  las demandas de una mujer. 
 
    Aquí también les doy su parte de razón. Y es que más de uno debería ser demandado por su esposa, o de mandarlo, lo que es de mandarlo, lo propio sería mandarlo a tomar por el culo directamente. Quizás esta última faceta se le daría mejor, o le darían mejor ¡Quién sabe! 
 
    Los comentarios de los hombres con respecto al sexo se asemejan al discurso que un político ofrece durante un mitin de campaña electoral, pero con menos don de palabra. Te presentan un programa que en su mayoría no van a cumplir ni de coña, con la única intención de convencerte de los buenos dirigentes que son y lo bien que lo van a hacer durante su mandato, y cuando ya no te queda otra opción que decidirte, porque entiendes que en la política, como en el sexo, el voto en blanco sólo conduce al ostracismo, accedes a entregarte en cuerpo y alma, consiguiendo como recompensa el holocausto de un mito que a duras penas ha conseguido levantarse.  
 
    Si alguien escuchara lo que pienso sobre los hombres y estuviera cerca de mí cuando siento esa fuerza interior que genera la convicción de cada uno de mis pensamientos,  podría notar cómo se disparan mis pulsaciones. También pensaría que esta vieja solitaria está como un cencerro, pero son muchas las batallas libradas y nunca logré encontrar presos de guerra con valor de canje. 
 
    En el barrio de “Bellaluz”, la lucha por la supremacía de unos frente a otros, ideológicamente hablando, en ocasiones ha conseguido alcanzar el extremismo más radical, y quizás yo sea una de sus máximos exponentes a la hora de batallar contra esa panda de braguetas sueltas.   
 
    —    ¡Uuuuh!— gritó Julia, apareciendo de repente por la ventana de la cocina que se encontraba abierta de par en par.  
 
    La repentina aparición de mi prima consiguió asustarme de tal forma que tiré al suelo de un manotazo el escurridor en el que ya tenía depositadas una docena de patatas peladas para la comida, y que me cortara un dedo con el cuchillo antes de terminar de pelar la número trece. 
 
    —    ¡La madre que te parió, Julia!— le espeté, a la vez que palpaba con la mano izquierda mi pecho intentando localizar un latido que indicara que no se me había parado la otra patata, mientras buscaba algún objeto que no fuera demasiado lesivo para arrojárselo a la cabeza. 
 
    —    ¿Qué haces levantada tan temprano Cecilia?— me preguntó Julia mientras se parapetaba a un lado de la ventana. 
 
    —    La comida que no vas a catar— le respondí, esperando a que se pusiera a tiro. 
 
    —    Bueno, ¿y con qué nos va a deleitar la mejor de las cocineras de “Bellaluz”? 
 
    —    ¡No me seas pelota!— contesté de nuevo buscando un mejor ángulo para poder alcanzarla con una de las patatas. Pero Julia me conocía bien y no asomaría ni un pelo hasta no verme calmada. 
 
    —    Pues para las chicas una caldereta de cordero al “RH positivo” gracias a la pánfila de mi prima. Y para ésta última, un poco de mierda con tomate—le contesté, mientras dejaba en el interior de la pila aquel tubérculo que sostenía en la mano, desistiendo así de mi cometido. 
 
    —    ¡Aggg, qué asco, tomate!— contestó Julia, aprovechando para cruzar a toda velocidad hasta el otro lado de la ventana, en dirección a la puerta de entrada de  la casa. 
 
    Una vez dentro, flanqueando con cuidado la puerta de la cocina, Julia se aseguró muy bien de que no estuviera armada y que el gesto de mi cara hubiera vuelto a relajarse, antes de entrar a olisquear las cazuelas que se encontraban sobre los fogones de la cocina de carbón en la que tantas castañas habíamos asado de pequeñas. 
 
    Mientras lavaba el dedo ensangrentado, Julia me abrazó por la espalda con fuerza, haciendo que me crujieran todos aquellos huesos que aún no habían pasado a formar parte de la lista de víctimas de la artrosis, privándome de la capacidad de respirar durante un par de segundos en los que tan sólo las ganas de poder acuchillarla me mantuvieron en pie. Aquella presión detuvo todo mi riego sanguíneo corporal, incluida la hemorragia de mi dedo. 
 
    —    Un día, vas a conseguir dejarme inconsciente con tus abrazos de osa parda, me caeré al suelo, y te tocará inflarme como a un balón de playa para reanimarme— le dije mientras recuperaba la respiración, una vez liberada—Y lo peor no va a ser eso, no. Cuando tengas que quitarme la dentadura postiza llena de babas y con restos de pollo de la noche anterior mal triturados colgando de la prótesis para hacerme el boca a boca, entonces sí que te vas a reír—comenté mientras miraba de reojo a Julia. Conociendo lo asquerosita que era y la repugnancia que le daban esos temas, pude apreciar en su rostro un gesto de seriedad preocupante y una palidez más que evidente. — Vas a tener suerte de pillarme en una etapa de mi vida en la que te voy a dar todas las facilidades del mundo para remendar tu error, porque tengo las tetas  tan separadas y caídas que no te van a molestar cuando intentes reanimarme, entre bocanada y bocanada. 
 
    —    Para ya— dijo Julia con la cara descompuesta. 
 
    —    Pues ya sabes, el próximo día, si te apetece, me vuelves a dar uno de tus sustitos o uno de esos abrazos, que luego si sobrevivo te daré una clase práctica sobre la anatomía de la mujer septuagenaria y su repercusión en el tiempo, y a cambio tú contribuyes con unos tropezones para una cremita rica. 
 
    Julia se abalanzó sobre la nevera en busca de algún líquido que pudiera abstraer a su mente de aquella sensación tan desagradable que le habían producido mis palabras. 
 
    Durante algo más de un minuto Julia se mantuvo todo lo alejada que pudo, bebiendo a sorbos de una botella de zumo de naranja mientras iba y venía por el pasillo de la casa. Una vez pasado el mal trago regresó a la cocina y se sentó en uno de los taburetes de la mesa auxiliar que se encontraban junto a la puerta. 
 
    —    ¿Y tú hermana? ¿Se ha despertado ya?— le pregunté. 
 
    —    Lleva despierta desde las siete de la mañana. Ayer me acosté pasadas las doce de la noche, cansada de mirarle los mismos bultitos de grasa que tiene desde hace un montón de años. Sigue pensando que son malos y que van a acabar con ella un día de éstos. No he conocido una persona más hipocondriaca que Mina— refunfuñó Julia incorporándose del taburete—Por cierto, y cambiando de tema, todavía no me has contado porqué comemos hoy en tu casa. Es domingo y  solemos salir fuera. 
 
    —    Hoy es un día especial. Margot tiene una reunión muy importante en el Hotel Metropolitano y quiero que estemos todas juntas para que nos comente cómo le ha ido— le contesté. 
 
    —    ¿A qué reunión te refieres?, ¿A esa a la que tenía que ir acompañada? 
 
    —    Exacto. Ayer por la noche hablé con ella y estaba muy ilusionada. A su modo, pero ilusionada. La verdad es que esa reunión es mitad un reto, mitad un ultimátum en toda regla— le comenté a Julia mientras movía con una cuchara de madera aquel guiso que empezó a hervir. 
 
    —    ¿Y se puede saber quién es el afortunado o afortunada que va a acompañarla?, porque si te soy sincera, creo que las compañías de Margot no gozan de muy buena fama, y familia cercana no se la conoce. Lo más cercano se podría decir que somos nosotras y no recuerdo haberla oído pedir ayuda— afirmó expectante Julia, dejando la puerta abierta a una más que presumible respuesta por  mi parte, al tiempo que se acercó a olisquear la cazuela.  
 
    —    ¡Caliente, caliente!— le respondí con una sonrisa pícara. 
 
    Julia sacó su cabezota de entre los fogones, con los ojos tan desencajados que parecía que iban a salirse de sus cuencas, reclamando una respuesta urgente. La presión que ejerció con ambas manos sobre el brazo con cuya mano sujetaba la cuchara con la que estaba removiendo la comida para que no se pegara, hizo que perdiera la sensibilidad en la zona por unos instantes. 
 
    —    ¡Cuenta, cuenta!— dijo Julia con tono imperativo. 
 
    —    Pues resulta que Margot me llamó muy preocupada porque hacía un par de días le había dicho a Candela que la acompañara a la dichosa reunión. 
 
    —    ¡No jodas! ¿Candela?—interrumpió Julia. 
 
    —    Sí, pero me comentó que no tenía nada claro que Candela pudiera ser la compañía  idónea para una reunión tan importante. Tenía miedo de que su comportamiento pudiera ocasionarle algún que otro contratiempo. Ya sabes cómo es Candela, no se calla ni debajo del agua y le da igual donde se encuentre. Vamos que se le calienta la lengua y cuando decide parar ya es tarde. 
 
    —    ¿Entonces quién va a acompañar a Margot? 
 
    —    Pues ahí estaba el dilema. Por un lado ya era muy tarde para buscar una sustituta. Y por otra parte, y mucho más importante, en caso de encontrar a última hora un acompañante más acorde, a ver cómo le explicaba a Candela que no iba a ser la elegida después de la ilusión que le había hecho que Margot depositara su confianza en ella. Y por supuesto el pollo que tendrían las dos cuando Candela se enterara de que a Margot le había acompañado otra persona ¡No te quiero contar! 
 
    —    ¡Anda! ¿No le gusta a la Cande las cosas claras? Pues que se lo hubiera dicho sin tapujos y punto. 
 
    —    Sí, punto y seguido. Lo sabes de sobra, Julia. Lo último que necesitamos en el grupo es un distanciamiento entre nosotras. 
 
    —    Bueno y entonces, ¿Cuál fue la decisión de Margot?— preguntó Julia. 
 
    —    Pues decidió que hablaría con Candela. Le propondría que fuera a otra reunión con ella y le explicaría de la mejor forma posible la necesidad imperiosa de contar con otra persona para la cita de hoy, intentando no herir sus sentimientos o terminar a hostias, que sería lo más probable conociendo a ambas. 
 
    —    ¡Oye!, ¿por qué no me ha llamado a mí?— preguntó Julia, con rostro fruncido. 
 
    —    Mejor no te lo cuento— le respondí con rapidez, despertando un gesto de asombro en la cara de mi prima. 
 
    —    ¿Y a Lola? 
 
    —    No podía. Habíamos quedado en que vendría a ayudarme para agilizar el tema de la comida. A ver si así nos daba tiempo a tomar el aperitivito en la plaza antes de comer. 
 
    —    ¿Mercedes? 
 
    —    Los domingos por la mañana sólo está disponible para su dios. 
 
    —    ¿Y Mina?, ¿porqué no le ha pedido que fuera con ella?— preguntó Julia gastando la última de sus balas. 
 
    —    Si Mina fuera a la reunión, a los cinco minutos la sacaban de allí en camilla, en estado de shock y con una taquicardia de caballo por haberse encontrado otro bultito estando a más de un kilómetro de su casa. ¿acaso no conoces a tu hermana?— le respondí 
 
    Julia asintió con la cabeza varias veces, dándome la razón, mientras sus dudas, aún sin resolver, hicieron que volviera a someterme a un nuevo interrogatorio. 
 
    —    ¿Entonces quién ha ido con Margot a la reunión? ¿Un amigo? ¿Un Hombre? ¿Su amante? ¿Nos ha engañado a todas y tiene una nueva amiga que intentará colarse en nuestro grupo para destruirlo, consiguiendo así que terminemos solas y defenestradas en un asilo de viejos chochos? 
 
    —    ¿La hipocondría viene de familia? Espero que si es así no se transmita entre primas. 
 
    —    ¡A mí si me llevan a un asilo me corto las venas, eh!— interrumpió Mina haciendo acto de presencia en la cocina. 
 
    —    ¡Ya estamos todas!— dije con sorna, continuando con mi charla para evitar darlas la oportunidad de que me cosieran a preguntas. 
 
    —    Pues finalmente irá con Candela. Justo cuando se disponía a hablar con ella, Mercedes apareció en casa de Margot para desearle que tuviera mucha suerte en la reunión y tranquilizarla. No dejó escapar la oportunidad para colar algún que otro mensaje publicitario divino, y asegurarle que la tendría en sus oraciones durante la noche y que Dios, su señor, no la abandonaría en una cita tan importante.  
 
    Ya sabéis qué piensa Margot acerca del señor de Mercedes, que haría muy bien en cambiarlo por uno de carne y hueso que hiciera crecer en ella la fe en el ser humano, y descubriera lo divino que podría llegar a ser éste. Pero bueno, ahí no hay donde rascar. 
 
    También le comentó lo ilusionada que estaba Candela por la confianza que había depositado Margot en ella. Tanto que hasta le había pedido a Mercedes sus zapatos especiales para ponérselos hoy, y ésta había accedido a dejárselos al verla tan feliz. 
 
    —    ¡No! ¿Los zapatos especiales de Mercedes? ¿Aquellos carísimos que sólo utiliza para la procesión de la Virgen del Carmen? Pero si no hay Dios que los toque. Sólo se los pone una vez al año, para la festividad de la virgen, que Dios ni se arrima por miedo a una nueva crucifixión. Si hace una semana que se los pedí para la boda de la hija de la frutera, y me dijo que tenía que llevarlos al zapatero para cambiarles las tapas y limpiarlos con un producto especial ¡Será tía perra! — dijo Julia enfurecida, apretando con ambas manos sus rodillas. 
 
    —    La cuestión es que esa conversación con Mercedes hizo que Margot mantuviera su apuesta por Candela. En estos momentos deben estar ya de camino en dirección al hotel— comenté mientras comprobaba el punto de sal de la comida. 
 
    Aquellas últimas palabras crearon el silencio en la cocina. Ni Julia ni Mina esbozaron un solo gesto que denotara su aprobación por la decisión que había tomado Mercedes. Pasados un par de minutos. La indiferencia por el tema se veía reflejada en sus rostros. Era el momento oportuno para cambiar el tema de conversación.  
 
    —    ¿Y qué vais a hacer vosotras hasta la hora de la comida? Podríais ayudar a vuestra prima a preparar el banquete, ¿no? 
 
    —    Siento no poder ayudarte. Voy a ir al rastrillo a ver si encuentro un cesto de mimbre para llevar las cosas de la piscina. En la bolsa de tela que tengo no me cabe nada, y además cada vez que intento meter la mano para sacar algo de su interior tengo que estar desatando el dichoso nudito de seguridad anti cacos— dijo Julia. 
 
    —    ¿Desde cuándo te ha dado a ti por ir a la piscina?—pregunté sorprendida. 
 
    —    ¿Qué quieres que haga? Llevo diciendo desde hace un par de años que deberíamos irnos unos días a la playa a disfrutar del verano todas juntas, y no paro de recibir escusas por vuestra parte. Pues he decidido que si no puedo mojarme los pies en el mar, por lo menos pasaré el verano refrescándome en la piscina municipal. Además tengo que exponer al mundo los resultados de mis clases de gimnasia en este cuerpo serrano—dijo Julia sonriente mientras recorría su cuerpo con ambas manos. 
 
    —    Si, serrano sí que es un rato. Casi pata negra ¿Y dónde vamos a estar nosotras mejor que en casa?— añadió Mina. 
 
    —    Pues si quieres te hago una lista tan larga como la de tus medicamentos— respondió Julia a su hermana— El día menos pensado reservo un hotel  en la costa y aquí os quedáis todas, a que se os seque el higo. —Además, deberíamos ser conscientes del poco tiempo que nos queda para poder disfrutar de este tipo de escapadas por nuestra cuenta, sin tener que ir agarradas del brazo de otra persona, como si fuéramos aves de presa o el loro de un pirata. Antes de que dejemos de tener la posibilidad de disfrutar de un buen baño en el mar sin que nos tengan que acercar en silla de ruedas para poder tocar el agua con la punta de los dedos de los pies, mientras nos limpian con un pañuelo la baba que se nos escapa por las comisuras de la boca, cuando ya no seamos capaces ni de mantener la cabeza recta. 
 
    —    No creo que las chicas tengan ganas de salir del barrio. Hemos pasado tantos veranos a lo largo de nuestras vidas sin salir de aquí, que el simple hecho de contemplar esa posibilidad nos haría sentirnos más perdidas que el presidiario que abandona su celda tras una larga condena— dije cabizbaja.  
 
    —    Creo que deberíamos olvidarnos de este tema y no tentar a la suerte— se apresuró a interrumpir Mina— Hay que ser conscientes del riesgo que correríamos al hacer un viaje de este tipo. Podríamos tener un accidente. El Sol nos produciría un cáncer de piel, por no hablar de las infecciones a las que nos expondríamos en contacto con el agua del mar, en el que se baña todo el mundo sin un mínimo de higiene corporal. Nos podría picar una medusa, o ahogarnos por culpa de la marea. Además en las zonas de playa hay mucho ladrón dispuesto a dejar sin blanca a unas presas fáciles como nosotras. Eso sin comentar el alto índice de posibilidades de ser violadas. 
 
    —    ¡Hombre!, sólo por correr ese riesgo deberíamos irnos cuanto antes, no vaya a ser que baje el porcentaje. Además, a ti  no te vendría mal una violación de esas aunque fuera consentida. A lo mejor así se te pasaban de golpe todas esas pájaras mentales que tienes— comentó Julia sonriendo, mientras Mina se echaba las manos a la cabeza y desaparecía en dirección a su casa. 
 
    —    ¿Te has pasado un poco, no crees?—recriminé a Julia. 
 
    —    Al contrario. El tiempo que esté pensando en lo que le he dicho no lo ocupará en diagnosticarse veinte nuevas enfermedades que van a acabar con su vida en un breve espacio de tiempo ¡Es que consigue agotarme, Cecilia! Lleva muriéndose desde hace más de veinte años, por culpa de cincuenta posibles enfermedades que ha visto en la televisión o que padecen otras personas y ella las hace suyas en el mismo momento que tiene conocimiento de su existencia. Pero ahí donde la tienes está más sana que todas nosotras juntas. De hecho hay veces que se preocupa porque no tiene malestar alguno y cree que es la calma antes de la tempestad. No me quiero imaginar el día que le llegue su hora de verdad. Lo que peor llevo de su comportamiento es el tiempo que lleva sin disfrutar de la vida por llenar su cabeza de pájaros agoreros, y lo poco que le queda para hacerlo antes de llegar a ese final que lleva persiguiendo casi toda su vida. Bueno, voy a ver si soy capaz de encontrar ese maldito cesto antes de que se los lleven todos. Nos vemos en la comida— dijo Julia de camino por el pasillo. 
 
    —    Primero tendrás que ayudar a montar los puestos, vieja chocha, ¿o es que no te has fijado en la hora que es?— pregunté sin obtener respuesta— ¡Ay, la madre que te parió! 
 
    El estrambótico ruido del teléfono de disco del salón, reclamaba la atención urgente de una llamada temprana. A esas horas sólo podía ser una persona, Lola, para recordarme que me tocaba mi dosis diaria de drogas vitales, y espero que también para confirmarme que venía a echarme una mano con los preparativos de la comida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3- “La reunión” 
 
    La quemazón que percibieron mis labios al dar la última calada a aquel exprimido  pitillo, me hizo regresar de golpe a la entrada del portal de mi casa, donde esperaba nerviosa la llegada de Candela. Sobresaltada, tiré los restos de aquella colilla chamuscada, pisoteándola con dureza hasta tiznar de negro el entramado de baldosas sobre el que posaba mis pies. 
 
    —    ¡Esta mujer nunca llega a su hora!—maldije mientras miraba mi reloj, el cual se deslizaba violento a través de mi antebrazo. 
 
    —    ¡Tranquila Margot!—, me repetía una y otra vez, consciente de que iba a llegar tarde a mi cita. 
 
    Si no fuera porque necesitaba a toda costa la compañía de Candela, ya me habría marchado hace tiempo. No llevaba la cuenta de las veces que había jurado y perjurado que nunca volvería a confiar en la palabra de esa mujer. Aunque también llegaban a mi memoria las infinitas disculpas que entonaba Candela después de cada una de sus “cagadas”. Eran esas disculpas las que me hacían caer una y otra vez en el error de  solicitar su ayuda de nuevo, aún a sabiendas del riesgo que corría con mi petición. Desde el mismo día que nos conocimos pude vislumbrar sin gran dificultad cómo era su día a día, y el futuro que la esperaba con esa forma de ser que poseía, tan previsible y expuesta a la percepción de cualquiera que tuviera los dos dedos de frente de los que ella carecía con tanta asiduidad.  
 
    Candela, torpe en la mayoría de sus comentarios debido a su escaso don de lenguaje, hacía que las situaciones más simples se convirtieran en verdaderos quebraderos de cabeza para el resto de “Las Cachilis”. Nunca pensaba en la repercusión de sus palabras, avalando a cada una de ellas por lo que denominaba “ir de frente y ser sincera en lo que una piensa”, sin entrar a valorar la opinión del resto de las partes implicadas. A su favor, un corazón tan inmenso y fogoso como sus comentarios, enorme y carente de rencor. Emprendedora, pero necesitada de la ayuda que brinda una buena directora para llevar a cabo sus iniciativas. En las situaciones complicadas, el mejor apoyo que puede encontrar una.  
 
    Fue esta última cualidad y lo especial de mi situación, los motivos que me hicieron confiar en ella una vez más. Aunque nunca llegaré a reconocerlo en público. Ahora no servían excusas. 
 
    Un desesperado vistazo al horizonte concedió un respiro a mi agitado corazón. Entre los escasos transeúntes que frecuentaban la calle a tan temprana hora de aquella mañana dominical, pude divisar la figura inconfundible de Candela. Sus andares toscos y carentes de feminidad se veían agudizados hoy más que nunca. Creí entonces que ese había sido el motivo por el cual se había demorado tanto. Algún golpe, algún achaque. Todo eran excusas para intentar mantener la calma y dejar que fuera ella la primera en pronunciarse antes de que mi estado de nervios diera un veredicto erróneo, e iniciara un enfrentamiento entre ambas, al que sin duda hoy no estaba dispuesta a dar cabida.  
 
    Según se fue acercando, mi rostro tornó de una calma fingida al más absoluto de los asombros. Lo que a primera vista, en la lejanía de su silueta, me había hecho apreciar  la existencia de un peinado voluptuoso, la proximidad entre ambas dejó entrever el más hortera de los sombreros con estampado de mantel de tasca que jamás había visto. Su vestido, a juego con ese esperpéntico cubrecabezas, casi pasaba desapercibido gracias al bolso con capacidad de maleta que sujetaba con su mano derecha, el cual iba casi rozando el suelo, haciendo que se asemejara más a un carrito de la compra que a otra cosa.  
 
    Pero mi pasmo no finalizó con la visión del primo hormonado de mi bolso de mano. Por primera vez desde que tengo uso de razón suficiente, pude ver el resultado de unos zapatos de tacón ubicados en unos pies ajenos a su existencia. Más que andar daba zancadas y a cada par de éstas un traspié agitaba su cuerpo y aquel colosal bolso del mismo modo que un saco de boxeo se tambalea al verse golpeado por un púgil.  
 
    Una vez frente a frente no pude mantener mi estado de calma, y mi rostro denotó un gesto de incredulidad, al que acompañó un suspiro corto pero intenso. Sus mejillas y ojos presentaban una gama de colores tal, que ni el mejor maquillador de fiestas de cumpleaños infantiles hubiera podido igualarlo.  
 
    —    ¿Qué pasa niña? He tardado un poquito porque me están destrozando los pies estos zapatos que me ha dejado Merceditas— Dijo Candela con ese tono de voz tan peculiar, entre vendedora de mercadillo y altavoz de chatarrero. 
 
    —     ¿Se puede saber porque vienes así…con esas pintas…. es decir…tan arreglada? 
 
    —    ¡A ver Margot, hija! me dijiste que era una cita muy importante. Que necesitabas que fuera elegante y discreta. La verdad es que no estoy muy acostumbrada a enfundarme un traje de gala y unos zapatos de diez centímetros de tacón. Pero aquí estoy para ayudarte “cari” 
 
    —    Recuérdame que busque tiempo para explicarte el significado de elegante y discreta— repliqué a Candela después de alzar la vista al cielo y suspirar aún más fuerte que la primera vez que me vi obligada a ello, intentando encontrar el sosiego suficiente para no estallar antes de tiempo.—¡Démonos prisa que no llegamos! Cómo aparezca un solo minuto más tarde de las nueve y media, voy a tener serios problemas para encontrar una nueva justificación que sea creíble—dije nerviosa a escasos centímetros del rostro de Candela, mientras la agarraba del brazo y tiraba de ella hacia la parada del autobús. 
 
    Eran las nueve y cinco de la mañana, lo cual nos dejaba sólo veinticinco minutos de margen para llegar al hotel, acreditarnos y asistir a la reunión. A nuestro favor estaban el escaso tráfico existente los domingos por la mañana y la relativa proximidad de nuestro destino. En contra, la reducción del número de autobuses que realizaban su servicio en los días festivos y la falta de coordinación entre Candela y sus zapatos. 
 
    El camino hacia la parada del “103”, la línea de autobús que nos llevaría hasta nuestro destino, casi puso fin a la poca paciencia que me quedaba. El taconeo desordenado que acompañaba al paso trastabillado de Candela, se asemejaba al ruido de los cascos de un caballo. En tres ocasiones estuvo a punto de terminar en el suelo, hasta que a la cuarta, una grieta en el asfalto justo enfrente de la parada de autobús puso fin a aquel  número circense y a la verticalidad de Candela, la cual rápida de reflejos echó mano de su bolso para evitar el golpe utilizándolo de amortiguador en su caída.  
 
    Verla tirada en el suelo, boca abajo, con el culo en pompa, el sombrero tapándole la cara, y agarrada a ese enorme bolso, me hizo perder la esperanza por unos instantes. No llegaría nunca a la reunión. Me echarían y tendría que arreglármelas yo solita una vez más. 
 
    Armándome de fuerza, arranqué del suelo a Candela y unida a ésta le siguió su bolso. No di importancia a lo ocurrido y la hice ver que todo estaba correcto y que sólo había sido un golpe sin importancia. Sin perder más tiempo la arrastré hasta la parada antes de que pudiera reaccionar. 
 
    —    ¡Margui….! , ¡Margui…!—, balbuceaba aún conmocionada por la caída. A lo que yo contestaba con frases que intentaban desviar su atención. 
 
    —    ¡Margui…! , ¡Margui, para un momento por favor!, jadeaba con dificultad. 
 
    Por suerte, en ese mismo instante el autobús que nos llevaría a nuestro destino hizo acto de presencia. El conductor paró al verme gesticular con el brazo que tenía libre y abrió las puertas, momento que aproveché para tirar de Candela con la misma rapidez con la que había conseguido que llegara hasta la parada. La fuerza con la que arrojé a Candela al  interior del autobús hizo que subiera de golpe los dos escalones que daban acceso al mismo, obligándola a sujetarse con ambas manos a la barra que había justo al lado de la cabina en la que se encontraba sentado el conductor, para evitar caer de nuevo. 
 
    —    ¡Dos billetes!—, grité sofocada, sin dar tiempo a cuestionar que viajábamos juntas. 
 
    —    ¡Margui!—, volvió a interrumpirme Candela. 
 
    —    ¡Podrías esperar un momento. . . Candela. . . por Dios! — le grité casi escupiendo el poco aire que almacenaba en mis maltrechos pulmones de fumadora compulsiva, flexionando mi cuerpo y apoyando las manos sobre mis piernas para intentar recuperar el aliento, perdiendo parte de mi dignidad femenina.  
 
    La inesperada puesta en marcha del autobús hizo que me sujetara con todas mis fuerzas a la misma barra en la que se encontraba reposando Candela en toda su extensión, quedando nuestros rostros enfrentados, separados tan sólo por aquel tubo metálico. 
 
    Candela intentaba mirar con un mínimo de precisión a través del escaso espacio que dejaba el único hueco existente entre su nariz y aquel desubicado sombrero, para poco después exclamar refunfuñando con agonía— ¡Margot…cojones…el zapato, que se ha quedado clavado en el suelo! 
 
    Mira, en ese instante creí que me moría allí mismo.  
 
    Sin fuerzas, sin aliento y sin ideas, apretaba con mis manos aquella barra metálica imaginándome que se trataba del pescuezo de ese cuerpo con traje de camuflaje. 
 
    —    ¡Pare, pare, PAREEEEEEEE…!—, grité al conductor con la cara desencajada, mientras gesticulaba con ambos brazos, sin perder de vista a Candela. 
 
    El pobre hombre, sobresaltado, frenó en seco creyendo que un descuido le había hecho obviar la existencia de algún peligro inminente. El chirriar de las ruedas sobre el asfalto, debido a la dureza de la frenada, vino acompañado del alarido producido por Candela en movimiento, la cual terminó encajonada entre la luneta delantera del autobús y la puerta por la que hacía escasos momentos se había visto catapultada al interior del autobús por mis prisas. 
 
    La miré, no sin ganas de pisotearla allí mismo, limitándome a pasar junto a ella,  sorteando su gran bolso delante la puerta del autobús. Fijé la mirada en el atónito conductor mientras me colocaba la ropa y aquel flequillo involuntario que surgió durante la frenada, y le dije, — Abra la puerta ahora mismo, y si se le ocurre mover un solo centímetro este autobús antes de que yo haya vuelto a subir, le puedo asegurar que me tiro debajo de él. ¿Ha quedado claro? 
 
    El pobre hombre asintió con la cabeza manteniendo un gesto de incredulidad en su rostro. Sin dejar de mirarme accionó un botón de color verde que se encontraba junto a la palanca de cambios, dejando escapar el aire del compresor que facilitaba la apertura de la puerta.  
 
    Bajé aquellos dos escalones con toda la dignidad que pude reunir y con el único pensamiento de recuperar el maldito zapato de aquella inoportuna grieta. Ya a la vista, aceleré la marcha sabedora del escaso tiempo que me quedaba para llegar a mi cita, mientras repasaba en voz alta las distintas justificaciones por mi tardanza, las cuales se entremezclaban con imágenes fugaces de aquel puñetero reposapiés. No paraba de bombardear mi cerebro imaginando mis disculpas por el retraso ante aquellas personas que habían depositado su confianza en mí y que iban a ser recompensadas con mi falta de respeto y compromiso, una vez más. Miré hacia el lado izquierdo de la calzada para cerciorarme de que no viniera ningún coche que pudiera rematar aquel maravilloso día que no había hecho más que comenzar. Libre de tráfico, anduve hasta la mitad de la calle para verificar que en el otro sentido de la marcha tampoco existía peligro alguno para cruzar, y así recuperar la esperanza de llegar a tiempo a mi cita.  
 
    Como un escalofrío en la peor de las pesadillas, una suave brisa, precedida por un leve zumbido hizo que mi cuerpo se detuviera lo suficiente para terminar de percibir el vendaval que arrastró tras de sí el paso de una furgoneta, justo por delante de mis narices. De forma involuntaria contraje los dedos de los pies de tal forma que me hubieran cabido unos zapatos dos tallas más pequeños de los que suelo utilizar, al tiempo que encogía los hombros ocultando mi cuello como una tortuga en peligro, bloqueando al resto de mi cuerpo para evitar ser arrollada. Ese estado de recogimiento quedó en un segundo plano al percibir el bocinazo que mutó de aquel leve zumbido percibido hacía escasos segundos, obligando a mi cuerpo a dar un respingo hacia atrás, al que siguió un giro de ciento ochenta grados que me colocó de espaldas al lugar donde casi cedo mi cuerpo al mejor de los remendadores del mortuorio.  
 
    La fuerza con la que había cerrado los ojos durante aquellos angustiosos instantes  realzaron las patas de gallo que desde primera hora de la mañana había conseguido  disimular gracias al carísimo maquillaje tras el que fueron ocultadas, dejando escapar unas débiles lágrimas que contribuyeron a echar por tierra todo el acicalamiento previo a mi exposición al mundo exterior. Mi ropa, presa de la violencia con la que irrumpió aquel improvisado vendaval, quedó en su mayoría desubicada de la perfección que guardaba hacía unos instantes. 
 
    Con la misma parsimonia e idéntico balanceo con el que los costaleros salvan las esquinas de los edificios en los giros que realizan por las calles durante los pasos de las procesiones, mi cuerpo tembloroso intentaba recuperar la posición perdida por el sobresalto. Mis ojos, ocultos en la palidez de mi rostro, terminaron por sucumbir al más profundo de los llantos, haciendo brotar ríos de lágrimas que recorrieron mi rostro hasta el precipicio que les brindaba mi  barbilla.  
 
    Ante mí se encontraban los restos del zapato de Candela, que indefenso, había sido víctima de la embestida de aquella apresurada furgoneta. Lleno de arañazos y suciedad, decapitado de su imponente tacón, el cual quedó enterrado en el asfalto, recogí del suelo enlutado lo que quedó de aquel odioso zapato y regresé al autobús, desanimada y hundida. 
 
    Volví a subir aquellos dos escalones como un sonámbulo recorre la noche. Entregué el zapato a Candela y sin necesidad de articular palabra alguna pude oír el suspirar del compresor y el posterior golpeteo de la puerta al cerrarse. El balanceo de mi cuerpo me hizo entender que estábamos en marcha de nuevo. 
 
    De reojo, podía apreciar la confusión de Candela. Ella no paraba de mirar con detenimiento aquel zapato que mantenía en todo lo alto con los ojos bien abiertos, y la necesidad imperiosa de preguntarme qué había sucedido. Era un interrogante que no necesitaba consulta, pero el hecho de cuestionar todo era innato en esa mujer. No sólo aquel zapato fue el foco de sus dudas. Mi aspecto desaliñado y las secuelas que dejaron las lágrimas en mi cara, resultaban mucho más apetecibles para saciar su curiosidad. 
 
    Conocedora de mi carácter, Candela intentaba ganar tiempo para que no arremetiera contra ella ante cualquier pregunta que tuviera que ver con mi estado. Pero como no podía ser de otra forma, esa mujer si no preguntaba pronto iba a reventar, y como la paciencia nunca había sido una de sus escasas virtudes, fue tomando posiciones para abordar de la mejor manera posible el tema. 
 
    Justo en el momento en el que se disponía a quebrantar aquel instante de reposo, pude advertir a través de las ventanillas del autobús la pálida fachada del Hotel Metropolitano. De inmediato eché un vistazo a mi reloj. Eran las nueve y veinticinco. ¡No estaba todo perdido! Accioné el pulsador de aviso para bajarnos en la siguiente parada, en el mismo momento que Candela estaba a punto de iniciar su impertinente encuesta. 
 
    —    Eeeee…Margui… cariño…..— susurró tras de mí. 
 
    Manteniendo mi posición y sin llegar a mirarla, me apresuré a levantar el brazo derecho con la palma de la mano extendida, haciéndola ver que no quería escuchar ni una sola palabra que proviniera de su boca en ese momento. Por tercera vez, aquel escape de aire a presión trajo consigo una nueva apertura de la puerta de salida del autobús, y con ella más prisas. 
 
    Una vez con los pies en la tierra, no dude en agarrar a Candela por el brazo y arrastrarla de nuevo tras de mí, continuando con paso firme hasta la puerta de acceso al hotel sin importarme nada de lo que pudiera pasar hasta que no viera pegados nuestros traseros a los asientos de la sala donde se iba a realizar la reunión en tan sólo unos minutos. 
 
    Ni el huérfano taconeo que emitía el único zapato que calzaba Candela, ni tan siquiera el aspecto que pudiera presentar mi desaliñada vestimenta, hicieron que perdiera un solo instante antes de sortear aquella puerta giratoria que servía de preámbulo al lujoso hall del gran Hotel Metropolitano. 
 
    Su imponente visión hizo que dedicara unos instantes a impregnar mis sentidos de buen gusto. El olor que desprendían aquellas paredes cargadas de glamur era indescriptible. Una alfombra de color burdeos se extendía desde la entrada como la madreselva entre las más exquisitas y exóticas plantas que aderezaban la estancia. La visión de los interminables y cómodos sillones, hacían embriagar a todo aquel que osara siquiera imaginar cuán grato sería el descanso de verse arropado por el mullido relleno que albergaban aquellas pieles de cuero curtido, remendadas con gruesos hilos de las mejores calidades, y un brillo tal, que llegaba a ser incluso molesto para la vista. En el epicentro de aquel paraíso, una fuente escalonada de más de tres metros de altura ofrendaba a la gravedad aquel agua infinita que manaba por las más de veinte gárgolas esculpidas al pie de la misma, intentando acariciar la majestuosa lámpara de araña que pendía de aquel techo astral que a su vez daba cobijo a otra docena de lámparas de menor tamaño, simulando una galaxia de luz casi de ficción. Sorteando con la mirada aquellas joyas, se encontraba desplegada como una flor en su máximo apogeo la imperiosa escalera de mármol. Sus gruesos pasamanos descansaban sobre sendas hileras de columnas talladas de querubines, marcando el tránsito celestial al más lujoso de los descansos. A la izquierda, la recepción amurallada por un amplio mostrador de color caoba, coronado por el blanco nacarado de su encimera de mármol que tanto lo hacía resaltar, guardaba un orden exquisito de todos y cada uno de los útiles que en ella se acomodaban a la espera de hacer valer su condición. 
 
    Una especie de tenderete ubicado a escasos dos metros de la recepción desentonaba del lujo que lo rodeaba. En él, una prudente y observadora señorita revisaba unos papeles que sostenía entre sus manos. La concentración que mantenía en ellos y la forma reiterada de mirar su reloj, me hizo pensar que aquella mujer no formaba parte del plantel del hotel, por lo que tomé la determinación de dirigirme hacia ella manteniendo sujeta por el brazo a Candela, la cual continuaba con la boca abierta y la mirada fija en el techo desde que hicimos acto de presencia en el hotel, sin emitir una sola palabra. Todo un acontecimiento tratándose de ella. 
 
    Cuando estuvimos delante de aquella mujer pude advertir su nombre en una plaquita metálica que prendía de la solapa izquierda de su chaqueta. En la parte superior de aquella placa aparecía inscrito “Srta. Marta”. 
 
    —    Hola, buenos días— me dirigí a ella con tono prudente. 
 
    —    Oh…, buenos días. ¿En qué puedo ayudarles?— Me contestó con una sonrisa forzada al verse sorprendida. 
 
    —    No estoy segura si es con usted con quién debo hablar, pero resulta que teníamos una  reunión a las nueve y media con un grupo de….en fin, al verla en este lugar tan peculiar no estaba segura si usted era la encargada de confirmar las asistencias a esa reunión en concreto…las acreditaciones para la misma— comenté balbuceando, temerosa de haberme confundido de persona y tener que dar más explicaciones que las ya dadas, o en su caso, una reprimenda por llegar tan justa de tiempo a la cita. 
 
    —    No se preocupe. Hoy no está convocada otra reunión en el hotel que no sea la suya…la nuestra. Ha acudido usted al lugar y a la persona adecuados—, se apresuró en contestarme. 
 
    —    ¿Cuáles son sus nombres?— preguntó, más centrada. 
 
    —    Margot Pazos Vega. En realidad sólo figurará mi nombre en esa lista. Ella viene de acompañante— apunté a aquella señorita que mantenía una sonrisa de trámite, asintiendo con la cabeza mientras verificaba que mi nombre aparecía en su listado. 
 
    —    Señorita Margot Pazos, eso es. Perfecto— susurró mientras apuntaba mi nombre en una pegatina que simulaba su distintivo metálico, y en otro nuevo adhesivo la palabra “ACOMPAÑANTE”, éste último destinado a Candela. 
 
    —    Aquí tiene el suyo—me dijo mientras colocaba la pegatina en la solapa de mi chaqueta— Y éste otro es para usted— comentó, alzando la voz para atraer la atención de Candela que seguía siendo presa del mayor de los embobamientos. 
 
    No sé si fue por la cara de lela que tenía Candela, o debido a la imagen que daba con un zapato en la mano adherido a su pecho, la cuestión es que aquella señorita parca en palabras no perdió el tiempo en intentar por segunda vez que Candela se diera por enterada de que era a ella a quién se estaba dirigiendo. Abandonó su ubicación tras el tenderete pegatina en mano, y cuando estuvo frente a Candela le colocó la pegatina de un simple palmetazo en la parte superior del pecho izquierdo, del mismo modo que un administrativo cualquiera hubiera hecho uso del matasellos que lo acompaña en cada jornada. Gracias a aquella mujer, Candela volvió a estar entre nosotros. 
 
    —    Ahora cojan el ascensor que se encuentra en el lateral izquierdo de la escalera y suban hasta la quinta planta. Una vez allí diríjanse al “Salón Victoria”. La reunión comenzará en diez minutos. Es el tiempo que damos de cortesía por eventuales inconvenientes que pudieran surgir, aunque no es muy habitual— soltó con un desagradable e irónico retintín mientras dirigía su miraba hacia aquel zapato cargado de un protagonismo frustrante, para acto seguido volver a recuperar su sonrisa de muñeca de porcelana. 
 
    —    Mis compañeras estarán gustosas de aclararles cualquier duda que pudiera surgirles antes del comienzo del evento— finalizó la señorita Marta, mientras regresaba de nuevo a su posición natural dentro del reducido espacio de trabajo que proporcionaba aquel tenderete prefabricado. 
 
    Con la tranquilidad que otorgaba saber que llegábamos a tiempo a una cita que había dado casi por perdida, y la grandiosidad de aquel alojamiento de ensueño que acentuaba aún más el deber cumplido, agradecí a aquella mujer la atención prestada mientras conminaba con sutileza a Candela para que me siguiera, dudando aún de su capacidad de reacción. 
 
    Con paso firme, y el talante que siempre me había caracterizado por fin recuperado, desfile por aquel tapiz impoluto hacia el ascensor que nos había indicado nuestra guía, seguida por Candela, cuyas formas aún hacían más lejano nuestro vínculo a la percepción de terceros. Deleitándome con cada rincón que acentuaba la percepción de mis  sentidos a su paso, uno de los inmensos espejos que cubrían las paredes me mostró la imagen con la que me había presentado ante aquella clientela altanera desde nuestra llegada. Mi traje descolocado por las prisas. Mi peinado, destartalado, se asemejaba a un nido de aves primaverales. Mi cara y mis ojos impregnados por las tiznas mestizas que habían dejado en ellos las lágrimas y el maquillaje. Aquel cúmulo de despropósitos consiguió tambalear de nuevo mi autoestima.  
 
    Me detuve a escasos metros del ascensor. Miré en todas las direcciones buscando alguna indicación que me mostrara el lugar donde estaban ubicados los aseos para poder acicalarme en privado, sin captar la atención del resto de damas que paseaban sus figuras restauradas a conciencia con una indiferencia simulada. Se hicieron eternos los segundos que pasaron hasta atisbar a espaldas de la recepción un pequeño muñequito forjado en hierro que se asemejaba a la silueta de una mujer de melena prominente cubierta por una falda larga.   
 
    —    ¡Espérame aquí un momento!, Enseguida vuelvo. — le dije a Candela, mientras aceleraba el paso de camino al aseo de señoras. 
 
    Dejé toda la educación y feminidad en la puerta de entrada al aseo, a la cual propiné un empujón cargado de histeria y nerviosismo que a punto estuvo de ocasionar la fractura de uno de los azulejos manufacturados artesanalmente que vestían las paredes de aquel lugar de desahogos y acicalamientos. 
 
    Como el caco que intenta desprenderse de los bienes sustraídos sin posibilidad de estraperlo, arrojé el contenido de mi bolso sobre la encimera del lavabo al tiempo que empapaba en agua tibia una de las toallas ubicadas en el mismo mueble donde reposaban otros tantos enseres destinados a la higiene de las damas más distinguidas. Con aquel lustroso paño, retiré los restos de pintura surrealista que cubrían mi rostro hasta no dejar constancia de su existencia. Sin perder ni un segundo comencé a trabajar con aquel muestrario de pinturas, polvos mágicos y carmines que yacían dispersos sobre el mármol de color canela. Un último retoque a mi peinado con la acertada elección de un par de horquillas camufladas a conciencia, y las reiteradas sacudidas espasmódicas  de mis manos para atusar mi traje, sirvieron para conseguir el visto bueno de mi ego, no sin antes someterlo a la autocrítica del espejo. Sin demora, devolví a su lugar de partida cada una de mis pertenencias esparcidas por el desorden que dan las prisas malavenidas, dándoles  clausura con el cierre impulsivo de la cremallera de mi bolso, al tiempo que me disponía a arremeter por segunda vez contra aquella puerta, pues el tiempo se agotaba tras solventar lo que esperaba fuera el último imprevisto. 
 
    Mis pasos me condujeron hasta el ascensor que me llevaría a la reunión, en cuyo exterior me esperaba Candela algo nerviosa. Un botones muy atento accionó el botón de llamada. Esperamos en silencio la llegada del ascensor hasta que un sutil tintineo nos advirtió de su presencia. Con un gesto de galantería y educación, aquel hombre nos brindo el honor de entrar al interior del elevador antes de que él lo hiciera, a lo cual accedimos asintiendo con la cabeza, sin perder de vista su atractiva sonrisa. 
 
    —    ¿Me permiten preguntarles a qué planta se dirigen, señoras?— Interrogó con voz firme, haciendo vana la necesidad de concesión a su requerimiento, pues su pregunta ya le autorizaba a hacerlo antes de emitir respuesta alguna al respecto, lo cual hacía denotar la exquisita preparación del personal del hotel en lo concerniente al trato hacia los clientes. 
 
    —    Vamos a la quinta planta, al “Salón Victoria”— contesté sin perder un solo detalle de la figura de aquel botones cincuentón, que mantenía una sonrisa cordial y sensual a la par. 
 
    —    ¡Perfecto, señoras! ¡Adelante pues!— finalizó mientras presionaba el botón de color negro con el número cinco inscrito en relieve dorado, al tiempo que me regaló una nueva sonrisa, a la cual acompañó un vistazo fugaz exento de vulgaridad y colmado de prudencia, que recorrió mi cuerpo hasta retomar la vista al frente tras su cotejo. 
 
    Aquella forma de sentirme observada despertó en mí el morbo que ocupa la duda a lo desconocido, haciendo que me cuestionara si aquella mirada había albergado un gesto de educación y gusto por las mujeres, o por el contrario mis atributos femeninos seguían siendo del interés de los hombres, una década más jóvenes que yo. 
 
    Esta mal que lo diga, pero siempre me he considerado una mujer atractiva, bien formada y experta conocedora del arte de la seducción en todas sus facetas, al cual tenía algo abandonado desde que mi último compromiso con un hombre se viera finiquitado  tras una larga enfermedad, tan larga como la lista de infidelidades que consiguieron resquebrajar  mi, hasta entonces, indestructible fortaleza. 
 
    Durante el tiempo que duró el viaje hasta nuestro destino no paré un solo instante de mirar a aquel hombre tan atractivo, recorriendo con mi mirada su cuerpo con mayor detenimiento y descaro que el dedicado por él hacía escasos instantes. Comencé a crear una imagen de todo aquello que se escondía tras aquel impoluto uniforme, a partir de cada uno de los pliegues que le daban forma. 
 
    Un nuevo tintineo hizo que volviera la vista al frente. La luz que provenía del recibidor de la quinta planta irrumpió en el interior del ascensor con la apertura paulatina de sus puertas del ascensor, resquebrajando la burbuja en la que mi subconsciente había decidido abstraerse de cualquier otra percepción que no hubiera provenido de aquella visión uniformada, casi prohibitiva.  
 
    —    Señoras, esta es su planta. Si no volvemos a vernos, espero que disfruten de un buen día— Entonó de un modo pícaro y apacible aquel botones, sembrando la duda sobre cuál hubiera podido ser el límite de su apuesta, si hubiera recibido la más mínima condescendencia por mi parte. 
 
    —    ¡Muchas gracias!— Fueron las únicas palabras que pude articular mientras abandonaba aquel ascensor cargado de incertidumbre, evitando volver la vista atrás para no verme arrastrada por el impetuoso descaro pueril con el que tantas veces había jugado mi última baza. 
 
    El suave golpeteo de aquellas puertas al cerrarse, hizo que girara la cabeza de forma involuntaria, buscando la reciprocidad en la mirada de aquel hombre que había conseguido embriagarme en tan escaso espacio de tiempo. Pero mis cábalas yacían vanas de lógica, selladas por aquellas dos planchas de metal que guardaban el tesoro de la confusión, y marcaban la frontera de los límites de una realidad difusa. Había sido un momento intenso, con un final agridulce. 
 
    Al mirar a Candela recordé el motivo por el cual nos encontrábamos en aquel lugar. Consciente de ello, apresuré el paso para poder tomar asiento dentro del salón de reuniones, y así reposar cuerpo y mente, aparcando los sentimientos vividos tras la avalancha de sensaciones en la que me había visto envuelta desde que inicié el día. 
 
    Llegamos a la entrada del “Salón Victoria”, ubicado a medio camino entre el pasillo del ala derecha de la quinta planta y el hall de los ascensores. Unas señoritas muy agradables nos daban la bienvenida llenando nuestras manos con varios panfletos de publicidad que no perdí el tiempo en leer. Un par de metros más adelante, dos caballeros verificaban las acreditaciones que lucíamos los asistentes en nuestras respectivas chaquetas, para indicarnos el número de fila y asiento que debíamos ocupar, así como el mejor acceso para llegar hasta ellas. 
 
    —    Hola. Buenos días señoras….Margot Pazos y acompañante— afirmó uno de los hombres echando un vistazo a las pegatinas que lucíamos en nuestro pecho. 
 
    —    A ver… ¡Aquí están! Fila siete. Asientos uno y dos— Indicó con firmeza aquel hombre menudo—Pueden avanzar por el pasillo central hasta la fila siete. Una vez allí encontrarán el asiento número dos en el margen derecho y el número uno en el izquierdo, separados por el pasillo. Espero que puedan disculparnos por no haber podido ubicarlas en asientos contiguos. 
 
    —    No se preocupe, estoy segura de que nos vendrá muy bien estar separadas un tiempo. —contesté con una sonrisa improvisada. 
 
    El salón guardaba sintonía con la lujosa decoración que revestía cada uno de los rincones del hotel. Sus grandes dimensiones ofrecían un espacio confortable y poco cargado a pesar de encontrarse ocupado el aforo casi en su totalidad. Ni las numerosas lámparas distribuidas por el techo celeste de aquel recinto, simulando la majestuosidad de su nodriza que presidía la recepción, ni las hileras de cuadros y telares que cubrían las paredes, lograban captar la atención de los asistentes del modo que conseguía hacerlo aquel atril ubicado sobre el escenario. 
 
    Candela y yo llegamos a la par hasta la fila que nos había sido asignada. Opté por ocupar el asiento que se encontraba al lado derecho del pasillo sin consultar a Candela. Ella asumió sin rechistar la butaca que le había tocado en suerte, abandonando todo el peso de su cuerpo sobre ella, a la vez que depositaba aquel tremendo bolso en el lateral del pasillo. 
 
    Eran las nueve y treinta y siete minutos de la mañana. Habíamos conseguido llegar a tiempo. Las señoritas que repartían la publicidad a la entrada del salón, se encargaron de cerrar las puertas tras recibir las instrucciones que les iba marcando un señor vestido con traje oscuro, del que sólo pude apreciar su pelo engominado, peinado hacia atrás.  
 
    Poco a poco se fue atenuando la luz de las lámparas al mismo tiempo que el escenario parecía absorber la energía que éstas iban dejando escapar. Aquel atril del entarimado se erigía como el centro de atención para todos los que nos encontrábamos allí, esperando la aparición de alguien a quien ni tan siquiera conocíamos, pero que al mismo tiempo atraía nuestra curiosidad. Una voz poderosa terminó con los murmullos que no había conseguido aplacar el apagado de las luces de aquella forma tan sutil, creando el silencio. 
 
    —    Buenos días. Sean todos ustedes bienvenidos. 
 
    Desde la oscuridad  del escenario, la silueta trastabillada de un hombre fue emergiendo de entre las sombras. Algo encorvado, de complexión delgada, y con unas ojeras tan pronunciadas que destacaban por encima del resto de su físico, su avanzada edad le obligaba a caminar con lentitud en dirección al atril. Con paso tranquilo, cabizbajo, mantenía sus manos entrelazadas sobre su pecho, alzando la vista hacia las butacas en las que nos refugiábamos cada tres o cuatro pasos, para instantes después recuperar la atención en sus manos, repitiendo este gesto hasta alcanzar el púlpito. 
 
    —    Nos es grato contar con la presencia de todos ustedes en un día tan especial como el de hoy. Del mismo modo, nos gustaría dar la bienvenida a todos aquellos que por primera vez  han tenido la amabilidad de brindar su compañía a las personas a las que hoy acompañan, quieren, y respetan, haciéndoles valedores de dicho amor y respeto con su presencia en este acto. Esperamos que la reunión que estamos a punto de iniciar represente un paso más en nuestra lucha por vencer los duros obstáculos a los que nos enfrentamos a diario, y sirva de apoyo para proseguir el largo camino que nos queda por recorrer. Agradeciéndoles de nuevo su presencia, es un inmenso honor para mí dejarles en compañía del profesor Visen Rojo— concluyó aquel carismático anciano, abandonando su puesta en escena del mismo modo que hizo su aparición, ganando los primeros aplausos del día que se prolongaron mientras que presentador y presentado se fundían en un efusivo abrazo, a medio camino de aquel escenario. 
 
    De mediana estatura y algo entrado en kilos, aquel nuevo personaje reflejaba una sonrisa en su rostro que transmitía bienestar y hacía presumir una bondad casi palpable en él. Guardando la corrección en una forma de vestir carente de lujos, la armonía de su vestimenta hacía entrever la mano de una dama volcada de lleno en el cuidado de aquel hombre de pelo cano, que rondaba el final de su sexta década de vida. 
 
    Sin más demoras se colocó frente al atril exento de documento alguno que pudiera servirle de guía durante su exposición, apoyando las manos a ambos lados éste, dando comienzo a su exposición. 
 
    —    Buenos días señoras y señores. Gracias por su gran recibimiento— pronunció con voz suave y cautivadora—Hoy sin duda alguna es un día muy importante para todos ustedes. Para todos nosotros. Hace cuarenta años, la desesperación llevó a un grupo reducido de personas a coincidir en una sala bastante más humilde que la que hoy nos acoge, con el único propósito de encontrar una respuesta a sus problemas en las palabras de un joven médico lleno de ilusión, iniciativa, e inexperiencia. Quisiera aclarar que nunca he sido un apasionado de las frases hechas, cargadas de sensacionalismo. Esas que se enfatizan para conseguir el brote de unas cuantas lágrimas pasajeras y alejar de la cruda realidad a aquel que las percibe, haciéndole creer que van a servir para vencer aquello que le hizo perder la esperanza después de haber intentado todo, y recibir nada por respuesta. Pero hoy, haciendo caso omiso al pragmatismo que defiendo desde siempre, debo hacer acopio del extenso refranero que nos abastece de conocimiento superfluo, y dirigirme a ustedes para decirles algo que estoy seguro que ya saben de sobra. El tiempo no pasa en balde, y correr no corre, ¡vuela!— unos tímidos aplausos hicieron vacilar al resto de asistentes que aún mantenían su atención en las palabras de aquel hombre.  
 
    Ese grupo de hombres y mujeres que no alcanzaban la docena, vieron en las palabras de aquel joven una salida a su situación calamitosa, o cuanto menos, percibieron la sinceridad, el respeto y la preocupación que nunca habían recibido. Cuarenta años después, ese joven médico al que ahora representa este cuerpo y esta voz gastada que hoy les acompañan, aún les sigue agradeciendo la atención que muestran hacia cada una de las palabras que les transmito, con las mismas ganas y el mismo entusiasmo que lo hice aquella tarde de mayo, en una de las  salas de reuniones para empleados que nos cedió este impresionante hotel en el que hoy nos volvemos a reunir. 
 
    Durante todo este tiempo hemos perdido en el camino a muchos valientes que se unieron a nuestra lucha, sabedores de que la empresa que emprendían en beneficio de las vidas de otros, podrían llegar a pagarla con la suya propia, y aún así no dudaron en proseguir.  
 
    Aun recuerdo cuando al final de aquella primera reunión, un hombre se acercó hasta mí arrastrando los pies mientras caminaba. Cuando estuvo a mi lado me preguntó con  voz cansada— ¿Cree de veras en lo que acaba de decir?—. Sin  dudar un solo instante le contesté que no sólo creía en cada una de las palabras que habían escuchado, sino que tenía la intención de sacar adelante un proyecto que las hiciera realidad, y que entendía necesario a todas luces. Desde ese día y hasta la fecha ese hombre ha formado un papel importantísimo en nuestra organización, sirviendo de referente a una larga lista de personas que gracias a su experiencia han conseguido salir adelante. Ese abrazo que han presenciado representa el agradecimiento diario que él se merece, por su fuerza de voluntad, por su constancia, y por la amistad que nos une desde entonces. Como habrán podido comprobar su timidez no le ha dejado presentarse como es debido. Sí te pido que por lo menos me permitas expresarte mi agradecimiento ¡Gracias de corazón, Santiago!— esta vez la avalancha de aplausos trajo consigo un pequeño receso en la exposición del profesor. 
 
    Lo que sucedió después, ustedes, la gran mayoría, ya conocen la historia. Luchas en despachos políticos y eclesiásticos. Incontables exposiciones ante idénticas comisiones hospitalarias. Infinidad de reuniones en busca de una base sólida que fundamentara todo aquel entramado de problemas que se nos planteaba con nuestra aparición en un mundo preocupado por sí mismo. Horas y horas sin dormir y así un sin fin de “peros sin cómos”, para finalmente, tras cinco largos años de obstáculos, poder tener a nuestra disposición un respaldo profesional e institucional labrado a base de fe en aquello que tantos quebraderos de cabeza y disgustos nos había dado. 
 
    A partir de ese día, lo que de un modo institucional nos obligaron a llamar “Alcohólicos Anónimos”, ha representado el apoyo, la ayuda y la solución de los problemas de cientos de personas que por diversas circunstancias de la vida no podían frenar su caída al más absoluto de los desastres. 
 
    Otros, desde el respeto y la admiración, nos han bautizado como una gran familia de luchadores incansables. Es posible que esta descripción se acerque bastante al sentimiento que nos une, pero a mi entender carece de un pequeño apunte que la haría completa. Y es que, si es cierto que el tiempo ha creado vínculos maravillosos, nos ha hecho compartir momentos difíciles y disfrutar del triunfo personal de cada uno de nosotros, más acertado sería asegurar que sin la complicidad de los familiares y amigos de cada uno de los que formamos este peculiar grupo, nunca habría sido posible llegar hasta el lugar que hoy en día ocupamos. ¡Gracias de corazón!— exclamó cargado de énfasis y sentimiento, arrancando en esta ocasión el aplauso prolongado de toda la sala. 
 
    Podría mencionar los nombres y apellidos de todos y cada uno de los pioneros que sacrificaron gran parte del tiempo que cualquier persona normal dedicaría a la familia, a sí mismo, o a disfrutar de sus amigos, empleándolo en encontrar soluciones a la vida que otros creían tener perdida, ayudándoles y protegiéndoles  como ángeles guardianes. Del mismo modo podría citar a otros tantos familiares que se han sumado a la lucha de esos valientes y han terminado formando parte de muchos pequeños momentos de gloria que por suerte consiguieron eclipsar la abundancia de los malos. No quiero hacerles perder el tiempo con mis palabras y dado que la reunión de hoy está enfocada a la presentación de los nuevos componentes de este gran grupo de trabajo que representamos, he creído conveniente que sean ustedes mismos los que tengan la oportunidad de conocer a nuestros ilustres veteranos a la finalización del evento, mientras disfrutamos de un pequeño tentempié. No se preocupen, invito yo. — concluyó con una sonrisa irónica, siendo correspondida por el público asistente. 
 
    Sin más dilación, y debido al poco tiempo del que disponemos, quisiera ceder la palabra a los nuevos amigos que han decidido acudir a nosotros para que les   brindemos nuestro apoyo. O a sus familiares, en caso de que los interesados no se encuentren con fuerzas de afrontar su puesta en escena inaugural. De una forma u otra voy a facilitar su integración en este fabuloso grupo humano, manteniéndome junto a ellos en el escenario. 
 
    Me gustaría, como suelo decir en cada una de nuestras reuniones con un nuevo grupo de trabajo, que hubiera algún voluntario para romper ese pánico que nos envuelve ante nuestra primera exposición en público. Sé que ustedes contemplan este paso como algo imposible en estos momentos, y no encuentran el valor suficiente para darlo. Pero quiero que piensen atentamente en esto que les voy a decir. Ustedes ya han dado un gran salto al venir hoy aquí y estar sentados en esas butacas, no dejen que un pequeño paso les haga tropezar. 
 
    Las últimas palabras del profesor, y su mirada perdida en el vacío en el que se sumía la oscuridad del patio de butacas, crearon un silencio sepulcral. De repente recordé aquellos días de colegio, cuando los ojos penetrantes de mi profesor de Historia nos observaban uno a uno para seleccionar la víctima a la cual iba a preguntar la lección que debíamos haber traído estudiada de casa.  Hasta no ver pasado el peligro, los alumnos manteníamos la mirada fija en nuestro pupitre sin osar a levantar la cabeza lo más mínimo, no fuera a servir éste gesto de indicio suficiente para delatar el pánico interno al que estábamos sometidos, y nos tocara demostrar delante de toda la clase la falta de interés por una asignatura abandonada el día anterior, por el disfrute de juegos más suculentos que sus pretéritos y contradictorios escritos. 
 
    Como en tiempos pasados, mantenía la mirada clavada en los dedos de mis manos, con los que jugueteaba nerviosa esperando a que alguien diera ese primer paso, y saliera a la palestra ¿Quién me iba a decir que tendría que especular con la posibilidad de hablar ante todas aquellas personas? Era algo para lo que no me había preparado, y las palabras de apoyo del profesor sólo consiguieron ponerme aún más nerviosa. 
 
    El tiempo parecía haberse detenido. El silencio se hacía molesto con el paso de cada segundo. Unos tímidos aplausos comenzaron a disipar aquel ambiente tan desagradable que se había generado, siendo correspondidos con otros tantos que se fueron sumando hasta llenar la sala con una ovación unánime. 
 
    Alcé la vista intrigada por el motivo que había ocasionado aquellos aplausos. El desconcierto de aquella situación aumentaba por momentos mis ansias por saber qué era lo que había sucediendo para que todo el mundo reaccionara de aquel modo. Decidí echar mano de Candela por si ella se había percatado de lo sucedido. Cuando giré la cabeza me di cuenta de que su butaca estaba vacía. Maldije una y mil veces en voz alta aprovechando el estruendoso sonido de los aplausos, mientras me daba la vuelta intentando ver si aquella “rata” me había dejado tirada y se disponía a abandonar el salón sin previo aviso.  
 
    La gente comenzó a levantarse de sus asientos exaltados por los fervientes vítores y aplausos que seguían alejados de toda comprensión por mi parte, formando una barrera humana que me imposibilitaba ver con claridad las puertas de salida a las que estaba segura de que se había dirigido Candela, huyendo de su compromiso, y abandonándome a mi suerte. 
 
    Mientras agitaba mi cuerpo retorciendo la cabeza como una serpiente que se siente atacada para poder cerciorarme de su huída, todas aquellas personas se fueron acomodando de nuevo en sus butacas hasta dejar despejado el horizonte por completo. Las puertas de salida se encontraban cerradas y flanqueadas por dos mujeres.  
 
    Los aplausos fueron perdiendo fuerza al mismo tiempo que los murmullos generados entre los asistentes. Yo continuaba mirando hacia atrás buscando a Candela con desesperación. Era imposible que hubiera podido desaparecer de la sala con tanta rapidez, sobre todo llevando como lastre aquel espectacular bolso, y caminando del modo que lo hacía con un zapato de menos. Por más que buscaba no había manera de encontrarla. 
 
    —    Buenos días, hombres y mujeres. —se escuchó una voz con tono metálico y distorsionado, a través de los altavoces.  
 
    Aquellas palabras y el modo en el que fueron pronunciadas podrían asemejarse al saludo que brindaría cualquier extraterrestre a la humanidad durante su primera visita a la tierra.  
 
    —    ¡Ahora lo comprendo todo! —, pensé en voz baja mientras intentaba relajarme. 
 
    Alguien se había prestado voluntario, de ahí los aplausos y las palabras de apoyo que no lograba entender. Me giré para situarme de frente al escenario, a la vez que intentaba ocupar de nuevo mi sitio. Mis ojos buscaban al valiente que nos había librado al resto de protagonistas de aquel papel tan difícil de representar. Con las manos apoyadas en los reposabrazos de la butaca para afianzar mi retorno al reposo perdido, el cuerpo encorvado, y el trasero a punto de iniciar la caída libre a su destino para culminar una coordinación intachable; mis ojos seguían enfocando al frente con el único propósito de conocer a la persona que me había devuelto la calma. 
 
    De inmediato quedé paralizada guardando aquella postura que no favorecía en nada la imagen de una dama como yo. Cualquiera que se hubiera percatado del estado en el que me encontraba, hubiera podido sacar dos conclusiones coherentes. O la lumbalgia se había adherido a mi espalda como las uñas de un gato a la copa de un árbol de quince metros, o estaba entrenando para hacer de “caganet” en el próximo Belén viviente de Navidad.  
 
    Alejadas de ese par de cábalas se encontraba la respuesta lógica a mi petrificante pose. Candela, su bolso, su pié descalzo y su par de ovarios, se encontraban presidiendo aquel maldito atril. Mi estado de nervios y una servidora nos desplomamos al unísono sobre la butaca. Si había algo que necesitaba con urgencia en aquel instante era abstraerme de la realidad que estaba viviendo, cual paciente psiquiátrico doblegado por los fármacos que exploran su cuerpo en aras de corregir su supuesta falta de cordura. 
 
    No me quedaban fuerzas para luchar contra todo aquel cúmulo de circunstancias adversas que se habían ido sucediendo una tras otra desde que comenzó el día. Y ahora, para rematar la faena, me veía implicada por culpa de esa mujer a la que debía haber dejado abandonada en el suelo junto a la parada del autobús, a su suerte, ahorrándome el dolor de cabeza que estaba comenzando a sentir. 
 
    ¿Tan difícil era hacer lo que le había pedido? Sólo tenía que haberse limitado a acudir conmigo a esta dichosa reunión para que los responsables del programa de desintoxicación vieran en mí una preocupación por el seguimiento y la posible solución a mi problema, que tantas dudas había generado. Un juez me obligó a estar bajo la supervisión de la asociación tras mis continuas faltas de asistencia a un sin fin de reuniones anteriores, sin causas sensatas que justificaran dichos escaqueos, denotando  por mi parte un pasotismo total por el tema. Cierto es que yo era la única responsable de mis problemas, y de mi falta de compromiso hacia un programa que debía haber seguido a conciencia desde hace más de dos años, tras sufrir aquel accidente de tráfico que puso fin a mi carné de conducir, a mi escarabajo de color morado, y al infiel de mi último marido. 
 
    ¿Quién iba a domar a alguien que ni el paso de los años, ni el de los hombres, lo había logrado? ¿Un grupo de cínicos que se escudaban los unos a los otros con aplausos convencionales?  ¿Gente cuyo único nexo de unión era su adicción al alcohol? ¡Menudo circo de falsos! 
 
    Volví la vista al escenario al mismo tiempo que Candela daba rienda suelta a su escasa imaginación con aquel monólogo espontáneo. 
 
    —    Hola, mi nombre es Candela— comentó dirigiendo su mirada a los asistentes. 
 
    —    ¡Hola Candela!— contestaron todos a la vez. 
 
    —    Os preguntaréis que hago aquí subida, casi descalza y con un zapato destartalado en la mano. Bueno, eso sería largo de contar, pero tiene mucho que ver con  vosotros.  Hoy he decidido que era más importante venir con mi amiga que estar comprando fruta en el mercadillo del barrio. Yo sé que mi amiga tiene muchos problemas, así que si mi compañía vale para poder arreglar tan solo uno de ellos, entonces será buena compañía— gritó con el énfasis teatral que había heredado de los políticos durante las innumerables horas que había pasado frente al televisor. 
 
    Candela paró de hablar. Echó la vista atrás, y dirigió unas palabras al profesor que no llegaron a registrarse por los altavoces, impidiendo que pudiéramos saber cuál había sido su consulta. 
 
    Instantes después unos mozos del hotel hicieron acto de presencia portando una mesa pequeña, cubierta por un tapete gris. La dejaron junto a Candela, y abandonaron raudos el escenario. 
 
    Candela abrió aquel enorme bolso y continuó con su relato. 
 
    —    A lo largo de mi vida nunca he tenido el tipo de problemas que ha tenido mi amiga. Nunca he probado una gota de alcohol más allá de la sangría de las fiestas del pueblo, o el vino de confesión de los domingos— dijo Candela mientras sacaba del interior del bolso una de las botellas de whisky que tantas veces yo había finiquitado en una sola noche. 
 
    En aquel momento comenzó a apreciarse un  rumor entre los asistentes, a los cuales el comportamiento de Candela les había pillado por sorpresa. Ella dejó aquel recipiente sobre la mesa, incrementando el asombro del público. Yo no podía dar crédito al ver aquella botella intacta tras los golpes recibidos por los distintos tropiezos de Candela, la cual prosiguió con su discurso sin inmutarse. 
 
    —    Tampoco me he dedicado a fumar como un carretero, llegando a tiznar los dedos de ese color anaranjado, como le sucede a esta amiga a la que vengo a ayudar— comentó Candela volviendo a echar mano del bolso, al tiempo que colocaba  sobre la mesa un cartón de cigarrillos sin filtro de mi marca predilecta. 
 
    —    Ni mucho menos se me ha pasado por la cabeza acercarme a todas esas cosas malas que ella ha probado desde que la conozco. Creo que ya las ha abandonado todas. Mejor así. Sólo servían para “endrogarse” y no ser ella misma, por mucho que mi amiga me dijera que la ayudaban a tranquilizarse y a ser feliz. 
 
    En ese momento no pude, por más que quise, evitar incorporarme un poco de la butaca que me había engullido, rogando a Dios, o a quien fuera, que Candela no dejase sobre la mesa nada que pudiera empeorar aún más la situación. Fijé la vista en aquel bolso maldito en cuyo interior no paraba de rebuscar esa arpía, temiéndome lo peor. Fue todo un alivio ver asomar la caja de tranquilizantes a los que acudía con tanta frecuencia, aún sin ser necesaria su ingesta. Candela los colocó sobre la mesa, junto a la botella de whisky. Poco duró mi tranquilidad cuando una segunda extracción de aquel bolso infinito de capacidad, sumó al muestrario expuesto una bolsa trasparente, de tamaño medio, hasta arriba de marihuana, que consiguió menguar mi existencia a la mínima expresión. 
 
    Este último episodio alzó el tono de los rumores iniciales, haciéndolos nítidos a la percepción. El profesor se vio en la obligación de dirigirse hasta la posición de Candela y susurrarle unas palabras al oído, al mismo tiempo que ella asentía con la cabeza. 
 
    —    No se preocupen ustedes. Ya sé que puede resultar algo escandaloso mi forma de hablarles sobre mi amiga, pero todo tiene un porqué. Déjenme que me explique— replicó Candela ante el asombro del público y la cara desencajada del profesor. — Mi vida con los hombres tampoco ha sido tan intensa como la suya ¡Pero porque yo no lo he consentido!, no se vayan a creer que ha sido por falta de pretendientes en el pueblo. Muchas veces he reñido a mi amiga porque a mí me parecía que mantener relaciones íntimas con tres hombres durante un mismo año, estando casada, era cosa de guarrillas. Yo la quiero mucho, sea como sea, pero me preocupaba su reputación. Ahora que ya no tiene el mismo éxito con los hombres, y que ha pasado por cuatro matrimonios y cuatro separaciones, entiendo que la bebida y las drogas le sirvieran de excusa para distraer su corazón— espetó igual que una víbora deja salir su veneno tras morder su presa. 
 
    Siento no poder poner sobre esta mesa a alguno de esos hombres a los que tantos quebraderos de cabeza ha causado mi amiga, aunque creo que no hubieran accedido a ayudarme. En su lugar dejo este aparatito al que tantas veces ha recurrido ella… con mayor asiduidad en esta etapa de su vida que tanto le está costando asimilar— finalizó mientras dejaba el vibrador rosa que me había regalado una de mis más fervientes conquistas hacía ya unos cuantos años, y yo suponía custodiado bajo la ropa interior de mi mesita de noche.  
 
    No daba crédito a lo que estaba oyendo. Aquella hija de puta menopáusica estaba cavando mi tumba a marchas forzadas, mientras mi cuerpo menguaba tras la avalancha de despropósitos que venía sufriendo por la que debía haber sido mi apoyo y mi salvación. Los ojos me daban vueltas. Me sentía el centro de todas las miradas, como si cada uno de los allí presentes supiera que yo era la titular de todo aquel arsenal de despropósitos aireados por Candela. Hundí mi cuerpo aún más en la butaca, hasta el punto de empezar a sentir su estructura clavada en mis posaderas, deseando que terminara de “ayudarme” de una vez por todas.  
 
    Debía huir antes de que esa mujer me delatara a ojos de todas aquellas personas. Saqué la fuerza de voluntad que jamás pude encontrar en las decenas de terapias que inicié a lo largo de los años, y me levanté lo más rápido que pude, acelerando mi paso hacia la puerta de salida sin mirar atrás, con la certeza de abatir a todo aquel que intentara detenerme, mientras Candela proseguía con el escarnio hacia mi persona. 
 
    —    Pero bueno, no he venido a hablar de mí ni de mis gustos o carencias— continuó Candela— He venido para acompañar a mi amiga porque sabía que ella nunca intentaría hablar de sus problemas con nadie. Porque creía necesario que ella supiera que ustedes son capaces de entenderla, aunque no fuera a través de sus palabras. Quería que sintiera el apoyo y la comprensión de personas con las que nunca ha tenido nada que ver, y aún así poder ser cómplice de sus sentimientos más íntimos. Veía necesario retirar a mi amiga esa máscara con la que se cubre a diario. Esa máscara que a algunos les sirve de muro contra el que estrellar su existencia, sin darse cuenta de que a los que sabemos quién se oculta tras de ella nos duele ver sufrir a la persona que queremos, sin poder ayudarla por mucho empeño que pongamos en ello. 
 
    Las palabras de Candela, su sinceridad y la emoción con la que estaban siendo  transmitidas, hicieron detener mi cuerpo justo en el momento en el que mi mano sujetaba el tirador  de la puerta de salida para abandonar aquel lugar y no regresar jamás pasara lo que pasara. Su lenguaje tosco se había transformado en raudales de sentimientos tan intensos que despertaron en ella un don de palabra del que nunca había sido dueña. De espaldas, fundida a aquella puerta, podía apreciar como expulsaba de su interior todo el sufrimiento que había ido acumulando y ocultando, intentando poner fin a mis problemas y a mi falta de atención por su interés. 
 
    —    No recuerdo dónde lo escuché, ni quién fue el que dijo, que para poder opinar sobre una persona hay que hacerlo con conocimiento de causa. Yo nunca entendí esa frase, pero me he preocupado de investigar y más o menos viene a decir que, uno debe sufrir las consecuencias de la vida para poder formar parte de ella. Es por ello que me dispuse a hacer todo lo necesario para ponerme en la piel de la persona por la que he venido hasta aquí, y a la que me gustaría ver llena de energía y fortaleza para afrontar con naturalidad su situación. Que mejor forma de conseguirlo que hacer que sus problemas fueran los míos. Llevé a cabo mi fin con cada uno de los objetos que ustedes ven sobre esta mesa, a excepción de esa cosita de color rosa que me da mucho asco y huele como si se hubiera muerto un banco de atunes dentro— comentó Candela dejando escapar una sonrisa pilla. 
 
    No voy a decirles que haya sido agradable beber durante toda una semana, noche tras noche, hasta el punto de perder la consciencia y repetir ese calvario en busca de alguna respuesta a esta adicción. Menos grato me ha resultado tener que pedir a un amigo de mi hija mayor, que me liara cada uno de los cigarrillos impregnados con esta planta aromática tan inofensiva en apariencia, pero tan  destructiva o más que el alcohol. Fumarme cada uno esos pitillos sorpresa, entre ataques de tos y nauseas, tampoco me hizo sentirme mejor. Pero era necesario entender aquel coctel destructivo que alejaba a mi amiga cada vez más de un bien tan fugaz como es nuestra propia vida. Me he sentido frustrada, cansada y desesperada por no poder encontrar respuesta ni cura a los problemas de un ser tan querido para mí. Me he golpeado la cabeza y he llorado hasta enrojecer mis ojos más aún que de lo que lo hicieron el humo de aquellos cigarros y el alcohol juntos. He sido naufrago en un mar de mil islas, pero no he sabido vivir en ninguna de ellas, volviendo a su inmensidad y perdiéndome en él una y cien veces. Entendí lo perdida que estaba mi amiga, y cuánta la ayuda que necesitaba. Fue entonces cuando me di cuenta de que aquello que corroía mi interior, sin poder encontrar una justificación lógica, era lo mismo que estaba finiquitando la autoestima y la vida de ella. 
 
    Señoras y señores, la desesperación es la que nos lleva a ese pozo sin fondo. La desesperación de no encontrar un porqué a todo lo que nos rodea o aquello que logra sorprendernos en un determinado momento de nuestras vidas. La desesperación de verse acabado uno mismo. Sin salida. Lo miren por dónde lo miren, y crean lo que crean, su nombre es “desesperación”— terminó Candela su frase cargada de un énfasis extraordinario que me hizo volver la vista al escenario. 
 
    Disculpen si mis formas les han podido resultar un tanto ofensivas a lo largo de toda esta  charla que les acabo de soltar, pero no la desprecien, y piensen en esto que ahora les voy a decir. Si ustedes han servido de ayuda, alivio y desahogo, para una mujer exenta de adicciones y de los problemas aparejados a éstas, como es mi caso, imagínense el valor que tendrán su atención y comprensión para todos aquellos que necesitan de ellas, y están ansiosos de comunicarse y ser oídos. Piénsenlo y no lo tomen como unas simples palabras, sino como una gran esperanza. Vivir con miedo sólo consigue mermar las ganas de disfrutar nuestras vidas. Gracias por dejarme compartir con ustedes este momento. Mil gracias. 
 
    Candela empezó a recoger de aquella mesa todos y cada uno de los objetos que tanto recelo y comentarios habían generado, mientras los que nos encontrábamos presentes en aquel salón de lujo abandonábamos nuestro ego desnudo por sus palabras, para agradecer con aplausos inagotables la lección de vida con la que nos acababa de sorprender una persona de fantasía, alejada del mundo de fábula en el que creemos vivir. Mis ojos colmados de lágrimas acompañaban los sollozos de quién se ve liberado de tanta carga interior sin necesidad de pronunciar una sola palabra, buscando con desesperación la mirada de aquel ángel salvador. Esa amiga a la que tantas trabas y peros yo había dedicado. A la que tantas veces infravaloré de forma gratuita. Una amiga no correspondida que había logrado bajarme de la nube en la que vivía, rescatándome del infierno en el que me estaba consumiendo. Este día no se me olvidaría nunca, y mucho menos la lección recibida. Sin duda iba a  representar el comienzo de una nueva Margot. Lo juro por mi vida, por poco valor que ésta tenga. 
 
    Envuelta en un mar de lágrimas fui arrastrando mi cuerpo por el mismo pasillo que hacía unos minutos me separaba de Candela, hasta que pude alcanzar el escenario. La abracé con todas mis fuerzas, mientras mis sollozos se volvían más fuertes e incontrolados. No sabía cómo demostrarle lo arrepentida que estaba por no haberla valorado como se merecía. Por  haber creado en mi interior estereotipos que vulneraron las leyes de la racionalidad. Por comportarme con ella de aquella forma tan cruel desde que nos conocimos, dando mayor crédito a mis especulaciones. La gente continuaba aplaudiendo a Candela, la cual terminó por besarme, en lugar de yo a ella, pues las fuerzas me habían abandonado antes de que pudiera alcanzar el refugio de sus brazos. 
 
    —    ¡Marchémonos de aquí! — la dije. 
 
    — ¿A dónde quieres ir?  
 
    —    Te invito a un café ¿Te parece bien? 
 
    —    Me parece estupendo— respondió recostando su cabeza sobre la mía mientras caminábamos abrazadas hacia la salida, escoltadas por aquellos aplausos inagotables. 
 
    A medio camino, Candela se detuvo. Me miró. Puso sus dos manos con suavidad en mi  rostro para retirar las lágrimas que lo cubrían, y me dijo con dulzura: 
 
    —    Margot, fíjate en mí. Estoy descalza, pero no por ello he dejado de andar. Perdí un zapato, pero tú me ayudaste a recuperarlo y no lo dejaste abandonado a pesar de su lamentable estado, y de tu propio interés. En la vida sucede lo mismo. Nunca des de lado a aquellos que quieres, por muy perdidos que estén. Ellos siempre estarán a tu lado cuando la que se pierda seas tú. 
 
    Ya no hubo más palabras, ni más gestos entre nosotras. Ahora necesitábamos el reposo que reclama la sinceridad para ser asimilada por aquellos a los que les ha sido concedida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4- “Leandro” 
 
    Leandro ojeaba el periódico que mantenía abierto de par en par sobre la encimera de “El Pimiento”, el bar más popular de Bellaluz gracias a la gran variedad y calidad de su cocina casera. Mientras repasaba con detenimiento aquellas hojas, no paraba de  remover los dos sobres de azúcar con los que enterraba el fondo de su taza de café cada mañana. Abstraído por aquella rutina placentera, en su mente no existía cabida para otra cosa que no fueran aquellas noticias igual de repetitivas que sus costumbres. La tranquilidad que proporcionaba la soledad del bar a primera hora de la mañana era de agradecer. Salvando el soniquete imprevisible del molinillo de café, o algún que otro comentario al vacío de Luis, el dueño del bar, aquel resultaba el lugar perfecto para poder relajarse antes de iniciar una nueva jornada. El chirrido que hizo la puerta del local al abrirse quebró la tranquilidad de Leandro, obligándole a  detener su lectura. 
 
    —    ¡Buenos días Luis!— dijo alzando la voz en demasía un hombre de mediana estatura y notable sobrepeso, uniéndose a una escena hasta el momento idílica. 
 
    —    Buenos días Melchor ¿Cómo va la cosa? 
 
    —    ¡Aquí andamos! A cargar las pilas antes de echar la partidita de mus con esa panda de viejos. 
 
    —    Muy pronto vienes a echar la partida, ¿no? 
 
    —    Hemos quedado aquí a las doce, pero quería ir antes a dar una vuelta por el rastrillo a ver si encuentro algo interesante. No esperaba que hubieras abierto tan pronto, pero al ver luz… 
 
    —    He quedado a primera hora con el fontanero. La pila pierde agua, por eso he abierto antes. —se adelantó a contestar Luis— ¿Te pongo lo mismo de siempre? 
 
    —    Eso es. Una piedrecita de hielo con su copa de anís. —respondió aquel hombre emitiendo una gran carcajada. 
 
    Leandro no pudo abstraerse de la conversación entre aquellos dos hombres. Volvió a levantar la mirada del periódico dirigiéndola hacia el recién llegado. Ambos eran sobrados conocedores el uno del otro, pues llevaban toda la vida coincidiendo en el barrio. Nunca estrecharon vínculos más allá del obligado saludo, debido a la disparidad de conductas y  creencias que les mantenían alejados. Mientras Leandro aparentaba un comportamiento recatado y distante del protagonismo en público, Melchor con su notoria forma de ser  se presentaba como el extremo opuesto a éste. 
 
    Leandro miró con repugnancia a Melchor mientras se bebía de un trago la copa de anís que le acababan de servir. Nuca llegaría a entender como una persona podía tomar ese tipo de bebidas a una hora tan temprana, y con tanta facilidad. 
 
    Abstraído por el recuerdo del momento de la ingesta, Leandro no se dio cuenta de que ambos habían cruzado las miradas durante unos segundos. Al verse observado, parpadeó un par de veces y con un leve pero veloz giro de cabeza, volvió a centrar su atención en las hojas que había abandonado. 
 
    —    ¿Qué pasa Leandro, ya no saludas?— preguntó envalentonado Melchor. 
 
    —    ¿Acaso lo has hecho tú al entrar? 
 
    —    ¡Usted perdone señorito!, no me había fijado que estaba usted aquí. Como no suele honrarnos con su presencia. 
 
    —    Será porque mi presencia no es bien recibida por la estirpe a la que representa. 
 
    —    ¡Anda ya!—exclamó Melchor al tiempo que agitaba su mano, como signo de desaprobación por la contestación recibida. 
 
    Leandro, lejos de dar continuidad a ese conflicto dialéctico, cerró el periódico con tranquilidad, cogió su gorra de tela, y abandonó su sitio, dejando sobre la barra un montoncito de monedas para pagar su café. 
 
    —    ¿Habrás dejado pagada mi copa no?— preguntó riéndose Melchor. 
 
    —    La copa ya tiene dueño, al igual que esta casa. El anís te lo pagas tú, si te parece bien, y si no, lo consultas con el propietario de la copa para ver qué opina— replicó Leandro dando por finalizado aquella conversación mientras abandonaba el bar. 
 
    —    ¡La madre que me parió!— exclamó Melchor con cara de asombro, mientras se dirigía a Luis, abstraído en sus quehaceres— ¡Este tío tiene respuesta para todo! Me recuerda a mi mujer cuando discutíamos. Pero éste es superior a mis fuerzas. No puedo con él. 
 
    Luis, reservado como pocos, lejos de entrar a valorar cualquier comentario que no repercutiera a su persona, levantó los hombros evadiendo contestar.   
 
    Leandro comenzó a caminar en dirección a la iglesia, situada en el lado opuesto de la Plaza Vieja de Bellaluz. Sorteó la fuente a la que desde siempre se la había conocido como La Pava de la Balsa, y a menos de veinte metros de la puerta de entrada, se detuvo ante uno de los majestuosos ficus centenarios que rodean la plaza, cobijándose del primer sol de aquella mañana de verano bajo sus imponentes ramas colmadas de impetuosos pajarillos. Paciente, sacó de su pitillera de madera color caoba uno de los cigarrillos que había liado la noche anterior mientras escuchaba su programa de radio favorito.  
 
    Leandro mantenía su mirada fija en la entrada de aquella iglesia del siglo dieciocho, a la que hacía mucho tiempo que no regalaba su presencia. En concreto desde que falleció su amigo, el párroco Francisco Contreras, hacía casi tres años. Aquel cura había sido el único nexo de unión entre él y unas creencias ajenas a la suya propia, a las que siempre  había visto cargadas de falsedad y manipulación. Un creer sin conocer, al que otros llamaban fe. Para Leandro, esos que se hacían llamar creyentes  no eran nada más que una panda de falsos, unos borregos que dudaban a diario de cosas tan reales como la vida misma y sin embargo defendían la reencarnación de cuerpo y alma sin la más mínima prueba de su existencia.  
 
    El reloj situado bajo del campanario de la iglesia estaba a punto de liberar las nueve campanadas que bautizarían la primera de las tres misas de los domingos. 
 
    Con cada calada a su cigarro, la aparente tranquilidad de Leandro se iba tornando en nerviosismo, gesticulando con las manos y la cara, como si estuviera ensayando un guión que más tarde tuviera que representar. 
 
    Los instantes previos a aquellas campanadas atrajeron a los fieles más madrugadores hasta su lugar de culto. 
 
    Agitando la cabeza de un lado a otro, buscando entre los pequeños grupos de personas que iban llegando, Leandro fijaba aún más su atención en la entrada a la Parroquia de San Carlos Borromeo. De repente, su cuerpo se quedó petrificado. Lo poco que quedaba de su cigarrillo se desprendió de la presión que ejercían sus dedos, cayendo al vacío. El nerviosismo que invadía su cuerpo desapareció de su rostro perplejo. Su mirada se mantenía fija en la figura de una mujer de mediana estatura vestida completamente de negro, la cual cubría su cabeza con una toquilla de punto de idéntico color.  
 
    Nadie hubiera reconocido a aquella mujer tal y como iba vestida. Nadie excepto Leandro. A él no le era necesario despojar  ni una sola de las prendas  del atuendo de aquella mujer para desenmascararla. Su forma de caminar y de comportarse con el entorno le bastaban para saber que aquella dama oscura era la mujer por la que tantos años había suspirado, y ahora montaba guardia para observarla con la mesura que concede el anonimato. 
 
    Leandro despertó de su letargo al perder de vista aquella figura divina tras su entrada a la iglesia. Se mantuvo pensativo en su improvisada trinchera, mientras en su mente se repetía una y otra vez la imagen de aquella figura en movimiento. De inmediato comenzó una lucha interior entre su corazón y su prudencia, intentando reunir las fuerzas suficientes que le permitieran recorrer aquellos escasos metros que le separaban de la mejor de las compañías que pudiera ofrecerle este mundo terrenal, aún careciendo de la privacidad deseada, y en un campo de batalla en el que se encontraría desarmado. 
 
    Sin darse cuenta, se vio frente a la puerta lateral que daba acceso a la capilla, agarrando con su mano el pomo mientras empujaba con suavidad hacia el interior. El quejido de las viejas bisagras de aquel portón de madera, elevó la temperatura de su cuerpo al sentirse el centro de atención de las miradas de aquellos serios e inmutables asistentes, entre los que se encontraba Mercedes, la razón de su presencia allí. 
 
    —    Pasa y siéntate, hijo mío— oyó retumbar la voz del párroco entre aquellas paredes, al reparar en su presencia. 
 
    Leandro, incapaz de pronunciar palabra alguna, asintió con la cabeza mientras buscaba cobijo en el banco más cercano a su alcance, intentando huir cuanto antes de aquel incómodo protagonismo, mientras dirigía su mirada hacia Mercedes para cerciorarse que se había percatado de su presencia. 
 
    Durante la misa Leandro se mantuvo inmóvil en su asiento, observando cada centímetro de aquella mujer. Sumido en la calma más absoluta, no paraba de imaginar lo agradable que sería disfrutar de su compañía sin censuras, cogerla de la mano y mantener una conversación durante horas. Todas esas horas perdidas. 
 
    Mercedes por su parte mantenía la atención en cada una de aquellas frases emanadas de un libro milenario, que aquel encumbrado sacerdote promulgaba solemne desde su púlpito nacarado. 
 
    La moral de Leandro iba menguando por momentos. Cada vez surgían más excusas y obstáculos en su cabeza, que aniquilaban el valor que había acumulado durante años para emprender una lucha por la conquista de aquel corazón que tantas veces y tanto tiempo le había hecho suspirar. Cierto es que el escenario no era el idóneo para tener la mente lo bastante despejada como para planificar un diálogo una vez terminado el ritual.  
 
    El ruido de los feligreses al incorporarse de los bancos en los que habían estado reposando las palabras de Dios, devolvió a Leandro la atención perdida. La misa había concluido. La gente comenzó a abandonar la iglesia por el pasillo central, mientras se santiguaban con la mirada puesta en el altar, donde se mantenía impasible aquel cura.  
 
    La situación de Leandro pasó a ser un tanto delicada. Sin darse cuenta se encontró ante un fuego cruzado de circunstancias adversas, difícil de sortear sin salir herido. Por una parte estaba la mirada casi enfermiza que mantenía aquel párroco hacia él, y por otro lado veía escapar a su objetivo principal entre aquel rebaño que se dirigía hacia la salida. Leandro no estaba dispuesto a abandonar sus creencias y mucho menos hacer acopio de otras que nunca fueron suyas, al verse en la obligación de santiguarse. Para pasar un poco desapercibido decidió quedarse rezagado, cediendo el paso a todo aquel que se cruzaba en su camino, e intentando de esa forma ganar el mayor tiempo posible para que el cura abandonara su posición, y así poder continuar con su cometido sin levantar sospechas. 
 
    Una anciana irrumpió en escena. Con paso lento se fue acercando hasta donde se encontraba el cura. Una vez ante él, mantuvieron una pequeña charla, terminando por dirigirse ambos hasta el confesionario. Aquella mujer se arrodilló a duras penas, dejando caer el peso de su maltrecho cuerpo sobre el peldaño acolchado desde el que los pecadores redimían sus malas obras y blasfemias. 
 
    Esa circunstancia se le presentó a Leandro como la única oportunidad para poder  escapar de aquella situación tan desagradable. Sin perder un segundo emprendió raudo la huida. Ya en el exterior de la iglesia, junto a la puerta, se detuvo para otear el horizonte, buscando la silueta de Mercedes entre la gente. Tras un leve vistazo al centro de la plaza, su mirada se detuvo en el ficus que poco antes le había servido de escondrijo. Acomodados bajo su sombra se encontraban Sebastián, Gaspar y Benito, compañeros de fatiga e ideales de Melchor, el “agradable” personaje de la voz ronca y la copa de anís, con el que Leandro había coincidido en el bar de Paulino.  
 
    El pánico se apoderó de Leandro ¿Le habrían visto salir de la iglesia? Si así fuera, su reputación se vería vulnerada ante la avalancha de críticas y burlas procedentes de aquel grupo de tres al cuarto, los cuales harían todo lo posible para que el resto del vecindario tuviera sobrados detalles de su descubrimiento, sometiéndole a escarnio público a la menor ocasión de la que dispusieran. 
 
    Leandro sabía que cualquier tipo de justificación sería en vano. La mofa que generaría la posible veracidad de cualquier chisme que fuera capaz de destronar a un abanderado del ateísmo como él, conseguiría eclipsar la sensatez ante cualquier razonamiento lógico que quisiera exponer sobre las circunstancias que le habían llevado a aquel punto. Cualquier excusa sería insuficiente para saciar la sed que genera la intriga por lo ajeno, sobre todo en personas a las que la proporción entre el tiempo libre del que disponen, y los años de vida que les quedan, sufren las mismas descompensaciones que los medicamentos que les mantienen vivos. 
 
    Justificar el motivo real de su presencia en aquel lugar de culto al que tantas veces había criticado, no aportaría ningún beneficio a Leandro para poder salir de aquel embrollo, si no que conseguiría sobrealimentar el interés de todos aquellos desdentados, en el momento que descubrieran el amor que profesaba por Mercedes. Eso añadiría más carnaza con la que alimentar nuevas conjeturas, acabando con cualquier posibilidad que pudiera existir para conquistar el corazón de su amada. 
 
    Sólo le quedaba una salida, e ironías de la vida, pasaba por acceder de nuevo al templo y encontrar bajo su cobijo una solución que solventara ese entuerto.  
 
    Sin dar tiempo a la duda, Leandro atravesó por segunda vez aquella puerta chirriante. Las prisas por guarecerse en el interior de la iglesia, hicieron que su presencia trastabillada se asemejara a la sensación de soledad que sufre un artista novel al verse  precipitado al vacío del escenario, ante un gentío expectante. 
 
    En el interior de la iglesia existía un silencio tal que el más mínimo ruido generaba un sentimiento de culpa espontáneo, incluso de temor. Por momentos, Leandro comenzó a notar una leve sensación de frío que agudizaba aún más el malestar que producía la calma reinante en aquel lugar. La imagen del Cristo crucificado sobre el altar resultaba imponente incluso ante la solitaria mirada de un agnóstico como Leandro.  
 
    Según fue avanzando por la hilera de columnas calizas que se sucedían a lo largo del margen diestro de la capilla, la percepción de un susurro hizo que se detuviera. Era la voz tenue de la anciana que había servido a Leandro de escusa para abandonar airoso aquel lugar sin tener que dar explicación alguna sobre su presencia en aquel lugar, una vez acabada la misa. La pobre mujer seguía de rodillas relatando sus pecados a un párroco oculto en confesión.  
 
    —    ¿Tantos eran los pecados de aquella mujer, a una edad en la que la rectitud se presupone alcanzada, o es la propia edad la que genera en las personas la duda sobre su bien hacer o mal obrar? —, pensó para sí mismo Leandro. 
 
    La imagen de aquella anciana santiguándose hizo comprender a Leandro que el cura había dado por finalizado su trabajo, no sin antes recetarla una serie de conjuros parafraseados a los que tendría que ceñirse para conseguir el perdón celestial de sus pecados. 
 
    Leandro se dio cuenta de que el anonimato de su presencia allí volvería a peligrar en el momento que aquella anciana consiguiera restablecer la verticalidad de su debilitado cuerpo,  y el párroco abandonara aquel chiringuito de oraciones en el que se ocultaba. Miró en todas direcciones buscando un escondrijo que le sirviera de escapatoria. Sin tiempo para reparar en detalles, observó una puerta abierta, a media distancia entre la salida principal y el altar. Sin dudarlo un instante se dirigió raudo hasta ella, asomándose con cautela para asegurarse de que no hubiera nadie en su interior. 
 
    La voz del párroco despidiéndose de aquella mujer vana de pecados, y el ruido de sus pasos cada vez más cercanos a la percepción de Leandro, hizo que éste irrumpiera en aquella sala en busca de un lugar en el cual poder esconderse. Un vistazo fugaz, le sirvió para decidir introducirse en el armario empotrado que se encontraba en aquella habitación, cerrando tras de sí sus puertas y asimilando en sus propias carnes la cualidad de aquel guardarropa, al quedar encajado entre un sin fin de objetos que se escapaban a su percepción. 
 
    Inmóvil, intentaba apaciguar una respiración agitada por la edad, las prisas y la vergüenza que le producía la posibilidad de ser descubierto en aquel lugar y de aquella guisa. 
 
    Poco a poco percibió pequeños ruidos procedentes del exterior. Alguna silla siendo arrastrada, abrir y cerrar de cajones, y otros tantos que denotaban la presencia de alguien en la estancia que albergaba el armario que le servía de escondrijo. 
 
    Las manos comenzaron a sudarle y el corazón aceleró su ritmo. Leandro sentía que le iba a dar algo como a aquella persona que se encontraba al otro lado de la puerta del armario optara por abrirla. Al sudor de las manos se le sumo un goteo continuo que procedía de su frente, imposible de retener por aquel dique de tela que cubría su cabeza. Por más que intentaba secar las gotas de sudor, la posición encastrada que mantenía le imposibilitaba realizar cualquier maniobra que pudiera mitigar aquel malestar tan angustioso.  
 
    Un crujido mohoso en la madera que cubría el interior del armario le dejó sin respiración. Desconcertado, miró en todas las direcciones que le permitían sus ojos, en busca del motivo que había ocasionado aquel ruido, similar al que emiten las entrañas cuando acecha el hambre, pero la tenue luz que entraba a través de las juntas de aquel armario, no le permitían ver con claridad. Leandro empezó a notar cierta libertad en su prieto cuerpo. Sin tiempo ni forma de reaccionar, se precipitó contra la puerta del armario, golpeándose en la cabeza. De inmediato se vio expulsado a gran velocidad hacia el exterior, arrastrando consigo todos objetos, las prendas y las telas que le habían acompañado en su escondite, hasta impactar contra una silla que se encontraba junto al armario.  
 
    —    ¡Por Dios!— exclamó un hombre mientras luchaba como gato panza arriba, intentando zafarse del aluvión de objetos que le  mantenían preso, tras ser derribado por Leandro. 
 
    Cuando aquel pobre hombre consiguió escapar del embrollo al cual se había visto abocado, giró sobre su cuerpo en busca de un motivo coherente a su situación. Sus ojos, desencajados encontraron a Leandro, sumido en un caos aún mayor que el desorden que ofrecía el frío suelo de la sala.  
 
    Aquel hombre no era otro que el párroco del que Leandro llevaba huyendo toda la mañana. Un vistazo a fondo a aquel cura enojado, complicó la situación aún más de lo que ya estaba. Sin darse cuenta, se mantenía impasible ante Leandro con el escaso atuendo que le proporcionaban una camiseta interior de tirantes blanca, cuyos límites dejaban al descubierto una barriga trabajada durante años, y unos calzoncillos de algodón no tan blancos como la camiseta, pero casi tan largos como ésta, los cuales dejaban entrever un par de temblorosas piernecitas hirsutas, cuyos pies quedaban ocultos tras sendos calcetines, tan arrugados como el fuelle de un acordeón, a la altura de sus enclenques tobillos. 
 
    El asombro de Leandro despertó la cordura en aquel cura, el cual al darse cuenta de su situación corrió a parapetarse tras el escritorio, no sin tropezar varias veces durante su recorrido, quedando visible su cuerpo de cintura hacia arriba una vez alcanzado su destino. 
 
    —    ¿Se puede saber qué hacías escondido dentro del armario?— preguntó aquel cura con la voz entrecortada por la falta de oxígeno, mientras apoyaba una mano sobre el escritorio, y con la otra presionaba su pecho. 
 
    Leandro no sabía cómo salir al paso de aquella situación. No encontraba justificación alguna que pudiera servirle de argumento. La cabeza le iba a explotar y la hiperventilación estaba consiguiendo nublar su visión. Estaba a punto de desmayarse. 
 
    —    Eeeeh…yo…la verdad es que… ¡ESTOY ENAMORADO!— gritó angustiado Leandro, después de cerrar sus ojos con fuerza e inclinar sumiso la cabeza hasta que la barbilla hizo tope con su pecho. 
 
    Durante unos instantes el silencio sobrecogedor que llenaba la iglesia conquistó aquella habitación que había sido testigo de su confesión. Leandro se mantenía cabizbajo, con los ojos cerrados. No sentía nada en ese momento, ni existía pensamiento alguno en su interior. Expulsar aquel secreto guardado durante años logró liberar su mente y relajar su cuerpo. 
 
    —    ¿Sería esa la sensación que les queda a los creyentes, tras el perdón de sus pecados?— se preguntó Leandro. 
 
    El silencio continuaba siendo el dueño y señor de aquella habitación. 
 
    Leandro abrió los ojos sobresaltado. Recuperadas la conciencia y la capacidad de análisis, recordó la situación que le llevó a actuar de aquel modo, y las palabras que habían salido de su boca. Levantó la vista con rapidez mientras en el interior de su cabeza retumbaban una y otra vez las mismas palabras: “Estoy enamorado” 
 
    Con sorpresa, observó ante sí a aquel cura. Tapado hasta la barbilla, mientras se aferraba con todas sus fuerzas al hábito del que se había despojado hacía unos minutos. Tan sólo dejaba libre a la percepción su rostro sonrojado por la vergüenza y un pelo cano destartalado por el ajetreo al que se había visto sometido. 
 
    No existían palabras entre aquellos dos hombres. El cura miraba a Leandro temeroso. La mirada de Leandro, por su parte, denotaba confusión e incredulidad. Tras unos segundos de intercambio de miradas, ambos comenzaron a fijar la atención en cualquier otro objeto que no les hiciera sentirse vulnerables, intentando erradicar todo tipo  de cohesión. 
 
    Leandro seguía sin poder liberar del interior de su cabeza el eco que repetía su confesión de amor. Empezó a pensar que nunca debió haber hecho partícipe a aquel cura de su secreto mejor guardado. 
 
    De repente se echó las manos a la cabeza y con ojos desencajados balbuceó. 
 
    —    Esto…escuche…creo que no me he explicado como debiera. Quisiera decirle… 
 
    —    ¡Detente! ¡No digas una sola palabra!—dijo aquel sacerdote tartamudeando. 
 
    —    Entiéndame…yo no… 
 
    —    ¡PARA TE HE DICHO!— gritó enfurecido el cura, intentando impresionar a Leandro para que cesara en su empeño. — No es el momento y mucho menos el lugar idóneo para hablar de este tema— continuó. 
 
    A Leandro no le gustó que aquel hombre le diera órdenes como si se tratara de un subordinado. No iba a permitir que aquel asunto quedara sin una explicación que justificara sus buenas intenciones. El no era como cualquiera de sus feligreses, esos que se dejaban abatir por el simple hecho de otorgar la razón a su pastor, como si de él fuera la verdad absoluta. ¡No señor! 
 
    De inmediato cambió el gesto de su cara sembrándolo de una seriedad firme, para hacer frente a aquel enfurecido cura y romper la barrera que había construido con sus prohibitivas palabras. 
 
    El cura que advirtió la fuerza con la que se había revitalizado aquel hombre, no dudó en ceder unos pasos su retaguardia, hasta terminar pegado a la pared, al cobijo de un pequeño crucifijo que colgaba de la pared, coronando su cabeza. 
 
    —    Mire, ya sé que no es el mejor lugar para hacerle partícipe de mis sentimientos, y mucho menos merezco en estas condiciones el respeto de su atención. Pero he dado un paso que jamás creí que fuera a ser capaz de dar y no puedo detenerme por mucho que usted quiera oponerse a ello— comentó de carrerilla Leandro sin ser interrumpido esta vez— No soy creyente, y con ello no quiero justificar ni mis sentimientos ni mis actos. Pero alejado de este punto, entiendo que usted, como ser humano, debería abrir su corazón a las necesidades que cualquier otra persona pudiera plantearle, y no limitarse a…al horario de oficina, por llamarlo de algún modo. — continuó Leandro con su exposición sin perder ni un ápice del nerviosismo que llenaba su cuerpo. — La verdad es que esto no entraba en mis planes, ni quería que hubiera sucedido de este modo. Yo hubiera preferido  un acercamiento paulatino. Llegado el caso, y si no hubiera podido ser de otro modo, contar con su aprobación, su apoyo y su complicidad. 
 
    Leandro se detuvo al ver cómo aquel hombre cerraba los puños con fuerza, dirigiéndolos hacia su boca mientras caía de rodillas al suelo, pidiendo auxilio a su señor con frases que pronunciaba a los cuatro vientos. El pelo canoso de aquel cura fue la única parte de su cuerpo que quedó a la vista, mientras el resto se mantenía oculto tras aquella mesa, sin emitir un solo signo de vida que evitara la duda sobre su pérdida.  
 
    Abatido, Leandro continuó hablando de un modo sumiso, sin importarle ya las consecuencias que le pudieran acarrear sus palabras una vez expuestas.   
 
    —    ¡Yo la amo de verdad padre! La amo desde el mismo momento que se cruzó en mi vida. Desde que me concedió su primera sonrisa. La amo en silencio y con el tremendo dolor que supone verla alejada de mi humilde compañía, para ser tratada con el desprecio que otorgan otras manos incapaces de valorar el tesoro que erróneamente creían poseer, coartando su libertad. He visto el transcurrir diáfano de sus días desde mi soledad. He podido sentir cada una de sus necesidades con el simple hecho de observarla. La he visto rodeada de necios que ocultaban tras su cartera una ceguera egoísta y sectaria, parcheando las bastas heridas que le producían con regalos nimios. He sido el confidente anónimo de unos fracasos que nunca fueron suyos, y el mártir enmascarado de su posterior cruzada por alejarse de toda situación en la que existiera la menor posibilidad de dar cabida a cualquier relación con aquellos seres despreciables que tanto daño le habían causado. Y ahora que por fin logro reunir las fuerzas suficientes para luchar a pecho descubierto por su amor y demostrarla que siempre existe un resquicio de luz, un nuevo muro se levanta ante mí alejándola de las bondades de este mundo, no dejando cabida en su corazón a otro hombre que no sea el que reposa sobre los clavos de la cruz que se alza sobre su cabeza, señor cura. Y para dar la puntilla a mis sueños y deseos, se cruza usted en mi camino, creando una imagen de mi persona que no se acerca ni por asomo a todo lo que represento y usted no ve. Este es el mal por el que usted me está juzgando hoy. Este es el hombre al que usted no conoce.  
 
    Leandro rompió a llorar en silencio al quedar vacío de palabra y sumido en la desesperación. Cabizbajo, abandonó la habitación arrastrando los pies en su caminar, dejando al cura en posición penitente, mudo y paralizado. 
 
    A escasos metros de la puerta de aquella odiosa sala, Leandro comenzó a percibir una débil y nerviosa risilla, que fue transformándose por momentos hasta llegar a convertirse en una carcajada desbordada a la mesura presupuesta en esa casa y en su dirigente. 
 
    Por si no hubiera tenido bastante con la desaprobación previa de sus actos, aquel cura se mofaba sin tapujos de la confidencia más sincera y emotiva que jamás había concedido a nadie en este mundo. Aquel falso siervo de un dios dudoso, que predicaba cada día con la oratoria del perdón y el respeto, se burlaba con crueldad de sus debilidades. Qué cínico resultaba aquel gordo de piel blanquecina. No se merecía el más mínimo respeto por su parte. Las interminables carcajadas que profería aquella boca, estaban a punto de terminar con la paciencia de Leandro. Sentía nauseas de ver cómo aquel hombre al que todos respetaban en público, utilizaba la soledad que le proporcionaba el vis a vis para sacar a relucir su verdadero yo, cargado de egocentrismo, vulgaridad y falta de respeto por el prójimo. 
 
    —    El panzudo sabía jugar bien sus cartas— meditó Leandro. 
 
    Ahora entendía el poder que concedía la iglesia. Entendió que una supuesta publicidad intachable durante años, atraía la simpatía y el respeto de una mayoría, y con ellos el poder de decisión y credibilidad de unos pocos. Eso es a lo que se había dedicado aquel párroco, a sembrar falsas apariencias para ganarse el respeto de todos, ya fueran creyentes o no. Representaba un enemigo demasiado fuerte para ser abatido ante la opinión pública, si Leandro intentara arrojar a la luz aquel comportamiento mezquino que estaba teniendo hacia él.  
 
    —    ¿Quién iba a creer a un agnóstico reconocido? ¿Quién dudaría de la defensa de aquel cura? ¿Acaso no tendría la batalla perdida desde el principio por haberla librado en terreno santo, ajeno a su credo, como si se hubiera tratado de un acto de vandalismo por su parte, dada la oposición de su ideología, de sobra conocida?—se preguntaba Leandro. 
 
    —    Si estaba todo perdido, qué mejor forma de sucumbir a la mentira, que hacer de ella una media verdad—pensó Leandro. — Ese seboso estaba acostumbrado a repartir hostias, a ver si era capaz de encajarlas con la misma entereza. 
 
    Leandro volvió sobre sus pasos, con la única intención de relajar su cuerpo compartiendo la energía de su interior con aquel pastor. A su entrada, el cura se había incorporado. Seguía en ropa interior, pero con el rostro congestionado y lleno de lágrimas como consecuencia del empacho que le produjo aquel buffet de carcajadas. Aún se hacían patentes en su respiración las consecuencias de un ataque de risa incontrolado, que poco a poco se fue disipando al percatarse del retorno del enamorado confeso. 
 
    Sin mediar palabra, Leandro se abalanzó sobre el cura y con la mano abierta le propinó una sonora bofetada que le hizo tambalearse. El cura, incrédulo, recuperó la firmeza en su cuerpo y se acercó hasta  Leandro, cubriendo con su mano la mejilla magullada por el golpe. Se detuvo a un par de pasos de su agresor, lo miró con detenimiento, y con una sobriedad envidiable le sacudió un guantazo que terminó enviándole al interior del armario que le había servido de escondite. 
 
    Tras recuperarse de los golpes recibidos, aquellos dos hombres terminaron frente a frente en el centro de la habitación. Con las mejillas marcadas, se contemplaban el uno al otro desafiantes y temerosos a la vez, esperando la reacción de su oponente para obrar en consecuencia. 
 
    —    ¿Se puede saber porqué me has golpeado, hijo?—preguntó el cura a Leandro. 
 
    —    ¡Yo no soy su hijo! Mi nombre es Leandro. 
 
    —    ¡Está bien! ¿Por qué lo has hecho, Leandro? 
 
    —    Si no le importa, me gustaría que me tratara de usted. 
 
    —    Sí, claro. Como usted guste. Es un alivio ver que recupera la educación perdida. 
 
    —    Usted fue el primero en perderme el respeto, mofándose de mí y de mis sentimientos— contestó enojado Leandro. 
 
    —    En ningún momento he perdido el respeto hacia ti o hacia tus palabras. Bueno, mentiría si dijese que no lo hice cuando me vi arroyado tras tu salida estelar del armario, pero nada más. 
 
    —    ¡Le he pedido que me llame de usted! 
 
    —    ¡Ya está bien de tanto formalismo de las narices! Me llamo Ildefonso y a mí sí que me gustaría que me llamara usted por mi nombre. No voy a sentirme por ello ofendido. No es que hayamos comido juntos en la misma mesa, pero nos hemos repartido “caricias” por igual, motivos suficientes como para no tener que guardar esa distancia tan molesta, salvo que tú… usted, siga empecinado con su férrea aversión hacia mí. 
 
    Leandro dudó unos instantes, para después continuar con sus preguntas. 
 
    —    ¿Se puede saber de qué se reía, si no me estaba faltando el respeto? 
 
    —    ¿Y qué persona en mis circunstancias no se abandonaría a la risa desenfrenada? ¿Quién en su sano juicio iba a pensar que tus palabras guardaban tanto amor por una mujer? Detén tu mente por un momento y recapacita en frío. 
 
    En el rostro de Leandro se hacía patente el temor de haber podido equivocarse. Tragó la poca saliva que le quedaba en la boca con la misma dificultad con la que su cerebro intentaba encontrar una explicación distinta a la que le había llevado a reaccionar de aquella forma tan drástica que empezaba a pasarle factura.  
 
    Sin articular palabra continuó escuchando a aquel hombre. 
 
    —    Por un momento me gustaría que te pusieras en mi piel y me dijeras con total sinceridad cómo hubieras reaccionado tú en mi situación, si al dar por finalizada la misa y tras confesar a una mujer que tiene como único pecado una penitencia blasfema imaginaria, te dirigieses a cambiar el hábito por prendas de calle para poder disfrutar de esta maravillosa mañana de domingo hasta la próxima misa, y de repente te vieras arroyado por algo indescriptible que provenía del armario. 
 
    Pues por si fuera poco, yo, aturdido y confuso por el golpe recibido, huérfano de prendas y desparramado por el suelo sin saber qué era lo que había sucedido,  a la par que temeroso por la posibilidad de ser objeto de un ataque sin rematar, cuando por fin logro atisbar un ápice de luz, te encuentro a ti, un hombre que nunca había asistido a la iglesia hasta hoy. 
 
    Eso ya sería motivo suficiente para mearse encima. Pero si además añadimos que desde que entraste por la puerta de la iglesia estabas más perdido que yo en una casa de citas, y que al terminar la misa permaneciste de pié esperando a que  todo el mundo se fuera, con la mirada fija en mí; debes admitir que cualquiera hubiera temido lo peor al coincidir contigo en las condiciones que a mí me han correspondido.   
 
    Leandro asentía en silencio al escuchar aquellas palabras, dándose cuenta de la disparidad existente entre sus pensamientos y los que pasaron por la cabeza de Ildefonso, el cual continuaba con su explicación. 
 
    —    Hasta ese momento, el miedo por lo desconocido y el sobresalto por el susto que me llevé podrían haber sido asimilados poco a poco si no fuera porque a ti te entró la vena pasional ante un anciano de setenta y cuatro años, solo, indefenso y en ropa interior, el cual había sido golpeado y arrojado al suelo, para instantes después escucharte gritar como un poseso que estabas enamorado. 
 
    Leandro, de verdad, ¡se me encogieron las entrañas hasta el punto de tener que apretar el esfínter! Creí que iba a ser objeto de algún tipo de abuso carnal por parte de un depravado, que lleno de ira por los actos de otros a los que la fe de la  iglesia sólo les ha servido para provocar el sufrimiento de unos cuantos indefensos con sus atrocidades, pretendía hacer justa la frase de “quién a hierro mata a hierro muere”, aunque el arma para consumar la venganza estuviera exenta de metal alguno. 
 
    Con cada explicación de Ildefonso, en el rostro de Leandro se podía apreciar una relajación cada vez más marcada, acompañada por pequeños golpes de risa. Abstraído por sus palabras y la tranquilidad que infundía aquel hombre al hablar,  prosiguió en su papel de espectador de aquella representación. 
 
    —    Después de la situación insostenible contra la que estaba tratando de luchar con todas mis fuerzas, e invocando a mí señor Dios para que intercediera por mí, tuve el privilegio de escuchar a un hombre no creyente, haciéndome partícipe de los sentimientos más sinceros que jamás alguien haya compartido conmigo. Ni siquiera en confesión. Un hombre al que el corazón se le desbordaba desde hacía mucho tiempo, sin poder  encontrar un recipiente en el que verter sus sentimientos sin riesgo a derramarlos en vano. Te encontré a ti Leandro, perdido en la angustia de no poder gritar que quieres a una persona con toda el alma, sin que ello trajera consigo repercusiones que truncaran tus sueños— dijo Ildefonso mientras acercaba a Leandro.—Entre tú y yo—dijo Ildefonso susurrándole al oído—ahora que estamos solos, te diré que fue en ese momento cuando pude relajar el trasero lo suficiente como para liberar a mis nalgas de la presión a la que las había sometido, al darme cuenta de que mantendría mi dignidad pura de la inminente amenaza exterior que me acechaba. Si alguna vez comentas algo de lo que te acabo de decir, lo negaré aún a riesgo de perjurio. Ya mantendré yo una charla diplomática con mi jefe para negociar el castigo, aunque seguro que será comprensivo. 
 
    Leandro estalló en continuas carcajadas que llenaron la sala de ecos sobrepuestos entre sí, cesando de inmediato al percibir el rostro de Ildefonso, que mantenía su mirada seria  puesta en él. 
 
    —    ¿A caso te estás burlando de mí? ¿Me estás perdiendo el respeto por ser sincero contigo?— preguntó tajante Ildefonso mientras mantenía su seriedad. 
 
    —    No, no, de veras. No me estoy riendo de usted….de ti…..es que me ha hecho mucha gracia darme cuenta de lo que estabas pensando— se apresuró a contestar Leandro. 
 
    —    Cierto, y te entiendo. Eso mismo es lo que me hizo comprender a mí tus intenciones y mi gran error, sin poder evitar que un repentino ataque de risa me dejara justificar mi reacción, consiguiendo de ese modo que tu mano terminara por impactar en mi cara. — concluyó Ildefonso con una gran sonrisa— La vida no representa sólo aquello que nuestros ojos y nuestros oídos son capaces de apreciar, ni lo que otros puedan llegar a pensar bajo su propia percepción. La vida es todo aquello que disfrutamos y sufrimos en nuestras propias carnes, sin dejar que aquellos con los que nos cruzamos en el camino aderecen nuestros pensamientos con sentimientos que son sólo suyos. De ser así, estaríamos avocados a la confusión, a la pérdida de valores y de oportunidades de conocer a personas que podrían ser parte importante en nuestras vidas, y a las cuales terminamos por relegar a un lugar tan oscuro que llegan a alejarse de nuestra percepción, sólo por haber hecho acopio de sentimientos ajenos y temer el qué dirán— dijo Ildefonso, reposando ambas manos sobre los hombros de Leandro—Lucha por aquello que quieres aunque pierdas la batalla. Por lo menos habrás conseguido una respuesta a lo que ahora son sólo dudas. 
 
    Mercedes es una mujer complicada. No por su comportamiento, ella es  maravillosa, pero necesita alejarse un poco de Dios y encontrar una persona que la sepa valorar y la vuelva a hacer disfrutar de la vida. —continuó Ildefonso—No te conozco aún, y si me rijo por nuestra única experiencia en común no creo que tu currículo fuera de gran ayuda. Pero veo en ti a una gran persona que se preocupa por los demás y que sabe arriesgar ¡Y de qué manera! 
 
    Tienes en mí un amigo, si tú quieres, e intentaré ayudarte en todo lo que esté a mi alcance por acercarte lo suficiente a Mercedes, por lo menos para que se dé cuenta de que existes. Aunque creo que eso ya lo sabe. Las mujeres ven y presienten todo mucho mejor que los hombres. Esto tampoco ha salido de mi boca. Como comprenderás no quiero iniciar una guerra en la que inevitablemente perderíamos. Te lo aseguro. 
 
    —    Gracias de veras, Ildefonso. Si alguien me hubiera dicho que hoy estaría de oyente durante la misa, que me escondería en un armario de la sacristía, y que arroyaría a su párroco, lo tendría frente a mí en ropa interior, le daría un sopapo y recibiría otro de éste, para después abandonar la iglesia con el más sincero de sus apoyos, pensaría que aquel osado estaba fuera de sus cabales. Pero es cierto que la vida nos enseña su verdadera cara cuando sufrimos sus embestidas— agradeció Leandro, reposando él también sus manos sobre los hombros de Ildefonso, quedando enfrentados el uno al otro. 
 
    La estampa de aquellos dos hombres alejados por sus creencias, pero unidos por la bondad que desprendía su forma de afrontar la vida y a los que la rodean, representaba el ejemplo perfecto para un mundo que nunca logrará alcanzar ese estatus. 
 
    Un pequeño y casi inapreciable golpecillo en el exterior de aquella habitación, hizo que Leandro e Ildefonso dejaran de contemplarse el uno al otro, volviendo sus cabezas en dirección a la puerta de entrada a la sacristía, mientras mantenían la sonrisa en sus rostros. 
 
    El destino no entiende de sentimientos ni oportunidades, pero en ocasiones reitera  su condición y une a ambos en un coctel de circunstancias que dificultan aún más su comprensión. Rígida como una estatua, con las manos juntas y los dedos entrelazados, Mercedes mantenía los ojos abiertos al máximo ante aquellos dos hombres rebosantes de felicidad. 
 
    —    ¡Hombre, qué casualidad, Mercedes!— dijo Ildefonso manteniendo la sonrisa. 
 
    —    ¡Mer…Mer…Mercedes!— tartamudeó nervioso Leandro, desarmado por la imprevisible aparición de su amada, rogando con todas sus fuerzas que Ildefonso no comentara nada al respecto de sus sentimientos hacia ella aprovechando la ocasión, pues no se veía preparado aún para dar el paso. 
 
    La taquicardia se veía de nuevo cercana. 
 
    —    Disculpen si me he entrometido…si no he avisado….pero es que….bueno no importa padre…sólo quería consultarle una cosa, pero ya no es necesario. Continúen si les he interrumpido—comentó nerviosa Mercedes, mientras mantenía la mirada fija en el suelo, sin apenas levantar la cabeza. 
 
    —    No te preocupes Mercedes, pasa. Creo que nos vendrá muy bien tu ayuda— dijo Ildefonso. 
 
    —    Preferiría hacerlo en otro momento, si no le importa padre— replicó Mercedes, levantando la cabeza para volver a inclinarla con rapidez, pudiendo percibir un inminente sonrojo en su cara. 
 
    Ildefonso, desconcertado por la respuesta de Mercedes, comenzó a notar cómo los brazos de Leandro resbalaban por sus hombros hacia su pecho, continuando el descenso por su cuerpo. Al mirar a Leandro, vio que éste tenía los ojos tan blancos como su rostro, mientras se desplomaba hacia el suelo sin tiempo para poder auxiliarle. 
 
    El instinto de supervivencia de Leandro hizo que su subconsciente obedeciera las  órdenes que provenían de su cerebro noqueado, agarrándose con las pocas fuerzas que le quedaban a lo primero que sus lasas manos alcanzaron, con la mala suerte de arrastrar consigo los calzoncillos de Ildefonso, dejando al descubierto sus atributos. 
 
    —    ¡Dios santo!— gritó Ildefonso, mientras con una mano intentaba liberar a sus calzoncillos de las garras de Leandro, y con la otra tapaba sus secretos con una biblia que había logrado alcanzar del escritorio, apoyando su cometido con un cruce de piernas forzado que terminó con él en el frío suelo, por segunda vez en el día. 
 
    Dolorido por el golpe, Ildefonso se fue incorporando lentamente, justo en el mismo momento en el que Mercedes se desvanecía sobre la montaña de objetos y telas que seguían esparcidos por la habitación. Sin fuerzas, Ildefonso dejó reposar  la espalda sobre la pared, al tiempo que exhalaba una última bocanada de aire. Con la mirada fija en el techo de la habitación, pudo percibir la perspectiva que ofrecía el crucifijo al que aferró su destino tras la aparición de Leandro, dirigiéndose a éste con voz cansada. 
 
    —    Me vas a perdonar señor, pero esto no lo arreglas ni tú, ni toda mi fe en ti. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 – “La Torre de Babel”   
 
    La rabia y los temores se repartían por igual en el interior de Mina tras la última conversación que mantuvo con su hermana Julia, en presencia de Cecilia, su prima del alma. Cuando uno es sabedor de sus propios defectos aprende a sobrellevarlos de la mejor forma posible. El problema surge en el momento que eres consciente de que dichos defectos son percibidos por aquellos que te rodean, y los utilizan en tu contra a sabiendas de que con ello lograrán dejarte fuera de combate. Eso mismo fue lo que pasó por la cabeza de Mina antes de salir huyendo, obligándola a recluirse en el fortín imaginario que representaba su habitación, esas cuatro paredes en las que conseguía aislarse del mundo y recuperar la calma perdida. 
 
    El teléfono comenzó a emitir aquel ronco soniquete que resultaba tan molesto para Mina. Unos segundos más tarde, llegaba a ser insoportable para ella. Aquel dichoso aparato iba a volver a Mina aún más loca de lo que ya creía estar. Sería mejor enfrentarse a cualquier problema que pudiera plantearse desde el otro lado de aquel endemoniado sonajero, que seguir soportando su martilleo. 
 
    Mina abrió de golpe la puerta de la habitación, acelerando el paso hasta llegar a la salita ubicada junto a la puerta de entrada de la casa. Sin contemplaciones arrancó el teléfono del soporte que lo mantenía sujeto a la pared, manteniendo la mirada fija en él hasta ser  consciente de que con su intervención había puesto fin a su tormento. Cerró los ojos para intentar atenuar la respiración y calmarse. En la lejanía un susurro que provenía del otro lado del auricular se esmeraba por captar la atención de Mina. Ella se mantenía estática, girando la cabeza con lentitud en todas direcciones, mientras  sus ojos permanecían cerrados. Aquel susurro tenue se convirtió en una nueva molestia para Mina. 
 
    —    ¡Maldita seas! ¡Déjame en paz!— gritó apretando con fuerza su puños. 
 
    En ese momento se hizo el silencio. Mina abrió los ojos y pudo cerciorarse de que todo estaba correcto, que se encontraba sola y a salvo en su casa. Volvió a sacudir la cabeza  de un modo brusco, como muestra de enfado y desaprobación hacia una de las muchas histerias de las que era acreedora, y hacían que se comportara de aquel modo que tanto odiaba, sin poder evitar las secuelas que generaban una vez irrumpían de su interior, sumiéndola en la más absoluta de las vergüenzas. 
 
    Mina comenzó a notar cómo se volvía a acelerar su pulso. El nerviosismo afloró en ella en forma de un ataque de urticaria. Intentó mitigar con las uñas de sus manos aquel irresistible picor que se extendía por su cuerpo como una avalancha. 
 
    Aquel susurro, ya olvidado, volvió a ocupar la atención de Mina al aparecer con mayor fuerza con la que lo había hecho hacía unos instantes. Sobresaltada, agitó su cuerpo con un acto reflejo, rompiendo el teléfono al golpearlo contra la pared. En ese preciso instante fue consciente de que había olvidado por completo atender a la persona que se encontraba al otro lado de la línea. Como pudo, colocó aquel teléfono destartalado con la esperanza de no haber aumentado el número de socios conocedores de sus neuras, tras su patética reacción.  
 
    —    ¿Sí, quién es?— preguntó nerviosa Mina. 
 
    —    ¿Julia? 
 
    —    No, se ha confundido…no está…no soy…si, si, si vive, pero no… quiero decir que si estará, pero luego, porque ahora… vamos que se ha ido— contestó Mina cuyo nerviosismo iba en aumento. 
 
    —    ¿Mina?— volvió a preguntar aquella voz masculina. 
 
    —    Sí, Mina si soy— contestó mordiéndose el labio inferior, a la vez que pataleaba el suelo con sus pies, al cerciorarse de la necedad con la que había impregnado su respuesta. 
 
    —    Hola Mina, soy Ildefonso, el cura… 
 
    —    ¡No he podido ir!, estaba malísima y no me encontraba con fuerzas para llegar hasta la iglesia. De hecho he tardado tanto en coger el teléfono porque estaba en la cama con fiebre. Y la fiebre sabe usted que produce pesadillas y nos hace decir tonterías que no comparte la realidad. Lo digo por si ha escuchado algo raro antes— contestó Mina nerviosa, sin dar tiempo a Ildefonso a comentarle el motivo de su llamada. 
 
    —    No te preocupes hija ¿Está tu hermana Julia en casa? 
 
    —    No, gracias a Dios. ¡Y no en vano lo menciono!— exclamó Mina— ¿Le puedo ayudar en algo padre? 
 
    —    Pues si podrías, sí. Pero creo que es preferible pedir ayuda a otra persona. No quiero arriesgarme a que, en tu estado, compliquemos aún más la situación— argumentó Ildefonso, intentando salvar de la mejor forma posible el ofrecimiento de Mina. 
 
    —    Padre, su comentario ha herido mis sentimientos. Yo le respeto mucho y pensaba que usted sería la única persona que nunca me fallaría, que me iba a apoyar siempre a pesar de ser como soy. Bastante tengo ya con aguantar a todos esos indeseables comentando a mis espaldas y atribuyéndome un sin fin de quijotadas, como para ahora tener que sufrir sus envites—  dijo Mina entre sollozos pueriles carentes de lágrimas. 
 
    —    Pero Mina, ¿no te encontrabas enferma y con fiebre? A eso me refería ¿Qué creías?— se apresuró a contestar Ildefonso, sobrado conocedor y sufridor de todas y cada una de las fobias que escondía Mina, de las cuales había sido partícipe en confesión, e incluso en privado.   
 
    —    ¿Ve padre?, si es que esta fiebre me hace delirar— dijo Mina bajo un nuevo episodio de sollozos forzados. 
 
    —    Usted perdone. Pero bueno, dígame que quería, por si puedo ayudarle. 
 
    Ildefonso llegó a pensar que no había sido buena idea haber llamado a esa casa sin calcular de antemano el riesgo que supondría no llegar a contactar con la persona adecuada, y dar lugar a una situación en la que la búsqueda de una solución a su problema podría hacer éste aún mayor. 
 
    Pero ya no había marcha atrás, o sería el responsable de mandar a Mina a las sesiones de restauración durante un par de meses, como así llamaba su hermana Julia a los ingresos esporádicos en el hospital mental a los que en más de una ocasión Mina había acudido a la fuerza, por culpa de alguna crisis descontrolada.  
 
    Temeroso del resultado, no le quedó otra opción que solicitar la ayuda de aquella inestable mujer. 
 
    —    Mina, necesito que vengas a la iglesia. Me ha surgido un problemilla y necesito que me eches una mano. 
 
    —    Pero padre, es que estoy muy enferma y no sé si podré ser de ayuda— comentó Mina justo en el momento en el que la palabra “problema” salió de la boca del cura. 
 
    Ildefonso, veía como aquella mujer comenzaba a entrar en una espiral de contradicciones que terminarían por agotar su paciencia. Pero Mina no le concedió tiempo para reaccionar. 
 
    —    ¡Qué desagradecida soy padre! Usted siempre ha estado a mi lado en cada una de mis penurias, y yo le pago de esta manera, mintiéndole de un modo tan cruel, desentendiéndome de sus necesidades sin preocuparme de la importancia de éstas, por nimias que fuesen— confesó Mina entrecortando sus palabras con lánguidos suspiros. 
 
    —    ¡Dígame qué necesita de mí, padre! ¡Allí estaré sin pensarlo! Iré en su ayuda sea cual sea la misión que me encomiende. Sin condiciones ni preguntas— finalizó envalentonada Mina, mientras secaba las lágrimas que se desprendieron de sus ojos. 
 
    —    Está bien Mina, tengo muy poco tiempo y necesito que vengas a la mayor brevedad posible a la iglesia. He tenido un problema con Mercedes… 
 
    —    ¿Han discutido?— interrumpió Mina de nuevo. 
 
    —    No. 
 
    —    ¿Se ha vuelto atea? 
 
    —    No. 
 
    —    ¿Ha robado el dinero del cepillo como cuando éramos pequeñas? 
 
    —    ¡No, no y no!— dijo Ildefonso alzando el tono de voz, al borde de la desesperación. 
 
    —    Perdone padre. Continúe— se disculpó Mina, sumisa. 
 
    —    No puedo con… 
 
    —    Sólo una cosita padre—interrumpió de nuevo Mina—Intente olvidar lo del dinero del cepillo. Éramos pequeñas y… 
 
    Ildefonso no sabía cuánto tiempo soportaría esta situación sin dirigir algún improperio a aquella desequilibrada. Elevando la mirada al trocito de cielo que se atisbaba a través de un pequeño ventanuco ubicado en la pared de la sacristía, entrelazó sus manos como solía hacer durante la celebración de la eucaristía, mientras sometía al teléfono a una presión tal que lo hizo estremecer hasta el punto de poder escuchar como crujía su estructura, evadiéndose de aquella conversación hasta que la voz de Mina dejó de oírse. Se concedió unos segundos más, cerró los ojos, respiró profundo un par de veces y decidió proseguir.  
 
    —    ¿Padre? ¿Padre está usted ahí? ¿Le ha pasado algo, padre?— escuchó Ildefonso  a través del auricular, una vez retomó su posición. 
 
    —    Disculpa Mina, es que había oído un ruido y me he distraído. 
 
    —    Tenga cuidado padre, a ver si va a ser un ladrón. 
 
    —    No te preocupes hija. 
 
    —    Escucha Mina, Mercedes está bien pero necesito que vengas a por ella porque se ha sentido algo indispuesta. Se mareó y ha perdido el conocimiento— comentó Ildefonso intentando guardar la mayor serenidad posible. 
 
    —    ¡Va a ser un tumor!— dijo Mina impetuosa. 
 
    —    ¡Qué cojo…leches va a ser un tumor!, se ha desmallado porque vio algo que no pudo asimilar. Nada más. 
 
    —    ¡Ah! ¿Se ha golpeado al caer? Lo digo por si tengo que llamar a una ambulancia. 
 
    —    No es necesario que llames a nadie. Sólo tienes que venir hasta aquí lo más rápido que puedas y ayudarme para que Mercedes pueda volver a casa y descansar. 
 
    —    De acuerdo, padre. Ahora mismo voy para allá, pero me gustaría hacerle una última pregunta, si me lo permite— dijo Mina con voz misteriosa. 
 
    —    Dime, hija. 
 
    —    ¿Qué ha podido ver Mercedes en “la casa del señor” que haya conseguido hacerle perder la consciencia?— interrogó Mina, con aires de detective—Puedo ser un poco rarita a la hora de ver las cosas, pero tengo capacidad suficiente como para darme cuenta de qué pasa en cada momento, y de saber cuándo algo huele mal. Y esto huele muy mal, padre. Sin mencionar la experiencia que tengo acerca de los desmayos y de sus causas. Poseo una habilidad extraordinaria para provocarlos cuando me viene en gana. Lo sé yo y lo sufre mi cuerpo. Pero Mercedes es una mujer muy entera. No se amilana ni cede un paso ante cualquier situación adversa. Y dudo mucho que lo que haya conseguido tumbarla sea una indisposición, pues es una roca cargada de vitalidad. ¿Me sigue? 
 
    Sólo hay un motivo, aparte de la salud, que pueda hacer perder el conocimiento               a Mercedes. ¡Los hombres! Esas alimañas sin escrúpulos que lo único que               buscan es poner su banderita orgullosa para bravuconear junto a sus amigotes                sobre la hazaña que les llevó a  conquistar el bien íntimo de una dama. Aunque               también es cierto que hay damas a las que no les caben ya más banderitas…,               pero ese es otro asunto ¿Qué ha pasado en la iglesia, padre? 
 
    Ildefonso se dio cuenta de que cualquier explicación convincente que pudiera darle a Mina, tendría que estar cargada de aquella realidad que sólo ella entendía. Sin dar tiempo a más preguntas, respondió de forma vehemente. 
 
    —    Mina. ¡Mercedes ha visto a Cristo nuestro Señor!— dijo Ildefonso con el énfasis de aquel que se rinde ante la evidencia de ser descubierto. 
 
    Un extraño silencio se adueñó por unos instantes de aquella conversación. 
 
    Ildefonso, temeroso por lo arriesgado de su justificación, esperaba acalorado la respuesta de Mina. 
 
    —    ¡Luego me tachan a mí de loca!— dijo Mina con un tono de enfado— Cuando les cuente a las chicas lo que me acaba de decir, no van a dar crédito ¿Y ahora qué padre? ¿Ahora quién es la loca? Sabe lo que le digo. Que… ¡lo sabía! ¡Sabía que había algo más que no me estaba contando! ¡Algún día tenía que pasar!  
 
    Yo hablo con él casi todos los días, lo que pasa es que a veces tengo interferencias con otras voces que se mezclan dentro de mi cabeza y no distingo quién es quién. No se preocupe, que voy ahora mismo para allá. Dígale que no se mueva. Llegaré enseguida. 
 
    —    Pero, si Mercedes está inconsciente, ¿dónde va a ir?—preguntó perplejo Ildefonso. 
 
    —    No me refiero a Mercedes. Es a nuestro señor al que quiero ver. A ver si puede decirme cuando me va a tocar a mí la visita al reino de los cielos. — concluyó Mina, al tiempo que colgaba el teléfono y corría hacia su habitación para ultimar la misión encomendada. 
 
    Ildefonso, atónito tras la reacción de Mina, continuaba con el auricular del teléfono pegado a su oreja. Ni el ruido que emitía la señal intermitente que indicaba el final de aquella conversación, consiguió sacarle de su asombro.  
 
    Mina, no sólo había dado por buena la justificación del desmayo de Mercedes debido a la presencia de Dios en la iglesia, sino que además lo había aceptado como algo normal que sucede a diario y que estaba esperando disfrutar desde hacía mucho tiempo. Lo más preocupante para Ildefonso en esos momentos era que en unos minutos aquella mujer emprendería su camino hacia la iglesia para pedirle explicaciones al ser superior por su tardanza en mostrarse ante ella, después de tantas súplicas y charlas. 
 
    Ildefonso pensó que hubiera pagado por ser espectador de alguna de aquellas conversaciones que Mina decía haber mantenido con Dios en la intimidad. De éstas no le había comentado nada durante sus confesiones, pero seguro que no tendrían desperdicio alguno para la curiosidad terrenal. Tras aquel lapsus colgó el teléfono muy despacio, manteniendo su mano posada sobre él mientras, pensativo, su mirada volvía a perderse en aquel pedazo de celeste infinito. Unos segundos más tarde, volvió a descolgar el teléfono mientras revisaba una pequeña agenda de color negro con las pastas arrugadas por el paso del tiempo. Tras varias comprobaciones se detuvo en una de sus ictéricas páginas, y comenzó a marcar uno a uno los números que su dedo índice fue indicándole, hasta que pudo percibir el tono de llamada. 
 
    *  *  * 
 
    Lola repasaba de memoria la lista de problemas a evitar a la hora de abandonar su casa por un espacio de tiempo considerable, a su entender. El gas cerrado, las luces apagadas, las ventanas un poquito abiertas para dejar correr el aire, las llaves en la mano y el monedero bajo el sobaco. Ya podía salir de casa sin temor a encontrársela distinta a cómo la había dejado, o destruida por algún descuido que proporciona la edad, aún poseyendo esa memoria privilegiada que le había acompañado desde siempre. 
 
    Se disponía a cerrar con llave la puerta de su domicilio cuando el teléfono comenzó a sonar. Refunfuñando, retiró la llave de la cerradura y volvió sobre sus pasos para dirigirse a atender aquella llamada, mientras dudaba si debería contestar o no. Podía hacer caso omiso, como si ya no se encontrara en casa. Pero su conciencia no quedaría tranquila sin saber si aquella llamada guardaba algún tipo de urgencia. Su círculo de amistades no era tan amplio como para rechazarla, y la edad de éstas contemplaba la posibilidad de un riesgo previsible.  
 
    —    ¿Sí?—preguntó Lola al descolgar el teléfono. 
 
    —    Hola, Lola. Soy Ildefonso. Perdona que te moleste, pero necesitaba hablar contigo. 
 
    —    Ya sabía yo que algún día me ibas a pedir consejo para abandonar ese mundo en el que vives engañado. Lo que no imaginaba es que te fueran a entrar las prisas  a estas alturas— contestó Lola con sorna. 
 
    —    ¡No empecemos! Te llamo por otro asunto que me urge bastante más que intentar hacerte entender lo confundida que estás.  
 
    —    No te pongas así, que has sido tú el que me has llamado. Además estaba a punto de salir a disfrutar del día en mejor compañía, y lo último que necesito es una charla sobre el pecado. 
 
    —    Pues entonces deja que me explique. Quizás ese gesto sirva de indicio suficiente para cambiar la imagen que tengo acerca de ti y de tu falta de educación a la hora de intentar mantener cualquier conversación. Esas conversaciones que terminas convirtiendo en monólogos. 
 
    —    Desde luego que no sé porqué pierdo el tiempo contigo— dijo Lola. 
 
    —    Será porque tienes suficiente como para poder derrocharlo. Yo soy el que no llego a comprender cómo he podido ser tan tonto de caer en el error de solicitar tu ayuda. 
 
    —    Lo de tu incapacidad intelectual es incuestionable. Lo que me preocupa es la necesidad de llamarme. 
 
    —    ¿Ves? Ya lo has vuelto a hacer. Nos conocemos desde hace demasiado tiempo, y  te he soportado a pesar de hacer y degustar lo que te salía de las narices— dijo Ildefonso. 
 
    —    ¡Fíjate!, a mí me ha sucedido lo contrario. Te he visto recibir tantas hostias que jamás imaginé que pudieras dar tan sólo una. Y mírate ahora, tienes tantos clientes que has tenido que poner día y hora al reparto— contestó Lola cargada de ironía. 
 
    —    ¿Sabes lo que te digo? Que olvides que te he llamado. Ya me las arreglaré por mi cuenta. 
 
    —    No te preocupes. Ya casi ni me acuerdo de tu llamada. Aunque dudo que en la vida puedas arreglar algo tú sólo. Mejor sigue pidiéndole ayuda a tu señor. A lo mejor tienes suerte y algún día decide bajar a echarte una mano. O quizás tengas que subir tú, ¿quién sabe? Los caminos del señor son inescrutables. ¿No?  
 
    —    ¡Bruja endemoniada!  
 
    —    ¡Viejo chocho demente! Llama a Mina y pídele el teléfono de su “loquero” y así ya vas recomendado. 
 
    —    Se lo pediré  en cuanto llegue a la iglesia. Está de camino. Le diré lo necesario que veo tu ingreso. 
 
    —    ¿Qué Mina va a la iglesia? Una cosa es que aparente un catolicismo practicante intachable y otra muy distinta que lo lleve a cabo fuera de su maniático horario. Si Mina saliera sola de casa,  aunque fuera para dar la vuelta a la manzana, tendríamos que reanimarla del síncope que le daría. 
 
    —    Estoy seguro de ello. Pero a diferencia de ti, sabe escuchar y mantener una conversación con educación, y sobre todo está a la altura de las circunstancias cuando se trata de ayudar a sus amigas. Se ha armado de valor y ha demostrado una gran fuerza de voluntad, asegurándome que vendría. 
 
    —    ¿Quién necesita ayuda? Tiene que ser alguna de las chicas. Mina no tiene relación con nadie más desde hace muchos años. 
 
    —    ¿Ahora muestras interés por mis palabras? Pues te vas a quedar con las ganas— dijo Ildefonso, colgando el teléfono a Lola. 
 
    —    ¡Pues no me ha colgado el muy capullo! ¡Se va a enterar el cuervo este! Me voy a plantar en la puerta de la iglesia hasta que aparezca y le voy a quitar todos los pecados de golpe— dijo enfurecida Lola, para acto seguido salir de su casa, cerrando de un estruendoso portazo aquel conglomerado de madera endeble. 
 
    Ildefonso permanecía sentado, sin ideas tras su enfrentamiento con Lola. Aquella era  una lucha que habían mantenido en innumerables ocasiones desde que él regresó a “Bellaluz”, tras muchos años huyendo de un pasado que no quería siquiera recordar, pero que le perseguiría hasta el fin de su existencia. No sabía cómo solucionar el desbarajuste que habían formado el pobre Leandro y la casual reaparición de Mercedes tras la misa, terminando por involucrarle a él de lleno. Y para colmo de males, debido al nerviosismo que le había generado una situación jamás vivida durante toda su labor eclesiástica, no se le había ocurrido otra cosa que solicitar la ayuda de una inestable, y de la peor enemiga de todo creyente, especialmente de él. Las cosas estaban así, y así debían continuar. No podía caer en el error una tercera vez. 
 
    Cierto es que recurrir a la ayuda de Mina se debió a otra jugarreta del destino, y para  evitar males mayores a su mente volátil. Pero lo de Lola era inexplicable. No llegaba a entender cómo se le había ocurrido marcar aquel número que tenía que haber borrado de la agenda hacía mucho tiempo. ¿Acaso no sabía de sobra lo que iba a acarrearle aquella llamada? 
 
    Ahora sólo le quedaba esperar, y rezar para que Mina pudiera servirle de ayuda, fuera de la forma que fuera, o dejarlo todo en manos del mismo destino que creó aquel caos. 
 
    *  *  *  *  * 
 
    Lola no paró de hacer aspavientos y hablar en voz alta durante el tiempo que duró el trayecto hasta “La Campanilla”. Antes de acometer su venganza tenía que informar a Cecilia del motivo por el cual se iba a retrasar para ayudarla con los preparativos de la comida dominical de “Las Cachilis”. Cecilia lo entendería, y casi con total  seguridad  apoyaría y fortalecería su causa, ya de por sí sobrecargada de fundamentos con el paso de los años. 
 
    —    ¡Cecilia! ¡Cecilia!— gritó con todas sus fuerzas Lola desde el patio de “La Campanilla”, hasta lograr que ésta se asomara por la ventana de la cocina. 
 
    —    ¿Qué pasa, qué pasa? ¿Se está quemando algo?— contestó sobresaltada Cecilia. 
 
    —    Por ahora no, pero en cuanto llegue a la plaza, primero la iglesia, y después de someterle a tortura pública, su puñetero cura. 
 
    —    ¡Ya la habéis liado otra vez! ¡Vaya pareja de viejos cabezones que estáis hechos! 
 
    —    ¿Y cuál ha sido el motivo de la pelea esta vez, si puede saberse? 
 
    —    Me ha colgado el teléfono el muy… hijo de su santa madre. 
 
    —    ¿Y por eso vas a traer las Fallas al barrio? La verdad, lo veo algo excesivo. 
 
    —    ¡A mí no me cuelga el teléfono ni mi padre! 
 
    —    Lo veo lógico. Tu padre hace tiempo que abandonó este mundo, y cuando lo hizo el aparato en cuestión no era muy de su agrado. 
 
    —    ¿Tú también me vas a calentar los cascos? Pues hoy no tengo “los bajos”  para soportar gracias. 
 
    —    ¡Anda! Bueno, ¿qué querías con tanta prisa?— preguntó Cecilia. 
 
    —    Quería avisarte de que me iba a retrasar para ayudarte con los preparativos de la  comida. El pánfilo del cura me ha llamado, y entre unas cosas y otras me ha parecido entenderle que Mina se dirigía a la iglesia porque éste se lo había pedido. 
 
    —    Para decirme eso me podías haber llamado por teléfono, igual que hiciste a primera hora para cerciorarte de que no se me habían quedado pegadas las sábanas, ¡so bruja! Te habrías ahorrado el paseo. De todas formas, ¿te ha pedido Ildefonso que vayas? 
 
    —    No me lo ha pedido. Bueno, no le he dado opción a decirme que es lo que quería. Luego él me ha dejado con la palabra en la boca, y ahora voy a cursar la baja involuntaria del cuervo ese en el seno de la secta de borregos  a la que pertenece.  A ver si tiene cojones su jefe de mandar a otro. Además, he creído que sería mejor decírtelo en persona y de paso comprobar si Mina se encontraba en casa o no. 
 
    —    Mina hace un buen rato que se habrá encerrado en su cuarto. Estaba aquí, con Julia y conmigo, hasta que a su hermana del alma le dio por meterse con ella. Bien sabes tú que Mina no sería capaz de ir a la iglesia ella sola. Además yo he estado todo el tiempo en la cocina. Me habría dado cuenta si ella hubiera salido de casa. A no ser que se haya arrastrado como una serpiente, hecho poco probable conociendo como funcionaría su cerebro a la hora de barajar las posibles consecuencias de mezclar su cuerpo con un sin fin de ácaros repartidos por el suelo, esperando a contagiarle la peor de las enfermedades. 
 
    —    Pues no sé chica. Ildefonso tiene un sin fin de faltas, pero la mentira no es una de ellas, por mucho que me cueste admitirlo. 
 
    —    Vamos a hacer una cosa. Te voy a acompañar a la iglesia por tres motivos. Hay que comprobar si alguna de las chicas necesita de veras nuestra ayuda, y gracias a tu amabilidad no estamos al corriente de ello. También creo que debo ir para, llegado el caso, mediar entre tú e Ildefonso y que no se desmadre mucho el tema. Así que no perdamos más tiempo. 
 
    —    ¿Y el tercero? 
 
    —    ¿Qué tercero? 
 
    —    El tercer motivo por el que has decidido acompañarme. Dijiste que eran tres. 
 
    —    ¡Ah! El tercer motivo es por estar allí en caso de que no pueda pacificar el ambiente, y reciba todo el mundo la comunión en sus distintos formatos. Eso prefiero verlo a que me lo cuenten. 
 
    —    ¡Mira que te gusta untar en la salsita, Cecilia! Vámonos antes de que se me pase el cabreo que pierdo el énfasis y me gana la partida “el almidonado”. 
 
    Lola y Cecilia marcharon juntas hacia la iglesia dejando la comida a medio preparar, y pasando por alto un dato importante que a la postre sería el origen del caos que muchos  vaticinaron que algún día llegaría a “Bellaluz”. 
 
    *  *   * 
 
    Mina se encontraba frente al espejo que colgaba de la pared del baño, ubicado junto a su habitación. Ella ostentaba en exclusiva la titularidad y usufructo del mismo. Ninguna visita, por distinguida que fuera, ni siquiera su propia hermana por muy delicada o urgente que fuera la situación, podía hacer uso de aquel viejo baño. Allí se sentía cómoda, a pesar de la finalidad del habitáculo, ya que nada externo a su control lograba contaminarlo a ojos de tan exclusiva dueña. 
 
    Sobre la pequeña repisa de cristal que marcaba el límite del espejo, Mina dejó reposar un neceser de tela con bordados en forma de rombo, en colores verde y granate. Agitada y nerviosa por las prisas, fue sacando todo un muestrario de útiles destinados a la ornamentación facial femenina, los cuales se disponían apilados en la oscuridad del interior de aquel viejo neceser, tras largos años de abandono. Mina iba reparando en cada uno de aquellos objetos según hacían acto de presencia con cada intromisión de su mano en aquel recipiente de tela. Poco a poco el agobio al que se veía sometida a diario por su forma de ser, lo fueron ocupando los recuerdos de innumerables tardes de fines de semana, cuando se esmeraba por acicalarse frente a ese mismo espejo antes de acudir en compañía de Julia y Cecilia al salón de baile, ubicado en uno de los locales que las “Juventudes del Barrio” alquilaba al ayuntamiento para celebrar sus fiestas y reuniones.  
 
    Los recuerdos devolvieron a Mina a aquellos años en los que no existía cabida para debilidades o manías. Todo lo contrario. Su vida por aquel entonces había sido un flujo constante de vivencias enriquecedoras, cargadas de ilusiones. No acertaba a recordar en qué momento su mundo comenzó a desmoronarse y convertirse en el calvario que hoy vivía, ni entendía cómo había podido llegar a esta situación. Quizás no quería recordar cómo fue su descenso a los infiernos. Ahora no. Esto sólo la conduciría al colapso total, y hoy había decidido servir de ayuda por primera vez en mucho tiempo. 
 
    De vuelta a su distorsionada realidad, Mina comenzó a quitar varias capas de todos y cada uno de aquellos productos de cosmética antes de decidirse a utilizarlos, evitando de ese modo cualquier tipo de contagio que su maniático comportamiento le hacía sopesar. Hizo acopio de toda la serenidad que logró reunir y comenzó a moldear su tez blanquecina, acariciándola con pinceladas que esculpían en su rostro una belleza radiante, casi olvidada. Con cada toque de magia  destruía los débiles cimientos que la dejadez había construido en ella, sustentando aquella imagen de mujer frágil en la que se había convertido. Los ojos, las mejillas, las cejas, ningún lugar en su rostro quedó apartado de aquel festín de ilusión, clausurado con una última pincelada al perfil de unos labios ajenos al paso del tiempo. 
 
    ¡Ahí estaba Mina!  
 
    La sonrisa que se dibujó en su rostro tras contemplarse en el espejo, la hizo regresar de aquel rincón en el olvido al que ella misma desterró a su destino. Casi rompió a llorar cuando fue consciente del tiempo que había dejado escapar  y el valor de su pérdida. Pero hoy no podía ceder un solo metro ante los resquicios de esa negatividad que seguía golpeando la puerta de su yo más vulnerable. Hoy debía soportar sus acometidas sin doblegarse, sentir su dolor, y recuperarse de las heridas que pudiera sufrir al enfrentarse a sus miedos. Cada nuevo paso traía consigo el orgullo de ver crecer su autoestima. 
 
    Mina reparó en su pelo. Recogido por un coletero, no guardaba sintonía alguna con su lustroso rostro maquillado. Con gesto firme retiró la goma que enmarañaba su cabello, dejándolo en libertad, mientras lo acariciaba con las manos en busca de su estado natural. Con la ayuda de un cepillo de púas lo repasó una y otra vez hasta conseguir moldearlo a su gusto. El vestido negro de los domingos encajaba a la perfección con su nueva imagen. Un par de zapatos y un bolso de mano del mismo color, conseguirían la culminación de su éxito. Aquella mujer se mostraba ante el espejo como la mariposa que acababa de abandonar su crisálida, y estaba a punto de batir sus alas para desplegar por completo la majestuosidad que guardaba en su interior. Sólo le faltaba echar a volar libre, donde sin duda sería la protagonista de numerosas miradas cargadas de  sorpresa y admiración. 
 
    Sin reparar cómo había llegado hasta allí, se encontró frente a la puerta de su casa. Abierta de par en par parecía darle el último empujón, alentándola para continuar con su cruzada, sin tiempo que ofrecer a la duda. Confiada, pasó por delante de la ventana de la cocina de su prima sin girar la cabeza para comprobar si Cecilia pudiera estar observándola. Atravesó el pasillo exterior, bajó las escaleras hasta la planta inferior, y una vez allí se detuvo ante la puerta que la pondría en contacto con el mundo exterior, y marcaba el final de la frontera de su mar de calma.   
 
    Dudó un solo instante, tan leve que cuando quiso darse cuenta se encontraba caminando por la misma calle en la que tiempo atrás disfrutó de interminables horas colmadas de juegos forjados por la imaginación de unos niños a los que cualquier objeto les sirvió para encontrar una diversión gratificante, sin necesidad de pagar por ello. La misma calle por la que inició el camino a mil y una tardes en compañía de sus primas, y que marcó el regreso a casa tras disfrutar cada segundo que había pasado fuera de ella. Esa misma calle que ahora parecía contemplarla dudosa, percibiendo a sorbitos la familiaridad que desprendía aquella transeúnte renovada. 
 
    Cargada de vitalidad, irreconocible y algo altanera, detuvo su marcha. Alzó la vista y los brazos al cielo, acompañando ambos gestos con una mueca sonriente, desnudando su interior al resto del mundo, gritando a pleno pulmón: 
 
    —    ¡Tengo una cita con Dios! 
 
    En la vida, la fachada que mostramos al mundo, no permite adivinar la caja de sorpresas que guardamos tras ella, y Mina era la guardiana indecisa de la “Caja de Pandora”.  
 
    *   *   * 
 
    Cogidas por el brazo, apuntalando con ese gesto la estabilidad de su paso, Cecilia y Lola atravesaban la calle que albergaba la hilera principal de los puestos del mercadillo que cada domingo se apostaban a escasos doscientos metros de la “Plaza Vieja de Bellaluz”. Con la vista al frente y el único objetivo de llegar cuanto antes a la iglesia para descifrar el enigma que les traía desconcertadas desde casa, no hacían el más mínimo esfuerzo por reparar en aquellas situaciones a las que habitualmente hubieran sometido a un filtrado exhaustivo, con su particular punto de vista, como mandan las buenas costumbres de “Las Cachilis”. Ninguna de ellas había emitido una sola palabra durante el recorrido. Sus mentes cargadas con un sin fin de cábalas, no daban cabida a los ecos diarios que mantienen los fundamentos del boca a boca, y que tanto les gustaba  desgranar cuando no acechan las prisas. Ni el atractivo reclamo que ofrecían los productos de los distintos puestos que iban dejando atrás, ni la visión fugaz de algún rostro conocido que se cruzaba en su camino con un ligero “buenos días”, consiguieron perturbar la sincronización y la firmeza de su paso, como si de un par de fervientes tangueras se tratara. 
 
    Julia pudo percibir la figura de su prima y de su amiga un par de puestos más allá de la posición privilegiada que le concedía uno de los soportales de la calle. Sorprendida por la presencia de ambas y más aún por su comportamiento, en lugar de alzar la mano y llamar su atención, decidió dejarlas pasar y ver cuál era el destino al que se dirigían para saciar su curiosidad, optando por seguirlas a una distancia prudencial. 
 
    Cecilia y Lola estaban a punto de alcanzar el centro de la plaza y por ende su destino. 
 
    Julia serpenteaba entre la gente, las farolas y los árboles de la plaza, intentando mantener así su anonimato. 
 
    Desde la terraza del bar de Paulino, Margot y Candela recuperaban fuerzas tras la tormenta de sensaciones vividas durante la reunión a la que habían asistido en el Hotel Metropolitano. Disfrutando de la calma que ofrecía aquella soleada mañana de domingo, con las vistas que siempre regalaba esa plaza de ensueño, tan sólo la degustación del café y los churros recién hechos que lo acompañaban lograban alejarlas de aquella sensación de paz absoluta. 
 
    Candela dio un mordisco a uno de aquellos churros después de rebozarlo varias veces en el azúcar que se encontraba en el interior de un pequeño cuenco de barro, paladeando sin prisas ese manjar tan arraigado en el desayuno dominical de “Bellaluz”. El éxtasis que le producía aquel humilde bocado le recordaba las degustaciones invernales en la churrería de su tío, en su pueblo natal al que tanto añoraba, abandonando su mirada al infinito del horizonte mientras atravesaba con su mente todo aquello que se interponía entre sus recuerdos y la silla en la que reposaba su cuerpo. 
 
    Margot, orgullosa y serena, no paraba de observar a Candela. A pequeños tragos, disfrutaba de su segunda taza de café de aquel día tan especial y renovador para ella. Aún no daba crédito a lo sucedido en el salón del Metropolitano, abarrotado de gente entregada a los sentimientos más puros y a la par livianos, de una persona como Candela. Igual de incomprensible le resultaba asimilar cómo su propia amiga podía guardar una forma de ver y sentir la vida tan alejadas de la imagen que a diario ofrecía con sus comportamientos desmedidos, y en ocasiones carentes de lógica. Hoy se había dado cuenta de que la apariencia tosca y vulgar de la cáscara que recubre la esencia de las personas, suele  impedirnos disfrutar de la calidad del fruto que se oculta en su interior. El suyo fue un fallo tan habitual como humano, compensado por el remordimiento y la capacidad de saber asumir los errores que comete uno mismo. Aunque en ocasiones, el cinismo y la tozudez que defendemos con tanta persistencia  también son compañeros de equipaje, pudiendo llegar a conseguir que la luz de la lógica ciegue aún más a aquel que no quiere ver. 
 
    La hipnosis de Candela hizo creer a Margot que algo importante estaba sucediendo allí donde su amiga dirigía la vista. No lograba entender qué era aquello que mantenía abstraída a Candela por completo. La plaza conservaba la normalidad de una mañana estival de domingo cercana a alcanzar el medio día. La gente paseaba sin prisas. Los niños correteaban incansables junto a su imaginación. Los bancos cercanos a la fuente se encontraban ocupados por parejas de novios distantes entre los que se acomodaba la cautela, o cargados de  fumadores de prensa y escritores de humo, que dejaban escapar un tiempo inexistente con la tinta volátil de su cigarro y la pluma de sus labios. Las sillas libres de comensales comenzaban a escasear con la cercanía de la hora del aperitivo, obligando a más de uno a perder su fingida compostura, estirando el cuello en busca de mesa sin plaza ocupada. Todo se encontraba en su sitio. Bueno, todo a excepción de un par de mujeres cuyo paso apresurado delataba su presencia en aquel entorno de calma, más allá del revoloteo de las jaurías de niños. 
 
    Margot agudizó la vista casi hasta el punto de forzar a sus ojos a salir de las órbitas. Aquellas dos mujeres le resultaban muy familiares. Pero la duda se multiplicaba ante su desconcierto. Optó por levantarse del asiento y avanzar un par de metros para ayudar a su precaria visión de lejos, y verificar que sus dudas no eran tales.  
 
    —    ¡Coño, que sí que son estas dos!— exclamo sorprendida Margot— ¿A dónde irán con tanta prisa? 
 
    —    ¡Chicas!— gritó Margot al tiempo que agitaba el brazo para hacer visible su posición. 
 
    Cecilia y Lola se quedaron petrificadas, deteniendo su paso en seco ante aquella voz lejana.  
 
    Julia, que había acortado la distancia que le separaba de Cecilia y Lola nada más entrar en la plaza para evitar perderlas de vista, abandonó la concentración que había mantenido ante la pasividad de sus amigas. En vez de detenerse continuó con su marcha mientras atisbaba entre la gente en busca de la titular de aquella llamada. Sin tiempo para reaccionar se encontró a pie de calle con una figura de madera maciza a tamaño real, que simulaba a un pastelero sujetando entre sus manos una carta de menú, en la cual se podían leer las sugerencias y ofertas del día. Aquel trozo de pino transformado en reclamo publicitario le sacaba a Julia cabeza y media de altura y treinta centímetros de barriga, hecho éste que la llevó a estamparse de bruces contra el pecho de aquel tarugo de sonrisa eterna, que montaba guardia a escasos metros de la puerta de la pastelería de la plaza. Julia se tambaleaba de un lado a otro tras el golpe recibido, intentando por todos los medios que aquella figura se mantuviera en pié. El mareo que le produjo el batacazo que se había dado, la impedía comprender si era ella o aquel pedazo de madera el que no dejaba de moverse como una peonza a punto de dar su último giro. No tardó mucho en darse cuenta de quién de los dos había salido peor parado de aquel choque de masas. Casi de inmediato, la visión de su ojo derecho le permitió percibir como el pómulo que reposaba bajo éste hacía acto de presencia como el sol al fulgor del amanecer, justo en el mismo momento que la figura de madera terminaba desplomándose contra el suelo, produciendo un enorme estruendo. La inestabilidad de Julia fue en aumento, tanto que comenzó a recular hasta topar con la fachada del edificio que albergaba bajo sus soportales aquella pastelería del demonio. Tras varios segundos noqueada Julia consiguió reunir las fuerzas suficientes para  introducirse lo más rápido que pudo en la pastelería, nerviosa por la posibilidad de haber sido descubierta. Desde la cristalera del expositor se podía observar la plaza casi en su totalidad. Julia no conseguía localizar a Lola y a Cecilia, y eso conseguía aumentar su nerviosismo. Un último vistazo la devolvió a su ser. Allí estaban esas dos viejas. La intriga por saber qué era lo que hacían allí, proporcionó a Julia las fuerzas suficientes para continuar con su labor de investigación sin prestar atención a sus heridas. 
 
    Como mandan las leyes de “Las Cachilis”, nunca había que dejar que un corrillo se cerrara hasta no formar parte del mismo, de ahí que Margot decidiera acercarse con sigilo de depredadora al grupo de personas que se había ido arremolinado frente a la pastelería. 
 
    El momento de confusión sirvió a Cecilia y a Lola para llegar hasta la iglesia y desaparecer de la escena. 
 
    Julia, renqueante, esperó unos instantes hasta decidir que era el momento oportuno para salir de su escondrijo. La dueña de la pastelería se interpuso en su camino en un par de ocasiones interesándose por su estado, sorteándola sin prestar atención a sus palabras, para continuar la persecución con paso trastabillado. Una vez llegó hasta la puerta de la iglesia, oteó varias veces dentro y fuera de la misma, para instantes después terminar desapareciendo en su interior. 
 
    Margot había perdido de vista a Cecilia y a Lola debido al alboroto que se había formado tras el incidente de Julia, pero al descubrir la presencia de ésta, y verla entrar con tanto sigilo a la parroquia, supo de antemano que aquel par no andaría muy lejos. Conocedora de las creencias espirituales de sus amigas, dedujo de inmediato que algo interesante se estaba cocinando, y por lo tanto no iba a dejar escapar la oportunidad de probar bocado. 
 
    Margot regresó a toda velocidad a la mesa donde hacía unos instantes había abandonado a Candela disfrutando de su merecido desayuno. El ruido seco que emitían los tacones de sus zapatos al caminar, revelaba la premura que acuciaba a Margot por llegar hasta la posición de Candela, irrumpiendo el estado de catarsis en el que ésta se encontraba sumida. Según la fue viendo llegar, Candela comenzó a estremecerse en su silla. Algo había sucedido, y la forma en la que se acercaba Margot hacia ella le hizo presumir que se vería arrastrada de nuevo por las prisas incontroladas de su amiga. 
 
    Sin emitir una sola palabra, Margot arrebató de las manos de Candela los restos del último churro que estaba a punto de ser ofrendado a su desbordante pasión culinaria, la agarró por el brazo y sin dar explicaciones se la llevó arrastras, mientras la pobre Candela lanzaba zarpazos a la mesa de aquella terraza de la cual la habían arrancado, intentando hacerse con su bolso y con aquel deteriorado zapato que había dejado reposando sobre ella, oculto bajo una servilleta de tela para que pasara desapercibido. Aquellos esfuerzos inútiles consiguieron que Candela acabara perdiendo el único zapato sano que le quedaba. Por lo menos sintió algo de alivio al cerciorarse que en el último intento por recuperar sus pertenencias, había llegado a alcanzar aquel colosal bolso. 
 
    Con la boca llena de comida sin digerir, a Candela le resultaba imposible emitir palabra alguna. Un leve intento por cuestionar aquel nuevo ataque histérico de Margot estuvo a punto de ahogarla, por lo que decidió doblegarse ante aquella desconcertante situación. Verse zarandeada por Margot se estaba convirtiendo en una costumbre peligrosa para su salud y dígase de paso, fulminante para su vestuario.  
 
    *   *   *    
 
    Cecilia y Lola quedaron impresionadas por el silencio que reinaba en el interior de la iglesia, y que el paso del tiempo les había hecho olvidar. Con cautela, recorrieron el camino que marcaba la desgastada alfombra de color burdeos a lo largo del pasillo central en dirección al altar, hasta alcanzar la base de la escalera dispuesta a los pies del oratorio. Pese a su ferviente animadversión por todo aquello que tuviera que ver con el razonamiento religioso, ambas eran de sobra conocedoras de cada una de las estancias que formaban aquella iglesia, debido a las normas de obligado cumplimiento que sus progenitores les habían impuesto cuando eran niñas, en lo concerniente a las asistencias a misa. 
 
    Sabían que si querían encontrar a Idelfonso tendrían que revisar una a una todas aquellas salas que se repartían a ambos lados de aquel campo de bancos de madera ordenados en paralelo, sorteando la mirada penetrante de aquel Cristo inmutable al cual habían relegado al olvido hacía ya mucho tiempo, pero cuya semilla omnipotente se mantenía imperturbable, oculta en el interior de aquellas dos mujeres a las que causaba un respeto confuso.  
 
    Cecilia y Lola decidieron buscar a Ildefonso por separado para ganar tiempo. Después de varios minutos recorriendo hasta el último rincón de la iglesia, coincidieron frente a frente a los pies del altar. Con la cara marcada por la preocupación, un gesto recíproco de sus cabezas moviéndose de lado a lado sirvió para que ambas comprendieran que ninguna había dado con el cura. Sólo les quedaba una opción tras su búsqueda infructuosa, y ésta pasaba por la arriesgada empresa de acceder a la sacristía, el único lugar que a esas alturas no había pasado por su control.  
 
    Sin perder un segundo comenzaron a subir las agotadoras escaleras que marcaban el camino hacia el altar. Desde allí podrían acceder por la parte posterior de la sacristía, después de bajar  las escaleras que se encontraban nada más cruzar un pequeño arco oculto tras un tapiz, sobre el que se podía apreciar la representación de la última cena de Jesucristo y sus apóstoles. La existencia de esa entrada se limitaba al conocimiento de unos pocos, a la par que ofrecía mayores garantías de anonimato. 
 
    A un ritmo más que encomiable para unas mujeres de su edad, Cecilia y Lola subieron los quince escalones que marcaban el ascenso al purgatorio particular por el que pasaron sus castigadas articulaciones, sin levantar la mirada del mármol del que estaban hechos. Sofocadas por el esfuerzo realizado para alcanzar la cima, esperaron unos instantes para recuperar la respiración y así poder dirigirse hasta la entrada secreta que guardaba aquel tapiz de santos comensales. Lola parecía estar menos fatigada. Cogió la mano de Cecilia y la dejo reposar sobre su hombro, sirviéndole de guía para continuar su camino,  mientras se colocaba de espaldas a ella. Como una pareja de elefantes recorriendo la senda que les ha de conducir hasta su hogar, aquellas mujeres se disponían a culminar la última de las etapas de su búsqueda. 
 
    Una vez frente al tapiz, Lola apartó la tela para acceder a las escaleras y giró la cabeza hacia atrás para advertir a Cecilia del lugar por donde tenía que pasar, ya que ésta mantenía la vista en el suelo, concentrada en su recuperación. El destino caprichoso hizo que en ese mismo instante Ildefonso cruzara aquel arco desde el lado opuesto al que lo estaba haciendo Lola, golpeándose nariz contra nariz. Debido a un acto reflejo por el choque contra Ildefonso, Lola echó bruscamente su cuerpo hacia atrás propinando un cabezazo con la coronilla al rostro de la renqueante Cecilia, que la hizo caer de espaldas contra el suelo, y a punto estuvo de mandarla escaleras abajo. 
 
    El sobresalto de aquel encuentro inesperado tuvo un reparto equitativo, aunque los comentarios que despertó entre sus protagonistas distaron mucho en su contenido. 
 
    —    ¡Joder! 
 
    —    ¡Por Dios! 
 
    —    ¡Ufff...! 
 
    Exclamaron  Lola, Ildefonso y Cecilia, en ese orden. 
 
    —    ¿Se puede saber qué demonios haces tú aquí? ¿Acaso no sabes que no puedes entrar donde te dé la gana sin permiso?— dijo Ildefonso dirigiéndose a Lola, con los ojos vidriosos por el golpe recibido en la nariz. 
 
    —    ¿Y tú no sabes que nunca deberías colgar el teléfono a una mujer, sobre todo si tiene la mala leche que gasto yo?— le contestó Lola con su cara pegada en exceso a la de Ildefonso. 
 
    El enfado que reflejaba el rostro de Ildefonso se fue tornando en asombro al observar un cuerpo que se agitaba sobre el suelo del altar, justo detrás de su, todavía, fortuita agresora. Ladeando la cabeza de un lado a otro, Ildefonso intentaba salvar la presencia de una enfurecida Lola que no paraba de proferir improperios hacia él. Al cabo de unos  instantes pudo ver a Cecilia buscando a duras penas un lugar al que agarrarse para poder  levantarse del suelo.  
 
    —    A ver, vosotros dos, tranquilizaros un poco— se apresuró a decir Cecilia, intentando hacerse un hueco entre aquellos dos fervientes rivales a punto de iniciar una contienda. 
 
    Cecilia tuvo que hacer un sobreesfuerzo para apartar a aquella gallina de pelea de un cura dispuesto a defenderse sin ningún tipo de ataduras ni condiciones. A pesar de la distancia a la que Cecilia había conseguido separar a la una del otro, tanto Lola como Ildefonso cruzaban continuas miradas de desafío entre sí. Para ambos la voz de Cecilia estaba en un segundo plano. No era momento de reparar siquiera en su presencia. Tan sólo esperaban que su contrincante fuera el primero en dar un paso adelante, permitiendo desatar las cadenas de la imprudencia e iniciar el holocausto anunciado desde hacía muchos años, justificándose a posteriori con la excusa infantil del “yo no he empezado, ha sido él”, o más bien ella, en este caso. 
 
    Cecilia, viendo la tensión existente, decidió continuar con la mediación.  
 
    —    Dime qué es lo que sucede Ildefonso. 
 
    —    No voy a decir una sola palabra hasta que esta mujer del demonio no desaparezca de aquí. 
 
    —    ¿Mujer del demonio? ¡A ti te hago rodar por los escalones como a un tonel!— gritó fuera de sí Lola mientras se abalanzaba de nuevo sobre Ildefonso, logrando agarrarle por el cuello. 
 
    Cecilia tuvo que andar rápida para interponerse de nuevo en la trayectoria de Lola, quién tras recibir varios manotazos y empujones de su amiga, terminó por soltar al cura, no así a su alzacuellos, al cual continuó estrujando entre los dedos de su mano con la cara desencajada, para arrojarlo después al suelo, pisotearlo y terminar dándole una patada.  
 
    —    ¡Pero serás hija de….!— exclamó Ildefonso, deteniendo sus palabras en ese mismo instante para no faltar a sus votos, máxime encontrándose en la casa de su señor. 
 
    Ildefonso se dio la vuelta ofreciendo la espalda a Cecilia y a Lola. La impotencia  que le generó aquella situación, le llevó a morderse los puños, manteniéndolos cerrados con tanta fuerza que parecía faltarles el flujo sanguíneo. 
 
    —    ¿Quién necesita ayuda?— preguntó Cecilia a Ildefonso sin perder de vista a Lola, en previsión de un nuevo ataque hacia aquel cura desprevenido. 
 
    —    Cecilia, por favor, haz que salga esa mujer de la iglesia o no voy a ser responsable de mis actos— contestó Ildefonso con un tono de relajación forzado, mientras se mantenía de espaldas. 
 
    Cecilia, ante la posibilidad de un nuevo enfrentamiento, sujetó a Lola por el brazo mientras acercaba el dedo índice a su boca, evitando con este gesto que emitiera palabra alguna, a excepción de una exhalación propia de un búfalo.  
 
    —    ¿Qué te parece si me dices qué ha sucedido? Si alguna de las chicas necesitara  ayuda Lola podría ir a atenderla. De este modo estaríamos los dos solos, para hablar sin problemas— Dijo Cecilia a Ildefonso situándose delante de él. 
 
    —    Se trata de Mercedes. Está bien. Sólo se ha desmallado, pero no le sucede nada malo. La he tumbado en la Sacristía para que descanse— contestó Ildefonso, señalando el camino que conducía escaleras abajo. 
 
    —    ¿Te importa que Lola vaya con ella? 
 
    Ildefonso negó con la cabeza sin moverse del sitio. 
 
    Cecilia hizo un gesto con su mano a Lola para que se dirigiera a la sacristía a atender a Mercedes. Lola pasó junto a Ildefonso sin mirarle, apartándole de su camino con un leve empujón de hombro. 
 
    Ildefonso digirió aquel desplante con el último reducto de humedad de su boca. 
 
    *   *   * 
 
    Después de parpadear varias veces Leandro consiguió abrir los ojos. No reconocía el lugar en el que se encontraba. Tan sólo lograba apreciar la inmensidad de una pared blanquecina a lo lejos, de la cual pendían varias luces molestas que hacían brotar  lágrimas de sus ojos. Notaba la espalda fría y rígida, como si estuviera apoyado en un muro de piedra. Aturdido, intentó caminar, pero una extraña fuerza le mantenía prisionero contra aquel muro, haciendo imposible el poder dar un sólo paso al frente. Tras varios intentos, abatido, cesó en su lucha. Todo allí era confuso. Su mirada aún borrosa, sólo le permitía reconocer las siluetas difuminadas de todo lo que se encontraba en aquel lugar. La imagen que percibía era lo más parecido a un retrato cubista. Era una mezcla de realidad y ficción, que hacía aún más confuso su entendimiento.  
 
    Al ladear la cabeza reparó en lo que parecían ser las suelas de unos zapatos sobrepuestos uno encima del otro. Intentó moverse buscando una mejor perspectiva, pero le fue imposible. Leandro estaba empezando a angustiarse por aquella situación. Cerró los ojos mientras hacía un esfuerzo sobrehumano para ejercer la mayor fuerza posible con sus brazos e intentar mover su cuerpo en dirección a aquellas suelas, hasta que pudo percibir como la atracción a la que había estado sometido se iba debilitando, liberando su cuerpo  de aquella presión asfixiante, a la que dio fin con un grito de rabia. Leandro, sofocado, volvió a abrir los ojos. Aquellas suelas habían efectuado un giro de noventa grados y se encontraban unidas a unos zapatos negros, a los cuales daban continuidad unas piernas de mujer ocultas entre un lecho de telas variadas que se prolongaban a lo largo de su cuerpo hasta el cuello, terminando por desaparecer detrás de su cabeza. 
 
    Todo cuanto rodeaba a Leandro se había situado en un plano superior al que él podía percibir, a excepción del improvisado campo de sueños sobre el que reposaba aquella bella durmiente. 
 
    La pared blanquecina a la que estaba enfrentado hacía unos instantes había desaparecido. Su lugar lo ocupaban ahora una mesa, una silla y aquel dichoso armario que delató su presencia en la sacristía. Leandro se encontraba sentado, con las piernas estiradas sobre el suelo de aquella habitación que le vio sucumbir ante su amada, la cual yacía a escasos dos metros de él. 
 
    —    ¿Qué había sucedido?— se preguntaba. 
 
    Desubicado y nervioso, no sabía qué hacer. Le llamó la atención el desorden que guardaba su ropa. Tenía la camisa arrugada y por fuera del pantalón, la corbata desanudada, la chaqueta caída hacia la espalda, y no lograba encontrar su gorra. Sus zapatos habían perdido el lustre que caracterizaba el orden que mantenía Leandro, y presentaban arañadas sus punteras. Miró de nuevo a Mercedes, descansando sobre aquel lecho improvisado en el suelo, sin saber qué le había sucedido, ni cuál era su estado. Dudaba entre acercarse a ella para comprobar si se encontraba bien, o pedir auxilio ajeno para que fuera otro el que osara tocar aquel cuerpo prohibido a sus sentidos ¡No, eso nunca lo permitiría!, mucho menos si él tenía que ser de dicha osadía. 
 
    Leandro miró en todas direcciones para cerciorarse de que se encontraban solos en la habitación. Después se asomó sigiloso por el marco de la puerta para verificar que no hubiera nadie al otro lado de la estancia. Temeroso como el hijo ladronzuelo que pretende alcanzar el dulce del cofre prohibido, custodiado por las normas de los reyes de la casa, Leandro se acercó hasta Mercedes, arrodillándose junto a ella. No podía parar de temblar mientras observaba perplejo, más cerca que nunca, a esa diosa que le había mantenido abstraído del mundo durante tantos años. La belleza de aquella mujer traspasaba los límites de la imaginación a ojos de Leandro. Ni en sus sueños habría podido construir una belleza tan perfecta. Notaba como era incapaz de articular un solo movimiento que no fuera generado por  las sacudidas involuntarias de aquellos temblores nerviosos que invadían su cuerpo.  
 
    Leandro reparó de nuevo en sus ropas. Con firmeza, manteniendo la posición de penitente, colocó su chaqueta y estiró su camisa a base de secos manotazos. Anudó la corbata con maestría, y aflojó el cinturón de su pantalón, liberando aquella hebilla de la presión, para poder remeter la camisa sin dificultad. 
 
    —    ¡Aaaaaaaaah!  
 
    Escuchó Leandro sobresaltado tras de sí, antes de verse arrollado por una masa indescriptible que terminó por derribarle. 
 
    —    ¡Serás cerdo! ¡Depravado!— oía Leandro gritar a una mujer, mientras intentaba zafarse de la lluvia de bofetadas que estaba recibiendo por todo el cuerpo. 
 
    —    Pero…oiga… ¿qué hace?... ¡pare!, ¡pare!, ¡PAREEEEEE!— gritaba Leandro, incapaz de hacer frente a aquella avalancha de golpes. 
 
    —    Que pare. Te voy a parar el corazón y las ganas de arrimarte a una mujer. Eso es lo que te voy a parar. ¡Yo te capo!— gritaba aquella mujer, que no era otra que Lola, con la voz entrecortada por el esfuerzo realizado. 
 
    —    Pero, ¿se puede saber quién es usted y qué diablos la he hecho?— preguntó Leandro mientras intentaba adivinar entre aquel chaparrón de golpes, quién era la dueña de un ataque de furia tan desmedido como el que estaba sufriendo en sus propias carnes. 
 
    —    Yo soy la que te va a dejar la libido más seca que el esparto. Vas a perder hasta el olfato cuando termine contigo— jadeaba Lola mientras forcejeaba con Leandro por el suelo.   
 
    —    ¡No sabe lo que está diciendo señora, cálmese, por favor! 
 
    Durante aquella lucha de titanes, Lola y Leandro rodaron de un lado a otro de la estancia, arramblando todo lo que encontraron a su paso. Tras un par de minutos de forcejeo incontrolado ambos quedaron tendidos boca arriba sobre el suelo,  sofocados y sin fuerzas que les permitieran, a uno defenderse y a la otra continuar golpeándole. Se encontraban muy cerca del lugar que ocupaba  Mercedes, víctima y testigo inconsciente de aquella batalla, cuyas acometidas  terminaron por enterrarla entre las mismas prendas que le habían servido de colchón improvisado. 
 
    Leandro cada vez tenía más claro que de seguir en aquel lugar iba a terminar por perder la poca vida que le quedaba. Tantos años sin aparecer por la iglesia estaban más que justificados. Aquella era una casa de locos que no paraba de ocasionarle contratiempos. Las prisas por marcharse se allí cuanto antes, hicieron que Leandro pasara por alto el dolor de las magulladuras y los golpes que había recibido, sacando fuerzas de donde pudo para incorporarse y abandonar aquel maldito lugar de una vez por todas. 
 
    El silencio que se apoderó de la sala detuvo su marcha. Echó la vista atrás y observó a Lola sobre el suelo, inmóvil. Leandro no apreciaba señal alguna que le hiciera creer que Lola respiraba, máxime cuando su respiración tendría que ser más que perceptible tras la lucha que habían mantenido. En ese instante pensó lo peor, abalanzándose sobre ella para comprobar su estado. 
 
    —    ¡Dios mío, no respira!— balbuceó Leandro con preocupación, mientras se echaba las manos a la cabeza. 
 
    *   *   *    
 
    Oculta tras una columna cercana al altar, Julia llevaba un rato observando a Cecilia e Ildefonso mientras conversaban. No podía oír de qué hablaban y la curiosidad estaba a punto de hacerle perder la paciencia. De repente, los golpes y gritos que provenían del interior de la sacristía hicieron que Julia cambiara el foco de atención, creciendo su interés por la naturaleza de aquellos ruidos. 
 
    —    ¡Leandro!— gritó Ildefonso mientras agarraba de los brazos a una Cecilia atónita ante la reacción de aquel cura. 
 
    Ildefonso, debido a la situación, y la presión a la que se había visto sometido,  pasó por alto que junto a Mercedes se encontraba el bueno de Leandro. Aquellos golpes y gritos que había oído le hicieron entender que éste había recuperado el conocimiento, aunque corría el riesgo de perderlo definitivamente si, como presumía, se había cruzado en el camino de aquella atea loca y desenfrenada de Lola.  
 
    Sin dilación, agarró de la mano a Cecilia y la condujo tras de sí. Juntos cruzaron el arco por el que hacía unos instantes había desaparecido Lola en busca de Mercedes. Con prudencia, comenzaron a bajar uno a uno los peldaños de la escalera que les llevaría hasta la sacristía, cuidándose de no sucumbir en el intento. 
 
    —    ¿Leandro? — se preguntó Julia al escuchar a Ildefonso gritar ese nombre. 
 
    Cuando Julia volvió en sí, Ildefonso y Cecilia ya no se encontraban en el altar.  
 
    Julia decidió dirigirse hacia la puerta principal de la sacristía, evitando coincidir de ese modo con Ildefonso y Cecilia. 
 
    *   *   * 
 
    Leandro estaba otra vez al borde del infarto. Lola no daba señales de vida y él se sentía responsable del estado de aquella mujer. Sin dudar un solo instante se puso manos a la obra. Despojó a Lola de su chaqueta, abrió de golpe su camisa haciendo saltar todos los botones que la mantenían cerrada, y reposó el oído sobre su pecho para cerciorarse de que el corazón seguía trabajando. El temor ante la duda acerca del estado en el que se encontraba Lola se transformó en alarma absoluta. Leandro no logró percibir un solo latido en el pecho de Lola que lograra atenuar las pulsaciones descontroladas que, por el contrario, emitía su propio corazón. Lola no respondía. 
 
    La desesperación de aquel hombre, al que ya parecía darle todo igual, le llevó a  intentar reanimar a Lola presionando su pecho mientras la realizaba el boca a boca, transformándose en aquel galán de cine que salvaba a la protagonista de un destino prematuro y cruel para una dama que no merecía un final así, con la única experiencia que le proporcionaban las horas de sobremesa dedicadas a esas películas heroicas. Lola seguía sin responder. Era cuestión de segundos que Leandro la acompañara en aquel viaje ligero de preocupaciones. 
 
    Leandro estaba hundido. No sabía qué hacer para que Lola recuperara la consciencia. Aquel galán salvador se había diluido en sus propias lágrimas, junto a la bella y joven dama. Ahora sólo se apreciaba a un anciano asustado, agitando el cuerpo cansado de una mujer cuyo destino estaba escrito. La coordinación que mantuvo durante la maniobra de recuperación a la que había estado sometiendo a Lola le había abandonado, terminando por maldecir en voz alta, mientras golpeaba una y otra vez el pecho de Lola, intentando despertar un corazón al cual había llevado al límite. 
 
    —    ¡DESPIERTA, DESPIERTA, DESPIERTAAAAA!— gritaba Leandro sin parar de golpear a Lola. 
 
    Un leve y dilatado quejido se desprendió de la boca de Lola. 
 
    Leandro rompió a llorar desolado, reposando su cabeza sobre el vientre de Lola. Sentía como su propia vida se derrumbaba ante él. La desesperación le condujo hasta el límite de rogar a aquel del que tanto tiempo había rehuido, que le arrebatara su propia vida en lugar de la de aquella mujer que no merecía abandonar este mundo de esa forma. Sabía que no iba a poder vivir con esa carga. 
 
    Entregado a un destino abstracto, Leandro incorporó a Lola lo suficiente para poder estrecharla entre sus brazos y mecerla al abrigo de su llanto acompasado. 
 
    Como el Ave Fénix, Mercedes resurgió entre un mar de hábitos y telas. Perpleja, no paraba de mirar en todas direcciones intentando adivinar cuál era aquel lugar en el que se encontraba. Con la mirada perdida entre neblinas, se detuvo a contemplar una silueta confusa que no paraba de emitir quejidos.  
 
    Mercedes palpó con sus manos alrededor de aquel montón de prendas que la cubrían, en busca de sus gafas. Ante lo infructuoso de su intento por recuperar la visión, decidió ir a gatas hasta aquella silueta quejicosa. El último avance de su mano derecha por aquel frío suelo, hizo que ésta golpeara contra un objeto ligero, desplazándolo medio metro hacia adelante. Mercedes pudo comprobar con gran alegría que se trataba de sus gafas. Se sentó en el suelo para acomodar su cuerpo, y colocó las lentes sobre sus ojos. 
 
    Leandro se mantenía inmóvil, abstraído por su pesar, un escalofrío recorrió su cuerpo obligándole a mantener la respiración. Se sentía observado, rodeado por un silencio terrorífico, esperando a ser presa de algo que se escapaba a su percepción. De repente comenzó a notar como el pecho de Lola se hinchaba y deshinchaba cual acordeón. 
 
    —    ¡Lola!— dijo Mercedes, sorprendida al verla en brazos de Leandro. 
 
    —    ¿Mercedes?— preguntó Leandro, petrificado, sin mover un centímetro su cuerpo. 
 
    Lola, confusa por el desvanecimiento sufrido, intentaba adivinar a quién pertenecía el hombro sobre el que reposaba su rostro. 
 
    —    ¿Tú?— exclamó Lola al verse abrazada por Leandro. 
 
    Lola empujó a Leandro con todas las fuerzas que pudo reunir, liberándose de ese modo   de sus brazos, mientras su rostro albergaba una ira incontrolable. Se sentía asqueada por la sensación de calidez que  había dejado el contacto de aquel hombre en su cuerpo. Ese mismo al que había sorprendido desabrochándose el pantalón, arrodillado junto a su amiga Mercedes, desconociendo cuan descabellados habrían sido sus actos  aprovechándose de la inconsciencia de ésta. Lola se dio cuenta de que no tenía puesta la chaqueta, y que su camisa se encontraba abierta de par en par, con los botones arrancados, ofreciendo a Leandro una perfecta perspectiva de sus pechos.  
 
    —    ¿Pero qué has hecho, insensato?— gritó enfurecida Lola. 
 
    Leandro, aliviado por la resurrección de Lola, se mostraba indiferente ante el complicado panorama que se le presentaba. Con la mirada fija en ella, dibujó una sonrisa  en su rostro cargada de paz y tranquilidad ¡Había conseguido salvar a aquella mujer! Todo volvía a tener sentido. Hasta que un bofetón de Lola con la mano más abierta que un paraguas, hizo que lo perdiera de nuevo. 
 
    El impacto fue tal que Leandro calló a plomo en el suelo de la sacristía, manteniendo esa sonrisa placentera. 
 
    —    ¡Violador de mierda!— gritó Lola a Leandro, para instantes después espetarle un salivazo, el cual no llegó a impactar contra su víctima gracias a la escasa capacidad pulmonar que le quedó tras la contienda.  
 
    —    ¿Pero qué haces Lola?— preguntó alucinada Mercedes. 
 
    —    ¿Que qué hago? Este saco de mierda ha abusado de nosotras. 
 
    —    ¿Qué estás diciendo?— volvió a preguntar Mercedes, mientras acurrucaba ambas manos sobre su pecho. 
 
    —    Cuando he llegado te he visto tendida en el suelo, indefensa, mientras esta alimaña daba por finalizada su maléfica hazaña abrochándose el pantalón, de rodillas junto a ti, manteniendo su cuerpo pegado al tuyo, vulnerable e inconsciente. Me he abalanzado sobre  él sin pensarlo un momento y hemos terminado forcejeando hasta que he perdido el conocimiento, momento que habrá aprovechado el muy cerdo para abusar también de mí. 
 
    —    ¡Mira mi ropa!, ¿acaso crees que no…? 
 
    Mercedes observó que su ropa también se encontraba arrugada y algo desubicada. Un sudor frío recorrió su cuerpo. Sentía como se le resecaba la boca. La cara parecía derretírsele, y la respiración comenzaba a ser defectuosa. Los ojos de Mercedes, vacíos de expresión, se quedaron fijos observando el cuerpo de Leandro, noqueado y ajeno a  aquel episodio confuso. Como una fiera, Mercedes se arrastró hasta la posición de Leandro, se puso sobre él, y comenzó a abofetearle con ambas manos, acompañando a cada manotazo con un grito de rabia. 
 
    —    ¿Por qué a mí?, ¿Por qué a mí?— gritaba una y otra vez Mercedes mientras golpeaba a Leandro. 
 
    Ildefonso, Cecilia y Julia hicieron acto de presencia en la sacristía a la vez, aunque por entradas opuestas. El panorama que se encontraron parecía la viva representación de un aquelarre, salvo por el papel que jugaba en esta ocasión el “macho cabrío”. 
 
    Mercedes, recatada y devota como ella sola, se encontraba sentada a horcajadas sobre Leandro, que intentaba defenderse como podía del arsenal de golpes que aquella diosa poseída le estaba propinando. Leandro tan sólo disponía de unos segundos de respiro entre tanda y tanda de golpes. El paréntesis en la actividad frenética de Mercedes, era directamente proporcional al tiempo que ésta tardaba en quitarse a Lola de encima, la cual no paraba de treparle por la espalda, intentando dar alcance a Leandro para liberar tensiones por igual. 
 
    Mientras Ildefonso y Cecilia se apresuraban en acudir al rescate del pobre Leandro, Julia seguía petrificada junto a la puerta sin poder articular palabra ni movimiento alguno.  
 
    Tras varios intentos infructuosos por liberar a Leandro de aquellas posesas de la forma menos lesiva posible, Ildefonso decidió zanjar el tema a la tremenda, antes de pasar a formar parte de la lista de daños colaterales durante el transcurso de alguno de aquellos intentos de liberación. Se despojó de la chaqueta, dio unos pasos hacia atrás, y cogiendo toda la carrerilla de la que dispuso, embistió con fuerza aquella pila de años, aprovechando la ocasión para concentrar la zona de impacto en el cuerpo de Lola, buscando de ese modo la consumación de una venganza con solera que bien podría ser perdonada en confesión, pues el bien a realizar justificaba de sobra el daño generado, y aún a riesgo de juicio divino en contra, de lo que estaba seguro es de que su alma descansaría en paz. 
 
    Mercedes, Lola e Ildefonso salieron despedidos igual que unos bolos tras ser golpeados. 
 
    Aquel paréntesis sirvió a Leandro para abandonar el nido de víboras en el que había estado sumergido, arrastrándose por el suelo hasta obtener la suficiente coordinación en su cuerpo como para poder gatear hasta la puerta de la Sacristía. A punto de obtener su libertad, el miedo a no alcanzarla hizo que echara la vista atrás para cerciorarse de que mantenía la ventaja suficiente con sus agresoras, al tiempo que estiraba su brazo intentando alcanzar un punto de apoyo que le ayudara a incorporarse del suelo. 
 
    Un grito ensordecedor consiguió aturdir por unos instantes a Leandro. Al volver la vista al frente observó junto a él a Julia, chillando como una posesa mientras le miraba con ojos desencajados, agitando sus manos en alto de un modo frenético. Sin querer, Leandro había agarrado la pierna de Julia en su intento por levantarse del suelo. Este acto terminó por sacar de sus casillas a Julia, para la cual todo lo que había visto y oído hasta el momento ya había sobrepasado con creces los límites de su imaginación. Julia corrió despavorida hacia la salida de la iglesia sin dar tiempo a que Leandro pudiera recuperarse de la tensión a la que había sometido su cuerpo, lo que hizo que éste se quedara con la falda de Julia entre los dedos de su mano, mientras ella no paraba de correr como un pollo sin cabeza. 
 
    Entre tanto griterío Margot y Candela vieron aparecer desde la entrada de la iglesia a su amiga Julia, correteando en bragas por el pasillo central, pidiendo auxilio a pleno pulmón. 
 
    —    ¡Socorro, socorro! ¡Me quiere violar!— gritaba Julia sin detener su marcha hacia la salida. 
 
    Instantes después aparecía en escena Leandro con la misma urgencia que Julia, portando en su mano derecha la falda de ésta. 
 
    Candela, al ver la situación, no dio tiempo a la duda. Clavó sus pies descalzos en el suelo para afianzar su posición, comenzó a describir giros alrededor de su cabeza con aquel enorme bolso que le acompañaba, y cuando creyó que era el momento oportuno lo lanzó con todas sus fuerzas contra Leandro, como si de una honda se tratara. 
 
    Aquel complemento femenino atravesó el pasillo como un obús, rozando la cabeza de Julia, sin que este hecho fuera motivo suficiente para detener su huída. Tras sobrepasar a Julia el bolso fue poco a poco cogiendo altura hasta terminar impactando contra el rostro del Cristo crucificado que se encontraba a los pies del altar, lo que hizo que la cabeza de éste quedara desplazada hacia un lado, y su cuello desencajado al tener que soportar el peso de aquel voluptuoso bolso que quedó prendido sobre él, como si de un perchero se tratara. 
 
    Candela y Margot se echaron las manos a la cabeza después del intento baldío de la primera para detener a Leandro, y las consecuencias del mismo. Mientras tanto Leandro continuó con su huida, sorteando a sus nuevas enemigas y siguiendo la estela de Julia, cuya angustia iba en aumento al verse perseguida.   
 
    Ildefonso fue el primero en abandonar la Sacristía tras Leandro. Con paso acelerado, la impresión de que algo no cuadraba con la imagen que tenía del interior de la iglesia, le hizo detenerse en seco. Un vistazo a conciencia provocó en él un vahído que a punto estuvo de devolverle al suelo. El hijo de Dios, el elegido, aquel que vino al mundo a salvar a los hombres y mostrarles el camino de la verdad, había sido profanado en su propia casa, y estaba a punto de verse decapitado por aquel horroroso colgajo que pendía de su cuello. Con paso apesadumbrado y los ojos llenos de lágrimas, Ildefonso fue acercándose hasta la imagen de un Cristo ultrajado. Tomó una silla de madera de las varias que se encontraban junto a la pared próxima al crucifijo donde reposaba su señor, se subió a ella, y con una delicadeza extrema despojó del cuello de aquella figura de madera el bolso que había causado un daño irreparable a ojos de aquel buen pastor. Con cuidado, bajó de la silla sin apartar su mirada del Cristo, mientras apretaba con ambas manos aquel bolso hasta notar el crujido de los numerosos objetos que en éste se escondían. Este hecho desató la furia de Ildefonso. Un vistazo al frente le situó ante las autoras de aquel atentado inefable, y hacia ellas dirigió sus pasos sin dudar un instante, con la mente y el rostro turbios de malos presagios. 
 
    Margot y Candela no iban a perder un solo segundo en intentar explicar a aquel cura lo que había sucedido, optando por salir a la carrera en busca de un refugio en el exterior, fuera el que fuese.  
 
    —    ¡No huyáis malditas! ¡Ni la grieta más pequeña y oscura que pudierais encontrar en este mundo os servirá de guarida ante la furia de Dios y mi mala leche!—gritaba Ildefonso mientras iniciaba la persecución de aquellas dos mujeres—Sois todas iguales. Ese grupo de serpientes que formáis debería haber sido entregado a la inquisición hace muchísimos años, si es que eso no ocurrió ya, ¡brujas del demonio!—continuaba gritando fuera de sí Ildefonso durante su carrera. 
 
    Las últimas en aparecer en escena fueron Lola y Mercedes una vez recuperadas de la envestida recibida por parte de Ildefonso, a las cuales se les unió Cecilia. A lo lejos pudieron observar, no sin dificultad, como aquel cura corría hacia la salida, en persecución de dos mujeres. 
 
    —    ¿Esas no son Margot y Candela?—preguntó en voz alta Cecilia. 
 
    —    Eso me ha parecido a mí—contestó Lola. 
 
    —    ¿Se puede saber qué hacen aquí?, y sobre todo, ¿porqué huyen de Ildefonso?—volvió a cuestionarse Cecilia, cada vez más desconcertada. 
 
    —    No sé qué hacen aquí, pero está claro que ese cura esconde algo y hoy le voy a sacar una confesión a hostias, pero de las mías— dijo Lola momentos antes de emprender la marcha en persecución de Ildefonso, seguida de Mercedes, cuyo rostro lo decía todo. 
 
    Mientras Lola y Mercedes se sumaban al destino elegido por sus predecesores, Cecilia permanecía inmóvil por el agotamiento que le habían generado tantos y tan raros sucesos a los que seguía sin encontrar sentido alguno. El eco de los últimos pasos en la iglesia quedó en un segundo plano tras percibirse un ruido quebradizo, del todo irreconocible, que consiguió asustar a Cecilia. Ésta no paraba de mirar en todas direcciones en busca de qué o quién podía haber ocasionado aquel ruido. La incertidumbre crecía con cada una de las respiraciones aceleradas que delataban su nerviosismo. Estaba sola. Un segundo episodio, similar al anterior aunque algo más acentuado, hizo que Cecilia perdiera la poca calma que le quedaba y emprendiera su huída al exterior a mayor velocidad de lo esperado.   
 
    *   *   * 
 
    La plaza lucía espléndida sobrepasado el mediodía de aquel soleado domingo de verano. La sombra que proporcionaban la gran variedad de árboles que se repartían a lo largo y ancho de ésta, facilitaban la visita multitudinaria de los vecinos de “Bellaluz” en busca de un respiro para sus agotados cuerpos tras una mañana de compras en el rastrillo, o afanados en la búsqueda de un buen refrigerio con el que atenuar el calor que ya se dejaba notar con mayor intensidad a esa hora.  
 
    El fuerte golpe que recibió la puerta principal de la iglesia tras estamparse contra la pared de su fachada, provocó tal estruendo que hizo huir a las palomas que se concentraban en la entrada, obligándolas a volar despavoridas en todas direcciones. La violencia de aquel golpe no pasó desapercibida para las personas que se encontraban próximas a la entrada de la iglesia. Tampoco lo hizo el alboroto creado por la bandada de aquellas aves asustadas, el cual sirvió de reclamo para que los más alejados dirigieran también su atención hacia aquel punto. El silencio se fue adueñando de la plaza del mismo modo que lo hace la oscuridad al apagarse una tras otra las velas de una tarta de cumpleaños. 
 
    Atónitos, los asistentes no daban crédito a lo que estaban viendo. Del interior de la iglesia apareció Julia fuera de sí, chillando y gritando como una loca. Con un ojo  hinchado y amoratado, debido a su incidente con aquel pastelero de madera, atravesando la plaza en bragas a toda velocidad, hasta desaparecer tras la puerta de “El Pimiento”.  
 
    Aquellas personas no habían logrado asimilar lo ocurrido cuando, instantes después,  apareció Leandro secándose el sudor de la frente con la falda de Julia, entrando con las mismas prisas al bar en el que la dueña de la prenda había buscado cobijo. 
 
    Como el chapotear de las gotas de lluvia sobre un charco, un murmullo comenzó a llenar cada uno de los rincones de la plaza en el mismo momento en el que Margot y Candela aparecieron en escena. Margot intentaba pasar desapercibida, como si nada de lo que estaba ocurriendo tuviera que ver con ella. Los chillidos de Candela pidiéndole que la esperara mientras la perseguía descalza, delataban el extraño comportamiento de ambas, tirando por tierra su débil coartada en el preciso instante en el que a Candela se le ocurrió la maravillosa idea de ir preguntando a todo aquel que se cruzaba en su camino, si habían visto a una mujer en bragas y a un cabronazo detrás de ésta.  
 
    Tras alguna que otra indicación sorpresiva, Margot y Candela terminaron por entrar al interior de aquel local en el que minutos antes habían disfrutado en su terraza de un desayuno castizo en toda regla. 
 
    Pero si todo lo que allí había sucedido no constituyera suficiente carnaza para el aperitivo de una innegable tertulia a posteriori, la aparición de Ildefonso con el rostro congestionado, maldiciendo casi hasta la extenuación cada vez que se veía obligado a parar para tomar el aire suficiente que le permitiera continuar su camino, y portando sobre su hombro un enorme bolso de señora; produjo en todos los allí presentes una exclamación de asombro y algún que otro desvanecimiento en el bando femenino, que no daba crédito a lo que estaba ocurriendo. 
 
    A escasos metros de Ildefonso, Lola con pelos de loca y la camisa desabrochada tras su resurrección, exponía la intimidad de unos pechos en su lucha por no verse desahuciados de un sostén dado de sí, manteniendo como único objetivo el dar alcance a aquel debilitado cura. 
 
    Tras ella, Mercedes caminaba como una autómata hacia el destino elegido, sin expresión alguna en su rostro 
 
    Uno tras otra terminaron por ocupar un hueco en aquel bar de reuniones paranormales. 
 
    El caos en la plaza estaba servido. La gente se iba acercando cada vez en grupos más numerosos hasta la puerta del bar, impregnados por la necesidad de saber qué era lo que estaba sucediendo. 
 
    Abriéndose paso entre la multitud que se agolpaba ante “El Pimiento”, Cecilia llegó a duras penas hasta la puerta del local, empujándola con todas sus fuerzas hasta lograr  abrirla, desapareciendo lo más rápido que pudo entre la avalancha de gritos, golpes e insultos que procedían del interior. 
 
    *   *   * 
 
    Absorta por la misión que le había encomendado Ildefonso, Mina desconocía por completo todo lo que había sucedido en la plaza antes de su llegada. No prestó la más mínima atención al ajetreo generado por todas  aquellas personas que se dirigían en masa en una misma dirección. Caminando con paso firme hacia la iglesia, percibía como la gente se apartaba a su paso, igual que las aguas del Mar Rojo lo hicieron ante el salvador de los hebreos. Se sentía señalada por el dedo de Dios, protegida por un aura que le proporcionaba la fuerza y la confianza que nunca antes había conocido, con el devenir de sus neuras. Al llegar a la entrada de la iglesia, la puerta, que había quedado desencajada por el fuerte golpe recibido tras la huida de Julia, pareció abrirse ante ella como por arte divino, obligando a Mina a suspirar con fuerza para controlar sus nervios. Con la cabeza alta, los ojos bien abiertos y una inmensa sonrisa, Mina entró en la iglesia recorriendo el pasillo en dirección al altar, en busca de un Dios al que tanto tenía que confesarle, sin reparar en la ausencia de aquel cura que había reclamado su ayuda. 
 
    Una vez ante la cruz, se detuvo con los brazos en alto y dirigiéndose a aquella imagen de madera, dijo: 
 
    —    ¡Aquí estoy mi señor! ¡Dime y así haré! ¡Muéstrame el camino y yo lo recorreré! ¡Dame tan sólo una señal y serás correspondido como sólo tú mereces! 
 
    Fue terminar de pronunciar aquellas palabras y resucitar el enigma que hizo abandonar la iglesia a Cecilia a toda prisa. La intensidad  y cercanía de aquel ruido quebradizo hizo creer a Mina que fuera a abrirse el suelo a sus pies. 
 
    La cruz, mermada en sus anclajes tras el golpe recibido por el bolso de Candela, quedó desencajada por completo de la pared en su parte superior, cediendo de forma súbita y abalanzándose sobre Mina hasta el punto de hacerla caer de espaldas al suelo. Cuando estaba a punto de verse sepultada por la imagen del todopoderoso, Mina cruzó los brazos sobre su cabeza para protegerse del inminente golpe, mientras un grito de desesperación anunciaba su angustioso final. 
 
    Jadeante, Mina abrió los ojos e intentó adivinar qué había ocurrido a través del único hueco que sus brazos habían dejado al descubierto. La imagen era confusa por lo que decidió apartar los brazos por completo, encontrándose ante sí el rostro de Cristo levitando sobre su propia cabeza. 
 
    Desconcertada, con el corazón al borde de la desconexión, Mina no podía apartar la mirada de aquellos ojos penetrantes que no dejaban de observarla. Dudaba entre apartarse para escapar de aquel cruel e incompleto destino, o esperar impasible su suerte. Con mucho cuidado apoyó los codos en el suelo para desplazarse hacia atrás lo suficiente y evitar ser engullida por aquella imagen. 
 
    El maltrecho cuello del crucifijo, el cual había sufrido el sobrepeso de aquel aparatoso bolso, no soportó un instante más la fuerza que la gravedad ejercía sobre él, terminando por ceder. Sin ataduras la cabeza se separó del cuerpo precipitándose en caída libre, obligando a Mina a recoger las piernas para que no fueran golpeadas por aquella cabeza de madera, la cual terminó reposando a sus pies tras rebotar un par de veces contra el suelo. 
 
    Sin saber qué hacer, ni cómo interpretar aquel incidente, Mina intentaba encontrar respuesta a lo que creía pudiera ser una señal que Dios le había mostrado. Si no, ¿por qué se había puesto en contacto Ildefonso con ella para solicitar su ayuda? ¿Y dónde se encontraba Mercedes tras sucumbir a la aparición del ser supremo? Ni qué decir del propio Ildefonso, el cual no había dado señales de vida en ningún momento desde su llegada. 
 
     Mucho más calmada, abstraída por sus pensamientos, en la cara de Mina se dibujó una sonrisa en la que se podía apreciar el final de aquel enigma.  
 
    —    Señor, siempre me he sentido asaltada por las dudas que mantenían en mi interior una lucha entre la fe que te profeso, y una lógica ajena a ésta a la que de vez en cuando doy cabida. Veía osado e imprudente atender siquiera la más ínfima de aquellas dudas que tuviera por propósito cuestionar mis sentimientos y creencias hacia ti.  Mi señor, agradezco tu sacrificio y prometo que no lo dejaré caer en vano— prosiguió Mina poniéndose de rodillas—Es por ello que acepto con orgullo el sacramento de la eucaristía y con éste, tu cuerpo, mi señor. El cuerpo de Cristo. 
 
    Mina se incorporó como pudo. Cogió aquella cabeza de madera y comenzó a envolverla poco a poco con los panfletos que contenían las alabanzas y estribillos de las canciones y ofrendas que los feligreses suelen utilizar a modo de apuntes durante la celebración de la misa. Una vez finalizada la tarea, acopló aquel hatillo de papel bajo su brazo del mismo modo que un niño escolta su balón hasta el parque, y abandonó la iglesia. 
 
    De nuevo en la plaza, ya con los pies sobre la Tierra, las luces multicolor que desprendían los rotativos de varios coches de policía aparcados a las puertas de “El Pimiento, y aquella multitud de gente expectante que se agrupaba en torno a los vehículos, hizo despertar la curiosidad de Mina, obligándola a acercarse hasta allí. 
 
    El gentío que se agolpaba frente al bar imposibilitaba a Mina la visión de lo que estaba sucediendo, optando por subirse a uno de los bancos que se encontraban junto a la fuente, en el centro de la plaza. 
 
    La sorpresa de Mina fue mayúscula cuando pudo observar cómo de la puerta de aquel bar iban apareciendo cada una de sus amigas, todas ellas acompañadas por uno o dos policías con los cuales no paraban de forcejear mientras gritaban enfurecidas, para instantes después ser introducidas en un furgón policial. 
 
    Tras ellas, otro grupo de hombres sufría idéntico destino en un segundo furgón, y casi a continuación de éstos, Ildefonso, el cura, se veía arrastrado por tres policías a un coche patrulla. 
 
    Aquellos vehículos abandonaron la plaza a gran velocidad, haciendo uso de sirenas, luces, claxon, y alguna que otra indicación subida de tono por parte de los agentes que los conducían, mentando a la buena madre que trajo al mundo a más de un pasmado que se interponía en su camino. 
 
    Mina bajó con urgencia de aquel banco y a toda prisa emprendió una persecución tras la comitiva de reos. 
 
    —    ¡Esperen, esperen! No se vayan sin mí— se la oía gritar mientras corría por la plaza, esquivando a toda aquella gente que comenzaba a disiparse como las nubes primaverales tras la tormenta. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 – “El desfile de los mapaches” 
 
    Hacía mucho tiempo que no despertaba ningún interés en Victoria la panorámica que ofrecía el enorme ventanal desplegado a lo largo de la fachada del centro de salud. Después de treinta y ocho años al frente de la recepción, tan sólo el ruido mecánico de la puerta de entrada conseguía abstraer su mente de la exclusividad concedida a aquel abanico de páginas que daba cuerpo a la última novela de amor que había caído en sus  manos, presa de sus gustos literarios. 
 
    Aquellos libros eran verdaderos relatos de ficción si los comparaba con su vida solitaria, carente de relaciones sentimentales, más allá de la proporcionada por un viejo gato   tomado en adopción una fría tarde de invierno, desde que hace cinco años, el que hasta entonces había sido su marido decidió que estaba desaprovechando la vida a su lado.  
 
    Victoria había dejado de creer en cualquier tipo de relación en la que un hombre tuviera que formar parte inexcusable de la misma. La experiencia vivida le había proporcionado una sensación de vacío y de rechazo, ya superados, a la que no quería volver a enfrentarse nunca más. 
 
    Con aquella inesperada separación no sólo perdió las ganas de emprender un nuevo camino al lado de cualquier persona que pudiera hacerla feliz. Ese golpe del destino también consiguió desenmascarar a más de una embustera que se había hecho llamar “amiga”. Las mismas que habían ocultado su falsedad entre abrazos efusivos e intereses travestidos. Esas que decidieron darle la espalda en el momento que más necesitaba su apoyo y su compañía, mostrándole una indiferencia atroz, que hizo que Victoria se convirtiera en alguien imperceptible para una estirpe tan repugnante, capaces de alimentar su falsa amistad con las mondas de la miseria ajena, mientras intercambian confidencias maritales tan adulteradas o más que su propio ego. 
 
    Hoy el dolor y la frustración ya estaban superados. Se sentía agraciada por tener un trabajo al que tantas trabas había puesto su ex marido, bombardeándola insistentemente con la necesidad imperiosa de tener que estar recluida en su casa para atender a la hija que ambos decidieron concebir, mientras él se hacía cargo del sustento familiar. ¿Qué habría sido hoy de ella de haberle hecho caso entonces? 
 
    Esa hija en común fue el mayor punto de apoyo que encontró para asentar su nueva vida. El más importante sin lugar a dudas. La postura de ésta ante la separación de sus padres siempre estuvo  cargada de una lógica y una mesura aplastantes. Le costó asimilar su nuevo papel dentro de aquella relación, pero supo discriminar entre sus sentimientos y una realidad impuesta. Ella era el único nexo de unión que le quedaba a la extinta pareja, y sabía muy bien cómo llevar una relación familiar a dos bandas, sin que ninguna de las partes se viera afectada o menospreciada con respecto a la otra. 
 
    A sus cincuenta y siete años, Victoria conservaba la misma figura estilizada que logró conquistar a su marido, la cual dibujaba en su uniforme una silueta más que sugerente para muchos de los hombres que acudían a diario a las distintas consultas del centro de salud, a la vez que despertaba las envidias de algunas altaneras venidas a menos, que con miradas huidizas recorrían con descaro su cuerpo en busca de similitud con las taras de las que ellas mismas  eran acreedoras. 
 
    Una leve brisa acompañó la apertura de la puerta de la calle. 
 
    Victoria, sorprendida por la inesperada visita durante su guardia de aquel domingo de verano, cerró el libro no sin antes colocar su preciado marcador de páginas con forma de papiro, el cual le venía acompañando desde que su tía se lo regalara al regresar de uno de sus muchos viajes por el maravilloso Egipto. Acto seguido alzó la vista en busca de la persona a la cual debería atender. Extrañada, no en demasía, pudo observar ante sí el rostro congestionado y sudoroso de un policía orondo y aún más serio si cabía, el cual rebuscaba en el interior de los bolsillos de su  uniforme, intentando ganar el tiempo suficiente para intervenir de un modo más sosegado, como si en ellos fuera a encontrar la solución a su lamentable estado físico. 
 
    —    Buenos días señor Agente ¿En qué puedo ayudarle?—dijo Victoria ante la pasividad de aquel hombre. 
 
    —    Buenos días enfermera—dijo el policía desparramando su cuerpo sobre el mostrador de la recepción. 
 
    —    Recepcionista, si no le importa—replicó Victoria, mientras tiraba de una pila de papeles que habían quedado aprisionados bajo el voluptuoso cuerpo de aquel protector de la ley en desuso, arrugándolos por completo. 
 
    —    Traemos unos detenidos para que les eche un vistazo el médico antes de llevarlos a Comisaría— continuó el agente sin dar importancia a lo sucedido, mientras se adueñaba de varios pañuelos de papel de una caja que guardaba Victoria bajo el mostrador, para limpiar el sudor de su frente. 
 
    —    ¿Cuántos van a ser?—preguntó Victoria manteniendo la compostura. 
 
    —    Son, ¿cuántos son, querrá decir?, señora. No lo sé, pero puedo adelantarle que traemos dos furgonetas llenas, entre hombres y mujeres. Separados, por supuesto—finalizó con una carcajada desagradable. 
 
    —    Bien hecho por su parte. Seguro que esas mujeres no merecen cumplir condena antes de tiempo— contestó Victoria, cansada de tener que aguantar las impertinencias de aquel policía. 
 
    —    ¡Déjese de bobadas! 
 
    —    No se preocupe, éstas desaparecerán en cuanto usted pare de hablar. 
 
    —    Cada vez tengo más claro por qué han terminado detenidos esos hombres. Me puedo poner en su piel sin dudarlo. 
 
    —    Estoy segura de que tiene piel de sobra para ello. 
 
    El policía se incorporó intentando disimular una relajación forzada para dirigirse de  nuevo a Victoria, la cual mantenía una sonrisa perpetua de muñequita de porcelana, sin parar de pestañear con los ojos bien abiertos. 
 
    —    Disculpe señora. ¿Sería usted tan amable de informar al médico de guardia de nuestra llegada, así como de la especial condición de los detenidos? 
 
    —    Faltaría más señor agente, ahora mismo se lo comunico. Sólo necesito que me conteste a un par de preguntas. 
 
    —    Dígame usted, señora. 
 
    —    ¿A qué se refiere con lo de “especial condición de los detenidos”?— preguntó Victoria. 
 
    —    Discúlpeme de nuevo señora, pero ese es un dato que no le incumbe a usted cómo recepcionista—contestó en tono chulesco el policía— ¿La segunda pregunta? 
 
    —    Mejor no se la voy a hacer porque tendría cambiar por completo su formato original. Prefiero seguir las consignas de la educación recibida, así como los fundamentos de las buenas prácticas con las que he ido forjando a mi persona en este trabajo, al que acuden individuos con más retrasos que un aeropuerto en verano, en sentido cognitivo y no temporal. No perderé el tiempo en cuestiones de las cuales conozco su respuesta, máxime cuando van dirigidas a algún espécimen del tipo descrito, y que enturbian la necesidad de su llegada a este mundo más allá del placer proporcionado a sus progenitores en el momento de la consumación. Pero para error el de su madre. Más de doscientos millones de oportunidades de éxito y fue a fecundar al eslabón perdido. 
 
    El policía, rojo de irá, dio un manotazo sobre  el mostrador tras el que se ubicaba Victoria, transformando la dulzura fingida de su rostro en la más desafiante de las miradas que tan sólo una mujer en pie de guerra es capaz de generar. Victoria se incorporó de un brinco de su asiento, estrellando el respaldo de la silla en el que se encontraba sentada contra la estantería que estaba a su espalda. Bordeó el mostrador que le separaba del policía, y se puso cara a cara frente a él haciendo un gran esfuerzo con las puntas de sus pies para que su altura no mermara la ofensiva que estaba a punto de desplegar. Justo en el momento en el que se disponía a dedicarle unas palabras, con el dedo índice de su mano derecha cual batuta de director de orquesta en su ofensiva, una voz autoritaria hizo relajar su estado emocional lo suficiente como para detener la batería de improperios con la que iba a ser bautizado aquel agente de la ley y el desorden.  
 
    —    ¿Se puede saber qué está pasando aquí? ¿Qué golpes son esos? — preguntó un hombre que salió del interior del despacho de consultas ubicado junto a la entrada, acuciado por los gritos y los golpes que provenían del exterior. 
 
    —    Aquí el señor agente, que después de tantos años de servicio ha debido de perder los modales en el susodicho—contestó Victoria enfurecida. 
 
    —    ¿Es usted el médico de guardia?— preguntó con premura el policía, intentando alejar de su cometido a aquella fiera. 
 
    —    Sí, señor agente. ¿Qué sucede? 
 
    —    Mire, traemos dos furgonetas con varios detenidos, hombres y mujeres. Necesitamos que les asista en el reconocimiento médico pertinente. 
 
    —    ¿Y es ese motivo suficiente para montar este numerito? ¿Acaso es la primera vez que usted trae un detenido para que sea atendido?— pregunto el médico, mientras Victoria volvía a recuperar esa sonrisa irónica en su rostro, ladeando la cabeza a la espera de respuesta por parte de un rival tocado en su ego tras la ayuda  concedida por las palabras de aquel médico. 
 
    El agente se quitó la gorra dejándola reposar sobre el mostrador, para acto seguido comenzar a atusarse el pelo enérgicamente mientras, receloso, no perdía de vista a Victoria con el único pretexto de salvaguardar la integridad de aquella prenda de uniformidad ante las posibles represalias de su enemiga por haber vuelto a ocupar su espacio de trabajo sin requerir permiso previo. Estiró su traje, colocó el nudo de su corbata y se volvió a poner la gorra para dirigirse a aquel médico que acababa de cuestionar su profesionalidad. 
 
    —    En mis más de veinticinco años de servicio intachable, habré procedido a la detención de innumerables cacos y delincuentes de pacotilla que… 
 
    —    Por lo menos conoce sus límites y no miente en el currículo. —murmuró levemente Victoria. Lo justo cómo para lograr interrumpir aquel discurso vehemente. 
 
    Después de mirarla con desprecio, el policía prosiguió con su exposición. 
 
    —    Durante todos esos años he sabido desenvolverme sin problemas en cada una de las fases propias de toda detención, entre las que se incluye el traslado de detenidos a un centro médico para poder ser atendidos, y donde el respeto y la amabilidad siempre fueron recíprocas entre el personal sanitario y los cuerpos de seguridad. Ahora bien, dejando de lado este desagradable percance protagonizado por una simple recepcionista, que a pesar de su edad no ha conseguido hacer acopio de la educación necesaria que concede la experiencia vital para desarrollar su puesto de trabajo, y agradeciendo sin duda su intervención como responsable del centro, quisiera pedirle, si fuera tan amable, que procediera conforme a la legalidad, y en atención de los derechos de los detenidos, les sometiera al reconocimiento médico oportuno. 
 
    El agente tras su ferviente mitin, juntó sus manos tras la espalda iniciando un leve balanceo de su cuerpo al alternar la presión que ejercía con los pies, de un modo intermitente, sobre la puntera y los tacones de sus zapatos, dando por finalizada su oratoria a la espera del beneplácito de aquel médico ante el cual se presentaba con la certeza absoluta de verse vencedor de la contienda. 
 
    —    Por supuesto señor Agente. Faltaría más. Ese es nuestro trabajo y a él nos debemos tanto un servidor como el personal que dirijo, incluida esta recepcionista— contestó el médico, consiguiendo que el policía esbozara una sonrisa, a la vez que un sentimiento de abandono crecía en el interior de Victoria, obligándola a inclinar la cabeza, sin poder despegar la mirada del suelo.   
 
    —    Ya veo que entre profesionales nos entendemos, sobre todo por ser ambos hombres como somos. Por eso vamos a dejar de mear en tiesto ajeno, porque al principio salpica, pero luego cala y las humedades son muy molestas, sobre todo para el que le toca vivir con ellas. No sé si me sigue— continuó el doctor. 
 
    —    Pues estoy algo perdido, la verdad— contestó el policía descolocado. 
 
    —    Es muy sencillo buen hombre. Yo se lo explico. A mí nunca se me ocurriría ir a su trabajo a faltarle el respeto, y mucho menos a decirle qué es lo que tiene o no tiene que hacer. Por supuesto que jamás en la vida me dirigiría a una mujer, tuviera la titulación o responsabilidad que tuviera, con el tono y el fondo que usted acaba de emplear hacia mi compañera. Es una lástima que esos años de experiencia de los que tanto se vanagloria, no los haya  invertido en hacer acopio de unos mínimos de educación, imprescindibles en su trabajo, por cierto. Tampoco creo que usted se sintiera a gusto si Victoria, que es como se llama esta señora a la que usted ha dedicado esas maravillosas palabras y bien pudieran herir la autoestima de su propia madre, señor agente, se hubiera dirigido a usted en su propio lenguaje. Bien podría haberle contestado que ella no habla con un simple policía y reclamar la presencia de su jefe para hacer un trabajo que usted conoce de sobra y podría realizar sin ayuda de su superior, como usted nos ha hecho entender hace unos instantes con sus comentarios—continuó bombardeando el doctor a aquel policía que menguaba por momentos.—Pero como por suerte todos los aquí presentes somos unos verdaderos profesionales, y nos profesamos un profundo respeto los unos a los otros, ¿verdad?, dejaremos de lado este mal entendido para centrarnos en lo importante, que no es otra cosa que nuestro trabajo y esas personas que están esperando a ser atendidas. Así que si no le importa, hable con la señorita Victoria para gestionar la atención de los pacientes, ya que es ella la responsable de dicho trabajo— finalizó el médico. 
 
    La puerta de entrada al centro de salud volvió a abrirse, concediendo un respiro a los protagonistas de  aquella situación que se había complicando por momentos. Un nuevo policía hacía acto de presencia ante aquel trío de departidores en liza. Victoria se dio cuenta enseguida de que aquel hombre era un superior del policía al que acababan de reprocharle su actitud déspota y machista, al percibir el cambio radical del gesto rancio de su cara, mientras su cuerpo no paraba de lanzar señales de nerviosismo ante su presencia. 
 
    —    ¡Buenos días señora!— saludó en primer lugar a Victoria el recién llegado con una leve inclinación de su cabeza, correspondiendo ésta con una sonrisa de desconcierto. 
 
    —    ¡Alonso!—dijo dirigiéndose al doctor, al cual le unía una gran amistad. 
 
    —    Buenos días Vicente—respondió el médico. 
 
    —    Espero que me disculpes…que me disculpen por mi intromisión, pero al ver que el agente Valle se demoraba en su cometido, he creído oportuno acercarme por si existía algún problema—explicó aquel hombre de un modo tan educado y claro que no dejó opción a la duda—Entiendo que atender a un grupo tan numeroso puede llegar a resultar complicado debido a los escasos medios con los que se cuenta durante la guardia del domingo, pero debido a la particularidad de este grupo, se hace más necesario de lo habitual la premura en concederles dicha atención. 
 
    —    ¿A qué te refieres con la particularidad del grupo?—preguntó intrigado el médico. 
 
    —    Disculpa Alonso, creía que ya habías sido informado de esta circunstancia—contestó el sargento mientras lanzaba una mirada de desaprobación hacia aquel policía engreído, el cual sentía cómo el mundo se le venía encima por momentos. 
 
    —    Resulta que varios ancianos han comenzado una discusión en un bar de la plaza, y han terminado pegándose entre ellos. Tuvimos que separarlos para evitar males mayores. Hubo que tomar una decisión rápida para parar ese caos, por lo que  procedimos a la detención de ambos grupos, y su traslado inmediato hasta este centro para valorar las lesiones que hubieran podido sufrir, y a partir de ahí continuar con nuestras gestiones—prosiguió Vicente. 
 
    —    ¿Pero cómo es posible que personas de esa edad hayan podido terminar así? ¿No se tratará de una disputa familiar?—volvió a preguntar Alonso, aun más desconcertado tras la exposición de los hechos del sargento. 
 
    —    Lo dudo mucho. No hemos aclarado nada aún, pero a mi entender, sin que ello no pueda suponer una falta de error en mi tesis, por las circunstancias que nos encontramos a nuestra llegada podría tratarse de lo que alguna vez hemos llegado a denominar una “batalla de sexos”. Dicha afirmación haría aún más incomprensible la situación en la que nos encontramos, tratándose de gente tan mayor, pero su comportamiento nos dio a entender que era así. Cuando coincidían dos mujeres o dos hombres, no sucedía nada. Eso sí, como llegaran a estar personas del sexo opuesto a una distancia lo bastante próxima como para poder agredirse, les faltaba tiempo para abalanzarse al cuello del contrario, profiriendo insultos y amenazas. Te juro que yo firmaba ahora mismo donde hiciera falta, si alguien me asegurara que a la edad de esas personas fuera a tener los reflejos y la agilidad que he visto hoy en ellos. 
 
    —    Bueno, centrémonos. Voy a echar un vistazo general a ambos grupos por separado para determinar con mayor exactitud si existe la necesidad de atención prioritaria hacia alguno de los trasladados ¿Sabes si alguno precisa ser atendido con urgencia?—preguntó Alonso. 
 
    —    Lo desconozco, de veras. Aunque dudo que haya algún lesionado de gravedad ¡A nosotros mismos nos ha costado una barbaridad introducirles en los furgones! 
 
    —    Está bien, empezaré por atender a las mujeres. 
 
    —    Como gustes. Mientras, nosotros iremos a ver cómo se encuentran el otro grupo. 
 
    —    Valle, diríjase al furgón de los detenidos y compruebe que todos se encuentran en perfecto estado. Espero que esta vez no surja demora alguna en su cometido—dijo Vicente a aquel orondo policía que tras acatar la orden dada con el debido saludo a su superior, se dirigió a la puerta de salida refunfuñando. 
 
    —    Victoria, por favor, trae mi maletín y ve preparando los partes de lesiones para tomar los datos de esas personas. —comentó Alonso, despertando a su ayudante del embobamiento que le había producido la presencia de aquel sargento tan educado y cordial, que generó en ella una atracción que aún no había logrado asimilar. 
 
    Presa de aquel sonambulismo embriagador, Victoria se dirigió hasta la sala de consultas a recoger el maletín para entregárselo al doctor. Sin poder evitarlo estaba dedicando todo un repertorio de miradas desmesuradas hacia aquel apuesto sargento, las cuales se  entrecortaban al sentirse observada por los ojos penetrantes de ese hombre uniformado. 
 
    A su llegada ante el grupo de policías que custodiaba ambos furgones policiales, Alonso no salía de su asombro. ¿Tantos efectivos habían sido necesarios para detener a unos viejecitos? 
 
    —    Buenos días agentes. Soy el doctor Alonso, el médico de guardia. Acabo de hablar con el sargento y hemos concretado que asistiría en primer lugar a las mujeres que han trasladado hasta aquí. ¿Podrían indicarme en que vehículo se encuentran? 
 
    —    Buenos días doctor—se adelantó a contestar uno de los policías del grupo— ¿Se acuerda de mí verdad? 
 
    —    ¡Hombre Pepe, Pepito!, ¿Qué tal va todo? 
 
    —    Muy bien doctor, muchas gracias.  
 
    —     Veo que terminaste la academia sin problema. Me alegro mucho de que hayas vuelto a casa.  
 
    —    Yo también tenía muchas ganas de volver a mi barrio, con mi gente. Y por supuesto de empezar a trabajar. 
 
    —    Vas a aportar mucho y muy bueno al cuerpo de policía. Me alegro de veras. Bueno, ¿Dónde se encuentran esas mujeres? No me hago a la idea de qué es lo que ha podido suceder para terminar de esta forma, la verdad, pero no es tiempo de cábalas. 
 
    —    Las señoras están en este furgón—dijo Pepe—Pero antes de que suba me gustaría advertirle que… 
 
    —    No te preocupes Pepe, llevo demasiados años en esta profesión, como para que  algo pueda sorprenderme a estas alturas. Además, el sargento ya me ha informado de la peculiaridad de los pacientes—dijo Alonso mientras abría la puerta del furgón que le había indicado aquel joven policía. 
 
    El sol de aquella maravillosa mañana de verano se apoderó del reino de las sombras en el que permanecían cautivas aquellas mujeres, en el mismo momento en el que Alonso abrió la frontera que delimitaba su libertad, mermando en ellas el sentido de la vista por unos instantes. Con la luz entrando a raudales y el cuerpo de aquel hombre interponiéndose a su paso cual presa desbordada, la perspectiva que ofrecía la visión de su silueta se asemejaba a la de un ser de otro mundo, llegado de una galaxia lejana para apoderarse de aquellas mujeres. 
 
    La exagerada delgadez del doctor, su pronunciada calvicie, y sobre todo la redondez y  dimensiones poco frecuentes de su cabeza, hubieran  confundido a cualquier experto en materia alienígena a primera vista, sobre todo si se hubiera encontrado en el interior de aquel vehículo. 
 
    —    ¿Alonso?—se oyó desde el interior del furgón. 
 
    —    ¿Mamá?—replicó el médico. 
 
    —    Alonso, hijo mío. Mira que es mala suerte que estés de guardia hoy ¡Qué vergüenza Dios mío! 
 
    Alonso subió de un salto al interior del furgón, abrió la otra hoja del portón trasero para que pudiera haber mayor claridad y se abrazó a Cecilia. 
 
    —    ¿Se puede saber qué haces aquí Madre?—preguntó Alonso preocupado. 
 
    —    Es una larga historia hijo. Un cúmulo de circunstancias y malentendidos que terminaron por escaparse a nuestro control. 
 
    —    Aquí lo único que se nos ha escapado de las manos han sido esa panda de “pichas flojas”. Cinco minutos más sin los guardias y bajamos en un solo día la media de edad del sexo masculino en el barrio—replicó desde su asiento Lola. 
 
    —    ¡Lola! ¿Tú también aquí? ¿Lo sabe tu hijo? 
 
    —    ¿Mi hijo? Creo que hoy libra. Pero eso da igual, no quiero ningún trato de favor. 
 
    —    ¿Que hoy libra? Está aquí, en el centro de salud ¡Madre mía, la que habéis liado! Como te vea le va a dar algo. 
 
    —    ¡Pues que no me vea! 
 
    Alonso, observó a todas las allí presentes con detenimiento. Parecían las protagonistas de un cuadro surrealista. Las ropas sucias y en su mayoría rasgadas. El pelo como auténticas pordioseras, alguna incluso sin zapatos, y casi todas con moratones repartidos por el cuerpo. No sabía por dónde empezar. La imagen de su madre recluida en aquel lugar en compañía de esas mujeres, había conseguido dejarle fuera de juego por unos instantes.  
 
    —    ¿Hay alguna que se encuentre mal, o note algún síntoma de mareo, dolor localizado, dificultad para respirar, falta de agudeza visual o limitación para moverse con normalidad?—preguntó Alonso algo angustiado. 
 
    —    No, que va, ¡Estamos todas de puta madre! ¡No te jode éste! ¿Con setenta castañas cómo quieres que estemos?—preguntó Lola. 
 
    —    No sé si debería preocuparme, pero conmigo ha hecho pleno el “cabeza boliche”—dijo Julia, haciendo reír al resto de las allí presentes. 
 
    —    ¿Tía, tú también? ¿Pero qué habéis hecho?—preguntó Alonso al ver a Julia entre las arrestadas. 
 
    —    Dejad tranquilo a mi niño. Sólo se estaba preocupando por nosotras. Además él es muy inteligente y sabe lo que tiene que hacer. Lo que pasa es que está algo nervioso por vernos así—explicó Cecilia a sus amigas, algo enfadada. 
 
    —     No si listo tiene que ser un rato “el niño”. Si el saber ocupara lugar, él nunca tendría problema de almacenamiento—dijo Mercedes sin poder parar de reír, contagiando aún más a sus amigas. 
 
    —    ¡Vale ya! No todas habéis tenido la suerte de traer a este mundo a un hijo. Y más de una o no ha podido o no ha sabido hacerlo—volvió a contestar Cecilia con mirada desafiante. 
 
    —    Nena, yo tengo tu parto y me tienen que poner relleno como a una muñeca para tapar el hueco después de expulsar esa almendra—dijo Margot. 
 
    —    Los tres kilos seiscientos que pesó al nacer fueron sin el tronco y las extremidades, ¿verdad?—irrumpió Candela, avivando aún más si cabía las carcajadas, las cuales empezaban a causar efecto incluso fuera de aquel furgón. 
 
    —    “Las Cachilis”, no podían ser otras. Todavía no entiendo cómo puedes  formar parte de este grupo de alcahuetas, Madre—dijo Alonso con resignación mientras cogía de la mano a su madre. 
 
    —    ¡Anda éste!, pues porque sobrevivió al parto, ¡no te jode!—dijo Julia, la cual ya no sabía si reír o llorar debido a los calambres que estaba sufriendo por todo su cuerpo como consecuencia de tanta risa desenfrenada. 
 
    —    ¡Julia, que es tu sobrino!—replicó Cecilia dándola una colleja. 
 
    Las carcajadas se habían extendido como una epidemia hasta el exterior del furgón, apoderándose de unos agentes que nada pudieron hacer para guardar la compostura. Alonso lanzó una mirada de desaprobación a aquellos policías antes de dirigirse a ellos. 
 
    —    No creo que les queden muchas ganas de reír cuando finalice la charla que tengo pendiente con mi amigo Vicente, su sargento. Estoy seguro de que nos “descojonaremos” todos juntos más tarde—dijo Alonso, generando el silencio inmediato entre los agentes. 
 
    —    Y a vosotras no os digo nada. Sois un caso perdido y por supuesto no pienso perder el tiempo con vuestros jueguecitos de geriátrico. Pero os advierto, igual que os he regulado la tensión, el azúcar y otros tantos achaques, me cago en el juramento hipocrático ahora mismo y os devuelvo a la menopausia a todas. Así que ojito con el mamoneo hasta que termine con mi trabajo—finalizó Alonso gritando a aquellas mujeres. 
 
    —    Di que sí cariño mío—dijo Cecilia al ver la reacción de su hijo. 
 
    —    Perdona “Ceci”, pero no te desmarques tan a la ligera que tú también has puesto tu granito de arena—dijo Mercedes, con ese tono sutil que la caracterizaba. 
 
    —    ¿Qué dices? A mí nunca se me ocurriría hablar así de mi hijo. 
 
    —    Hablar, lo que es hablar no, pero a ver cómo has reconocido a Alonso si no es por la silueta tan peculiar que formó la luz con su… con su cuerpo. 
 
    —     ¿De qué estás hablando? 
 
    —    ¿Pues de qué crees que te está hablando Mercedes? Del pedazo almendra que tiene el nene. Lo que pasa es que ella es más prudente que el resto y mide sus palabras—contestó Margot. 
 
    —    Un eclipse así es inconfundible—volvió a irrumpir Lola, recuperando las carcajadas de aquella fábrica de metáforas inagotables que formaban “Las Cachilis” 
 
    Alonso bajó del furgón, abandonando a su madre, a su tía, y a sus incomprensibles amigas.  
 
    —    Están todas perfectas, tan sólo tienen algunos golpes, otras tantas magulladuras, y demasiada mala leche. —dijo Alonso dirigiéndose a los policías. 
 
    —    Pero doctor, ¿no va a reconocerlas?—comentó preocupado Pepe. 
 
    —    Por su puesto. Reconozco que todas son unas malas bichas. Menos mi madre. A ella sólo la reprocho su círculo de amistades, y la mala suerte genealógica. 
 
    —    Ya, le entiendo. Pero necesitamos los partes médicos. 
 
    —    No te preocupes Pepe. Recopila los datos de todas ellas y Victoria se encargará de entregaros los partes, siguiendo mis instrucciones. Ahora sí que necesito hablar en privado con Vicente. Creo que no está al tanto de la situación. 
 
    El ruido lejano de unas voces y golpes, lograron atraer la atención de Alonso. Intentó localizar el lugar del que provenía aquel griterío siguiendo el rastro que le marcaba su oído, hasta que llegó al otro furgón de policía. Abrió las puertas traseras del vehículo sin esperar la ayuda de aquel agente prepotente al que el sargento había encomendado su custodia, incrementando con su intervención la intensidad y nitidez de aquellos ruidos, para poco después desaparecer por completo. 
 
    —    ¡La hostia!— se oyó desde el interior. 
 
    Hasta cinco hombres llegó a contar Alonso antes de pronunciarse.  
 
    —    Al primero que haga un comentario fuera de lugar sobre mí, le reduzco cinco años la calidad de vida ¡Ojito, que no es una broma! Este tema nos va a llevar mucho tiempo. Necesito hablar con el Sargento ahora mismo—dijo Alonso cerrando las puertas del furgón, haciendo regresar las protestas y los golpes al interior del mismo. 
 
    Doctor y sargento se toparon al bordear el furgón en el que se encontraban las mujeres. 
 
    —    Vicente, ¿qué es lo que ha sucedido? Mi madre y mi tía se encuentran en uno de esos furgones. Necesito saber qué ha pasado para que terminen detenidas. 
 
    —    ¡No jodas! Créeme que lo siento. Ya te he comentado que no tenemos muy claro el origen del conflicto. Sólo sabemos que tras recibir la llamada, el dueño del bar  nos informó de una pelea multitudinaria en el interior de su negocio, y al llegar allí nos encontramos a todas estas personas agrediéndose entre sí, con una obcecación indescriptible teniendo en cuenta su edad. Mi obligación es tomarles manifestación a todos en  comisaría, uno por uno, a ver si logramos sacar algo en claro de todo este lio. 
 
    —    ¿A mi madre también? 
 
    —    Alonso comprende que no pueda hacer excepciones. 
 
    —    ¿Y si fuera la tuya la que estuviera metida en este lío? 
 
    —    Te aseguro que haría lo mismo. 
 
    —    Pues nada, vete haciendo a la idea porque ella también está en ese furgón. 
 
    —    ¡No jodas! ¿Pero qué ha hecho ella? 
 
    —    ¿Y me lo preguntas tú? 
 
    —    ¿Qué hacemos ahora? 
 
    —    Los soltamos a todos y nos olvidamos de lo sucedido. 
 
    —    ¡No jodas! 
 
    —    ¡Deja ya de tanto joder! Dame un poco de tiempo a ver si encuentro alguna forma de resolver este entuerto—Podrías dejar de comerte las uñas y echarme una mano para encontrar soluciones. 
 
    —    Es que no me hago a la idea de tener a mi madre delante del ordenador, mientras le leo sus derechos. 
 
    —    ¿Qué te parece si nos vamos a comisaría y los atiendo allí a todos? Quizás así agilicemos el tema, y de paso te podría servir de ayuda. Hazte a la idea de que la imagen de un médico no impone tanto como la de un policía, y algún dato extra podría recabar ya que la mayoría de los detenidos son pacientes míos. De ese modo también evitaríamos el riesgo de bajar y subir con ellos varias veces de los vehículos y empeorar la situación por culpa de alguna caída indeseable, que a esta edad puede resultar bastante peligrosa. No digamos el tiempo que tendrían que esperar en esos vehículos para ser atendidos, con el calor que hace. Es verano y la temperatura aumenta a medida que avanza el día. 
 
    —    Sí, creo que será lo mejor para todos. Tenemos sitio de sobra para separar ambos grupos y atenderles con comodidad. Por mi parte de acuerdo. Ahora mismo doy órdenes para que se dirijan con los detenidos a comisaría y habiliten dos zonas independientes para su reconocimiento. 
 
    —    Me parece perfecto. Mientras tanto voy a coger mis cosas. Nos vemos en comisaría en veinte minutos— finalizó Alonso dirigiéndose al interior del centro médico. 
 
    Vicente dio las instrucciones necesarias a sus policías para el traslado de los detenidos, avisando por la emisora de éste hecho, para que fueran adoptando las medidas necesarias para el acomodo de sus inesperados invitados. La leve inclinación de su cabeza a forma de saludo mientras dedicaba el último vistazo al ventanal de la recepción del centro de salud, sirvió para despedirse cortésmente de Victoria. Acto seguido se introdujo en uno de los furgones, abandonando su imagen en la retina de aquella mujer. 
 
    —    Victoria… ¡Victoria, despierta hombre! Que te has quedado embobada con el sargento—dijo Alonso 
 
    —    ¿Embobada yo? ¿Qué dices Alonso? Tan sólo me comía la curiosidad con tanto revuelo. 
 
    —    La curiosidad y casi el cristal, por perseguir con la mirada a ese hombre. 
 
    —    ¡Anda! Bueno, ¿qué ha sucedido? 
 
    —    Pues que ha habido una pelea entre varias personas en un bar de la plaza. 
 
    —    Dime algo nuevo. 
 
    —    Pues que han terminado deteniendo a todos 
 
    —    ¿Y? 
 
    —    Y mi madre y mi tía Julia son dos de las detenidas. 
 
    —    ¡No jodas! 
 
    —    ¿Se puede saber qué os pasa a todos con tanto joder? 
 
    —    No me lo puedo creer. ¿Y ahora? 
 
    —    Ahora me vas a ayudar a coger todo lo necesario para que pueda atenderles en comisaría. Me marcho para allá. Va a ser más fácil para todos. 
 
    —    Yo también voy. 
 
    —    No, tú te quedas aquí. Tiene que haber alguien para poder atender las urgencias, y derivarlas a otro centro o al hospital si fuera necesario. 
 
    —    Pues ponemos una nota y así saben dónde estamos. Además necesitarás que alguien te ayude. 
 
    —    No Victoria. Es mejor que te quedes aquí. Ya encontraré quién me ayude. No te preocupes, le diré a Vicente que puede venir a visitarte cuando quiera, e invitarte a un café. 
 
    —    ¡Pero qué estás diciendo! ¿Para qué iba a querer yo que me invitara a tomar un café ese hombre?—preguntó Victoria con la mirada perdida en un montón de folios en blanco que no paraba de mover entre sus manos. 
 
    —    Victoria, sólo había que fijarse en la forma cómo mirabas a Vicente para darse cuenta de que te sientes atraída por él. Y lo veo bien. Eres muy joven para dar un portazo a la felicidad. No todos los hombres son iguales. Existen personas maravillosas a las que merece la pena darles una oportunidad en nuestras vidas. Créeme, sé de lo que hablo. 
 
    —    Hombre, para ser sincera tengo que admitir que algo en él ha conseguido atraer mi atención, pero aún no sé lo que es. Es educado, atractivo, y es esto último lo que más miedo me da. Es el prototipo perfecto del típico “nena, hoy vas a ser mía y mañana te compartiré con todos”   
 
    —    Para no saber qué es lo que más te ha atraído de él, no se te ha escapado ni un detalle. 
 
    —    ¡Ay, déjalo ya Alonso! Seguramente esté casado. 
 
    —    No lo está. 
 
    —    Además estamos haciendo castillos en el aire.  
 
    —    Vamos a hacer un trato—dijo Alonso acercándose hasta Victoria, agarrándola  de las manos—Vicente es amigo mío. Voy a enterarme de la impresión que le has causado, y si ésta es favorable para tus intereses, indagaré un poquito más para ver cuáles son tus posibilidades ¿Te parece? 
 
    —    Lo que me parece es que estás como una cabra. 
 
    —    Entonces, ¿trato hecho? 
 
    —    Haz lo que quieras. Ya te darás cuenta de que es tan sólo una tontería de las muchas que te gustan perseguir. 
 
    —    Tú déjalo en mis manos. Sabes que esto de casamentera se me da de fábula. 
 
    —    A ti lo que se te da de fábula es ser una “Mari” perfecta. 
 
    —    Lo sé. 
 
    —    ¡Está bien, trato hecho! Aunque sigo diciendo que es un caso perdido. 
 
    —    No existen los casos perdidos para “El doctor Amor Alonso”. 
 
    —    ¿Y tú qué? ¿Cuándo vas a sentar la cabeza de una vez?—preguntó Victoria. 
 
    —    “Vic” querida, para un hombre de mis características, que se acerca a la quinta década de su etapa en la vida, las opciones de cobijo en el mercado sentimental pasan o por ser muy raras, o por pagar un alquiler moral sobrevalorado. No te cuento si a todo eso le unimos el hándicap de ser homosexual, no sólo se complica la búsqueda del hombre perfecto debido a la falta de publicidad del ganado, si no que aun existiendo una mínima posibilidad de encontrarlo, nunca lograría disfrutar de él como debiera. Sabes bien de lo que te hablo. 
 
    —    Tú serías el hombre perfecto para cualquier mujer— se apresuró a recalcar Victoria. 
 
    —    No, Victoria. Yo sería el hombre que toda mujer querría ser, y la mujer que todo hombre temería. Una de las ventajas de mi condición es la de poder ver las cosas desde dos puntos de vista muy distintos, y conocer las virtudes y los defectos de ambos. Conozco a la perfección los deseos y carencias de los hombres, y veo su efecto y sus consecuencias en las mujeres. 
 
    —    Debes tener un cacao ahí dentro de mucho cuidado—dijo Victoria señalando con el dedo la cabeza de Alonso— No debe ser fácil posicionarse en uno u otro bando. 
 
    —    No es algo que me genere duda. No depende de bandos, ni de quién es mejor o peor. Tan sólo consiste en ser coherente en la convivencia con aquellos que nos rodean. Sé  persona y trata a los demás como tal. Si se me ocurriera discriminar a cualquiera de ellos, me convertiría en el mismo ser despreciable que me menosprecia por mi condición sexual, o por mi físico, o por mis ideales. 
 
    —    Ya, pero desde que el hombre es hombre ambos sexos vienen manteniendo una lucha diaria, unos por seguir siendo la voz cantante, y nosotras por hacerles ver que somos iguales, dentro de nuestras diferencias. 
 
    —    ¡Ay, Victoria! Por supuesto que somos iguales, hasta en nuestros errores por demostrar quién es mejor. Por paradójico que resulte, ahí está la base de todas nuestras diferencias ¿Me consideras a mí un enemigo o un represor de la mujer?—preguntó Alonso. 
 
    —    Por supuesto que no. Tú eres distinto al resto. Eres una gran persona con un trato exquisito. Nada comparable al resto de los hombres. 
 
    —    ¿Por qué nunca intentaría acostarme contigo, o babear ante ti imaginando ese momento? Ese es uno de los principales errores de concepto que tienen las mujeres acerca de los hombres. No todo se fundamenta en el sexo, ni todo hombre persigue este fin como única meta. También existen muchas mujeres que dedican el primero de sus pensamientos de un modo lascivo hacia un hombre al que acaban de conocer, o con el que tan sólo han cruzado una mirada fugaz durante un momento determinado de su vida. 
 
    —    Puede ser. Pero estoy segura de que existen más hombres que mujeres de ese tipo. Nosotras somos más elegantes. Menos vulgares a la hora de demostrar nuestro interés hacia ellos. 
 
    —    Otra vez discrepo contigo. No es que seáis más discretas o menos vulgares, sólo estáis acostumbradas a un rol que os mantiene encadenadas a unos ideales que se vienen imponiendo desde hace siglos, y eso mitad duele y mitad molesta. Y la forma más sencilla de revelarse ante tal imposición es generalizar la conducta  del sexo opuesto y colmarla de taras. 
 
    —    Me hace gracia cómo lo explicas—comentó Victoria— ¿Cuál es para ti el sexo opuesto?, Alonso. 
 
    —    Ya te he dicho que yo no me posiciono a favor de una parte más que de la otra. Valoro a las personas por la capacidad que tienen para demostrar que lo son,  ya sean hombres o mujeres. Hay personas que si conocieran mi condición sexual me mirarían con ojos muy distintos a los que lo hacen ahora, incluso llegarían a cambiar por completo su consideración hacia mí. Y por el contrario, también habría otro grupo de gente a los que en un principio les sorprendería este hecho, pero que no cambiarían nada en su relación conmigo. Esos son el tipo de personas de las que me sentiría orgulloso. Esas sí que representan a la perfección el significado y sentimiento de la palabra “persona”. 
 
    —    ¿Me consideras persona?—preguntó Victoria. 
 
    —    Nunca lo dudes ¿Y tú, me consideras hombre? 
 
    —    Yo siempre he considerado que eres una “María” de primer grado. 
 
    —    ¡Ja,ja,ja!—comenzó a reír Alonso—Nunca olvides lo que te voy a decir Victoria, porque es cierto como la vida misma. “Marías” somos todos. Es una de las pocas cosas que te puedo asegurar al cien por cien de esta vida sin miedo a errar. 
 
    —    ¿Todos? 
 
    —    Y todas, Victoria. 
 
    —    No me imagino a un hombre “marujeando” en el descansillo del portal, o en los puestos del mercado mientras espera a ser atendido. 
 
    —    ¿Ves?, ya lo has vuelto a hacer—dijo Alonso 
 
    —    ¿El qué?— se apresuró a preguntar Victoria. 
 
    —    Has colocado al hombre en el terreno que tú misma crees que es exclusivo de las mujeres. Y lo has hecho tú sola, no has necesitado del machismo con el que la mujer escuda su comportamiento en tantas y tantas ocasiones. Tú sola has relegado a la mujer a los confines del hogar y sus quehaceres. 
 
    —    ¿Y acaso no es así?—cuestionó Victoria con su pregunta cargada de evidencia.   
 
    —    Voy a tener que negarte por tercera vez como hizo Pedro con su señor ¡Pues claro que no es así! ¿Cómo vas a reprochar la actitud de los hombres si igualas tu conducta a lo que crees que son sus pensamientos? Es como escupir hacia arriba y luego protestar al verte salpicada.  
 
    —    Pero es que es cierto. A nosotras nos encantan los chascarrillos, las noticias, los programas del corazón, los líos del barrio, y también las buenas noticias, por supuesto. Nos sentimos a gusto compartiendo información de cualquier tipo. Conversaciones que nunca podríamos tener con un hombre sin que perdiera el interés al primer minuto de haberla iniciado, o nos tachara de chismosas. A ellos sólo les interesa el dichoso fútbol, y todo lo que va dentro de un vestido, cuanto más ajustado mejor, sin entrar a valorar la calidad intelectual del producto. 
 
    —    Craso error por tu parte pensar así. Vuelves a rebajar a la mujer al tratarla como una mercancía al alcance del hombre. 
 
    —    Para ellos es lo que somos, un catálogo de ofertas para complacerles. 
 
    —     Los hombres son tan “Marías” o más que vosotras. A todo el mundo le encanta conocer los entresijos de la vida de los demás. Si éste se ha comprado un coche más grande que el mío, y cuanto ganará para haberlo hecho; si la mujer del otro le ha puesto los cuernos con fulanito; y así un sinfín de comentarios, que si bien pudieran ser ciertos, nunca contribuirían a su propio beneficio, pero sí al de su ego. No solo se alimentan de todas esas suposiciones. Ellos, al igual que las mujeres, se sienten atraídos por cualquier comentario que se genere a su alrededor, y si dicho comentario se aleja de forma positiva de su estatus social o emocional, se crecen al verse superiores ante aquel al que le toca sufrirlo en sus propias carnes. 
 
    Tan sólo tendrías que fijarte en quién ocupa casi siempre los bancos de la plaza, o las mesas de los bares, por no decir los bares en su totalidad. Hombres y más hombres. ¿Y qué hacen ahí? Pues afilar la lengua mientras descansan el resto del cuerpo. No existe ser humano que no sea capaz de compartir una crítica, siempre y cuando uno no sea objeto de la misma. 
 
    —    Bueno, sí, en eso tienes razón—contestó Victoria— ¿Y tú, piensas igual que los hombres o que las mujeres? 
 
    —    Yo soy un híbrido de pensamientos, un cóctel peligroso que me convierte en el experimento perfecto de todo “Doctor Frankenstein” que se precie. 
 
    —    ¡Madre mía! 
 
    —    Eso digo yo, ¡Madre mía!, se me olvidaba que iba camino de comisaría. Luego seguimos charlando—dijo Alonso cogiendo su maletín y dirigiéndose a toda velocidad hacia la salida. 
 
    —    Que vaya todo bien, Alonso. Ya me contarás— gritó Victoria alzando la cabeza. 
 
    —    No te preocupes. Ya me encargo yo de gestionar tu agenda sentimental— dijo Alonso desapareciendo por la puerta del centro, con una sonrisa en el rostro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7- “El patíbulo de las vanidades” 
 
    Los dos furgones policiales llegaron a la Comisaría capitaneados por Vicente. Un numeroso séquito policial les esperaba en la puerta de acceso posterior a las dependencias. Siguiendo las órdenes de su superior, los agentes se dispusieron en grupos de trabajo para ubicar a los detenidos, manteniéndolos separados para evitar nuevos conflictos. 
 
    Según fueron poniendo los pies en el suelo, las caras de los policías que no habían intervenido en la reyerta, mostraban un gesto de asombro con cada anciano al que ayudaban a bajar de los furgones. No daban crédito a lo que estaban viendo. Todos aquellos abuelillos llenos de suciedad y magulladuras. 
 
    —    ¿Y esta panda de carcas? ¡Ya no sois capaces de hacer detenciones como dios manda!—increpó el orondo policía que se encargaba de la garita de control de  acceso a la comisaría, entre carcajadas de mofa. 
 
    —    ¿Y tú has sido capaz de levantar tu enorme culo de esa pobre silla sin que te dé un infarto?—le contestó uno de los compañeros que custodiaban los furgones policiales, molesto por su comentario. 
 
    —    Mira chaval, cuando tú aún estabas en el huevo derecho de tu padre, mi menda ya tenía más kilómetros y detenciones en la calle que un autobús de línea ¡Pero detenciones de verdad, no la mierda que traéis hoy! 
 
    —    ¿No sería un trolebús? Me cuadra más por las dimensiones y la rapidez. 
 
    —    ¡Ni puta gracia me haces!— contestó enojado aquel desagradable personaje. 
 
    —    No era mi intención divertirte. Además, bocazas, todas estas personas forman parte de un grupo terrorista investigado desde hace décadas ¡Que no tienes ni idea!  
 
    —    ¿Un grupo terrorista? ¿Y de dónde los han sacado, del geriátrico?—continuó carcajeándose aquel voluptuoso policía. 
 
    —    Son un grupo creado tras la segunda guerra mundial en Alemania. Han cometido innumerables atentados contra edificios policiales de medio mundo. Desde hace cinco años estaban operando en España ¿No te acuerdas lo que pasó en la comisaría de “El Lagarto”, cuando voló todo por los aires? 
 
    —    ¿La comisaría de “EL Lagarto”?…sí, sí, claro...—asintió el policía de la garita desconcertado. 
 
    —    Pues fue obra de todos estos, así que ándate con ojo y vuelve a tu pocilga, que estás el primero de la lista como les dé por venir a rescatar a sus compinches. 
 
    —    ¿Compinches? ¿Es que aún faltan más? 
 
    —    ¿Por qué te crees que estamos en alerta máxima? ¡No te enteras de nada! Varios de los componentes del grupo lograron escapar. El jefe no descarta que puedan intentar atacarnos, así que ya puedes estar bien atento, a ver si la vas a cagar, para una cosa que tienes que hacer. —concluyó el policía volviendo con sus compañeros, mientras daba la espalda a aquel engendro del mal gusto, con una enorme sonrisa en su rostro. 
 
    Mientras los agentes se aseguraban de que todos estuvieran en perfectas condiciones  para ser trasladados al interior de la comisaría, ambos grupos se intercambiaban miradas desafiantes, como lo harían dos boxeadores en los instantes previos al inicio del  segundo asalto, tras haber tomado contacto con el contrincante, medido las fuerzas, y contemplado sus posibilidades. 
 
    Se habilitaron dos salas de espera provisionales. Ambas eran lo bastante amplias como para albergar a una veintena de personas. En cada una de ellas se ubicaron un par de sillones y varias butacas, facilitando la estancia a sus nuevos huéspedes en la medida de lo posible. También se colocaron unas camillas ocultas tras unos biombos de color negro, para que el doctor pudiera pasar reconocimiento con total intimidad. Fue tal el celo con el que se supervisó cada detalle, que hasta la disposición de las salas tenía la peculiaridad de estar separadas por los servicios de damas y caballeros, lo cual hacía casi imposible que se pudiera escuchar cualquier comentario procedente del bando rival. De ese modo también se solucionaba el más que probable contratiempo de las constantes idas y venidas a los urinarios, sin verse en la necesidad de tener que desplazar a los reos. 
 
    En el exterior de las salas, un par de agentes del mismo sexo que los integrantes de cada una de ellas, montaban guardia. 
 
    El eco de unos pasos firmes y veloces provocó el silencio entre los detenidos, los cuales no cesaban de mirar a la puerta esperando acomplejados la inminente aparición de su dueño. El murmullo de unas voces comenzó a percibirse en el exterior, cerca de la sala  en la que se encontraban las mujeres. Los mismos pasos y voces hicieron acto de presencia con mayor fuerza, para más tarde volver a perderse en la lejanía.  
 
    —    Alonso, me alegro de que hayas llegado. No sabes lo que agradezco tu ayuda—dijo Vicente al ver aparecer al doctor.  
 
    —    ¿Por dónde empezamos?  
 
    —    Nos hemos encargado de la seguridad y comodidad de los detenidos, improvisando una consulta en cada sala. Lo apropiado sería que fueras reconociéndoles, para que nosotros pudiéramos tomarles declaración acto seguido. Quiero que estén aquí el menor tiempo posible y que se marchen a sus casas cuanto antes. 
 
    —    ¿Cómo va a terminar todo esto, Vicente? 
 
    —    No sé cómo empezó, dudo mucho que pueda saber cómo terminará. Mi obligación es informar de lo sucedido a Elena, la jueza. Ella será quien decida. A partir de ahí se escapa todo a mi control, aunque tengo muy buena relación con ella, y puedo asegurarte que es consecuente con las decisiones que adopta. No se toma a la ligera su trabajo, y suele valorar con detalle cada caso que se le presenta. 
 
    —    Está bien, Vicente. Si no te importa empezaré a atender a las mujeres. No creo que haga falta decirte por qué. 
 
    —    Lo entiendo de sobra. Y de un modo egoísta por mi parte, también lo prefiero así. 
 
    —    Parece mentira que lo que no han conseguido nuestros hijos, lo estén logrando sus abuelos—se lamentó Vicente. 
 
    —    Esa es la ventaja de no tener descendencia. 
 
    —    Pues si te soy sincero no la veo. Tu madre está detenida de todos modos. 
 
    —    Sí, pero me ahorro futuros contratiempos con el tema de los hijos, que los habrá, no lo dudes. Éste ha sido un caso puntual. 
 
    —    Conoces a tu madre y a sus malas compañías igual que yo, y aunque esa situación nos ha pillado a todos desprevenidos, no me podrás negar que eran carne de cañón desde hace mucho tiempo. 
 
    —    ¿Te recuerdo que tu madre es una de esas malas compañías? 
 
    —    Sé de sobra el carácter que gasta mi madre desde el mismo día que me acogió en su casa. Pero no existe persona en el mundo que me haya dado tanto en la vida. Me dio un hogar, una familia y un futuro. Todo por nada. Eso no lo hace cualquiera. 
 
    —    Cierto. Yo también la quiero mucho, pero cuando se pone guerrera es mejor estar lejos de ella. 
 
    —    Dímelo a mí. Hasta que no me vio divorciado no paró— contestó Vicente melancólico 
 
    —    En esa ocasión ella tenía razón.  
 
    —    Sí. Fui el último en darme cuenta de lo tonto que era. Sólo abrí los ojos cuando fui testigo de cómo regalaba mi confianza a todo aquel que se asomaba al balcón de su belleza. 
 
    —    Debió ser un duro golpe para ti y para tu hijo— afirmó Alonso. 
 
    —    Si lo fue. Aunque más duro fue ver sufrir a mi hijo el abandono de su madre tras nuestra separación. Siempre me he considerado responsable de ese dolor que duró muchos años y trajo tantas complicaciones. Pero eso ya es agua pasada. Ahora somos dos grandes amigos. Me siento muy orgulloso de él y de su forma de ser. 
 
    —    ¿Y ahora qué, ya ha vuelto a ocupar el vacío de ese corazón fortalecido? 
 
    —    No, la verdad es que no. He dedicado mi tiempo en cuerpo y alma a recuperar a un hijo al que veía tan alejado de mí como su madre. No quería que otra relación pudiera apartarme de él para siempre, y preferí sacrificar mi vida sentimental por su bienestar. 
 
    —    Eso dice mucho de ti como persona. Pero creo que eres demasiado joven aún para cerrar la puerta a otra posible relación. Deberías volver a ponerte en circulación. Darte una oportunidad y concedérsela a quién sabe qué dama que  pudiera estar esperando a alguien como tú. 
 
    —    ¡Ay Alonso!, dudo mucho que pueda existir esa mujer. Cuando llegamos a cierta  edad las opciones de romances menguan al mismo ritmo que nuestras facultades. 
 
    —    No te creas. Con el paso del tiempo las personas valoran mucho más las cualidades humanas que las calidades físicas. Es como si nos quitaran la venda de los ojos y empezáramos a distinguir con claridad la belleza que envuelve a aquellos que nos rodean. Además no eres tan mayor, Vicente. 
 
    —    ¡Hombre, ni tan mayor ni tan joven! Este año cumpliré cincuenta y dos años. 
 
    —    La edad perfecta para dar una nueva oportunidad al amor y a la pasión. Tienes un trabajo afianzado, una vida encauzada y tiempo suficiente para ocupar parte de ella en aquello de lo que renegaste por el bien de un hijo que ya no precisa de tu atención constante. 
 
    —    No, si visto así tienes toda la razón Alonso. Pero uno ya se oxida por el desuso, y la apatía que genera la simple idea de modificar el rol de mi vida diaria, hace aún más improbable cualquier tipo de relación con una mujer, que a estas alturas tendrá  los mismos vicios adquiridos que yo, te lo aseguro. 
 
    —    Pues sí que lo pones difícil, Vicente. 
 
    —    Lo sé. Fíjate si es complicada la relación entre hombres y mujeres, que hoy nos toca  solucionar la papeleta que esa convivencia ha generado en personas que nos superan en edad y experiencia. Para que veas que esas vidas encauzadas no sirven de mucha ayuda a la hora de relacionarse. 
 
    —    “¡Touched!” Tienes el mismo carácter que mi compañera Victoria. La mujer que se encontraba con nosotros en la recepción del centro de salud—prosiguió Alonso, el cual no daba su brazo a torcer para llevar su proyecto de unión entre Victoria y Vicente a buen puerto. 
 
    —    No creo. A ella se le aprecia una forma de ser agradable y risueña. Una mujer activa y llena de vida. Dista bastante de la opinión que tengo de mí mismo. 
 
    —    Pues a ella le has causado muy buena impresión. 
 
    —    ¿Bu…buena impresión….? ¿A… a quién? 
 
    —    Pues a quién va a ser, a Victoria. La conozco muy bien. A pesar de pasar un calvario con su marido, y renegar de los hombres aún por mucho que algún que otro osado intentara la hazaña de conquistar el corazón de esa mujer, hoy me he fijado en cómo te miraba, y créeme, le has calado la armadura. 
 
    —    Pero Alonso, esa mujer está casada. Yo nunca me inmiscuiría en una relación. He sufrido en mis propias carnes el dolor que genera el engaño, y las consecuencias devastadoras que trae consigo. 
 
    —    Perdona, creo que no me expliqué de forma correcta. Victoria está separada desde hace años. Su marido decidió vivir la vida lejos de ella, tras una amplia lista de infidelidades. 
 
    —    Bueno, en eso si que coincidimos. Vamos a dejar el tema, Alonso. Por un momento me he sentido como Ulises en su Odisea, embriagado por los cantos de sirena de tus palabras. Pero algo en mi interior me dice que me mantenga en el mástil al cual llevo amarrado desde hace años, evitando chocar contra la roca hacia la que me diriges. 
 
    —    ¡Joder, Vicente!, que es una mujer. No te va a arrancar la cabeza como una mantis. Además, yo sólo te comento lo que he percibido. Me da mucha pena ver cómo existen personas que desaprovechan la oportunidad de disfrutar algo que les fue arrebatado de un modo tan cruel, máxime cuando se percibe a primera vista que hay algo que les une.  
 
    Vicente se mantuvo pensativo, con la mirada perdida en los ojos de Alonso. En ellos podía ver la sinceridad y buena fe de un hombre poco agraciado por la naturaleza, cuyo interior, transparente y limpio, no dejaba lugar a la duda sobre sus buenas intenciones, eclipsando cualquier recelo que pudiera surgirle a aquel que tuviera la fortuna de compartir una charla con él. El tiempo se detenía. Las preocupaciones desaparecían y ni siquiera podía recordar el momento exacto en el que aquel matasanos se adueñó de su confianza.  
 
    Por su parte Alonso se mantenía impasible ante la penetrante mirada de aquel sargento curtido por mil y un interrogatorios. Sabía de sobra que no se equivocaba en su apuesta. Vicente era el hombre perfecto para devolver la ilusión a Victoria, y ella la oportunidad que Vicente llevaba tanto tiempo esperando. Ahora sólo hacía falta encender la mecha y hacer explotar el muro que les separaba, ese muro que él mismo se había encargado de agrietar. 
 
    —    Sargento, acaba de llegar un señor que dice ser el dueño de “El Pimiento”—interrumpió un policía. 
 
    —    ¿Luis? ¿Qué es lo que quiere?—preguntó Vicente. 
 
    —    Resulta que ha ido al centro de salud para que le atendieran y le han dicho que el doctor se encontraba aquí. 
 
    —    Pues va a tener que esperar. Dígale que vaya al centro de salud más tarde, que ahora va a ser muy difícil atenderle. Como sigamos así, vamos a terminar por colocar una cruz roja en lo alto de la fachada. 
 
    —    Sí, mi sargento. Pero es que dice que ha sido agredido por algunos de los detenidos. Aunque su mayor preocupación son los daños que ha sufrido su bar. Quiere poner una denuncia para que su seguro se encargue de cubrir los desperfectos. 
 
    —    ¿Qué la pelea fue en “El Pimiento”?—preguntó sorprendido Vicente. 
 
    —     Sí mi sargento. Además, tiene varios cortes en las manos y uno algo más preocupante en la cabeza.  
 
    —    Eso lo cambia todo. Alonso, deberías atenderle el primero para ver la gravedad de las heridas. Luego, si es posible, le tomaremos declaración. Estoy seguro de que su testimonio será el más neutral de todos los que recojamos. 
 
    —    Me parece perfecto. Le atenderé ahora mismo. 
 
    —    Te acompaño. Usaremos mi despacho a modo de consulta. 
 
    —    Ocúpese de que los detenidos se encuentren cómodos. Que no les falte de nada—dijo Vicente al policía. 
 
    —    A la orden, mi sargento. 
 
    —    Acompáñame Alonso. Por aquí, por favor. 
 
    Luis se encontraba en la salita de espera junto a la oficina de denuncias. Sentado en una silla, sostenía con la mano derecha un pañuelo para taponar la herida de su cabeza, sin parar de mover ambas piernas, presa del ataque de nervios que le había generado aquel altercado inoportuno. De vez en cuando retiraba aquel pañuelo para limpiar los cortes de sus manos, pero rápido volvía a ubicarlo sobre aquella brecha que no paraba de sangrar. 
 
    Vicente y Alonso hicieron acto de presencia en la sala donde se encontraba Luis. 
 
    —    ¡Buenos días Luis! ¿Tú también?—exclamó Vicente. 
 
    —    ¡La madre que me parió!—dijo Alonso echándose las manos a la cabeza. 
 
    —    La madre que te parió a ti, y a ti la madre que te acogió—dijo aquel hombre refiriéndose a Alonso y Vicente, en ese orden. 
 
    —    Vicente, no me puedo creer que no supieras que la pelea había sido en “El Pimiento”—dijo Alonso, al ver al pobre Luis. 
 
    —    Todo tiene una explicación. Estaba librando y me avisaron por teléfono. Me comentaron que se trataba de una riña tumultuaria en un bar de la plaza. Di las órdenes para que actuaran mis agentes y me dirigí al centro de salud para coordinar la actuación ¿Cómo iba a saber yo que la pelea había sido allí? 
 
    —    ¿Preguntando? 
 
    —    No discutáis. Me recuerda a los recreos en el patio del colegio, cuando Vicente aparecía para sacarte las castañas del fuego—dijo Luis, consiguiendo dibujar una sonrisa en el rosto del sargento. 
 
    —    No necesitaba ayuda. Yo podía con aquel gordo pecoso. Lo que pasaba es que Vicente no quería que le sucediera nada a su asesor de matemáticas—dijo Alonso. 
 
    —    Si no llego a estar pendiente, en más de una ocasión habrías cambiado los dientes antes de tiempo—replicó Vicente. 
 
    —    Y tú habrías repetido curso—contestó Alonso. 
 
    —    ¿Veis? Seguís siendo igual de cabezones los dos. 
 
    —    Este más que yo, sólo hay que verlo—dijo Vicente, frotando la cabeza de Alonso con su mano. 
 
    —    ¡Estate quieto!—dijo Alonso, dando un manotazo a su amigo. 
 
    —    Me ha comentado uno de mis agentes que quieres denunciar ¿Es cierto?—preguntó Vicente a Luis. 
 
    —    Bueno, querer lo que es querer no es que me apetezca. Entiéndeme, yo no quiero causar problemas a esos ancianos, y mucho menos a vuestras madres. Conozco a la gran mayoría de ellos desde hace mucho tiempo. Incluso alguno ha llegado a cambiarme los pañales de pequeño. Por no mencionar que todos podrían ser mis padres. Pero necesito la denuncia para reclamar al seguro los daños del bar, porque yo no puedo costearlos. 
 
    —    ¿Tan importantes son esos daños?—preguntó Vicente. 
 
    —    Pues mira—contestó Luis mientras sacaba un papel arrugado de uno de los bolsillos de su pantalón—Dos vidrieras, un molinillo de café, tres mesas, ocho sillas, una máquina de dardos, dos expositores refrigerados, diversas botellas de bebidas, vasos, platos y comida incrustada por todos lados, incluso en las paredes, que habrá que pintarlas ¡Ah!, y el cristal de la puerta de entrada. 
 
    —    ¡La madre que me parió!—dijo Alonso 
 
    —    La tuya no, pero la del poli fue precisamente la que me hizo la brecha en la cabeza con una botella de anís seco—comentó Luis, haciendo palidecer al sargento. 
 
    —    ¡No me lo puedo creer! 
 
    —    Todo tiene su explicación, Vicente. No es que tu madre quisiera abrirme la cabeza. Su objetivo era otro, pero la puntería no es su fuerte. 
 
    —    Podía haberte dejado en el sitio de un botellazo. 
 
    —    Y me dejó. No me moví de allí hasta que llegó la policía. Volaban objetos allá por donde mirara. Pero al final no fue tan grave. Tuve los reflejos suficientes para evitar que la botella me diera de lleno, aunque no los suficientes como puedes ver. Aún recuerdo cómo iba creciendo aquella etiqueta según se aproximaba a mi cara. Pude leer perfectamente la palabra “anís” antes de que me atizara. 
 
    —    Déjame que te eche un vistazo a esas heridas. Los cortes de las manos son superficiales, pero esta brecha no tiene muy buena pinta. Voy a tener que darte unos puntos de sutura para que cierre bien. ¿Podríamos ir a tu despacho para suturar allí la herida, Vicente? 
 
    —    Por supuesto. Así aprovecho para tomarle declaración a Luis mientras le atiendes, y agilizamos un poco todo, que ya tengo ganas de empezar a darle forma al tema. 
 
    Los tres entraron uno tras otro al despacho de Vicente, tras recorrer el largo pasillo que los separaba de la sala de espera, ubicada junto a la oficina de denuncias. Alonso cerró la puerta del despacho a su paso. 
 
    Vicente se apresuró a acercar una cómoda silla de terciopelo, algo desgastada por el uso, para que Luis se sentara, y Alonso pudiera atenderle, el cual había depositado su maletín en el único hueco existente sobre la mesita auxiliar que se encontraba junto a la ventana del despacho, abarrotada de fotografías protocolarias en las que aparecía Vicente recibiendo distintas condecoraciones. 
 
    Alonso comenzó a sacar de aquel maletín diversos frascos y utensilios para lavar y suturar la herida de la cabeza de Luis. Primero empapó con uno de aquellos líquidos varias gasas, restregándolas enérgicamente alrededor de la herida para retirar la sangre seca, mientras con otro montoncito de gasas limpias taponaba la brecha. 
 
    Luis daba un respingo con cada repaso que ejercía Alonso durante su limpieza craneal. Veía que tarde o temprano terminaría por tocar la herida con ese ímpetu  mañoso, pero desconcertante para aquel que sufre el dolor en sus propias carnes,  obligándole a soltar tal alarido que llevaría a aquel doctor a visitar a su homónimo del oído. 
 
    —    Tranquilo Luis, sólo te estoy limpiando—le dijo Alonso a su inquieto paciente. 
 
    —    Perdóname Alonso, pero es que cada vez que noto que te acercas a la herida, me recorre un escalofrío por la espalda hasta detenerse en…en…bueno, ahí abajo, ya me entiendes. 
 
    —    ¿Por qué no le vas contando a Vicente lo que ha sucedido en el bar, mientras preparo el instrumental?—le preguntó Alonso, buscando la complicidad de Vicente con un guiño, intentando de esa forma que Luis se distrajera mientras él continuaba con su trabajo. 
 
    —    Sí, cuéntame que sucedió. Seguro que tu versión de los hechos me servirá de gran ayuda— dijo Vicente mientras apoyaba la mano sobre el hombro de Luis, haciendo que éste se sintiera importante con este gesto. 
 
    —    ¡Está bien, está bien!—dijo Luis incorporándose para colocarse sobre el respaldo de la silla antes de comenzar a hablar. 
 
    —    Yo estaba en la cocina del bar con “La Paca”, mi señora desde hace muchos años, como ya sabéis. Demasiados diría yo. Discutíamos por unas raciones que tenían que haber salido hacía más de diez minutos, echándonos la culpa el uno al otro por la demora sin dar nuestro brazo a torcer. Vamos, como viene siendo habitual en mi vida desde que desperdicié la única oportunidad de poder elegir sin la oposición activa de esa mujer, cuando dije “si quiero” ante el cura y la madre que la parió. Perdonad que me salga del tema, pero es que me cojo unos cabreos cada vez que lo recuerdo... La cuestión es que a esas horas, la terraza de verano que ponemos en la plaza empieza a estar hasta la bandera, y el más mínimo retraso en la atención de una mesa genera muchos contratiempos y algún que otro malestar entre las personas que esperan a que haya una mesa libre, por no mencionar la cantidad de gilipolleces que me estaba tocando aguantar al estirado de la mesa siete... ¡Ay!—gritó Luis, levantándose de un salto de su asiento. 
 
    —    Lo siento Luis, el primer pinchazo es el que más duele. El resto serán más llevaderos, te lo aseguro—se disculpó Alonso sin poder evitar una leve sonrisa, al ver cómo se balanceaba de un lado a otro de la cara de Luis la aguja que pendía del hilo de sutura tras su primera inserción en la herida, y el posterior brinco de éste. 
 
    —    ¡Y te parecerá gracioso!—le recriminó Luis a Alonso. 
 
    —    Gracioso va a ser tener que quitarte la aguja del ojo como vuelvas a dar otro  salto como el que has dado—contestó Alonso— Anda, siéntate y estate quietecito hasta que termine de curarte. 
 
    Temeroso y confuso como el perro que acaba de recibir la reprimenda de su dueño, Luis volvió a sentarse sin dejar de mirar de reojo a Alonso. La tranquilidad que mantuvo al iniciar su exposición, se tornó en un balbuceo continuo provocado por el recuerdo del dolor que le había producido la aguja, y la certeza de saber que a ese calvario aún le quedaban varias estocadas. 
 
    —    Continúa Luis, por favor—le pidió Vicente con voz calmada. 
 
    —    Pues eso…que después de discutir con mi señora, salí como un Miura hacia la terraza para disculparme de nuevo con aquel pelele y explicarle lo sucedido, rogando que no volviera a faltarme al respeto con su chulería o terminaría echándole con cajas destempladas de la terraza, aún a riesgo de no ofrecer una buena imagen al resto de clientes, cuando de repente se me echó encima una mujer que entró a toda velocidad en el bar. No tuve tiempo de esquivarla y se me llevó por delante, golpeándose contra la máquina de tabaco que se encuentra en la entrada, y cayendo al suelo, mientras yo hacía malabarismos con la bandeja para evitar que se cayeran las bebidas y las raciones que llevaba a la mesa de aquel “estirao”. Pero uno ya no es tan hábil como hace años y lo único que conseguí fue cortarme las manos al romperse los vasos de cristal que llevaba sobre la bandeja, y tirar encima de aquella pobre mujer una ración de bravas y otra de calamares. Mi sorpresa fue aún mayor cuando observé que ella era tu tía Julia y que se encontraba en ropa interior ¡Vamos que estaba en bragas! 
 
    —    De ahí los cortes en tus manos, ¿cierto?—preguntó Vicente. 
 
    —    Sí. O por lo menos parte de ellos—contestó Luis. 
 
    —    Explícate—le pidió Vicente. 
 
    —    A eso iba. No había conseguido soltar la bandeja en sitio seguro cuando apareció Leandro, ¡con una falda entre las manos! Leandro es un cliente habitual al cual tengo en gran consideración por su excelente forma de ser y saber estar, pero os aseguro que al verle entrar con esa falda, a más velocidad si cabía que la que trajo a tu tía, un pensamiento turbio empañó mi mente. La cuestión es que lo que no consiguió una, lo logró el otro, y la bandeja con todo lo que quedaba encima terminó estampándose contra el suelo. Por un momento perdí de vista a Leandro, pero al poco tiempo pude localizarlo tumbado sobre las bragas de tu tía, en una posición poco ortodoxa para cualquiera que no hubiera sido testigo de los hechos, sobre todo viéndole jadear de aquella forma sobre ella, como consecuencia de la fatiga que se había apoderado de su cuerpo por culpa de las prisas que llevaba. Pero claro, eso sólo lo sabía yo, no las otras dos mujeres que entraron en el bar acto seguido. Fue en ese mismo momento cuando supe que aquello no iba a terminar nada bien. 
 
    —    ¿Podrías describirme a esas dos mujeres?—preguntó Vicente. 
 
    —    Más o menos…es que… 
 
    —    ¡No hay “es que” que valga! ¡Desembucha o me empieza a temblar el pulso!—gritó Alonso. 
 
    —    ¡Está bien, está bien! La  más alta llevaba un vestido que se ceñía a su cuerpo como un guante de fregar a una mano húmeda. Sus caderas marcaban el paso a unas largas y maravillosas piernas, que de no ser por aquellos cuarenta centímetros de falda prieta, hubiera podido contemplarlas en su totalidad. Sus labios carnosos parecían comerte con cada palabra que emitían, por burdas que fueran éstas, y unos ojos almendrados marcaban la diferencia en aquel rostro celestial. 
 
    Luis se quedó embobado con el recuerdo de aquella mujer. Con la mirada perdida, ni siquiera fue consciente de que Alonso había terminado su cura. 
 
    —    ¡Luis!—dijo Alonso 
 
    —    Luis, ¿estás bien?—preguntó Vicente 
 
    —    Si,…claro, estoy perfectamente—contestó. 
 
    —    ¿Y la otra mujer? 
 
    —    ¿Qué otra mujer? 
 
    —    La que acompañaba a la que nos has descrito—puntualizó Vicente— ¿Recuerdas cómo era? 
 
    —    ¡Ah sí! Era mayor que yo. 
 
    —    ¿Y? 
 
    —    Más gorda. 
 
    —    ¿Nada más? 
 
    —    ¡Qué quieres! Sucedió todo muy rápido—dijo Luis encogiéndose de hombros, con un gesto de incredulidad en el rostro. 
 
    —    No me digas que no recuerdas nada más de ella. Algo que te llamara la atención. Su pelo, su cara, no sé. 
 
    —    Iba descalza.  
 
    —    ¿Y ya está? 
 
    —    Sí—concluyó Luis. 
 
    Alonso y Vicente se miraron el uno al otro sin dar crédito a lo que estaban escuchando, mientras Luis permanecía sentado a la espera de nuevas preguntas. Parecía que estaba volviendo a coger el gustillo a eso de sentirse el centro de atención. 
 
    —    Continúa Luis ¿Qué sucedió después de que llegaran esas mujeres a tu bar?—preguntó Vicente. 
 
    —    La que iba descalza se fue a por Leandro sin mediar palabra, soltando de todo por la boca y dándole una somanta de guantazos espectacular, mientras que la mujer de las piernas bonitas intentaba sacar a la de las bragas, a tu tía, de debajo de Leandro ¡Menudo panorama! A esto salió la mía de la cocina, y al verme con las manos ensangrentadas debió pensar que Leandro era aquel imbécil de las raciones por el que habíamos discutido hacía unos instantes, y que éste me había agredido. Espumadera en mano se fue también a por aquel pobre hombre. Creedme que no me hubiera gustado estar en la piel de Leandro. Mi señora, cuando se enciende, no hace honor a ese calificativo. Os lo digo yo, que he tenido que dar marcha atrás en más de un enfrentamiento con ella. Y es que si calmadita da miedo, cuando se pone brava hay algo en ella que hace que se te aprieten las nalgas. No hay manera de detenerla. Es capaz de despejar una borrachera antes de lo que yo tardo en abrir un par de botellines, con eso os lo digo todo. Así que intenté por todos los medios quitársela de encima a Leandro, antes de que me cerraran el bar por levantamiento de cadáver. 
 
    —    ¿Y cómo lo hiciste?—preguntó intrigado Vicente. 
 
    —    Pues tuvo que intervenir la iglesia— contestó Luis. 
 
    —    ¿La iglesia? 
 
    —    Bueno, su representante, en este caso. Como si de un milagro se tratara apareció de la nada Don Ildefonso, el párroco de la iglesia. Al principio me sentí aliviado, sobre todo por el pobre Leandro, ya que mi mujer además de ser muy borrica también es muy beata, cualidades inherentes, en mi opinión, a aquellos que se hacen llamar fieles. “La Paca” al oír cómo le gritaba Don Ildefonso para que dejara de aporrear a Leandro, y al cerciorarse de que era él, soltó la espumadera de inmediato. 
 
    —    ¡Menos mal! Si es cierto lo que cuentas de tu mujer, podría haberse metido en un buen lío de no intervenir el cura—dijo Vicente. 
 
    —    Créeme que si no la para el cura estoy seguro que se lo carga—dijo Alonso a Vicente—Aún recuerdo el día que quedé con un antiguo compañero de Universidad para que viniera a comer a casa. Antes decidí llevarle a picotear una de las famosas raciones de “El Pimiento” para ir abriendo boca, y al iluso de mi “amigo” no se le ocurrió otra cosa que empezar a criticar la decoración del bar, a la clientela, y finalmente la comida de la señora de Luis, hecho que desbordó la ya escasa paciencia de Francisca, a la cual tengo que agradecer que  optara por el lanzamiento del cuerpo al exterior del bar, en lugar del tacto continuado a mano abierta, con lo que me hubiera obligado a tirar la comida que había preparado. 
 
    —    ¡Qué mujer, Luis! ¡Qué mujer!— dijo Vicente dando unas palmaditas en el hombro de éste. 
 
    —    ¡Qué cojones! Tú no sabes lo que es convivir con el miedo en el cuerpo. Que un día la pillo mal y me troncha como un espárrago triguero. 
 
    —    Bueno, bueno. Que tampoco será para tanto. Si has sobrevivido a los primeros veinte años es que te ha cogido cariño—dijo Vicente haciendo sonreír a sus compañeros de despacho. 
 
    —    O eso o es que le gusta matar a plazos—bromeó Alonso. 
 
    —    No nos despistemos—irrumpió Vicente—Nos habíamos quedado en el momento en el que el cura evitó que Leandro abandonara este mundo. ¿Qué sucedió después? 
 
    —    ¿Después? Eso fue un no parar. Cuando yo creí que todo iba a terminar con la intervención de Don Ildefonso, me encontré con un panorama difícil de explicar. Si fue desconcertante la intervención del cura y su aparición en el bar, más incomprensible aún fue saber de dónde narices apareció aquel enorme bolso con el que empezó a golpear a “piernas bonitas” y “pies descalzos”, mientras las perseguía por todo el bar. 
 
    —    ¿Un cura golpeando a dos mujeres?—preguntó sorprendido Vicente. 
 
    —    ¡Como lo oyes!—prosiguió Luis— No pude entender que les estaba diciendo a aquellas dos mujeres entre bolsazo y bolsazo, porque la verdad es que el pobre hombre estaba tan sofocado que no articulaba palabra. Aunque poco le duró su ataque de furia. Otra vez me vi sorprendido con la aparición de dos nuevas féminas, no por el hecho de ser mujeres, sino por el modo en que lo hicieron.  Una de ellas entró como una loca, despeinada y con la camisa desabrochada… 
 
    —    ¿Porqué te detienes Luis?—preguntó Alonso 
 
    —    Es que me da vergüenza contar todos los detalles. —dijo Luis cabizbajo. 
 
    —    Tú no te preocupes. Cuéntanos cómo ocurrió todo, tal y cómo tú pudiste verlo. No te preocupes por mí, de verdad. Entiendo la situación. 
 
    —    No, si no es por ti, es por él—dijo Luis señalando con la cabeza a Vicente. 
 
    —    ¿Por mí? Chaval, que estás hablando con un policía. 
 
    —    ¿Estás seguro?—preguntó Luis. 
 
    —    Por supuesto. 
 
    —    Bien, como quieras. Bueno, pues la cuestión es que aquella mujer era tu madre, Lola, a la cual no paraba de movérsele el sostén de un lado a otro, debido al balanceo de sus enormes pechos… 
 
    —    ¡Joder Luis! Tampoco hacía falta que fueras tan explícito ¡Qué es mi madre coño!—dijo Vicente 
 
    —    ¿Ves por qué no quería explicarlo todo al detalle? 
 
    —    Hombre, hay cosas que podrías omitir. No creo que sea necesario hablar del tamaño de las tetas de la madre de Vicente. Digo yo—replicó Alonso. 
 
    —    Pero es que estoy casi seguro que uno de los motivos por los cuales se hizo la situación insostenible, fue debido a la imagen que ofreció tu madre hasta su llegada al bar—dijo Luis algo molesto. 
 
    —    Está bien. Continúa—refunfuñó Vicente apesadumbrado. 
 
    —    La otra mujer entró con el mismo estado de nervios que Lola, deteniendo la marcha para mirar a su alrededor, hasta que fijó su mirada en Don Ildefonso, el cual había abandonado la caza de “piernas bonitas” y “pies descalzos” después de que tu madre lo enganchara por el cuello con las dos manos. Tras unos segundos, cuando el cura se puso a su altura mientras intentaba quitarse a tu madre de encima, aquella mujer se abalanzó sobre él cayendo los tres al suelo. 
 
    —    No me lo puedo creer—dijo Vicente—mi madre a sus setenta años luchando toda despechugada contra el cura del barrio, como si de una valkiria se tratara, y en el bar de mi amigo al cual conoce desde que nació. Que venga alguien y me abofetee para despertarme de esta pesadilla. 
 
    —    Pues espera que siga contando—dijo Luis—Tras tu madre y aquella otra mujer aparecieron los tres reyes magos del mus de sobremesa y su comparsa. 
 
    —    ¿Quién?—preguntó Alonso. 
 
    —    Melchor, Gaspar, … 
 
    —    Y Baltasar, sí, ya sé quién son los reyes magos. 
 
    —    Muy listo, Alonso—le reprendió Luis—Melchor, Gaspar, Benito y Sebastián, fueron los que entraron al bar.  
 
    —    Esa panda de…la madre que los… ¡Mejor me voy a callar porque estoy aquí para lo que estoy y nada más!—dijo enfurecido Alonso. 
 
    —    Tú conoces de sobra a esos cuatro, Alonso. Ellos fueron a mirar y curiosear qué es lo que estaba pasando en el bar. 
 
    —    ¡Fueron a ver las tetas a mi madre!—replicó Vicente 
 
    —    A ver Vicente, cualquiera que estuviera fuera del bar y viera entrar a una mujer en bragas, seguida de un tío con una falda en la mano, otras dos mujeres más, una de ellas descalza, a un cura sofocado con un bolso en la mano, y por último a tu madre despechugada junto con su amiga, créeme que sentiría curiosidad por saber qué era lo que estaba sucediendo ¿O es que tú no habrías mostrado interés?— cuestionó Luis. 
 
    Vicente permaneció en silencio. 
 
    —    ¿Y qué tienen que ver esos hombres en todo este asunto?—preguntó Alonso. 
 
    —    A mí me da que sin comerlo ni beberlo, su curiosidad les convirtió en protagonistas de una historia a la que no habían pertenecido hasta ese preciso momento. Al ver el panorama, y a pesar de no tener muy buena relación con Leandro, intentaron calmar los ánimos para que aquellas mujeres no acabaran con él. Este hecho no hizo más que avivar aún más la llama de la discordia, pues aquellas mujeres debieron ver en ellos al séptimo de caballería que acudía en auxilio de uno de sus soldados. Fue a partir de ese momento cuando se acabaron las pocas palabras que hasta entonces se habían podido escuchar—dijo Luis emitiendo un largo suspiro— Allí ya no se respetó ni la edad, ni las creencias, ni el lugar en el que se encontraban. Comenzó una batalla sin cuartel entre hombres y mujeres. Daba igual que fueras cura o que no pudieras moverte con soltura. Como estuvieras a tiro del sexo opuesto te podías dar por jodido. Te repito Alonso que lo de tu madre hacia mí fue un suceso fortuito cuando decidí apartar al cura de la trayectoria de la botella que ella le había lanzado con todas sus fuerzas desde detrás del mostrador. Aunque ahora que lo pienso, no recuerdo ningún gesto de arrepentimiento en su rostro.  
 
    —    No sé si quiero seguir escuchándote—dijo Vicente. 
 
    —    ¡Pues tápate los oídos si quieres! ¡Continúa!—gritó Alonso a Luis. 
 
    —    Cuando ya se había formado un buen tinglado, tu madre entró en el bar—dijo Luis dirigiéndose a Alonso—, aunque no estuvo mucho tiempo en pie. Durante el forcejeo entre aquellas personas a las que observaba asombrada, recibió un codazo en la cara que la hizo perder el conocimiento, hasta que la policía se la llevó junto al resto a los furgones. Puedo dar fe de que ella no tuvo nada que ver ni con la pelea, ni con los destrozos de mi local. Después de ver volar toda clases de objetos de una lado a otro, pude llegar hasta el teléfono y avisar a la Policía. El resto, ya lo conocéis. 
 
    —    ¡Qué barbaridad!— dijo Alonso— ¿Qué hacemos ahora Vicente? 
 
    —    Pues desde el punto de vista policial, debería tomar manifestación a todos y cada uno de ellos después de que tú los vieras, siempre y cuando no existan lesiones cuya gravedad nos obliguen a trasladar a alguno de los detenidos al hospital, cosa más que probable dada la edad y el ímpetu con el que se agredieron los unos a los otros, según acaba de explicar Luis. También debería recibir la denuncia de Luis, y poner en conocimiento de la juez todo lo que ha pasado. Eso significaría que como poco estaríamos hablando de daños y lesiones, algunas de ellas calificadas de gravedad casi con toda seguridad, como las de ese tal Leandro, o las del propio Luis. 
 
    Ahora, si lo veo desde el punto de vista personal, dada la especial condición de los detenidos, no sin antes tener la aprobación de Luis y de su mujer, como únicos perjudicados por los daños ocasionados en su negocio, me pondría en contacto con la juez para explicarle la situación y ver qué solución podríamos dar a este asunto. 
 
    —    Por mi parte no hay ningún problema mientras que el seguro me pague todo lo que rompieron, y me dejen el local en las mismas condiciones en las que estaba antes de que llegaran. Si tengo la palabra de todos ellos con eso me basta. La denuncia a mí me da igual. Los cortes de la mano y la herida de la cabeza no me impedirán trabajar con normalidad, y eso es lo único que a mí me importa a parte de mi negocio—dijo Luis. 
 
    —    Muy bien. Pues si tu mujer no tiene inconveniente, me pondré en contacto con la juez y a ver qué es lo que opina. 
 
    —    Sólo hay un problema. Bueno, dos a mi entender. 
 
    —    ¿Qué es lo que sucede, Luis? 
 
    —    Pues que muchos de los policías que intervinieron se llevaron algún que otro golpe y es posible que quieran denunciar, lo cual volvería a complicar el tema. 
 
    —    No te preocupes. Yo hablaré con ellos. Estoy seguro de que ninguno querrá  interponer denuncia cuando les exponga el caso. 
 
    —    El otro problema es que para hablar con mi mujer tendremos que ir a los calabozos. Es una de las mujeres que agredieron a los policías y también se la llevaron detenida. 
 
    —    ¡La madre que…! 
 
    —    ¡Bueno, vale ya! Me estoy cansando de tu madre y de sus partos—dijo Vicente interrumpiendo a Alonso. 
 
    —    Luis te estás luciendo ¿Porqué no lo dijiste antes?—preguntó Alonso. 
 
    —    Amigo mío, es la primera vez en mucho tiempo que permanezco separado de esa mujer sin tener que dar ni una sola explicación por ello. Perdona que lo diga así pero ¡estoy de puta madre! Es más, no os preocupéis si la dejáis para el final, que ella es muy fuerte y estará bien. Y yo mejor. 
 
    —    Vamos a hacer lo siguiente—dijo Vicente sonriendo tras el último comentario de Luis—Iremos los tres a hablar con los detenidos. Escucharemos qué es lo que tienen que decir para saber por dónde van los tiros, y así aprovecharemos para hablar con tu mujer. 
 
      
 
    Alonso recogió el material que había utilizado y lo deposito en una bolsita para su esterilización. Cerró su maletín y salió del despacho tras Luis y Vicente, en dirección a aquellos calabozos improvisados. Su primera parada fue la sala de las mujeres. 
 
    —    Buenos días. Soy el sargento Vicente. Estos señores que me acompañan son el señor Luis, propietario del bar que ustedes decidieron poner patas arriba, y el doctor Alonso, al cual creo que ya conocen. Antes de nada me gustaría saber si hay alguna de ustedes que precise atención médica urgente, o que se sienta indispuesta. 
 
    Ninguna de las allí presentes abrió la boca. A primera vista no se apreciaba que necesitaran algún cuidado extraordinario que no pudiera reparar una buena siesta después de tanto ajetreo. Alonso observó a cada una de ellas y sin esperar respuesta comenzó a curar raspones, magulladuras y a taponar alguna que otra hemorragia persistente, aunque poco preocupante. Mientras tanto, Vicente y Luis se acercaron hasta la posición en la que se encontraba la mujer de éste último. 
 
    —    Hola cariño, ¿Estás bien?— preguntó Luis a su esposa. 
 
    —    ¿Tú qué crees?—respondió ésta dándole la espalda. 
 
    —    Escucha. He estado hablando con el sargento sobre lo sucedido y hemos decidido que lo mejor sería no poner una denuncia por los daños del bar si las personas que los produjeron se comprometen a hacerse cargo de los gastos. 
 
    —    ¿Habéis decidido? ¿A caso ahora tiene participaciones la policía en nuestro negocio?—preguntó molesta Francisca mientras se mantenía de espaldas a Luis. 
 
    —    Discúlpeme señora. No quiero entrometerme en sus asuntos, pero sí intento que todo lo sucedido se zanje de la mejor manera posible para todos. Hágase a la idea de que usted está ahora mismo detenida por participar en una pelea y agredir a una persona y a varios policías, y que estos hechos podrían terminar por perjudicarla a pesar de sus verdaderas intenciones, que desde luego no dudo que fueran mal intencionadas tratándose de su negocio y de su marido. Por eso le pido que escuche lo que tiene que decirle él, y que nos dé una respuesta— dijo Vicente, haciendo que Francisca se volviera. 
 
    —     A ver, cuéntame que es eso de que no pongamos la denuncia—dijo Francisca a su marido. 
 
    —    Todas esas personas son demasiado mayores y denunciándolas lo único que conseguiríamos sería alargar su estancia en la comisaría cuando podrían estar en sus casas descansando. Ya sé que su comportamiento ha sido de aúpa, y nos va a generar algún que otro contratiempo en el negocio,  pero si nos dan su palabra de abonar cada desperfecto, podíamos pasar por alto el resto ¿No crees? Piensa que cualquiera de ellos podría ser tu madre o tu padre. 
 
    —    ¿Y cómo van a reponer la mala imagen que han dado a nuestros clientes? ¿Sabes el dinero que nos va a costar que estemos aquí los dos, dejando nuestro negocio abandonado? Además, ¿tú confiarías en la palabra de unas personas que se han comportado de ese modo?—preguntó Francisca muy enfadada. 
 
    —    Lo sé, lo sé. Por eso el sargento va a hablar con la juez y le va a contar lo que ha sucedido. De ahí que necesite saber nuestra postura para comunicársela antes de  que ella valore y actúe en consecuencia. Para nosotros sería suficiente garantía que la juez se manifestara al respecto. Ello aseguraría nuestros intereses sin que se retrasara la solución durante meses, y ahorraría a todas estas personas unos cuantos quebraderos de cabeza, aunque no se lo merezcan—contestó Luis 
 
    —    ¿Y qué pasa con el hombre que te pegó? Eso no hay que dejarlo pasar. Merece su castigo. 
 
    —    Paca, a mí no me pegó nadie. Me corté con los cristales de unos vasos que se habían roto. Además aquel hombre sobre el que te abalanzaste era Leandro, mi amigo, pero estabas tan ciega que ni te fijaste en ello. 
 
    —    ¡Qué me dices! ¡Madre mía, pobre Leandro! ¿Sabes cómo se encuentra? 
 
    —    No he podido hablar con él aún. Ahora iré con Alonso y con el sargento a ver al otro grupo—dijo Luis—Bueno, entonces ¿qué hacemos? 
 
    —    Lo que tú creas que es mejor. Ahora mismo no tengo la cabeza para pensar. 
 
    —    Está bien. Dejaremos que el sargento hable con la juez y si nos aseguran que los responsables de los destrozos se van a hacer cargo de los gastos, no pondremos denuncia. Ya te contaré—dijo Luis a su mujer para acto seguido besarla en la mejilla intentando de ese modo que se tranquilizara. 
 
    Alonso terminó de reconocer a todas aquellas mujeres. Su estado era aceptable y no precisaban mayor atención que la que habían recibido. Durante el tiempo que durara su estancia en la comisaría estarían bien atendidas, por lo que decidió abandonar la sala para ir a ver al grupo de los hombres. 
 
    —    ¿Cómo se encuentran las señoras?—preguntó Vicente a Alonso. 
 
    —    Están bien. Arañazos, moratones y alguna que otra hemorragia nasal sin más complicaciones ¿Vamos a por los señores? 
 
    —    Vamos. 
 
    —    Vicente, si no te importa me gustaría ir con vosotros a ver cómo se encuentra mi amigo Leandro. Después de todos los golpes que ha recibido me preocupa su estado. Más aún a mi mujer, ahora que sabe que fue a él al que le puso firme con la espumadera—interrumpió Luis. 
 
    —    No te preocupes Luis, nosotros te informaremos de todo cuando logre hablar con la jueza. Incluido el estado de tu amigo—le contestó Vicente—Lo mejor que puedes hacer ahora es regresar a tu negocio e intentar devolverlo a la normalidad cuanto antes. Esta noche pasaré a verte si tengo tiempo. 
 
    —    Yo también me pasaré por el bar en cuanto pueda—dijo Alonso 
 
    —    Está bien. Esperaré noticias vuestras. Cuidad de mi mujer hasta entonces— se despidió Luis, dirigiéndose hacia la salida. 
 
    Vicente y Alonso caminaron hasta la entrada de la sala que se encontraba al otro lado de aquel biombo que hacía las veces de frontera virtual. Desde la entrada, la imagen que ofrecía aquel grupo de hombres no distaba mucho de la que acababan de abandonar en la sala aledaña, salvo por el número de sus componentes, algo inferior que el de las mujeres, así como por la aparente gravedad del estado físico de alguno de ellos en particular. 
 
    Vicente repitió el mismo discurso que hacía unos minutos había utilizado para presentarse ante el grupo de las mujeres. El resultado fue el mismo. Ninguno de los allí presentes abrió la boca, salvo Leandro que lo hizo para bostezar. 
 
    Alonso, ciñéndose al guión, comenzó a pasar revista a aquel grupo. De repente se dio cuenta de que las cuentas no le salían. Si el relato de Luis era cierto, allí faltaba alguien. 
 
    —    Uno, dos, tres, cuatro y cinco. Son cinco. Falta uno—dijo Alonso. 
 
    —    ¿Quién falta?—replicó Vicente. 
 
    —    Ildefonso, el cura. 
 
    —    Cierto. Se me había olvidado. Al cura le trasladamos en un coche aparte. Voy a ver a donde lo han llevado—comentó Vicente—Si quieres puedes ir atendiendo al resto, y así vamos ganando tiempo. No quiero que se nos haga demasiado tarde. Solicitar la atención de un juez un domingo no es nada recomendable, por muy amigo que éste sea. 
 
    —    No te preocupes, yo iré rellenando los partes de asistencia para que puedas tenerlos a la mayor brevedad posible. Si no nos vemos, te ruego que me llames al centro de salud en cuanto sepas la decisión de la jueza. Recuerda que mi madre está en tus manos. 
 
    —    He pensado que deberías venir conmigo a hablar con Elena. Tu valoración como médico le será de gran ayuda, por no decir tu valoración personal sobre la conducta de las detenidas, a las cuales creo que conoces bastante bien. Además, al cura tienes que atenderle también. 
 
    —    Vicente, yo preferiría que… 
 
    —    No hay nada más que hablar. No estarás pensando en dejarme sólo ante el peligro. Te va a venir muy bien conocer a Elena. Es una mujer extraordinaria, y además está separada desde hace bastantes años. 
 
    —    Vicente, no creo que entre su señoría y un servidor pueda existir una mínima posibilidad de acercamiento en el terreno sentimental, créeme—comentó Alonso mientras se le escapaba una leve carcajada—Otra cosa es que merezca la pena conocerla y pueda surgir una nueva amistad de la que poder disfrutar. 
 
    —    Tenía que intentarlo, y lo sabes. Sea como fuere, tú te vienes conmigo. Ahora vuelvo—dijo Vicente abandonando la sala. 
 
    —    No había reparado hasta este preciso instante en la cantidad de personas separadas que hay en “Bellaluz”. Parece una epidemia. ¿A ver si va a ser verdad eso de que los hombres y las mujeres somos incompatibles? Al final la homosexualidad va a resultar el antídoto perfecto para tanta incompatibilidad—comentó para sí mismo Alonso mientras abría de nuevo su maletín para atender a aquellos hombres. 
 
    Después de preguntar a varios de sus policías por el paradero de Ildefonso, Vicente terminó localizándole en los servicios de la planta superior, acompañado por uno de los agentes que le habían trasladado hasta la comisaría. 
 
    —    ¿Qué tal Pepe?—preguntó Vicente al policía custodio. 
 
    —    Aquí estamos mi sargento, esperando a que el señor cura se decida. Lleva ahí dentro desde que llegamos y no hay manera de hacerle salir. 
 
    —    ¡A ver si va a hacer alguna tontería! 
 
    —    No se preocupe, se le oye sollozar con claridad, eso significa que aún respira. Yo creo que antes se muere de la vergüenza por verse en esta situación. Entiéndale. Detenido delante de toda su parroquia. Tiene que estar destrozado. 
 
    —    Es cierto. Voy a hablar con él. Pepe, tú puedes continuar con tu trabajo, ya me encargo yo. Cuando terminemos le llevaré con el resto de los detenidos. 
 
    —    Cómo usted ordene mi sargento—dijo Pepe retirándose del lugar. 
 
    Vicente entró en aquel servicio dejándose guiar por los sollozos y los gimoteos que no cesaban de retumbar entre aquellas cuatro paredes. Según se acercaba a los retretes ubicados al final de la estancia, una vez pasada la zona de los lavabos, aquel estado quejicoso fue haciéndose cada vez más notable. Vicente iba abriendo con cuidado cada una de las puertas que daban acceso a sus respectivos excusados, intentando localizar a Ildefonso. Cuando aún le quedaban unas cuantas puertas por verificar, pudo ver cómo de la última de todas ellas sobresalían unos zapatos que se movían al son de cada lamento. 
 
    —    ¿Ildefonso?—preguntó Vicente 
 
    Ildefonso recogió sus piernas al verse sobresaltado por la inesperada intervención de Vicente, igual que un caracol contrae sus mal llamados cuernos al menor roce.  
 
    —    ¡Déjeme en paz, se lo suplico!— contestó Ildefonso con voz quebradiza. 
 
    —    Ildefonso, soy el sargento Vicente ¿Se encuentra usted bien? 
 
    Vicente no obtuvo respuesta alguna. 
 
    Los continuos lamentos de Ildefonso cedieron en intensidad. Verse acompañado por un desconocido no era plato de buen gusto. La curiosidad por saber qué iba a suceder a partir de ese momento provocó en él un estado de nerviosismo que consiguió mitigar su llanto. 
 
    Poco a poco Vicente se fue acercando hasta la posición de Ildefonso. Primero se hicieron visibles de nuevo sus pies, más tarde sus piernas y a continuación su prominente barriga. Al final quedó a la vista de Vicente el cuerpo de un hombre menguado por los años y el dolor de su alma. Tan sólo la incipiente calvicie que encumbraba su coronilla, permitía a Vicente hacerse una ligera idea de cómo sería el rostro que se ocultaba tras aquellas manos temblorosas. 
 
    Vicente se puso en cuclillas frente a Ildefonso, dejó reposar las manos sobre sus rodillas y agachó la cabeza ladeándola de izquierda a derecha intentando cruzar su mirada con la de Ildefonso, hasta que los ojos del cura se vieron liberados de aquel presidio que los mantenía ocultos, gracias a la curiosidad humana.  
 
    —    Creo que debería acompañarme para que le echara un vistazo el médico—dijo Vicente— No me gusta ver ese rostro magullado y menos aún verle a usted en este estado. 
 
    —    Sabe una cosa. Desde que inicié mi carrera de teología me he visto asaltado por un sin fin de dudas y de temores. He llegado a no creer en mi capacidad para poder estar al nivel que yo consideraba necesario a la hora de emprender este camino. E incluso una vez convencido de mi valía, nuevas dudas sobre la valoración de esa capacidad por parte de terceros volvieron a cubrir mi mente de nubes tan oscuras que me hicieron caer en las tinieblas de la desmotivación. De todas ellas he conseguido salir victorioso con el paso de los años, fortalecido y experimentado, pero le aseguro que nunca en mi vida creí que algún día tendría que enfrentarme a mí mismo. Y mucho menos que perdería esa batalla. Eso es lo que ha sucedido hoy, y lo peor es que he sido derrotado por un enemigo con el cual convivía, tan legendario como mis miedos y del que nunca llegué a vislumbrar el gran peligro que escondía. Yo que elegí el camino del bien, y decidí por encima de todo servir y ayudar al prójimo, e intentar por todos los medios a mi alcance la confraternización entre las personas, ¿y qué es lo que he conseguido? Derrumbar en unos minutos el trabajo de miles de años y millones de personas. 
 
    —    Bueno, no se preocupe ahora por eso. Estoy seguro de que todo tiene una explicación—dijo Vicente intentando quitar importancia a lo sucedido para animar a Ildefonso. 
 
    —    Pues claro que tiene un explicación. 
 
    —    ¿Lo ve? 
 
    —    Debo colgar estos hábitos que no merezco—dijo Ildefonso mientras, furioso, agarraba su ropa con ambas manos. 
 
    Al darse cuenta de que no llevaba sus vestimentas religiosas Ildefonso sintió que se hundía aún más en su propia pena. Había descuidado por completo sus creencias y sus obligaciones. Pero lo que más le preocupaba es que no sentía nada por ello y esa circunstancia le colocaba en el limbo más absoluto. Fue agachando la cabeza poco a poco hasta que la barbilla topo con su pecho, y así se mantuvo hasta que la voz de Vicente logró despertar un leve interés en él, similar al que experimenta un enfermo mental tras la ingesta de su medicación paliativa.   
 
    —    ¡Ildefonso! ¡Levántese hombre, que no se diga! 
 
    —    ¿Qué…?—preguntó éste aturdido 
 
    —    Que no quiero verle así. Ahora mismo se viene usted conmigo. Acompáñeme. Vamos junto al resto, e intentamos entre todos solucionar este mal entendido ¿Le parece bien? 
 
    —    ¡No!—gritó Ildefonso enfurecido, poniéndose en pie a una velocidad pasmosa—No quiero volver a estar al lado de ninguna de esas brujas en mi vida. Nunca volveré a castigar a mis sentidos con su presencia. El simple hecho de que aparezcan en mis pensamientos ya me repugna lo suficiente. Son a cada cual más dañina. La que lo es porque nació así y el mal en la sangre lo lleva. Y la que se hizo, aún peor, por alimentarse de los vicios y las iras ya envenenadas de las primeras, a sabiendas de lo que son.  
 
    —    ¿De quién me está hablando? ¿De las mujeres de la pelea? 
 
    —    De esas mismas ¿De quién si no? No existen en el mundo unos seres tan despreciables, y carentes de sentimientos, cuyo único fin es disfrutar viendo cómo se derrumba a su alrededor todo aquello que no les pertenece, por el simple hecho de no ser de su dominio. 
 
    —    Hombre Ildefonso, puedo llegar a entender que esté muy enfadado por lo que ha sucedido, pero quizás sería oportuno que esas mujeres pudieran explicarse, antes de emitir juicios de valor erróneos. 
 
    —    ¡Ni muerto! Usted no conoce nada de ellas, no sabe cómo son ni hasta donde pueden llegar. Yo sin embargo llevo sobreviviendo a sus envites desde la infancia. Es más, no sé cómo no he abandonado este mundo antes, creciendo a su lado. Incluso hay veces que pienso que elegí servir a Dios para encontrar un refugio en el que protegerme de sus acometidas. 
 
    —    Créame que puedo llegar a entenderle. Pero cálmese, le veo muy nervioso. No le estoy pidiendo que se enfrente de nuevo a ellas, si no que intenten hablar entre ustedes. 
 
    —    ¡He dicho que no! Y no se hable más—finalizó Ildefonso. 
 
    —    Lo que está claro es que no puede estar aquí todo el día, entre retretes. 
 
    —    Es el mejor lugar para una mierda de día. 
 
    —    Le voy a hacer una proposición. Le invito a que me acompañe al juzgado. 
 
    —     ¿Qué pinto yo en un juzgado? 
 
    —    Le estoy dando la oportunidad de hablar con la jueza antes de que lo haga el resto de los detenidos. 
 
    —    ¿Detenidos? ¿Quién está detenido? 
 
    —    Ildefonso, todos los que intervinieron en la pelea están detenidos. Si no qué cree que hace aquí. 
 
    —    ¡Por Dios santo!—exclamó Ildefonso echándose las manos a la cara— ¿Y ahora que voy a hacer? Esto es mi perdición ¡Qué vergüenza! 
 
    —    Venga Ildefonso, verá como todo se arregla. Si ustedes son capaces de explicarle a la juez lo sucedido, estoy convencido de que este incidente se quedará en un pequeño tirón de orejas nada más. 
 
    Ildefonso se quedó pensativo unos instantes. Después levantó la cabeza y miró fijamente a Vicente. 
 
    —    Como tenga que explicar a la jueza el origen de este problema, más vale que tenga paciencia y tiempo para escucharme. Es algo que no se cuenta en diez minutos. 
 
    —    ¿Entonces nos acompaña? 
 
    —    ¿Quién va, aparte de usted? 
 
    —    Alonso, el médico. 
 
    —    ¡Madre de Dios! ¿Sabe lo que está diciendo? Alonso es el hijo de Cecilia. Ella es  amiga de esas arpías del demonio que me la tienen jurada desde antes de que naciera. Por su culpa me encuentro en esta situación. 
 
    —    ¿Por culpa de Alonso…de la madre de Alonso…? 
 
    —    Por culpa de esas malas bichas. El pobre Alonso no tiene nada que ver. Y Cecilia casi seguro que tampoco. Ella es una buena persona y conoce de sobra las fechorías de sus secuaces, lo que no entiendo es cómo sigue a su lado a pesar de saber lo malas que son. 
 
    —    A lo mejor prefiere que le acompañe mi madre. 
 
    —    ¿Su madre? ¿Quién es su madre y que tiene que ver con esta pesadilla? 
 
    —    Ella también está detenida—dijo Vicente, consiguiendo enmudecer a Ildefonso. 
 
    —    ¿Cómo ha podido dejar que suceda algo así? ¿Si no ha sido capaz de evitar que su madre esté detenida, cómo va a poder ayudarme a mí? Una madre es la persona más importante en la vida de todo ser humano. 
 
    —    Lo sé, y no sabe hasta qué punto me está afectando, pero no puedo superponer  mis intereses personales y mis sentimientos por encima del bien común del resto de los detenidos. 
 
    —    Es usted un buen hombre. Seguro que su madre estará orgullosa de usted a pesar de su situación.  
 
    —    No se crea, es de carácter fuerte y le costará asimilarlo. Pero se le pasará. 
 
    —    ¿Quién es su madre? 
 
    —    No sé si la conoce. Ella no suele acudir a la iglesia. Se llama Lola. 
 
    —    ¡Dios mío! ¿Cómo es posible que permitieras engendrar a esa mujer?—gritó Ildefonso con los brazos tendidos al cielo. 
 
    —    Bueno, soy de alquiler. Me adoptaron. 
 
    —    Perdóneme. Me está dando vergüenza escucharme a mí mismo. Se me está escapando todo de las manos. No quería expresarme de ese modo delante de usted. Ha sido una falta de respeto imperdonable. Pero es que esa…esa mujer…su madre…precisamente ella… 
 
    —    No se preocupe. No se lo tengo en cuenta. Yo en su situación estaría desconcertado. Además, entre usted y yo, mi madre siempre ha sido muy difícil de llevar, se lo digo yo que sé de lo que hablo. Pero en el fondo es buena gente. 
 
    —    Difícil no es la palabra. 
 
    —    Pues no se hable más. Nos vamos los tres al juzgado. 
 
    —    ¿Los tres? Yo con Lola no voy a ningún lado. 
 
    —    ¡No hombre, no! Alonso, usted y yo. 
 
    —    Si no hay otra opción, acepto acompañarles. 
 
    —    ¡Venga, que le ayudo a levantarse! 
 
    Vicente cogió con cuidado a Ildefonso por el brazo. Juntos fueron en busca de Alonso con el que coincidieron en el descansillo principal de la comisaría. 
 
    —    ¿Qué tal están los heridos?—preguntó Vicente a Alonso 
 
    —    Saldrán de esta. El único que está algo peor es Leandro. Parece que le ha pasado un tren por encima. 
 
    —    Una manada de vacas, sería más apropiado—comentó Ildefonso enfurruñado. 
 
    —    ¿Cómo está Ildefonso? Déjeme que le eche un vistazo. 
 
    —    No te preocupes Alonso, las heridas graves las llevo por dentro, y tu medicina no tiene cura para ellas. 
 
    —    He decidido que Ildefonso nos acompañe al juzgado. No quiere estar junto al resto de los detenidos. He creído conveniente que venga con nosotros, así podrá explicarle a la jueza qué es lo que ha sucedido. 
 
    —    Me parece perfecto, pero creo que deberíamos nivelar la balanza. 
 
    —    ¿A qué te refieres Alonso? 
 
    —    Pues que sería conveniente que una de esas mujeres nos acompañara para dar su opinión a la jueza. Sería de gran ayuda que su señoría tuviera la opinión de ambos bandos, y evitaríamos una opinión arbitraria, muy desafortunada y poco aconsejable. 
 
    —    Lo veo correcto—contestó Vicente 
 
    —    Pues yo no lo veo—dijo Ildefonso—me niego a estar al lado de cualquiera de esas víboras. 
 
    —    Le dejaría elegir con cuál de ellas quiere ir—apuntó Vicente 
 
    —    Son a cada cual peor. No es una solución a la situación. 
 
    Ildefonso se sentía acorralado por las circunstancias. Sabía que no podía condicionar cada una de las propuestas de aquel policía y que de ser así lo único que iba a conseguir sería terminar en los calabozos. Negando una y otra vez con la cabeza a la espera de alguna otra solución que no llegaba, comprendió que era a él al que le tocaba mover ficha. 
 
    —    Está bien. Pero no sé con cuál de ellas estaría peor—dijo Ildefonso. 
 
    Alonso se adelantó a Vicente a la hora de exponerle la lista de candidatas, ya que conocía a la perfección a aquel elenco de septuagenarias. Mientras, Ildefonso evaluaba a cada una de ellas según oía sus nombres. 
 
    —    Pues las nominadas son: Julia. 
 
    —    Muy cotilla, pero poco explícita 
 
    —    Margot. 
 
    —    Engreída y exagerada como ella sola. 
 
    —    Candela. 
 
    —    Fuerza bruta. Bruta ella y más bruta su lengua. 
 
    —    Mercedes. 
 
    —    Una de las mayores decepciones que he sufrido, y el origen de todo este circo. 
 
    —    Lola. 
 
    —    Ni la nombres. La odio tanto o más que ella a mí. Discúlpeme de nuevo Vicente. 
 
    EL sargento movió la cabeza de un lado a otro dando a entender que no pasaba nada. 
 
    —    Pues sólo nos queda Mamá—dijo Alonso. 
 
    —    ¿Cecilia está detenida?—preguntó asombrado el cura. 
 
    —    Me temo que sí. 
 
    —    Si hay alguien que merezca la pena de todas ellas, sin duda es Cecilia. No lo digo porque sea tu madre, Alonso. Ella siempre ha intercedido en cada una de las meteduras de pata de esas malnacidas, y aunque la considero una más de ese grupo infernal, su comportamiento hacia mí siempre ha sido correcto. 
 
    —    ¿Entonces, le decimos a Cecilia que nos acompañe?—preguntó Vicente. 
 
    —    Por supuesto—contestó Ildefonso—otra cosa es que ella quiera. 
 
    —    No se preocupe, de eso me encargo yo—dijo Alonso—Vicente, necesito a un agente que me acompañe a la sala donde se encuentran las señoras. Hablaré con mi madre a solas y le explicaré la situación. Seguro que no se opone a acompañarnos. 
 
    —    Ahora mismo mando a un policía—respondió Vicente—Os esperamos en mi coche. Mientras, voy a hablar con la jueza para ponerla en preaviso de nuestra peculiar visita. Si tienes algún problema le dices al agente que te acompaña que me lo comunique. 
 
    —    No te preocupes. Ahora nos vemos. 
 
    Alonso esperó a la llegada del agente que le iba a acompañar. Juntos fueron hasta la sala donde se encontraba Cecilia acompañada de sus amigas. Una vez allí, Alonso hizo un gesto a su madre para que se acercara hasta la puerta y le comentó las intenciones del sargento para solucionar aquel embrollo cuanto antes. Cecilia estaba muy nerviosa, y verse en el papel de abanderada feminista en su visita inesperada a los juzgados, contribuía aún más a enaltecer su estado. Al final accedió a la solicitud de su hijo. Acompañaría a Vicente, Ildefonso y Alonso en su periplo. 
 
    De camino al coche que les conduciría a los juzgados, Cecilia detuvo su marcha. 
 
    —    ¿Qué es lo que ha sucedido para llegar a esta situación? 
 
    —    Siento no poder contestarte a esa pregunta madre. Más bien tendrías que ser tú la que me diga qué es lo que os pasó para terminar peleándoos de esa forma. 
 
    —    Alonso, créeme, no tengo ni la menor idea. Ha sido todo tan raro que aún no acierto a comprenderlo. Pero lo que de verdad me preocupa es una cosa a la que llevo dando vueltas en la cabeza desde que llegamos aquí. 
 
    —    ¿Y qué es?—preguntó Alonso. 
 
    —    Lola me dijo que había mantenido una conversación telefónica con Ildefonso en la cual dio a entender que Mina se dirigía a la iglesia para ayudarle. Por lo visto  Mercedes había tenido algún problema. Como estos dos siempre se han llevado como el perro y el gato, la conversación no llegó a buen puerto y terminaron discutiendo antes de que Lola pudiera saber más al respecto. De ahí que decidiéramos ir a la iglesia para saber qué estaba sucediendo. 
 
    —    ¿Y Mina?—preguntó Alonso. 
 
    —    A eso me refiero. 
 
    —    ¿No has dicho que Ildefonso le pidió que fuera a la iglesia? 
 
    —    Sí. Pero conociéndola es imposible que Mina saliera de casa ella sola. Ya sabes cómo es tu tía, Alonso, tiene más dudas que enfermedades ficticias. 
 
    —    ¿Entonces no fue a la iglesia? 
 
    —    No. O por lo menos no la vimos allí en ningún momento. Creo que tendríamos que preguntar a Ildefonso qué es lo que habló con ella. Aunque cada vez dudo más que lo hiciera. 
 
    —    No te preocupes. Vas a tener la oportunidad de preguntárselo. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 – “El tratado del galeno” 
 
    La calma que se respiraba desde el porche de aquella encantadora casita de madera, resultaba indescriptible si no se tenía el privilegio de disfrutar de ella en persona. La majestuosidad del valle transformaba aquel paraje en un lugar de ensueño. Sus montañas cargadas de pinares y robledales se reflejaban sobre el espejo que formaba el agua mansa de aquel pantano sinuoso, resaltando su firmeza. El silencio reinante sólo se veía violentado por el trino pasajero de unos pajarillos que jugueteaban entre los rayos de sol, o por el trompeteo de un ejército de insectos voladores insaciables, abstraídos por la gula de aquel buffet matutino de dulces caldos ofrendados por el mar multicolor de pétalos que se extendía allá hacia donde se dirigiera la vista. 
 
    Samuel pensó que había sido una gran idea reservar aquella casa durante el fin de semana. El paraíso que la rodeaba y su especial encanto servirían de inestimable ayuda para hacer borrón y cuenta nueva a una relación sentimental magullada por los traspiés con los que la monotonía consigue zarandearnos de vez en cuando. Más de una década codo con codo permitían a Samuel tener la certeza de seguir enamorado. ¿Igual que desde el primer día? No lo sabía ¿Pero existe alguien capaz de recordar cuándo fue ese primer día?  
 
    El paso de los años le servía de justificante para sentirse afianzado en su relación, pero entendía que aunque la base fuera sólida para aguantar las embestidas del destino, necesitaba de cuidados continuos para no hacerla tambalearse. Por ese motivo era imprescindible disipar las dudas con las que batallaba a diario. Esas dudas, carentes de fundamento en su mayoría, que habían conseguido hacer mella en Samuel. Lo que en un principio fueron simples curiosidades con las que jugaba a cuestionarse a sí mismo y a su relación, se habían transformado en miedos que precisaban una respuesta para ser mitigados. Por supuesto que cualquier respuesta no sería bien recibida y eso conseguía desestabilizarle aún más, aunque no tanto como a su media naranja, que ajena a sus inquietudes, percibía cada vez con mayor claridad sus ataques de desconfianza, sin la debida confidencia.  
 
    Un molesto zumbido rompió la armonía que guardaba aquella orquesta de la naturaleza. 
 
    El móvil de Izan, su novio, comenzó a desplazarse por la mesa del porche impulsado por las vibraciones que alertaban de la entrada de una llamada. 
 
    Samuel pensó que sería mejor fingir que no se había dado cuenta y mantener así la tranquilidad de la que ambos estaban disfrutando. Si atendía a la llamada se arriesgaba a que alguien arruinara su retiro de fin de semana. Pero por otra parte, la curiosidad se apoderaba de él aumentando la necesidad de saber quién podría llamar a su novio un domingo al mediodía.  
 
    —    ¿Por qué no había apagado Izan el teléfono?—se preguntaba—Prometió que desconectaría por completo del desorden que nos rodea a diario y se centraría sólo en nosotros, como si nada más existiera en las próximas cuarenta y ocho horas. 
 
    La sombra de los celos volvió a tener cabida en la mente de Samuel, a pesar de la terapia que representaba aquel lugar de ensueño. Pensó que lo más apropiado sería hacer caso omiso a esa llamada. Aunque por otro lado su subconsciente comenzaba a traicionarle. Si pudiera ver quién era la persona que reclamaba la atención de su chico, más tarde podría fijarse en la reacción de éste cuando viera la identidad del llamante en su presencia. 
 
    —    ¡Para ya, no vayas a estropearlo todo!—se enfadaba consigo mismo Samuel, al darse cuenta de hasta qué punto estaban llegando sus maquinaciones. 
 
    Pero la curiosidad volvió a ser más fuerte en él que su escasa  voluntad, aún a sabiendas que dicha carencia le pasaría factura a posteriori, cuando el mal ya estuviera hecho. Sus ojos se perdieron en la luz intermitente que desprendía aquella diminuta pantalla, intentando captar con nitidez una imagen que lograra proporcionarle la identidad de la persona que se encontraba al otro lado del teléfono, y así lograr desempolvar sus dudas. 
 
    —    ¿Samuel?—preguntó sorprendido— ¿Cómo es posible que yo…yo me esté llamando a….? 
 
    El sonido de una respiración prolongada tras de sí, hizo que los brazos de Samuel cayeran a plomo colapsados por el miedo, liberando aquel teléfono de la presión que lo mantenía sujeto en sus manos, para terminar estrellándose contra el suelo. Un escalofrío recorrió su cuerpo al ser descubierto. Sabía que había vuelto a cometer uno de los errores que le hicieron elegir aquel lugar para intentar erradicarlos. Sobresaltado, se vio envuelto por unas grandes manos que se desplazaban una y otra vez desde el cuello hasta sus hombros, con delicadeza, ejerciendo una presión durante su recorrido que dejó en Samuel una mezcla desconcertante entre dolor suave y placer intenso, aunque del todo relajante. Cuando aquellas manos consiguieron embriagar su consciencia, continuaron  su camino hacia unos pechos alertados por el placer que comenzaba a extenderse por todo su cuerpo, produciendo una avalancha de sensaciones que se precipitaban en cascada hacia el oscuro acantilado que se mantenía oculto bajo su ropa interior. 
 
    La estela húmeda que fue dejando aquella respiración en su descenso por la espalda de Samuel, desaparecía tras la presión que ejercían unos labios carnosos, encargados de marcar el camino de su captor. 
 
    Aquel viaje alcanzó su cenit en el mismo momento en el que aquellas manos intrusas vieron frenada su caída libre tras amarrarse con firmeza al saliente que el delirio había erigido, consiguiendo transportar a Samuel a un lugar en el que sus dudas y sus miedos se evaporaban a medida que aquellas manos se iban afianzando en él. 
 
    —    Sabía que no ibas a poder resistirlo—dijo Izan sin parar de excitar a su novio. 
 
    —    Y yo que me estabas mintiendo—contestó Samuel lleno de placer. 
 
    —    Me refería al teléfono. Sabía que al final te iba a poder la curiosidad y que lo cogerías para ver quién estaba llamando. 
 
    —    Y yo me refería a que habíamos prometido desconectar los móviles durante el fin de semana y tú no lo has hecho. 
 
    —    Pues entonces vamos empate a uno en lo que a mentir se refiere—dijo Izan abandonando el teléfono de Samuel en el interior de los calzoncillos de éste, una vez que sus manos devolvieron la libertad a la totalidad de su cuerpo—El tuyo también estaba encendido. No ha parado de vibrar desde hace diez minutos y al final tuve que cogerlo, no fuera a tratarse de una urgencia. 
 
    —    ¿Quién era?—preguntó Samuel mientras intentaba sacar aquel teléfono de sus calzoncillos, de la manera menos lesiva posible. 
 
    —    Eso quería que me explicaras tú, porque en la pantalla sólo ponía Vicente, y yo no conozco a ningún Vicente. 
 
    —    ¿Vicente? Ahora mismo no caigo. 
 
    —    Lógico. Una buena coartada no se fabrica en dos minutos, sobre todo si estás junto a la persona a la que tienen que cuadrarle tus explicaciones. 
 
    —    ¿Pero cómo puedes ser tan tonto? 
 
    —    No sé. Tú sabrás lo que escondes—dijo Izan con una mueca en su rostro cargada de ironía. 
 
    —    Tú estás fatal. Ni aún naciendo tres veces tendrías tiempo suficiente para llegar a entender lo que yo te quiero. 
 
    —    Pues aplícate el cuento y no pierdas el poco tiempo del que disponemos en la única vida que vas a poder disfrutar, sobre todo de la forma que lo haces—contestó Izan—Así me siento yo cuando tú no confías en mí. Quería que lo sufrieras en tus propias carnes, aunque sólo fuera de refilón. 
 
    —    ¿Así que no estás enfadado?—preguntó Samuel. 
 
    —    ¿Y por qué iba a estarlo? A mí me encanta completar tu vida, no apoderarme de ella. Quiero sentir que respiras a mi lado y no que te ahogas conmigo. 
 
    —    ¡Vaya!, nunca me habías hablado de ese modo. 
 
    —    Nunca me había hecho falta hasta hoy. 
 
    —    Soy un imbécil—dijo Samuel cabizbajo 
 
    —    Eso ya lo sabía cuando decidí acogerte. Estabas tú y aquel calvo chepudo, y ciertamente no me ponía nada tener que engancharme a una joroba mientras montaba al camello ese. Así que pensé, me quedo con el imbécil, total más tonto no se va a volver. Y fíjate, me equivoqué. 
 
    Samuel se dio la vuelta y pasó sus brazos por detrás del cuello de Izan, atrayéndole hasta su cuerpo con un fuerte abrazo. Ambos se miraron fijamente a los ojos durante unos instantes, intentando escudriñar los pensamientos de aquel al que observaban obnubilados, buscando la complicidad que ellos mismos albergaban. De la nada, un beso pausado, temeroso, virgen de sensaciones como el primero que se otorga en sacrificio al dios de la pasión, unió a aquellos dos amantes en uno sólo. 
 
    —    Aún no me has dicho quién me ha llamado—dijo Samuel casi sin separar sus labios de los de Izan. 
 
    —    Sí te lo he dicho. Era un tal Vicente. Alguien de la Policía. 
 
    —    ¡Ah claro, Vicente! Qué raro que me llame hoy domingo ¿Y qué quería? 
 
    —    Me ha comentado que no podía contactar con tu jefa, y que te llamaba a ver si podías localizarla tú. 
 
    —    ¿Y cómo quiere que avise hoy a Elena? 
 
    —    No lo sé. Creería que tú sabrías donde encontrarla. Dijo que era muy urgente, y que hicieras el favor de llamarle en cuanto pudieras. 
 
    —    Si se me ocurre llamar a Elena para molestarla con temas de trabajo un domingo, el lunes me mata. Eso bien lo sabe Vicente. Además él tiene el teléfono personal de Elena. Debería llevarlo encima… ¡Joder, joder, joder!—exclamó con preocupación Samuel mientras se dirigía a su habitación— Dime qué día es hoy Izan. 
 
    —    Domingo. 
 
    —    Ya, ya sé que es domingo, ¿pero qué fecha?—volvió a preguntar Samuel, aún más nervioso que la primera vez. 
 
    —    Diez de agosto. 
 
    —    ¡Me cago en mi pluma! Elena me va a correr a hostias—dijo Samuel después de ojear una pequeña libreta que guardaba en su mochila. 
 
    —    ¿Se puede saber qué es lo que te pasa ahora?—preguntó Izan desconcertado. 
 
    —    ¿Qué pasa? Este fin de semana nos toca la guardia a nosotros, y con los preparativos de nuestra escapada se me había olvidado por completo. Seguro que ha surgido algún problema y no estamos donde tenemos que estar, mejor dicho, no estoy donde debo estar. 
 
    —    Bueno, llama a ese policía y que te diga qué es lo que sucede. Después llamas a Elena, le comentas lo que hay, y salimos disparados para casa. Total, tan sólo estamos a tres cuartos de hora. 
 
    —    ¡Ojalá fuera tan fácil! Elena nunca lleva el teléfono encima cuando estamos de guardia. Me lo deja a mí para gestionar las llamadas y ver si es necesario que acuda a alguno de los avisos que pudieran surgir. 
 
    —    Mejor me lo pones. Habla con el tal Vicente y que te cuente. A lo mejor no es necesario que tengas que avisar a Elena. 
 
    —    Eso espero. Pero lo dudo mucho. Vicente es una persona que sabe desenvolverse sin problemas ante cualquier situación sin tener que acudir a nosotros. Salvo excepciones ineludibles, como me temo que es el caso.  
 
    —    Llámale y saldremos de dudas. Así de paso te tranquilizas un poco porque te estás comiendo los nudillos—le recriminó Izan a Samuel, dándole un manotazo para que dejara de comerse las uñas. 
 
    —    Está bien. Le llamaré. 
 
    —    Por cierto, ¿Qué has hecho con el teléfono de Elena? ¿No has dicho que lo deberías tener tú? 
 
    —    ¡Madre mía, madre mía!—se lamentó Samuel, acurrucándose en el suelo con las piernas flexionadas y la cabeza oculta entre sus rodillas—Ahora mismo no lo recuerdo. Espero que me lo haya dejado olvidado en el despacho, porque como lo tenga Elena, y le dé por devolver la llamada a Vicente, ahí sí que estoy perdido. 
 
    —    Deja de preocuparte. Elena y tú sois muy amigos. Estoy seguro que pasaría por alto un percance así. Además, el tal Vicente ya ha llamado a ese número y no le ha contestado nadie. 
 
    —    No sabes lo que estás diciendo. El trabajo para ella es algo sagrado. La amistad la deja a la entrada de la sala de vistas, te lo aseguro. Elena te puede comer a besos o a mordiscos, y créeme, nunca he visto a esa mujer cansarse a la hora de masticar una presa. 
 
    —    ¡Joder, Samuel! Voy a recoger todo y a hacer la maleta. Tú llama al “poli” ese y reza porque no te pillen en fuera de juego con un problemón de por medio.  
 
    —    ¿Qué pasa que se te han acabado los mensajes tranquilizadores y quieres que me de un infarto? 
 
    —    No cariño, lo que no quisiera es tener que recogerte a cachitos. Te quiero tonto, pero entero.  
 
    * * * * 
 
    —    ¡Hay sandías dulces, melones maduros, peritas de agua, manzanas! ¡Vamos que me las quitan de las manos señoras, que se van, que se van, que se fueron! 
 
    Aquel soniquete forzado de los vendedores de los más de cincuenta puestos que se disponían a lo largo del mercadillo, haría estremecer el alma a todo aquel que pasara por delante de cualquiera de ellos justo en el momento en el que sus pulmones liberaban el aire contenido con el que publicitaban sus productos, en ocasiones con un ímpetu tan desmesurado que podía verse acompañado de algún pequeño fragmento de la mercancía ofertada, aún sin ingerir.   
 
    —    Ponme esos melocotones ¡No, ese no que está picoteado, no me lo vayas a colar como haces todas las semanas!—le decía una mujer al frutero, a la cual se le adivinaba una actividad extraordinaria con sólo contemplarla. 
 
    —    ¡Señora es que no se puede venir a comprar a última hora!—respondió el frutero. 
 
    —    ¡Pero qué coño! ¿Te digo yo cuando tienes que montar o desmontar el tenderete?—contestó sin contemplaciones aquella mujer—Además, no me vayas a decir que se te ha estropeado la fruta de un minuto para acá. Hace nada estabas gritando a los cuatro vientos lo buena que era. 
 
    —    Mire que le gusta protestar por todo. Ande, aquí tiene un par de melocotones de regalo, para que no se vaya con ese disgusto que le asoma—le dijo sonriente el frutero. 
 
    —    Eres grande, Juan, y no te lo digo por los dos melocotones con los que acabas de intentar comprar mi beneplácito. Tus ojos y la felicidad de tu cara no mienten. No quería nada más, pero me vas a poner un kilo de manzanas. 
 
    —    Qué pelota es usted cuando consigue lo que quiere, Doña Elena. No hace falta que se lleve las manzanas, de verdad. Seguro que no se las comerá a tiempo, se le pondrán malas, y el domingo que viene la tendré aquí de nuevo, protestando  por la calidad de mi fruta y espantándome a la clientela. 
 
    —    Ni pelota ni nada. “Quid pro quo” frutero. Y no creas que no  voy a estar vigilándote. Como me cueles una sola manzana mala,  me la vas a compensar doble. Acabas de sentar jurisprudencia en lo que a compensación de fruta pocha se refiere, Juan. 
 
    —    Desde luego que cuando empieza con esas palabrejas y sus frasecitas rebuscadas, me destartala por completo y no sé qué decirle. 
 
    —    Pues dime que te debo y todo arreglado. 
 
    —    Hoy la invito yo. 
 
    —    ¡Eso no, no voy a consentirlo! 
 
    —    ¿Acaso le digo yo a usted qué hacer con sus presos? No, ¿verdad?, pues yo a mi fruta la impongo la pena que me viene en gana. Y no se hable más. 
 
    —    Un día tu y yo vamos a terminar viéndonos las caras en mi terreno. Y no te va a gustar nada—bromeó Elena mientras guardaba en su monedero el dinero con el que pretendía haber pagado la fruta. 
 
    —    Ese día le daré calabazas—respondió Juan sonriendo. 
 
    —    Muy ágil, sí señor. Ha sido un placer una vez más, Juan. La pena es que nuestros encuentros anuncien el término de un fin de semana de descanso. Por lo menos siempre será un final dulce—dijo Elena entre carcajadas. 
 
    —    Esa tampoco ha estado nada mal ¡Sí señora! Muy ocurrente. 
 
    —    Lo has cogido, ¿a que sí?—comentó entre risas Elena mientras abandonaba aquel puesto. 
 
    A Elena le encantaba el ambiente que mantenía viva la mañana de los domingos en “Bellaluz”. Cada pequeño detalle despertaba en ella una sensación de goce personal. El rumor de la gente, los olores, y la vida que se respiraba en aquel mar de tenderetes,  fueron desapareciendo a medida que Elena se alejó de la plaza, en dirección a su casa. Un par de manzanas más adelante, cansada por el paseo de vuelta cargada con la compra del mercadillo, Elena dejó reposar las bolsas sobre el enorme escalón que se encontraba a los pies de la puerta de acceso al edificio en el que residía, intentando descansar lo justo para recuperar la respiración y hacer acopio de fuerzas antes de acometer los  quince escalones que le llevarían hasta su casa. 
 
    Aquel edificio tenía un encanto peculiar. Parecía como si lo hubieran recortado de los verdes montes pasiegos para regalarle a “Bellaluz” un pedacito de Cantabria. Era un auténtico caserón que se dividía en dos plantas. Su fachada, de un blanco infinito, estaba  atravesada por vigas y listones de madera color caoba que se disponían en los laterales y sobre el enorme  voladizo del tejado, resaltando los límites de su majestuosidad. 
 
    La planta baja estaba ocupada por la floristería que regentaba Maribel, a la cual el tiempo, su excelente forma de ser, y sus ganas de vivir, la habían convertido en la mejor amiga de Elena. Las más variopintas jardineras de madera se disponían colgadas a distintas alturas en la pared y a pie de calle, a lo largo de la fachada. Desde un tronco hueco de encina, a barricas de roble de varios tamaños, carros de labranza, abrevaderos, lecheras, y hasta alguna barca de bajura alejada de las rías del Cantábrico; servían de cobijo a un ornamento floral exuberante que alegraba la vista a propios y extraños a su paso. Sus enormes ventanales, enmarcados por gruesas vigas de madera envejecida que se escudaban tras un ejército de barrotes de forja panzudos, encargados de mantener alejadas las malas artes foráneas que pudieran aventurarse en su conquista, invitaban a la vista a dejarse perder en su interior, sorteando las cuadrículas que formaban los listones de haya sobre el cristal. 
 
    Los más de tres metros de ancho por tres de alto que marcaban las lindes de la puerta de madera maciza que guardaba la entrada, representaban una muralla inexpugnable para aquel que osara profanar ese paraíso de dedicación y entrega absolutas, hilvanado con puntadas de un gusto exquisito y un cuidado perpetuo. 
 
    Rara vez el sentido de la vista conseguía saciar la curiosidad del transeúnte sorprendido por la majestuosidad de su fachada, surgiendo en su interior la necesidad de adentrarse en aquella selva artificial para colmar sus superfluas expectativas, pues resultaba imposible no verse embriagado por la avalancha de sensaciones que desprendía aquel lugar que lograba doblegar cualquier atisbo de cordura. Su interior le hacía sentirse a uno fuera de lugar, rodeado por la simbiosis que invadía el manto de plantas más impresionantes que uno jamás pudiera imaginar, junto a aquellos pedacitos de historia huérfanos de dueño que se acurrucaban al cobijo del paso del tiempo entre la fragilidad de sus hojas, consiguiendo colapsar la percepción  de los sentidos. 
 
    Pero sin lugar a dudas, el verdadero tesoro de aquel paraíso natural residía en su patio interior. Si ya resultaba impresionante la antesala que lo precedía, el hecho de asomarse a aquel patio en busca de aire fresco con el que lograr disipar el estado abrumador generado, conseguía privar aún más la capacidad de respirar con normalidad, volviéndote ínfimo ante su esplendor. 
 
    Una barandilla de forja que no alcanzaba el metro de altura atravesaba las cuatro columnas unidas por  tres arcos de ladrillo visto, que se encargaban de apuntalar el techo de aquel soportal, manteniendo una refrescante penumbra que separaba el edén del paraíso. A su cobijo se protegía de las inclemencias del tiempo una maravillosa fuente de bronce envejecido por la que el agua manaba hasta verse decantada a través de varias pilas escalonadas, ordenadas de menor a mayor tamaño. Un par de ruedas pedidas en préstamo a un carro típico de labranza en desuso, se disponían a ambos lados de media docena de gruesos travesaños de madera unidos entre sí, formando en su conjunto un original banco que se mimetizaba a la perfección con el entorno, al igual que el improvisado baúl a modo de mesa auxiliar que se mostraba frente a éste. 
 
    Entre unos y otros, un sinfín de aperos de labranza se desplegaba a discreción salpicando las paredes y columnas cual manto de estrellas, manteniendo un orden quebradizo que contrastaba con la gratificante sensación que dejaban a la percepción. Esa ofrenda al buen gusto representaba el comité de bienvenida, y el preámbulo a unos sillones de bambú ocultos bajo una veintena de  mullidos cojines, escoltados por dos majestuosos candelabros de pie, los cuales veían zarandear la llama de sus velas en las tórridas noches de verano, con la irrupción de la brisa que generaban las aspas de hojas de palmera, al verse arrastradas a cada giro de los ventiladores de techo que pendían de sendas cadenas cobrizas, a los cuales estaban unidas. 
 
    Una tímida mirada al exterior desde la cancilla que se abría bajo el arco medio, revelaba la existencia de una mesa de piedra redonda con dos asientos semicirculares enfrentados entre sí, la cual marcaba el epicentro de aquel carnaval de la naturaleza. Esa mesa representaba la brújula perfecta para el afortunado visitante que evitaba perderse en el entramado de templos de la imaginación que observaban pacientes al recién llegado. 
 
    Dos exuberantes limoneros flanqueaban el acceso al patio, manteniendo un frescor y un aroma gratificantes que envolvían aquel jardín dispuesto en cuadrícula. En su meridiano, a uno y otro extremo de la mesa circular de piedra, y apoyados sobre las paredes laterales ocultas tras las enredaderas y el jazmín que las cubría, unos bancos de obra con asientos de madera invitaban al reposo y al recogimiento. 
 
    Siguiendo el entramado de piedra natural que formaba el solado sobre el que reposaba todo aquello que se viera doblegado a la fuerza de la gravedad, y adentrándose en el margen izquierdo, un pequeño tejadillo albergaba oculto bajo su sombra a un precioso horno de leña y una parrilla, testigos de innumerables celebraciones, y citas improvisadas. Justo en el lado opuesto a aquellos fogones de brasas, una caseta de obra construida en piedra y ladrillo servía de almacén para otros tantos útiles destinados al cuidado del jardín, y algún que otro trasto al que aún no se le había encontrado un lugar en el que no desentonara. 
 
    El calvario que representaban para las rodillas de Elena aquellos quince escalones, se veía recompensado con su ascenso al reino de los cielos sin verse obligada a abandonar este mundo y la visión privilegiada del paraíso que quedaba a sus pies.. Esos quince escalones a los que ahora debía enfrentarse.  
 
    Cuando Elena fue a introducir las llaves en la cerradura de la puerta que daba acceso a la escalera, observó una nota pegada junto a ésta. Era de Maribel, recordándola que había ido a pasar el día a casa de su hermano,  y que no llegaría a tiempo de regar las plantas por la tarde, pidiéndole cortésmente, como no podía ser de otra forma viniendo de Maribel, que le hiciera el favor de regarlas en su lugar. 
 
    Para Elena esa tarea más que un castigo representaba un regalo divino. A pesar de que ya disfrutaba a diario de aquel entorno junto a su amiga al finalizar cada jornada, la oportunidad de poder paladear en exclusiva la mayor de las soledades en él, extralimitaba al máximo nivel todas las sensaciones que ofrecía aquel lugar de ensueño.  
 
    Elena guardó la nota en su bolsillo y comenzó a ascender peldaño a peldaño hasta llegar al amplio descansillo que precedía a la entrada de su casa. Una vez en el interior, dejó las bolsas de la compra sobre la encimera de piedra de la cocina y se sentó a descansar en una de las sillas orientadas hacia el balcón, relajándose con la perspectiva que ofrecía el techo floral del espléndido jardín de Maribel. 
 
    Elena dio un respingo hacia atrás. 
 
    —    ¿Será posible? Se me han olvidado las llaves de Maribel en el despacho—dijo en voz alta rompiendo la paz que la envolvía hacía unos instantes. 
 
    Elena no recordó hasta ese momento la visita con la que Maribel la había sorprendido el viernes pasado. Ella acudió al juzgado por la mañana para dejarle las llaves de la floristería. Estaba por asegurar que las había dejado en el primer cajón de su mesa de escritorio, todo un vertedero al que iban a parar los objetos que pasaban por sus manos durante la  jornada de trabajo, y al cual no acudía hasta recordar su depósito y verse acuciada por la necesidad de su uso, como era el caso. No le quedaba otra opción que volver a bajar aquellos escalones, y andar hasta el juzgado en busca de las dichosas llaves, antes de que la desidia se apoderase de ella. 
 
    —    Podría llamar a Samuel y pedirle que me las trajera— pensó Elena en voz alta. 
 
    Después de buscar su teléfono por toda la casa, incluidos media docena de bolsos, se imaginó que lo tendría Samuel, como solía ser habitual durante las guardias. No podía llamarle porque no recordaba ni el número de él, ni el suyo propio, y en el único lugar en el que los tenía anotados era en la agenda de aquel móvil del demonio. Nunca creyó que alguna vez se vería en la necesidad de tener que llamarse a sí misma. 
 
    —    Pues nada, me va a tocar ir a por las llaves a mí —dijo Elena resignada, mientras abandonaba su casa de nuevo, esta vez camino del juzgado. 
 
    *  *  *  *  *  
 
    Samuel buscaba el número de Vicente en el registro de llamadas recibidas de su teléfono móvil. Los nervios habían conseguido que lo pasara por alto en un par de ocasiones, hasta que por fin pudo detener la dichosa barrita del selector sobre aquellos nueve dígitos y pulsar el botón de llamada. 
 
    —    ¿Dígame?—escuchó por el auricular tras un par de tonos de llamada. 
 
    —    ¿Vicente, eres tú? 
 
    —    ¡Samuel!—contestó el sargento—Menos mal, creía que me iba a dar algo. Tenemos un problema y necesito hablar con Elena, pero no hay forma de contactar con ella. 
 
    —    Ya…ya me imagino. 
 
    —    Tienes que decirla que me llame cuanto antes. 
 
    —    Vicente, creo que tenemos dos problemas. Ahora mismo estoy a ochenta kilómetros del juzgado, se me ha olvidado el teléfono en el despacho, o por lo menos eso espero, y no tengo forma de localizar a Elena hasta que no llegue a “Bellaluz”—dijo Samuel, cerrando los ojos con fuerza, esperando la contestación de Vicente. 
 
    —    ¿Vicente?—volvió a preguntar tras un largo silencio. 
 
    —    Mira Samuel, tengo detenidos a ocho mujeres y seis hombres que se han inflado a hostias sin razón aparente. El que menos, tiene los ojos que parece que le hayan operado de cataratas. Lo último que necesito es demorar aún más su estancia en comisaría, por eso tengo que hablar con Elena sea como sea y  resolver esta situación cuanto antes, por el bien de esas personas, y por el mío propio, porque me estoy pasando la legalidad por el forro, y al final me va a salpicar. 
 
    —    A ver Vicente, no es por justificarme, pero puedes llevarlos a comisaría y el lunes ponerlos a disposición del juzgado. No veo la urgencia, ni el problema. 
 
    —    Entre todos suman casi un milenio, y no me gustaría que alguno de ellos decidiera dejar de cumplir uno más precisamente hoy, y en mi comisaría ¿Te parece bastante urgente y problemático? 
 
    —    ¿Me estás diciendo que has detenido a una panda de abuelos? ¿Y qué estaban haciendo, atracar una ortopedia, robar un banco de “Viagra”, o pelearse por la gelatina del desayuno?  
 
    —    ¡No me hinches las narices, Samuel! Ahora mismo sales pitando hacia aquí, antes de que se me acabe la paciencia y decida ir a casa de Elena a hablar con ella. 
 
    —    Bueno, tranquilo, tranquilo, salgo ahora mismo. 
 
    —    Como Elena se entere de esto nos empala a los dos. A ti por no estar en tu sitio y a mí por cubrirte las espaldas una vez más. Te espero dentro de una hora en la puerta del juzgado. ¡Date prisa! Pero ten cuidado no vayas a tener un accidente. Aunque no sé si es mejor que provoques uno, así por lo menos tendrías algo con lo que poder justificarte. Olvida esto último—finalizó Vicente, colgando el teléfono. 
 
    —    ¿Qué te ha dicho?—preguntó Izan intrigado. 
 
    —    ¿Está todo guardado?—replicó Samuel. 
 
    —    Sí, sólo me quedan un par de cosas por recoger del baño y listo. 
 
    —    Pues nos vamos cagando leches. Deja todo como esté. No puedo perder un segundo más. Vicente me espera en el juzgado. 
 
    —    ¿Pero qué es lo que ha pasado? 
 
    —    No lo tengo muy claro. Sólo sé que han detenido a unos abuelos por pelearse entre ellos. Vicente ha intentado hablar con Elena y no le ha contestado al teléfono. Eso quiere decir que no lo tiene encima, y que al final me lo dejé en el despacho, hecho que consigue tranquilizarme un poco. 
 
    —    Entonces qué, ¿nos vamos? 
 
    —    ¡Vámonos! 
 
    Samuel e Izan se metieron en el coche después de arrojar su equipaje al interior del maletero. Sin tiempo para poder despedirse de aquella encantadora casita, su paso consiguió romper la calma que vinieron a buscar, del mismo modo que el agua mansa de aquel pantano vio difuminarse la bella imagen que reflejaba su quietud.  
 
    *  *  *  *  *  
 
    —    Ya estamos aquí—dijo Alonso al ver a Vicente de pie junto al vehículo patrulla— ¿Dónde está Ildefonso? 
 
    —    Hola—dijo el cura, agitando la mano por el hueco de la ventanilla trasera del coche, que se mantenía medio abierta. 
 
    —    Bueno, pues ya estamos todos. ¿Quieres ir delante Mamá, o prefieres charlar con Ildefonso durante el camino?—preguntó Alonso a Cecilia. 
 
    —    Si no le importa a Ildefonso, me gustaría ir con él. Hay cosas que quisiera que me explicara. 
 
    —    Por mí no hay ningún inconveniente—añadió el cura, desplazándose hacia el asiento opuesto al que se encontraba, evitando que Cecilia tuviera que rodear todo el vehículo para poder sentarse. 
 
    —    Señora—dijo Alonso con un gesto de galantería dirigiéndose a Cecilia mientras abría la puerta para que pudiera entrar al coche. 
 
    —    Muy amable Alonso. Gracias—le correspondió. 
 
    Alonso cerró la puerta una vez que Cecilia se encontró en el interior de aquel vehículo que les conduciría hasta el juzgado. Al mirar a Vicente supo de inmediato que algo no iba bien. Su rostro serio y dubitativo hacía entrever la existencia de algún problema de última hora. Sin perder el gesto de intriga, fue acercándose hasta su posición. 
 
    —    ¿Ocurre algo, Vicente? 
 
    —    Vamos a tener que hacer tiempo. He llamado a Elena unas cuantas veces y no contesta. Incluso la he escrito un mensaje, pero nada. Así que decidí llamar a Samuel, el secretario judicial, y resulta que está a una hora de camino, más o menos. 
 
    —    ¿Y no se puede hacer nada hasta que no llegue él? 
 
    —    Podría ir a casa de Elena y hablar con ella. 
 
    —    ¿Y a qué esperamos? 
 
    —     A que llegue Samuel cuanto antes, porque como se entere Elena de que no está aquí se lo carga. 
 
    —    Cada vez tengo menos dudas de que te has confundido de profesión. Deberías haber sido cura, o médico, o director de una “ONG”—dijo Alonso. 
 
    —    Samuel es una magnífica persona, pero a veces hay que estar encima de él. No me gustaría que tuviera problemas con Elena. Sería duro para ambos. 
 
    —    Bueno, no pasa nada. Mi madre quería hablar con Ildefonso para aclarar algunas dudas. El tiempo que dure esa charla nos servirá de colchón hasta que llegue tu amigo, el secretario judicial. Aún así creo que sería mejor que nos fuéramos de aquí para no poner nervioso al personal. Podríamos dar una vuelta antes de ir al juzgado, y luego esperar allí a que llegue ese hombre. 
 
    —    Me parece una buena idea. 
 
    Cecilia, Ildefonso, Alonso y Vicente abandonaron la comisaría en el vehículo oficial del sargento. Ninguno de ellos articuló palabra durante los primeros cinco minutos de recorrido, hasta que al final Cecilia se decidió a romper aquel molesto silencio. 
 
    —    ¿Cómo te encuentras Ildefonso? 
 
    —    Aún no me creo que esté sucediendo todo esto. No me hago a la idea de cómo va a terminar, ni de las repercusiones que traerá. Pero me veo abandonando “Bellaluz”, o colgando el hábito, en el mejor de los casos. 
 
    —    Tranquilízate. Seguro que todo tiene solución. 
 
    —    Esto me pasa por meterme donde no me llaman. Si hubiera hecho las cosas de otra manera… 
 
    —    Y si nosotras nos hubiéramos estado quietecitas en casa, tampoco hubiera pasado nada. 
 
    —    Eso mismo me pregunté cuando te vi en la iglesia ¿Se puede saber qué hacías allí en compañía de esa mala pécora?—preguntó Ildefonso, juntando su manos para pedir perdón una vez más a Vicente, al reparar en el vínculo familiar que le unía a Lola. 
 
    —    Intentar que Lola y tú no llegarais a las manos. Ella me dijo que Mina había ido a la iglesia para ayudarte, y que le colgaste el teléfono mientras se interesaba por Mercedes. Desde ese instante no tuvo otra cosa en la cabeza que ir en tu busca para ponerte de vuelta y media. Como os conozco a los dos, y sé que vuestra relación a lo largo de los años ha sido algo más que intensa, decidí acompañarla para mediar en caso de que la situación se complicara. 
 
    —    Pues nuestras campañas de ayuda al prójimo nos han salido rana a los dos—dijo Ildefonso suspirando— Todo se empezó a desmoronar en el mismo momento en el que Mina atendió mi llamada, Leandro decidió salir del armario, y Mercedes perdió el conocimiento. 
 
    —    ¿Quién es Leandro? 
 
    —    Un nuevo amigo. Una buena persona. 
 
    —    Me dejas perpleja con tu comentario. No sé por quién preguntarte primero. Lo de Mina es algo que me tenía bastante intrigada, por no decir angustiada. Pero, ¿Qué tuvo que ver Mercedes en todo esto? ¿Es cierto que le pediste a Mina que fuera a la iglesia para ayudarla? 
 
    —    No es que esa fuera mi intención, pero podría decirse que es cierto. Yo llamé a casa de Mina y de Julia esperando que contestara al teléfono ésta última. Cuál no sería mi sorpresa cuando escuché la voz de Mina. A pesar de intentar por todos los medios finalizar lo antes posible aquella conversación de besugos que estábamos manteniendo, mi desesperación y la posibilidad de generar un problema mayor si no aceptaba la más que dudosa ayuda que me estaba ofreciendo Mina, fueron motivos suficientes para cometer el primero de mis errores, al aceptar que ella viniera a la iglesia. 
 
    —    Pero entonces, ¿dónde está Mina? 
 
    —    Ni puñetera idea. Allí empezasteis a aparecer todos menos ella. Y lo que sucedió después ya lo conoces de sobra. 
 
    —    Sí, lo que sucedió después sí, pero ¿y antes, qué pasó con Mercedes? 
 
    —    No puedo contártelo. 
 
    —    Ildefonso, ¿es tan grave como para que no puedas decírmelo? ¿Habéis cometido alguna locura? ¿O es porque no quieres contarme nada delante de Alonso y el Sargento?—le preguntó Cecilia. 
 
    —    No ha sucedido nada grave. Se trata de circunstancias que atañen a otras personas, y es decisión de éstas el querer hacerlas públicas o no. Preferiría que ellos lo decidieran por sí mismos. 
 
    —    Ildefonso, tarde o temprano va a tener que contarlo. Recuerde que vamos de camino al juzgado, y a la juez no le va a valer esa excusa como justificación a todo lo que ha sucedido—interrumpió Vicente. 
 
    —    Mire sargento, desde ya le digo que si mi presencia aquí está supeditada a la obligación de tener que revelar cuestiones personales de terceros que me han sido confiadas, ya me puede ir usted devolviendo al calabozo o a donde tenga que ir, porque no pienso cambiar mi opinión al respecto. 
 
    —    ¿Estaban esas personas bajo confesión? 
 
    —    Se podría decir que sí. 
 
    —    Ildefonso, quiero que me escuche con atención y entienda lo que le voy a decir. La postura más fácil para mí sería tratarles como lo que son ahora mismo, es decir, como detenidos. Me preocuparía de que se ejercieran sus derechos, les tomaría declaración uno a uno sin importarme quién es el culpable o los culpables de este entuerto, puesto que ese no es mi cometido, y casi con total seguridad dormirían en los calabozos hasta la mañana siguiente que pasarían a disposición judicial. Pero han dado con el sargento más tonto que ha pisado la capa de la tierra. Un sargento que ve cómo un grupo de personas mayores ha terminado golpeándose entre sí sin saber la repercusión que ello conlleva. Unas personas que en su mayoría ahora están asustados, doloridos y cansados, y que lo único que necesitan es llegar a su casa y no contemplar la posibilidad de tener que acudir en breve a un juicio por lesiones, daños y no sé cuantas cosas más. Por no hablar de la cara que se les quedará a sus familiares cuando se enteraren de lo sucedido, porque créame que se enterarán tarde o temprano. Ese mismo sargento que se ha preocupado de hablar con el dueño del bar que ustedes han destrozado casi por completo, para que no interponga denuncia, eso sí, con una serie de condiciones. Yo soy ese sargento al que le gustaría que otro en su lugar hiciera lo mismo si su madre o su padre fueran alguno de los que están esperando ahora en comisaría, sin saber qué es lo que va a suceder. Además, soy el sargento que en unos instantes se va a enfrentar a la posibilidad de que una juez le dé un tirón de orejas como nunca en mi vida me lo han dado, por hacer las cosas del modo que lo estoy haciendo ahora mismo, intentando resolver algo por una vía que no es la habitual en mi trabajo, y mucho menos en el del titular de un juzgado. Pero sobre todo estoy arriesgando la amistad que me una a esa juez, una amistad que significa muchísimo para mí. Ahora contésteme a esta pregunta ¿Quién es el que está buscando soluciones para resolver esta papeleta, usted no contando lo sucedido, o yo por no hacer mi trabajo como debiera? 
 
    Ildefonso cerró los ojos y agachó la cabeza. Sabía que todo lo que había dicho aquel policía era cierto de principio a fin, y empezó a darse cuenta del riesgo que estaba asumiendo con aquel gesto de generosidad humana. No sabía qué decir. En su interior se mantenía una lucha endiablada entre la necesidad de colaborar con aquel hombre que estaba poniendo tanto de su parte, y la confianza que había depositado Leandro en él cuando le hizo partícipe de su amor por Mercedes. Hiciera lo que hiciera alguien resultaría malparado. 
 
    Mientras Ildefonso intentaba poner fin a su dilema, Vicente aparcó el coche justo enfrente del juzgado. Habían llegado a su destino. Ildefonso continuaba en silencio, intentando abstraerse de todo lo que le rodeaba. Esperando a que alguien le diera la solución a ese rompecabezas. Mantenía los ojos cerrados, pero eso no le impedía percibir la presión que estaba ejerciendo en él la presencia de sus compañeros de viaje, esperando una respuesta que no llegaba. 
 
    —    Le propongo un trato, Ildefonso—dijo Alonso captando la atención de todos los allí presentes—Entiendo y considero una postura muy loable por su parte que no quiera comentar en nuestra presencia algo de lo que le han hecho partícipe y garante de su confianza. También entiendo que va a tener que contarle a la juez lo sucedido, sin excusas, porque si no terminará echándose tierra encima usted mismo ¿O es que cree que alguno de los detenidos va a negarse a declarar en un juzgado cuando les informen de las repercusiones que ello traería consigo? Ya le digo yo que no. Usted piensa que si decide contarnos el origen del conflicto nadie le  asegura que su forma de actuar no pueda llegar a oídos de su, o sus confidentes, los cuales se sentirían traicionados. Por ello he pensado que, aprovechando que nos encontramos los cuatro aquí solos, y que todos tenemos intereses personales para que esta situación se resuelva cuanto antes, cada uno de nosotros podría hacer partícipe al resto de una confidencia tan íntima, que nunca haya sido desvelada a otras personas, o sólo a algunas de especial confianza. Esa sería la mejor forma de proporcionarle una moneda de cambio moral que pueda  garantizarle que nadie se irá de la lengua. Piense que su aportación contribuirá a que Vicente pueda afrontar su entrevista con la juez con un conocimiento absoluto de la situación, y buscar la mejor y más conveniente de las salidas. Será un secreto entre nosotros cuatro. Lo que aquí se cuente, aquí se quedará. 
 
    —    ¿Y quién me asegura a mí que no me van a mentir con la primera historia que se les ocurra?—preguntó Ildefonso. 
 
    —    Eso mismo podríamos pensar nosotros de lo que usted nos quiera contar. Considero que somos mayorcitos para andar con ese tipo de tonterías. Vicente es  policía. Además la buena fe demostrada por su parte creo que es aval suficiente  como para poder confiar en sus palabras. En cuanto a Cecilia a mí me costaría un poco más otorgarle mi confianza perteneciendo al grupo de chismosas al que pertenece, aunque como hijo suyo asumo ese riesgo, sobre todo por el compromiso que va a adquirir en mi presencia, a través de su testimonio. 
 
    —    ¡Vaya apoyo el tuyo, hijo! Ya lo dice el refrán: “Cría cuervos y te sacarán los ojos”. 
 
    —    Lo siento Madre, pero no me fío de la sed de información que padecéis “Las Cachilis”. En cuanto a mí, qué me va a contar que no haya visto ya. Soy el médico de cabecera de todos los aquí presentes, y jamás me habrán oído comentar ni uno sólo de los chismorreos que hayan podido hacerme cualquiera de ustedes en consulta, a pesar de la insistencia de alguna que otra para que cantara, con intento de soborno a base de pastas de café incluido. 
 
    —    De acuerdo—dijo Ildefonso después de recapacitar un instante la oferta de Alonso— ¿Aceptas, Cecilia? 
 
    —    Déjame pensar…. 
 
    —    No hay nada que pensar Cecilia. O nos mojamos todos o se cierra el tenderete—replicó Ildefonso. 
 
    —    Está bien, acepto. Pero no se qué voy a poder decir que no se sepa ya. 
 
    —    No te preocupes. Estoy seguro de que habrá guardada alguna que otra sorpresa en ese saco de información que tienes por cerebro, y de que su contenido nos servirá de fianza—dijo Alonso a su madre. 
 
    —    ¿Y tú Vicente, aceptas el trato?—preguntó el médico. 
 
    —    A ver qué remedio me queda. Desde luego, me la estáis liando bien liada. Al final me ato la manta a la cabeza y termináis todos en comisaría por farfulleros. 
 
    —    Muy bien. Entonces todos de acuerdo ¿Quién empieza?—preguntó Alonso entusiasmado. 
 
    —    No pienso hablar hasta que lo haya hecho el resto—afirmó tajante Ildefonso. 
 
    —    ¡Anda éste!, pues yo tampoco voy a ser la tonta que se ponga a tiro la primera—Dijo Cecilia. 
 
    —    Creo que lo oportuno sería que empezara el genio que ha tenido esta maravillosa idea—añadió Vicente con una sonrisa pícara. 
 
    —    ¡Está bien panda de cobardes, ya empiezo yo!—dijo Alonso. 
 
    Cecilia, Vicente e Ildefonso se acercaron cuanto pudieron a Alonso. Sus ojos mostraban  una expectación máxima por aquello que estaba a punto de revelarles el doctor, el cual veía como el interior de aquel vehículo menguaba con la proximidad de sus oyentes. 
 
    —    Soy gay—soltó sin miramientos Alonso. 
 
    —    ¿Eres qué?—preguntó Cecilia, mientras Ildefonso y Vicente permanecían cayados, sin inmutarse, como si aún estuvieran esperando la confesión de Alonso. 
 
    —    Que soy homosexual—replicó Alonso. 
 
    —    ¿Pero qué dices?—volvió a preguntar Cecilia. 
 
    —    ¡Que soy maricón coño! 
 
    —    ¡Ya sé lo que significa homosexual, leñe!, pero es que nunca lo hubiera imaginado de ti y de ahí mi sorpresa. Soy tu madre y nunca me has comentado nada. 
 
    —    Tienes que entenderlo, yo…nosotros…nuestra forma de vivir no es que… 
 
    —     A ver si te vas a creer ahora que eres especial. Cuando yo tenía tu edad, incluso más joven aún, ya existíais. No has inventado nada nuevo. Lo que pasa es que antes estabais mucho más escondidos y se os llamaba de otra forma. “Suaves”, “modosos”, “mangos rotos”, “floros”, “confusos”…. 
 
    —    “Blanditos”, “pausados”, “invertidos”—continuó Vicente. 
 
    —     “Mariposones”, “julays”, “bujarras”, “sarasas”, “locas”, “desviados”, “bichas”, “soplanucas”, “emplumados”,  “raritos”, “julandrones”, “truchas”, “culos finos”… 
 
    —    ¡Ildefonso!, ¿ya está bien no?—interrumpió Alonso al cura, ante la atónita mirada de Cecilia y Vicente. 
 
    —    Lo siento, me he visto contagiado por vuestras respuestas y no podía parar. 
 
    Cecilia, Vicente y Alonso no podían apartar la vista de Ildefonso. Nunca habían escuchado un repertorio de sinónimos tan extenso sobre la homosexualidad masculina, y mucho menos en boca de un servidor de la fe cristiana. El énfasis en su enumeración de adjetivos fue tal que parecía que estuviera participando en un concurso  televisivo. 
 
    —    ¿Qué ocurre?—preguntó Ildefonso al verse observado de aquella forma—Debido a mi posición, resulta más que conveniente tener la mente abierta, y sólo la mente, a cada uno de los grupos de personas que forman parte de la sociedad en la que vivimos, así como a su jerga popular.  
 
    —    Nunca lo hubiera imaginado—dijo Vicente. 
 
    —    Pues no es tan raro ¿Acaso los curas vivimos en una burbuja abstraídos del resto del mundo?—preguntó Ildefonso. 
 
    —    No me refiero a su repertorio de sinónimos, sino a que no veo esas formas en Alonso… bueno…. así…eh 
 
    —    Que no te podías imaginar que fuera maricón, vamos—concluyó Cecilia sin darle la menor importancia. 
 
    —    Pues vale, como cada uno quiera decirlo—comento Vicente apurado—Y en lo relativo a su pregunta, Ildefonso, sí,  pienso que la religión lleva mucho tiempo apartada de los cambios que se han ido produciendo en la sociedad,  y bastante alejada de sus necesidades como para poder entenderlos. Discúlpeme que sea tan directo, pero es mi opinión personal, y aunque de un modo algo egoísta, éste es el momento idóneo para expresarla. 
 
    —    Créame que se equivoca Vicente. Muchos de los que formamos parte de esta profesión nos preocupamos por integrarnos y conocer las necesidades de aquellos grupos que se presuponen más apartados de nuestra doctrina. Sin ir más lejos yo mismo he tenido que lidiar en más de una ocasión con mis superiores a la hora de seguir unas directrices que no se ajustaban a mi forma de entender y hacer mi trabajo. Le aseguro que no he modificado ni uno sólo de mis valores, a pesar de las presiones recibidas. No voy a decir nada más al respecto, porque les surtiría de ración doble de información clasificada, y ese no es el trato al que hemos llegado, aunque ya tendremos tiempo de hablar usted y yo más adelante. Seguro que será una charla muy interesante. 
 
    —    Y grata, no me cabe duda—respondió Vicente. 
 
    —    Bueno Alonso, dinos cómo y cuándo supiste que no te gustaban las mujeres—dijo Cecilia. 
 
    —    De eso nada, el trato consistía en realizar una confidencia personal, no en mitigar tus voraces y depredadores instintos para conseguir cuanta más información mejor. Además, yo no he dicho que no me gusten las mujeres. Me gustan, y mucho—dejó caer Alonso, incrementando de ese modo la curiosidad de Cecilia. 
 
    —    ¿A quién le toca ahora?—preguntó Alonso con premura, intentando abandonar el papel de protagonista y dejar de ser el blanco de aquellas mentes colmadas de dudas tras su confesión. 
 
    —    ¿No hay ningún voluntario? Está bien, elegiré yo entonces. Mamá, te toca—concluyó Alonso. 
 
    —    ¡Qué coño! Que hable el cura primero. 
 
    —    Yo no suelto ni media hasta que no tenga la seguridad de que vuestros secretos me sirven de garantía. Y no pienso discutir más al respecto. 
 
    —    Venga Mamá, qué más te da. Si al final todos vamos a tener que pasar por lo mismo—le dijo Alonso—Si accedes puede que luego te deje preguntarme algo más sobre mí. Sólo si tu información lo merece, claro está. 
 
    —    Sabes que te voy a machacar a preguntas de todas formas. —dejó caer Cecilia. 
 
    El aliciente de tener la oportunidad de indagar un poco más en la, hasta ahora, desconocida vida de su hijo, hizo que Cecilia comenzara a desempolvar los cientos de recuerdos que su mente guardaba bajo candado, recluidos al olvido del tiempo en un rincón de su pasado. Por más que buscaba y buscaba no lograba dar con el tema perfecto que pudiera  cubrir las expectativas de sus acompañantes, hasta que un recuerdo confuso comenzó a revolotear por su cabeza. En su mente, las imágenes, las palabras y los sentimientos se mezclaban entre sí, intentando encajar como las piezas de un rompecabezas. 
 
    Cecilia agachó la cabeza, acurrucándose entre sus propios brazos. Su mirada sumida en la lejanía, reflejaba una tristeza desconsolada que poco a poco se fue adueñando de su rostro. A ninguno se le pasó por la cabeza la idea de insistirle una vez más para que diera comienzo a su relato. Se podía adivinar el coste que iba a tener para Cecilia su exposición, y la necesidad de reunir cuantas más fuerzas mejor para poder compartirla. Tras unos instantes de desconcierto, tomó todo el aire que pudo, dejándolo  escapar poco a poco por la boca, a la vez que cerraba sus ojos.   
 
    —    Mi familia la han formado varias generaciones de pequeños ganaderos. Mis tíos y mis padres trabajaban todo el año sin descanso para poder sacar a sus familias adelante. Vivíamos sin excesos pero nunca faltó un plato de comida sobre la mesa. Nuestros veranos transcurrían inmersos en un mundo imaginario de juegos con los que llenábamos cada rincón del patio de “La Campanilla”. Así es como se llama la finca donde me he criado, y en la cual aún vivo hoy en día. Allí nos bañábamos en el pilón, jugábamos durante horas a escondernos bajo los soportales, o en el interior de la nave en la que tiempo atrás mi bisabuelo había asentado el negocio familiar, con su cuadra y sus vacas. En el verano en el que yo cumplí  trece años aquella nave fue alquilada como almacén. Más de cien cajas de cartón embaladas se repartían apiladas a diferentes alturas por toda la nave. En su interior, lavadoras, neveras, y otros tantos electrodomésticos esperaban a tener dueño. Era el mejor escenario que podía existir para unos niños ansiosos de aventurarse en uno de los mejores juegos que la vida nos ha regalado: el escondite. No parábamos de trepar por todos lados intentando encontrar un lugar en el que no pudieran encontrarnos. Muchas de aquellas cajas estaban vacías y representaban el escondrijo perfecto. Yo tenía el record de permanencia sin ser descubierta gracias a una de aquellas cajas vacías que se encontraba rodeada por otras que contenían mercancía, apiladas a una altura superior, lo cual hacía casi imposible que pudieran localizarme. Para acceder a mi escondrijo tenía que retirar otra caja que hacía las veces de puerta de acceso. No recuerdo la cantidad de veces que nuestras madres nos habían sacado de allí con un tirón de orejas, conocedoras del peligro que entrañaba que alguna de aquellas cajas se cayera sobre nosotras y nos aplastara. Ahora lo pienso  y me doy cuenta de que gran parte de la inconsciencia con la que vivimos de pequeños se fundamenta en la omisión involuntaria de unos padres que creen que nunca pasa nada…hasta que pasa.  
 
    Cecilia detuvo su conversación. Respiró agitada unas cuantas veces, como si acabara de despertar de una pesadilla, hasta lograr relajarse a medida que fue siendo consciente  del lugar en el que se encontraba. Después continuó con su relato. 
 
    —    Aquella era la última ronda que íbamos a jugar antes de dar por finalizado uno de esos días mágicos de verano. Nuestras madres ya habían reclamado nuestra presencia en un par de ocasiones para que fuéramos a cenar, y sabíamos que una tercera acarrearía un castigo para el día siguiente. Yo me acababa de esconder en el mismo lugar que me había hecho ganadora en tantas ocasiones, aunque esta vez el escaso tiempo del que dispuse para guarecerme, y las prisas con las que lo hice, me jugaron una mala pasada. Una vez en el interior de mí guarida los temores y las dudas se fueron apoderando de mí. No sabía si había tenido tiempo suficiente para esconderme sin haber sido descubierta. Tampoco recordaba haber oído el final de la cuenta atrás, que suponía el comienzo de la búsqueda de todos los que participábamos en aquel juego de infarto. Decidí que la mejor opción sería no moverme de allí y esperar paciente a ver qué sucedía. Si alguien me hubiera visto no tardaría mucho en descubrir mi escondrijo. Había que esperar. Pero no podía demorarme mucho, mi madre estaba a punto de dar su tercer aviso, por lo que reordené mis preferencias, y elegí salir con sigilo de mi escondite, intentando que me descubrieran cuanto más lejos de éste mejor. Total no tenía nada que perder pues el juego se acabaría con esa última partida y yo salvaría la posibilidad de castigo por parte de mi madre. Comencé a retirar la caja de cartón que me mantenía oculta, con mucho cuidado de no hacer ruido y descubrir mi posición, de tal forma que tuviera el hueco suficiente como para poder ver qué es lo que estaba sucediendo en el exterior. A lo lejos, de espaldas junto a la entrada de la nave, vi la silueta de una de mis primas. Por suerte para mí pude confirmar que se trataba de aquella a la que le tocaba ir en nuestra búsqueda. Al verla en esa posición continué desplazando con cuidado la caja sin perderla de vista. La escasa luz que me rodeaba se vio eclipsada por una sombra que engulló a la mía propia, haciendo que se me encogiera el alma. Sobresaltada, alcé la vista lo más rápido que pude mientras espontáneamente mis brazos cubrieron mi cabeza para protegerla del impacto de aquello que pudiera estar cayendo sobre mí. No me dio tiempo a distinguir qué fue lo que me golpeó, devolviéndome al que hasta entonces había sido mi refugio. En la oscuridad de aquella caja diáfana, mi respiración helada por el desconocimiento de saber a qué me estaba enfrentando se empachaba del escaso oxigeno que guardaban aquellas cuatro paredes de cartón. Podía percibir una falta de sincronismo entre cada bocanada de aire con la que surtía a mis pulmones y el instante en el cual yo creía abrir la boca para realizar dicha acción. Aquel momento agónico me obligó a coger el aire suficiente como para poder aguantar durante unos segundos la respiración, enviando a mis cinco sentidos en busca de una respuesta a tanta incertidumbre. Una respuesta a la cual aún hoy no he logrado encontrar lógica alguna. Una mano enorme y sudorosa sobre mi boca y el chistar de unos labios junto a mí oído consiguieron paralizar mi cuerpo, obligándome a sucumbir ante el menor indicio de resistencia por mi parte. Me encontraba al borde de la extenuación. Mi estado de ansiedad y aquella mano ocupando casi la totalidad de mi rostro, impedían que el aire circulara con fluidez a través de mi nariz, único lugar por el que aún conseguía respirar a duras penas. Sin tiempo para asimilar lo que estaba sucediendo, noté una segunda mano que acariciaba mi pelo, cómo si intentara calmarme. No tardó mucho en abandonar aquella tupida melena rubia de largos tirabuzones que tanto le gustaba a mi padre, para comenzar a  recorrer el resto de mi cuerpo. Primero de forma pausada desde el cuello hasta mis frágiles piernecitas repletas de cardenales, ínfimas secuelas amargas de tantos y tan maravillosos juegos disfrutados. Con cada roce que aquella mano ejercía sobre mi cuerpo podía notar cómo se aceleraba la respiración de aquel que mantenía presos a mis sentidos, presionando aún más mi cuerpo contra el suyo una vez se hubo situado detrás de mí. La excitación que le producía tocarme turbaba en exceso la mente enferma de aquel degenerado, sin que por mi parte pudiera hacer nada para detenerle. Introdujo aquella asquerosa mano por debajo de mi camiseta hasta alcanzar mis pequeños pechos, manoseándolos a su antojo hasta hartarse. Cuando creí que todo había acabado, un dolor indescriptible hizo brotar las lágrimas contenidas en mis ojos. Sentía como si hubiera recibido una puñalada en el estómago y no pudiera quitarme aquel metal afilado para mitigar mi sufrimiento. Aquellos dedos desproporcionados forcejeaban por hacerse hueco en el interior de mi vagina a toda costa. Un grito de furia desgarrador recorrió mis entrañas, produciendo la rigidez extrema de mi cuerpo. Aquel animal incontrolado, lejos de poner fin a mi sufrimiento, continuó con su escabechina. Me tumbó de espaldas sobre el suelo manteniendo mi boca tapada con una de sus manos mientras se sentaba a horcajadas sobre mi torso semidesnudo, impidiendo de ese modo que pudiera moverme. Liberó la presión del cinturón de su pantalón y  desabrochó el único botón que mantenía sujeto éste a su cintura. Introdujo la otra mano en sus calzoncillos y comenzó a masturbarse, primero oculto tras aquella prenda interior dada de sí, para más tarde hacerme espectadora precoz de aquel bochornoso espectáculo, restregando su pene por mi cuerpo una y otra vez, mientras empapaba mi escueto torso con el goteo incontrolado de sus asquerosas babas, las cuales no paraban de brotar  de aquellas fauces de depredador. El pánico indescriptible que llegó a albergar mi cuerpo ante aquella situación, consiguió parar en seco el raudal de lágrimas que había regado mi rostro inocente durante aquella eternidad. Instantes después, la penumbra dejó entrever la silueta de aquel lobo ululando de placer a la luna, mientras derramaba sobre mí su semilla lasciva. Con dificultad pude observar su rostro difuminado por las lágrimas que no lograron escapar a la presión de mis ojos. Sin más, aquel desecho humano me abandonó aún más indefensa de lo que me había encontrado, cerrando tras de sí aquella puerta prefabricada a la que  yo nunca volvería a acudir en busca de refugio. El temor a que ese horrible ser no se hubiera ido, hizo que me mantuviera dentro de aquella jaula muda, testigo inerte de la peor de mis pesadillas en vida. Un golpe fuerte y seco en el exterior me hizo despertar del estado de choque que se había apoderado de mí. Las lagrimas comenzaron a brotar de nuevo en mis ojos en el mismo momento que observé cómo se iba desplazando la caja con la que dilapidó su huída aquel monstruo. Terminé aterrorizada y hecha un ovillo de sollozos en la esquina más lejana que pude encontrar, suplicando que acabara todo de una vez, pues no podría soportar más aquella situación. Un leve halo de luz dividió mi cuerpo en dos. La dulce voz de mi prima consiguió evadirme por completo de mi estado, rompiendo a llorar sin límites. Me arrastré hasta poder abrazarme a ella sin decirla una sola palabra, y sin que ella emitiera una sola pregunta a pesar del evidente estado en el que me encontraba. Juntas salimos de aquella tortuosa prisión. Una vez de pie en lo más alto del montón de cajas apiladas, sin apartar un instante mi cuerpo del de mi prima, una horrible visión me hizo perder las pocas fuerzas que me mantenían en pie, llegando a rozar el desvanecimiento. Sobre el suelo de la nave el cuerpo de mi tío yacía boca arriba. Sus piernas guardaban una flexión antinatural y sus zapatos se encontraban desubicados de sus pies. Un pequeño hilo de sangre brotaba de detrás de su cabeza. Juntas, mi prima y yo descendimos hasta llegar a su posición. Cuando estuvimos a su altura, mi prima, lejos de auxiliar a su padre se quedó mirándole fijamente, sin alterar lo más mínimo el gesto de su rostro. Cuando mi tío abrió los ojos respiré aliviada. Mi prima permanecía imperturbable, mirándole impasible. Ella me agarró con fuerza y dijo—Está vivo—para acto seguido obligarme a abandonar aquella nave, y a su padre en el interior de ésta. Mientras caminaba a trompicones arrastrada por mi prima, volví la cabeza angustiada en busca de mi tío, sin poder entender la frialdad y la falta de preocupación de esa hija hacia su padre. Hasta que mis ojos se detuvieron en aquellas enormes manos que reposaban sobre el suelo y en ese pantalón desabrochado que cubría sus, ahora, inútiles piernas. No sé qué fue lo peor de todo lo que viví aquel día, si haber sufrido esas vejaciones que marcaron un antes y un después en mí como mujer y como persona, o descubrir que tendría que convivir con aquella pesadilla durante el resto de mi vida. Mi prima me llevó hasta su casa, me quitó la ropa, y me lavó y peinó con una delicadeza y un cuidado más propio de una madre que de  una niña de trece años. Ella seguía sin articular palabra, como si conociera de sobra mi sufrimiento e intentara no rememorar aquellos momentos tan angustiosos que acababa de padecer. Pero nunca se me olvidarán las únicas palabras que me dedicó aquella noche, instantes después de oír gritar a mi tía aterrada tras encontrar a su marido tirado en el suelo de la nave. Tan sólo me dijo “Sé cómo te sientes, pero créeme cuando te digo que hoy se acabará tu dolor. Aquel que disfruta con el sufrimiento de los suyos, merece como recompensa que éstos representen su penitencia en vida. Hoy alguien comenzará a arrepentirse de haber entrado a formar parte de mi purgatorio particular. Siento que haya sido tan tarde, prima.” 
 
    El relato de Cecilia había  mantenido abstraídos y sin habla a sus oyentes. En sus ojos se podía apreciar un brillo melancólico a través del cual comenzaron a vislumbrarse las lágrimas de odio e ira que produjeron en ellos las palabras de Cecilia. 
 
    Ildefonso apoyó con cuidado su mano sobre el hombro de Cecilia, con el temor inconsciente de sentirse recriminado con su gesto, después de escuchar las barbaridades que había sufrido aquella a la que mostraba su apoyo. 
 
    —    Diós siempre estará a tu lado—dijo Ildefonso 
 
    —    Si de algo estoy segura es de que ningún Dios estuvo a mi lado en ese momento. Si de verdad existiera un Dios no permitiría que sucedieran cosas así. Y si me equivoco, y existe, lo consideraría tan culpable o más de todo lo que me sucedió—dijo entre lágrimas Cecilia. 
 
    —    Cecilia, muchas veces nuestra fuerza radica en los sacrificios que hacemos a lo largo de nuestras vidas. Dios sabe valorar a las personas, y también castigarlas en su justa medida y en el momento debido. 
 
    —    No me vengas con fábulas milenarias de curanderos titiriteros. Yo no pedí sacrificar mi cuerpo y mi mente a las apetencias de aquel desgraciado que casi logra erradicar mis ganas de vivir ¡Tu dios no tiene la más mínima idea del sufrimiento que pude padecer aquel día! Espero que nunca logre encontrar fundamentos suficientes que me hagan creer en su existencia, porque te aseguro que me repugnaría la idea de saber que un ser de cualidades divinas fuera capaz de consentir que cada uno de los amaneceres de este mundo del que tanto se vanagloria de haber construido, traigan consigo la muerte, el hambre, el sufrimiento, y la desesperación que se padecen a diario en él, sin hacer nada por remediarlo. Si ese es tu dios, pídele que obre el milagro y cure tu ceguera. Yo hace tiempo que creo en lo que veo, y no en lo que quieren hacerme ver. 
 
    Ildefonso retiró muy despacio su mano del hombro de Cecilia. Entendía la ira contenida en aquella mujer, pero no compartía sus palabras. Aunque dejaron un poso de duda en su interior. Antes de que Ildefonso pudiera contestar, Cecilia volvió a arremeter contra él. 
 
    —    Dices que tu dios sabe valorar a las personas y castigarlas cuando y como debe, pero de sobra sabes que no es así. Aquel cerdo no necesitaba valoración alguna. No habría merecido ni la oportunidad de respirar una sola bocanada del aire de este mundo. Su simple presencia lograba contaminarlo de terror y repugnancia por igual. Pero a tu dios no le debió importar mucho, y por eso lo mantuvo bajo su cobijo, ¿verdad?, esperando a que rompiera en pedazos la infancia de una niña que se vio obligada a crecer diez años en tan sólo diez minutos ¿Y qué castigo le impuso? ¡Ninguno! Tuvo que ser otra niña la que terminara con aquel monstruo en el mismo momento que perpetró su último crimen contra una humanidad a la que nunca perteneció. Aquella pequeña no pudo evitar que yo sufriera el calvario que ella misma había venido soportando durante años. El miedo que yo pude sentir aquel día, fue el mismo que había llamado a su puerta tantas y tantas noches. Aquel miedo que no le había permitido dormirse con las últimas palabras de un cuento, o abrazada a su peluche tras un cálido beso en la frente que le reconfortara y  le hiciera sentir que no estaba sola. Ese miedo se transformó en la rabia y el odio que hicieron que mi tío se precipitara desde los tres metros de altura que separaban mi infierno del inframundo al que él fue recluido aquel día. El mismo miedo que se apoderó de él al verse relegado a una silla de ruedas para el resto de su vida, dependiendo de aquellos a los que había robado sus sueños. Los mismos que no dejarían escapar la oportunidad de formar parte inexcusable de su pesadilla, hasta el fin de sus días. 
 
    —    ¡Por eso tu tío terminó en silla de ruedas! No fue un accidente—dijo Ildefonso sorprendido. 
 
    —    Te equivocas. El destino quiso que fuera un accidente para darnos la oportunidad de verle sufrir aún más de lo que él nos hizo sufrir a nosotras—respondió Cecilia, más tranquila. 
 
    —    ¿Por qué nunca me has comentado nada Mamá?—preguntó Alonso con lágrimas en los ojos— ¿Se puede saber cual de mis tías pasó por ese calvario? 
 
    —    No, ni se puede, ni se va a saber. Yo ya he pagado con creces mi parte del trato. Ahora sólo faltáis vosotros dos para dar por finalizado nuestro acuerdo—dijo Cecilia dirigiéndose a Vicente e Ildefonso, mientras tendía la mano a su hijo, para sentirse arropada. 
 
    —    Ildefonso, no creo que aquello que nos oculta valga ni siquiera una cuarta parte de lo que hasta ahora hemos oído. Pienso que podría darnos un voto de confianza y no demorar más sus palabras—dijo Vicente tras un largo paréntesis. 
 
    —    No tengo la menor duda del compromiso que estáis adquiriendo y el esfuerzo que está suponiendo para vosotros llevarlo a cabo, aunque usted no haya cumplido su parte del trato aún Vicente. Pero sería temeroso cuestionar el mayor o menor valor de unas palabras y unos sentimientos que no son míos. Por ello creo que lo correcto es que fuera usted el siguiente en aportar su legado de confianza a este grupo, evitando distinciones que pudieran poner en duda su compromiso. No quiero que mi comentario le haga pensar que dudo  de usted. No es así, se lo aseguro—replicó Ildefonso, marcando con sus palabras el camino de un protagonismo inmediato para Vicente. 
 
    Vicente miró a sus tres compañeros de viaje de uno en uno. Alonso mantenía en su rostro una mirada pícara que dejaba entrever que no existía escapatoria alguna. Para él, su amigo el sargento iba a tener que pasar por el mismo aro en el que su madre y él se habían dejado el alma. Cecilia, casi recuperada del mal trago que aquellos recuerdos le habían hecho pasar, se daba un último repaso para eliminar las secuelas que los recuerdos trajeron consigo, secando su nariz y sus ojos con un pañuelo emburujado, el cual volvió a esconder bajo una de las mangas de su chaqueta cuando hubo finalizado su uso, incorporándose hacia delante para poder prestar mayor atención a todo aquello que tenía que contarles Vicente. En Ildefonso no invirtió mucho tiempo. Sus palabras fueron bastante claras para saber qué era lo que aquella mirada escondía, sin necesidad de más explicaciones. 
 
    —    No sé qué podría confesaros de mi vida que pudiera igualar a las experiencias que Cecilia y Alonso han compartido con nosotros—dijo Vicente. 
 
    —    Busque, busque por ahí. Siempre hay algo que se nos escapa o no le damos la debida importancia—Insistió Ildefonso. 
 
    —    Ya le digo yo que no—respondió Vicente—Mi vida ha sido de lo más simple en lo relativo a confesiones que precisen mantenerse en secreto. Mis tendencias sexuales son de lo más normal, y por suerte nunca sufrí una situación traumática que marcara mi vida. Podría decirse que lo más raro que he vivido fue la separación de mi mujer. Secreto, sí, fue un secreto…pero a voces. Creo que se enteró todo el mundo de lo que estaba sucediendo, menos yo. Quizás porque no quería que mi vida se complicara más de lo que ya representaba el simple hecho de vivirla, o tal vez  porque nunca creí que me traicionaría la persona a la que más amaba en este mundo, junto a mi hijo. Lo más doloroso no fue encontrarla en la cama con otro hombre, sino que ese hombre fuera mi mejor amigo. Si me hubiera ocurrido con veinte años estoy seguro de que lo hubiera entendido y hasta le habría perdonado…, a él claro está. También le habría sobado el morro por quitarme a mi chica, y a ésta la hubiera mandado a freír espárragos sin más contemplaciones. Pero después de tantos años juntos sin un solo problema en nuestra relación y con un hijo maravilloso y deseado por ambos, aquel episodio me hundió por completo. 
 
    —    ¿No hiciste nada al sorprenderles juntos?—preguntó intrigada Cecilia. 
 
    —    No. Ni siquiera llegaron a darse cuenta de mi descubrimiento. Dejé pasar el tiempo intentando creer que aquello tan sólo había sido un desliz desafortunado, esperando que alguno de ellos diera un paso adelante y confesara su error. Pasando las noches en vela recostado en el suelo de la habitación de mi hijo, junto a su cama, invirtiendo todo mi tiempo en disfrutar de la presencia de aquel ángel soñador, temeroso de no poder disfrutar de él todo lo que quisiera una vez se desatara la tormenta que me relegaría a una vida condicionada por nuestra más que previsible separación. No paraba de pensar que él no merecía padecer las consecuencias de esa guerra, y mucho menos que tuviera que decidir entre uno u otro bando. Por eso me tragué mi orgullo y mi dignidad durante más de un año, hasta que fui consciente de que todo lo que hacía para evitar que mi hijo sufriera, me estaba convirtiendo en un extraño para él. Cuando decidí poner fin a esa situación, paradójicamente me vi señalado por todos como el culpable de los males y trastornos que se habían ido sucediendo hasta llegar a nuestra ruptura, y de los que aún estaban por llegar. La mejor excusa que pudo ingeniar mi mujer para evitar su más que innegable culpabilidad, se fundamentó en el tiempo excesivo que dedicaba a mi trabajo, una burda mentira que no podía creerse ni ella misma. No contenta con ello, se encargó de llenar la cabeza de pájaros a mi hijo, hasta el punto de hacerle creer que yo les estaba abandonando porque no les quería, y que me iba a ir a vivir con otra mujer para tener otro hijo que no fuera él. Preferí humillarme ante mi hijo y guardar silencio, pensando en su bien, y decidí que el tiempo y el amor que siempre le he tenido hablarían por sí mismos, aunque reconozco que en más de una ocasión lo di todo por perdido. 
 
    —    ¡Qué hija de puta!—dijo Cecilia—consiguiendo una leve sonrisa de Vicente. 
 
    —    Mi amigo por su parte no paró de echar balones fuera, culpándola a ella de todo lo sucedido mientras intentaba hacerme ver que había sido víctima de un acoso brutal por parte de aquella mujer, terminando por sucumbir ante el chantaje y las amenazas de revelar unos secretos turbios sobre su vida, si no accedía a sus apetencias sexuales. 
 
    —    ¡Qué infinita puede ser la estupidez humana cuando se intenta justificar lo injustificable!, ¿verdad Vicente?—dijo Alonso enervado. 
 
    —    Desde luego, Alonso. Estoy seguro de que cualquier hombre hubiera podido soportar el chantaje y las amenazas que aquel impresentable sufrió tantas veces bajo mis sábanas. Y de que su calvario hubiera durado mucho más tiempo de no haber intervenido yo. El día que decidí desenmascarar a ese par de cínicos, quedé con ellos en mi propia casa. Me las ingenié para llevar a mi hijo a casa de mi madre y quedé con mi “ex” para ir a comer a un sitio romántico aprovechando la ocasión. Una de esas citas de las que hacía mucho tiempo que no disfrutábamos. La compré un vestido precioso, y pedí cita para que la peinaran y maquillaran como a una estrella de cine. Quería que estuviera espléndida, como la ocasión lo merecía. Por otro lado propuse a mi amigo que me acompañara a una ceremonia de entrega de condecoraciones que supuestamente iba a realizarse en la comisaría ese mismo día. Para ello le pedí que fuera arreglado, pues iba a estar junto a personas muy influyentes en mi vida. También le pedí que no dijera nada a mi mujer para que no se molestara por no haberla dicho a ella que me acompañara. 
 
    —    Vicente discúlpeme, pero creo que mentirles de aquella forma no le dejó a usted en buen lugar, ¿no cree?—comentó Ildefonso. 
 
    —    ¡Ildefonso, que le estaban poniendo los cuernos!—apuntó Alonso. 
 
    —    ¿Y quién dice que les mentí?—cuestionó Vicente la afirmación del cura 
 
    —    Hombre, creo que su intención no era llevar a cabo todo aquello que les había comentado a su mujer y a su amigo. Eso para mí es mentir—contestó Ildefonso. 
 
    —    ¡Chorradas, no interrumpas más!—le recriminó Cecilia. 
 
    —    Créame que a ambos les di lo prometido. Quedé por separado con cada uno de ellos en mi casa. A mi amigo le comenté que mi mujer estaría en casa de su hermana con el niño, por lo que no debía preocuparse de que pudiera verle. Cuando llegó le pedí que esperara en el salón a que terminara de arreglarme. A mi mujer le había dicho diez minutos antes que hiciera lo mismo en nuestra habitación, mientras me cambiaba en la de mi hijo para darle una sorpresa. Sabía de sobra que la paciencia no era una de sus virtudes, y que terminaría por salir antes de tiempo. Al final mi mujer y mi colega terminaron coincidiendo, uno a cada extremo de la mesa del salón que yo me había encargado de acondicionar con adornos exquisitos para un ágape de lo más romántico. Sorprendidos por su encuentro, ninguno de ellos articuló palabra alguna al verme aparecer. Los miré, sonreí, y abandoné junto a sus apetencias a aquel par de farsantes, sin importarme nada de lo que pudiera ocurrir una vez cerrara la puerta del que había sido mi hogar hasta aquel instante. 
 
    —    ¡Que se jodan!—dijo Cecilia. 
 
    —    ¡Con un par, sí señor!—añadió Alonso. 
 
    Ildefonso no terminaba de dar su aprobación a la conducta y las formas que había guardado Vicente a la hora de poner fin a su relación con aquellas dos personas, máxime después de la serenidad con la que había llevado aquel cúmulo de infidelidades. 
 
    —    Ya veo Ildefonso que no le he convencido, y que sigue pensando que actué haciendo uso del engaño y la mentira. Pero no fue así. O al menos en parte. A mi mujer la dije que iba a disfrutar de una cita romántica, como hacía mucho tiempo no disfrutaba,  y lo cumplí. Aparte de tirarse a mi amigo todas las veces que quiso, nunca tuvo la oportunidad de disfrutar de una cita a su lado como la que yo le había proporcionado. Y a mi gran amigo le hice arreglarse de aquel modo para que me acompañara a la entrega de una medalla, junto a personas muy influyentes. Sin lugar a dudas no conozco a nadie que haya podido influir más en mi vida que mi mujer con su conducta promiscua, y qué mejor forma de agradecérselo que entregársela enterita para él, por el mérito demostrado, y así poder colgársela donde más le placiera. 
 
    —    Visto así, podría decirse que no llegó a faltar a la verdad en su totalidad. Pero un poco de mala leche sí que puso en su venganza—dijo Ildefonso. 
 
    —    Cualquier otro en mi lugar hubiera llegado más lejos, y si encima fuera armado, como es mi caso, ya ni le cuento—puntualizó Vicente. 
 
    —    No sé qué más podría contarles para afianzar nuestro trato. No dispongo de otro material, salvo el de algunas memorables intervenciones que debo conservar bajo secreto profesional—finalizó Vicente, encogiéndose de hombros. 
 
    —    ¡Madre mía, Vicente! En tiempos de guerra hubieras sido el preso más codiciado por el bando contrario—dijo Alonso impresionado— ¿Te parece poco lo que acabas de contar? 
 
    Unos golpecitos en el cristal de la ventana del conductor atrajeron la atención de Vicente antes de poder contestar a Alonso. Sus tres acompañantes pudieron ver reflejado en el cristal el gesto de preocupación que adquirió su rostro en el momento que observó a aquella persona que le reclamaba desde el exterior del vehículo. Parecía querer hundirse en su asiento, intentando desaparecer de allí. Una nueva serie de golpes idénticos a los primeros, consiguieron despertarle de su hipnosis. 
 
    —    ¡Vicente!—se oyó gritar a una mujer. 
 
    Vicente buscó con su mano el interruptor del elevalunas para bajar la ventanilla,  sin apartar la mirada de aquella mujer. Por más que presionaba aquel botón no conseguía que el dichoso cristal se moviera ni un milímetro. Miró para comprobar que no se estaba confundiendo de botón y volvió a presionarlo de nuevo, sin conseguir su propósito. 
 
    —    El contacto—dijo Alonso. 
 
    —    ¿Qué?—preguntó Vicente embobado. 
 
    —    ¡Que pongas el contacto!—respondió Alonso. 
 
    —    ¡Vaya, estoy empanado!—dijo Vicente con una sonrisa forzada, mientras bajaba la ventanilla.  
 
    —    ¿Qué pasa contigo? Parece como si hubieras visto un fantasma. Soy fea pero podías disimular un poco, ¿no?—dijo aquella mujer mientras echaba un vistazo fugaz al interior del coche. 
 
    —    ¡Elena! ¿Cómo tú por aquí?—preguntó Vicente estupefacto. 
 
    —    Pues mira, que mi vecina Maribel, la de la floristería, me había pedido que le regara el jardín de casa, y recordé que me había dejado las llaves en el despacho. Intenté llamar a Samuel para que me hiciera el favor de traerlas a casa, pero como no sé su número de memoria, al final me ha tocado a mí venir a por ellas. 
 
    —    ¿Y tú, qué haces por aquí a estas horas y tan bien acompañado?—preguntó Elena. 
 
    —    Aunque no te lo creas, venía a pedirte que me ayudaras con un problema que me ha surgido. Quería que valoraras la situación y entre los dos encontrar la mejor forma de resolverlo. 
 
    —    Pues me pillas de casualidad. Haber llamado a Samuel y él me hubiera avisado. 
 
    —    Ya, si ya he hablado con él. Viene de camino. No quería molestarte hasta que Samuel valorara si era necesario avisarte, y cuando le he explicado de qué se trataba me ha dicho que quedábamos en el juzgado, y que se pondría en contacto contigo desde aquí. 
 
    —    Seguro que me ha llamado a casa cuando estaba comprando en el mercadillo y por eso no ha podido localizarme. 
 
    —    Seguro—contestó aliviado Vicente. 
 
    —    Bueno, pues podemos esperar arriba hasta que llegue, y mientras me vas poniendo al día de ese asunto que tanto te preocupa. 
 
    —    No quiero molestarte Elena. 
 
    —    No es molestia. Al fin y al cabo ya estoy aquí ¿Vienen todos contigo?—preguntó Elena refiriéndose al resto de ocupantes del vehículo. 
 
    —    Sí, todos. Forman parte del problema, de un modo u otro. 
 
    —    Veo caras conocidas—dijo Elena mientras sonreía a Alonso—Y su presencia aquí está aumentando mis ganas de saber qué es lo que ha ocurrido. Así que vamos todos a mi despacho y formalizamos las presentaciones. 
 
    —    Me parece perfecto—respondió Vicente—Si no te importa Elena, voy a hacer una llamada para avisar que estoy aquí, por si surge algún problema en comisaría, que sepan dónde pueden contactar conmigo. Alonso acompañará a estas personas. Tardo un minuto. 
 
    —    Está bien. Así mientras voy buscando esas dichosas llaves antes de que se me vuelvan a olvidar ¿Me acompañan?—dijo Elena emprendiendo el camino hacia el juzgado sin esperar contestación alguna. 
 
    Mientras Alonso seguía los pasos de Cecilia e Ildefonso hasta el despacho de Elena, Vicente marcó a toda prisa el teléfono de Samuel. Tenía que contarle como estaba la situación, con la aparición inesperada de Elena.  
 
    —    ¿Hola? 
 
    —    ¿Samuel?—preguntó Vicente. 
 
    —    No, soy Izan. Samuel está conduciendo. 
 
    —    ¿Cuánto os queda para llegar? 
 
    —    Unos quince o veinte minutos, más o menos. 
 
    —    Dile a Samuel que se de toda la prisa que pueda. Me he encontrado con Elena, la juez, y he tenido que decirle que había hablado con él y que estaba de camino. No sé qué hacer para entretenerla hasta que lleguéis. 
 
    —    Espera un segundo que pongo el manos libres—dijo Izan—Ya puedes hablar. Te escucha. 
 
    —    Samuel, he estado haciendo tiempo para que llegaras antes de avisar a Elena, pero me he encontrado con ella en la puerta del juzgado. La he dicho que había hablado contigo del tema y que venías de camino. 
 
    —    Joder Vicente, ¿no tenías otro sitio donde esperarme?—preguntó Samuel angustiado. 
 
    —    Pues la verdad no se me ocurrió un lugar mejor. Además ¿cómo iba a pensar yo que Elena aparecería sin previo aviso? 
 
    —    ¿Y qué hacía allí? 
 
    —    Se le habían olvidado unas llaves en el despacho. 
 
    —    ¿Estás con ella? 
 
    —    No. Les he pedido que se adelantaran mientras yo hablaba con comisaría. 
 
    —    ¿Qué se adelantaran? ¿Quién más está con vosotros? 
 
    —    Una de las ancianas de la pelea, un médico, y un cura—contestó Vicente. 
 
    —    ¿Pero qué me estas contando? ¿Se está muriendo alguien? Estás consiguiendo asustarme. Haz el favor de darle largas a Elena hasta que llegue. Dentro de cinco minutos te llamo para decirte que se me ha pinchado una rueda. No te olvides de seguirme la corriente con lo del pinchazo cuando atiendas mi llamada ¡Vicente! ¿Me estás escuchando?—preguntó Samuel al no recibir contestación. 
 
    —    ¡Ya me he quedado sin batería! ¿Y ahora qué maestro? Pues no me queda otra. Suerte, a por la vaca, y en caso de cornada, que no sea muy grave. —se dijo a sí mismo Vicente, para darse ánimos. 
 
    —    ¡Izan, vuelve a llamar a Vicente! A ver si ha sido un fallo de cobertura—dijo Samuel con un estado de nervios más que evidente. 
 
    —    Me dice que está apagado o fuera de cobertura—contestó Izan tras varios intentos. 
 
    —    Así voy a terminar yo hoy—se lamentó Samuel. 
 
    —    Voy a seguir intentándolo. Tú mira al frente y no pierdas de vista la carretera. Ya me encargo yo del resto. 
 
    —    Del resto. ¿De qué resto?—preguntó Samuel fuera de sí, al cual los nervios le estaban empezando a jugar una mala pasada—Tengo a mi jefa en el despacho a punto de hablar con Vicente, con quién estaba planeando una coartada que consiguiera evitarme problemas, y no sé si ha llegado a escucharme antes de perder la comunicación, o se lo ha tragado la tierra y a todo el puto barrio con él. 
 
    —    Relájate. En quince minutos estamos allí. Verás como todo se arregla. Voy a ver si puedo hablar con ese policía—dijo Izan, intentando tranquilizar a su novio. 
 
    —    ¿Es que no va a salir hoy nada bien? 
 
    Unas frágiles lágrimas comenzaron a deslizarse por las mejillas de Samuel. 
 
    Izan conocía a Samuel a la perfección. Sabía que después de aquella explosión de furia,  la cordura y el arrepentimiento harían acto de presencia.  
 
    Después de mirarle durante unos segundos, Izan acercó su mano con delicadeza hasta el rostro de su amado, para retirar aquellas gotas tan molestas. 
 
    —    ¡Joder Izan, el puto móvil!—gritó Samuel consiguiendo asustar a éste. 
 
    —    ¡Bueno ya está bien! ¡A ti no hay Dios que te aguante! Sólo iba a secarte las lágrimas. Ahora mismo cojo el puto móvil y no paro de llamar hasta que me conteste ese policía, o se me caigan los dedos.  
 
    —    No, no, cariño. Perdona, no te gritaba a ti. Es que he recordado que el móvil del trabajo tiene que estar en el despacho del juzgado y no se lo he dicho a Vicente. No me quiero imaginar cómo lo encuentre Elena.  
 
    El silencio que invadió el coche se hizo molesto mientras duró. 
 
    Izan cogió el móvil de Samuel y volvió a marcar el número de teléfono de Vicente. 
 
    —    Nada. Sigue apagado. 
 
    —    Da igual. En unos minutos saldremos de dudas, y quién sabe si en las necrológicas de mañana. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9- “Traición”  
 
    Sudorosa y fatigada, Mina recostó su cuerpo sobre el tronco de uno de los plataneros que se encontraban frente a la entrada principal de la comisaría, intentando de ese modo recuperarse  del agotamiento que le produjo la carrera tras los coches de policía en los que había visto desaparecer a sus amigas en contra de su voluntad.  
 
    Si su peculiar forma de ser ya justificaba de sobra la dificultad que entrañaría poder mantener una conversación normal con cualquier persona ajena a su reducido círculo de conocidos, el cansancio y la desesperación que le generaba no saber qué  había sucedido con las chicas, minimizaban al máximo la ínfima posibilidad de comunicarse, en busca de respuestas a sus dudas.  
 
    Mina sabía que debía derrotar a sus miedos a toda costa. Pero enfrentarse a aquel policía uniformado que custodiaba la garita del control de acceso a la comisaría, con una seriedad en su rostro digna de un chofer de funeraria, no era un buen comienzo para  llegar a alcanzar su cometido. Esa circunstancia hacía que su situación tornara de hazaña a suicidio por colapso neuronal. 
 
    Mina no paraba de pestañear según se iba acercando al policía, intentando alejar aquella horrible visión que había generado en su mente, obligándola a intercambiar muecas y gestos de repugnancia por igual. Entrado en carnes, con una papada prominente, los ojos descolgados, y el pelo más grasiento que el suelo de una sala de despiece, la imagen de aquel policía generó en Mina muchas dudas sobre su pertenencia a cualquier cuerpo que no fuera el suyo propio, y alguna que otra arcada disimulada con un raudo giro de su cabeza, para robar una bocanada de aire fresco con la que poder seguir adelante. La distancia entre ambos se había acortado lo suficiente como para echar de menos la presbicia que tantos disgustos le había ahorrado hasta ese momento. Por más que lo intentara no podía apartar la vista del  torrente de sudoración que mantenía brillante aquella frente cónica casi deforme. Aún fue peor cuando se cercioró de los cercos amarillentos que se marcaban en la zona de las axilas de aquella camisa descolorida, cuya  tonalidad iba de mayor a menor intensidad, igual que en un mapa de relieve, lo que hacía prever un uso continuado de la misma, y una higiene pasiva, casi inerte. 
 
    Las alarmas de contagio saltaron en el interior de Mina. La pobre no paraba de rogar con todas sus fuerzas que el pequeño ventilador  que se tambaleaba sobre el poyete de la garita, lograra mitigar la sudoración desmedida que desprendía aquel hombre, antes de que terminara de dar los escasos doce pasos que la distanciaban de aquella ventanilla abierta de par en par, único parapeto entre ella y dios sabe qué cantidad de enfermedades infecciosas. 
 
    Frente a frente, separados por el metro de seguridad impuesto por Mina, aunque insuficiente a todas luces para ella, ambos mantenían la mirada fija el uno en el otro, sin articular palabra. Mina no encontraba las fuerzas suficientes para dirigirse a aquel policía. En su cabeza se repetía una y otra vez la imagen de una boca repleta de dientes negros carcomidos por la caries, y un hedor repugnante a causa de la halitosis de ese hombre con mirada de perro “San Bernardo”. Mina se sugestionó de tal modo que empezó a notar cómo le abandonaban las pocas fuerzas que le quedaban a sus piernas, y se le volteaba el estómago, colocándola al borde de un vómito inoportuno, que no contribuiría en nada.  
 
    Pensó que sería mejor agarrarse a la repisa de la garita, aún a riesgo de acortar la distancia que le separaba de aquel foco infeccioso uniformado, antes que desmayarse allí mismo y hacer  de su cuerpo el huésped perfecto para toda bacteria que preciara  acoplarse en él. Alzó los brazos en un último esfuerzo por alcanzar aquella repisa y afianzar su verticalidad aferrándose a ella cual ave de presa. Lo que no recordó Mina, es que al cobijo de sus manos se encontraba aquel hatillo de papeles que envolvían la parte de “El cuerpo de Cristo” que le había sido confiada. El golpe que produjo sobre la repisa al clavar aquella cabeza de madera con el mismo ímpetu que un jugador de fútbol americano estrella el balón sobre la hierba para anotar un tanto antes de ser derribado, no sólo logró situar en un segundo plano las supersticiones de Mina, sino que también despertó un estado de autodefensa inimaginable en aquel policía que, sobresaltado, cayó de espaldas desde la silla en la que se encontraba desparramado, intentando echar mano a su arma durante la caída. 
 
    —    ¡Me…cago en la…madre…que me parió!—dijo el policía desde el suelo con cada uno de sus movimientos, incorporándose hasta colocarse de rodillas, mientras giraba su cuerpo de un lado a otro, como el perro que persigue su cola. — ¿Qué coño es esta mierda?— gritó sin perder de ojo a Mina, refiriéndose al montón de papeles que envolvían aquel paquete misterioso, mientras sus manos seguían luchando por liberar la pistola de la funda. 
 
    —    ¡No lo toque, o se arrepentirá!—dijo Mina sofocada. 
 
    La intensidad con la que Mina pronunció sus últimas palabras, hizo que el agente cesara por completo cualquier movimiento que pudiera comprometer su cuerpo más de lo que ya lo había hecho. En su retina quedó fija la imagen del objeto que portaba entre sus manos aquella vieja con ojos de loca. Un escalofrío recorrió su cuerpo al acordarse de las palabras de su compañero, sobre aquellos peligrosos terroristas que habían detenido y la posibilidad de que vinieran sus compinches a rescatarlos. El temor de que bajo aquel hatillo de papeles se encontrara cualquier artilugio capaz de hacer saltar por los aires la garita con todo lo que en ella se encontraba, incluyéndole a él, le hizo modular su voz hasta alcanzar un tono más sosegado y respetuoso que el utilizado hasta ese momento. 
 
    —    Vamos a ver señora, tranquilícese. Dígame qué es lo que sucede, y haré todo lo posible por ayudarla—comentó el policía levantando con suavidad sus manos con el propósito de calmar a Mina. 
 
    —    No necesito su ayuda…bueno, quizás sí…no lo sé ¿Usted sabe dónde están las mujeres que han raptado?—preguntó Mina confusa. 
 
    —    ¿Las mujeres que han raptado? No sé de qué me está hablando. 
 
    —    ¡Mal empezamos! No se haga el listillo conmigo—dijo Mina retirando bruscamente de la repisa la cabeza envuelta entre todos esos papeles en los que se apreciaban varias cruces impresas—Si no quiere colaborar conmigo, no me sirve de nada. 
 
    —    Sí, sí que quiero colaborar con usted, pero le juro que no tengo noticias sobre el rapto de esas mujeres que usted me comenta. 
 
    —    ¿Cómo no va a saber nada si fueron ustedes los que las metieron en  una furgoneta?—preguntó enfadada Mina. 
 
    —    ¿Se refiere a las mujeres que han traído detenidas? 
 
    —    ¿Detenidas? ¿Mis chicas? ¿Pero, porqué? 
 
    —    Le aseguro que no tengo la más mínima idea de lo que ha sucedido, pero si quiere puedo consultar a mis compañeros, por si supieran algo más. 
 
    —    ¡Quiero verlas ahora mismo!—ordenó Mina. 
 
    —    Siento decirle que eso no va a ser posible… 
 
    —    Y yo le aseguro que o me lleva ante ellas o pagará cara su entrada en el reino de los cielos—dijo Mina agarrando con fuerza aquel envoltorio. 
 
    —    Cálmese señora. No es necesario que se ponga así. Piense en su familia, en sus amigos, en la gente que la quiere, ¿qué pensarán de usted? 
 
    —    Eso es lo que estoy haciendo. Todas esas personas están ahí dentro. O me lleva hasta donde las tienen encerradas, o me veré obligada a desatar la ira de Dios— dijo Mina, alzando sobre su cabeza aquella réplica de madera. 
 
    —    Está bien, está bien. Déjeme hablar con los compañeros que están custodiándolas, a ver qué se puede hacer. Yo no puedo abandonar mi puesto—comentó más sudoroso si cabía aquel agente. 
 
    —    Ya se está dando usted prisa, porque no se de cuánto tiempo dispongo antes de que se me escape este tema de las manos—finalizó Mina, manteniendo los brazos en alto. 
 
    El policía abandonó muy despacio la garita, sin perder el contacto visual con Mina, ayudándose de sus manos para no tropezar con cualquier objeto que pudiera encontrarse en su huida. Cuando estuvo a una distancia prudencial, comenzó a correr tan rápido como sus piernas y su deplorable estado físico le permitieron, hasta llegar casi extenuado a la entrada principal de la comisaría. El primer compañero que vio a aquel orondo policía, creyó que estaba sufriendo un paro cardiaco al verle agachado con las manos sobre el pecho, empapado en sudor, y sin poder articular palabra alguna. Como pudo, lo tumbó sobre el suelo y le desabrochó la camisa y la corbata, mientras llamaba la atención de otros compañeros para que solicitaran la asistencia de un médico. Mientras, el falso infartado intentaba por todos los medios levantarse del suelo y transmitir al resto de policías el peligro que les acechaba a las puertas de la comisaría.  
 
    Durante el forcejeo que mantuvieron, unos por auxiliar a su compañero hasta la llegada de los servicios médicos que deberían atenderle, y el otro por liberarse de aquellos insensatos a los que intentaba trasmitirles un peligro inminente, la visión borrosa de unas piernas unidas a una masa oscura que se iba aproximando hasta su posición, paró en seco los movimientos de aquel policía que hasta hace unos instantes se defendía de las ayudas recibidas como gato panza arriba. 
 
    —    ¡Esa loca va hacernos explotar a todos!—gritó desesperado, al comprobar que Mina se encontraba en el interior de la comisaría. 
 
    Con aquellas palabras logró desviar la atención de sus compañeros, los cuales dejaron de sujetarle, centrándose en localizar a la mujer a la cual se estaba refiriendo. 
 
    Mina permanecía con los brazos en alto. Al escuchar aquel policía que señalaba tembloroso con el dedo índice de su mano hacia el lugar donde ella se encontraba, se giró alarmada creyendo tener tras de sí a aquella loca que había decidido llevar a cabo sus maléficos planes. 
 
    En cuestión de segundos Mina terminó lapidada por media docena de policías que se abalanzaron sobre ella. La cabeza del “Cristo” comenzó a rodar sin control hasta detenerse entre las piernas del sudoroso policía de la garita, el cual permanecía sentado sobre  el suelo. Con los ojos fijos en aquel montón de papeles, evitó hacer el más mínimo  movimiento que pudiera hacer explosionar el supuesto artefacto. 
 
    —    Avisad a los artificieros—susurró con dificultad, después de tragar la poca saliva que acumulaba en su boca— ¡Daros prisa, por Dios! 
 
    *   *   *   *   * 
 
    Vicente subió las escaleras que conducían a la planta superior del juzgado, para dirigirse al despacho de Elena, donde ya le estaba esperando el resto de la expedición. Al abrir la puerta observó a la juez  rebuscando en los cajones de su escritorio. 
 
    —    Aquí están— dijo alzando las llaves de la floristería. 
 
    De forma disimulada Vicente intentó localizar el teléfono de Elena para cogerlo sin que ésta se diera cuenta, y así poder dárselo a Samuel en cuanto llegara, evitando de ese modo la reprimenda de su jefa. El alma se le cayó a los pies cuando vio a Elena cogerlo de encima de la mesa. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Vicente al plantearse la posibilidad de que Elena hubiera mirado las llamadas o el mensaje que le había dejado él mismo, cuando intentó localizarla por la mañana. Si fuera así, tendría serios problemas. 
 
    —    Samuel ha tenido que estar aquí. Se ha dejado el teléfono en el despacho. Este hombre tiene la memoria para pasar el día. ¿Dónde se habrá metido ahora?—preguntó en voz alta Elena. 
 
    —    Quizás haya ido a su casa para avisarla de nuestra llegada—se apresuró a contestar Vicente. 
 
    Elena, sin perder el gesto de seriedad en su rostro, no paraba de mirar a Vicente, como si intentara encontrar la confesión de unos ojos traicioneros.  
 
    Vicente sabía que tenía que aguantar aquella mirada sin apartar la vista, o sucumbiría a la prueba de fuego a la que estaba siendo sometido, y sufriría sus consecuencias. 
 
    —    ¿Usted?— preguntó Elena dirigiéndose a Vicente 
 
    —    ¿Yo?—contestó desconcertado. 
 
    —    ¿Qué está sucediendo aquí Vicente? 
 
    —    Suceder…ahora mismo se lo iba a explicar. 
 
    —    ¿Otra vez?—interrumpió la juez. 
 
    —    ¿Otra vez, qué?—preguntó sonrojado Vicente. 
 
    —    Vicente, como me vuelvas a llamar de usted te mando a freír espárragos. 
 
    —    Perdón. Entiéndalo…entiéndeme Elena, es la costumbre. No estamos solos y es mi obligación mostrarte el debido respeto. 
 
    —    Si hay alguien aquí que me puede tutear, ese eres tú. Llamar por su nombre a una amiga resulta delicioso para aquel que tiene la fortuna de contar con tan alta distinción ¿No crees?—dijo Elena sonriendo. 
 
    —    Claro que sí Elena. 
 
    —    Bueno, mientras esperamos a que llegue Samuel de donde quiera que se encuentre, me podrías ir adelantando eso que necesitabas consultarme con tanta urgencia—dijo Elena, mientras jugueteaba con el teléfono entre sus manos. 
 
    —    Esta mañana hemos recibido un aviso en el que se reclamaba nuestra presencia debido a una pelea en un bar de la plaza. Al acudir al lugar y tras intervenir, detuvimos a los implicados, y los trasladamos al centro de salud y después a comisaría. 
 
    —    ¿Y? Sabes de sobra lo que tienes que hacer, Vicente. ¿Dónde está la necesidad de tu consulta? 
 
    —    Entre los detenidos se encuentran seis hombres y siete mujeres…de más de setenta años cada uno. 
 
    —    ¿En qué bar me dices que ha sucedido eso? ¿En el del centro de la tercera edad? 
 
    —    No te lo he dicho aún, pero no, ha sido en “El Pimiento”. La propietaria también ha terminado detenida. El local ha sufrido numerosos destrozos, pero su dueño está dispuesto a no denunciar mientras le dejen todo como estaba. 
 
    —    ¿Qué se cree ese hombre, que la justicia es como la carta de sus menús, que según el día puedes elegir un plato u otro? La ley es la ley, y está para cumplirse. Así que si quiere que todo quede como estaba antes tendrá que denunciar, y ganar el juicio, claro está. 
 
    —     Elena, disculpa, la situación es un tanto especial. Mi madre, mis tías, y la madre de Alonso se encuentran entre las detenidas. 
 
    —    ¡No me jodas! 
 
    —     Nunca creí que se me fuera a dar el caso, pero así es. Además todas esas personas son demasiado mayores como para… 
 
      
 
    Vicente paró de hablar de inmediato cuando oyó desde la emisora de policía que reclamaban su presencia. Subió el volumen al máximo, e hizo uso de ella para comunicarse con comisaría. 
 
    —    Aquí “SOL-CERO”, ¿podría repetirme el comunicado, “BASE”? 
 
    —    “SOL-CERO”, aquí “BASE”, se requiere su presencia urgente en comisaría. 
 
    —    ¿Qué es lo que sucede “BASE”?, me encuentro en el Juzgado con su señoría, en relación a la intervención de esta mañana. 
 
    —    “SOL-CERO”, no se lo puedo confirmar con seguridad, pero creemos que han introducido un artefacto en el interior de la comisaría, y podría explosionar en cualquier momento. Hemos conseguido reducir a la persona que lo portaba, pero sería necesario que diera aviso a los artificieros para que se desplazaran a verificar dicho artefacto. 
 
    —    ¿Me está diciendo que hay una bomba en el interior de la comisaría? 
 
    —    Creemos que es posible. 
 
    —    Ahora mismo voy para allá, monten un dispositivo de seguridad y que nadie se acerque a ese artefacto. Reubiquen a los detenidos y a todo el personal que sea necesario. No tardaré en llegar. Corto. 
 
    Todos los que se encontraban en el despacho de Elena, incluida ésta, se miraban entre sí, esperando a que Vicente les confirmara que lo que acababan de oír era cierto. 
 
    —    Lo siento Elena, como has podido escuchar tengo que marcharme—dijo Vicente dirigiéndose a toda prisa hacia la puerta de salida. 
 
    —    ¡Yo no pienso quedarme aquí!—dijo Alonso 
 
    —    ¡Ni yo!—continuó Cecilia 
 
    —    Creo que yo también debería acompañarle, no fuera a suceder lo peor y necesitaran mis servicios—comentó Ildefonso. 
 
    —    ¡De aquí no se mueve nadie hasta que yo venga!—dijo Vicente en voz alta—Ustedes dos están detenidos, y su seguridad depende de mí. Así que se quedan aquí. Y tú Alonso es mejor que no vengas. Tu madre está detenida y la situación podría complicarse más de lo normal, y entonces pasarías a ser un estorbo más que una ayuda.  
 
    —    ¿Y tu madre cómo está, de artista invitada? El que no está detenido soy yo. Estoy seguro de que te va a hacer más falta la ciencia que la conciencia—dijo Alonso mientras Ildefonso gruñía entre dientes. 
 
    —    ¿Qué coño ha pasado hoy en “Bellaluz”?—preguntó Elena desconcertada. 
 
    —    Eso es lo que quería haberte explicado antes. Pero como has podido oír, ahora tengo otras prioridades—contestó Vicente. 
 
    En ese momento todos los presentes se pusieron a hablar a la vez sin respetar el turno de palabra, intentando justificar cada uno de ellos la necesidad de tener que estar presentes en la comisaría, acompañando a Vicente. 
 
    —    ¡Basta ya!—gritó enfurecida Elena— ¡Aquí mando yo y se acabó! Vicente, tú y Alonso os vais a comisaría. Quiero que me mantengas informada de todo lo que suceda, minuto a minuto.  
 
    —    En cuanto a ustedes dos, ya que me acabo de enterar de que están detenidos, se quedan conmigo y me van contando qué es lo que ha sucedido con pelos y señales. 
 
    —    Elena, mi móvil no tiene batería. Te llamaré desde comisaría, así que puede que tarde un poco más en ponerme en contacto contigo. Si necesitas cualquier cosa llama allí para que me avisen. 
 
    —    ¡Y una leche!—dijo la juez mientras arrojaba su teléfono a las manos de Vicente—Llévate el mío y me vas informando. Ya hablaremos tú y yo más despacio de todo esto. 
 
    —    ¿Y si te llama Samuel al teléfono qué hago? 
 
    —    Le dices que venga cuanto antes aquí, o le depilo la entrepierna. 
 
    Sin perder un segundo, Vicente y Alonso salieron a toda prisa del despacho de Elena, se introdujeron en el patrulla, y desaparecieron del juzgado a gran velocidad. 
 
    Instantes más tarde, Samuel e Izan estacionaban en el mismo lugar que había ocupado hasta ese momento el vehículo oficial de Vicente. Samuel salió del coche a toda velocidad, dejando la puerta del copiloto abierta de par en par, para desaparecer en el interior del juzgado, sin tan siquiera despedirse de su novio.  
 
    *  *  *  *  *   
 
    Vicente entró derrapando con el coche en el aparcamiento de comisaría. Alonso, alterado por la conducción del sargento, no dejó de agarrarse con ambas manos al asiento hasta que fue consciente de que habían llegado a su destino. 
 
    —    ¡Vamos Alonso!—dijo Vicente 
 
    —    Ya…ya voy—contestó el médico algo aturdido.  
 
    Un policía al cual se le podía percibir un estado de nerviosismo inusual, les acompañó hasta el lugar donde se encontraba el artefacto.  
 
    —    Aquí está, mi sargento—dijo el agente señalando aquel montón de papeles, cada vez más destartalado. 
 
    —    ¿Dónde se encuentra la persona que lo introdujo en comisaría?—preguntó Vicente. 
 
    —    Está aquí mismo, en la sala de las máquinas expendedoras. Hay varios compañeros intentando hablar con ella, pero no suelta prenda. 
 
    —     ¿Ella? 
 
    —    Sí, mi sargento. Fue una mujer la que obligó al agente Sancho a dar la alarma. No para de quejarse de un brazo. Es posible que se haya podido hacer daño cuando se le echaron encima los compañeros. 
 
    —    ¿Ofreció resistencia? 
 
    —    La justa para no caerse, aunque no lo logró. Se trata de una persona mayor—contestó el policía. 
 
    Vicente y Alonso se miraron a los ojos. Ambos sabían que aquella situación no era fruto de la casualidad.  
 
    —    ¡Mina!—gritó Alonso, corriendo hacia la sala a la que había hecho referencia aquel policía. 
 
    —    ¡Alonso espera!—dijo Vicente, siguiendo sus pasos. 
 
    Abierta de piernas, con el cuerpo desparramado en una silla anclada a la pared, con la cabeza hacia atrás y su mano derecha sujetando el hombro contrario, Mina no paraba de lanzar quejidos de dolor, los cuales intercalaba con un recetario de malos augurios divinos dirigidos a los agentes que la custodiaban, formando un rondo a su alrededor. 
 
    —    ¡Pero tía!, ¿qué ha sucedido?—preguntó Alonso al verla. 
 
    —    ¡Ay sobrino! Yo sólo quería que me dejaran ver a mi hermana, a mi prima, y a mis amigas—contestó quejicosa. 
 
    —    ¿Te das cuenta de lo que has hecho, amenazando a estos agentes? 
 
    —    No ha sido culpa mía. Ha sido ese gordo sudoroso que los ha puesto en mi contra a base de mentiras. 
 
    —    No faltes el respeto al señor agente. 
 
    —    ¡Quería hacernos volar por los aires a todos!—se apresuró a decir el policía de la garita. 
 
    —    ¿Con esto?—interrumpió Vicente, sosteniendo aquella cabeza de madera entre sus manos. 
 
    —    ¡Dios mío, te he fallado! ¡Perdóname, señor, perdóname!—gritó Mina entre sollozos, dirigiéndose a toda prisa hacia Vicente para intentar recuperar su legado divino. 
 
    Los agentes que custodiaban a Mina volvieron a caer sobre su maltrecho cuerpo, abstraídos del verdadero peligro que representaba aquella anciana. 
 
    —    Se la han cargado—dijo Alonso mirando al suelo. 
 
    Vicente comenzó a apartar a toda prisa a los policías que se amontonaban sobre el cuerpo de Mina, hasta que consiguió liberarla. Ésta permanecía inmóvil, de espaldas al suelo, con los ojos bien abiertos. 
 
    —    ¿Se encuentra bien?—preguntó temeroso, Vicente. 
 
    —    Como si acabara de salir de un parto múltiple sin anestesia—contestó Mina pasados unos segundos. 
 
    Entre el sargento y Alonso incorporaron a aquella mujer que parecía haber sido objeto del más severo de los exorcismos. Al intentar ponerla en pie, Alonso pudo percibir un salto en la articulación del brazo por el cual mantenía sujeta a Mina, acompañado de un sonido hueco y un tremendo alarido de aquella pobre mujer, que volvió a desplomarse en el suelo. 
 
    —    ¿Y ahora qué ha pasado?—preguntó Vicente. 
 
    —    Acabamos de colocarla el hombro sin querer—respondió Alonso—Será mejor que se lo vende y le de algún calmante. 
 
    —    Está bien. Hazlo cuanto antes. Yo voy a llamar a Elena para informarla de todo. Y ustedes vuelvan cada uno a su trabajo y restablezcan el orden en la comisaría—ordenó Vicente a sus policías. 
 
    Justo en el momento que iba a llamar a la juez, el móvil comenzó a sonar. 
 
    —    ¿Dígame? 
 
    —    Vicente, soy Samuel 
 
    —    ¿Qué haces llamando a este teléfono? ¿Y si lo llega a coger Elena? 
 
    —    No te preocupes. Ya estoy en el juzgado. Ha sido ella la que me ha dicho que te llamara para ver cómo iba todo. No se ha enterado de nada. Menos mal. 
 
    —    ¿Estás seguro? 
 
    —    Sí. La he dicho que se había pinchado una rueda del coche y que por eso tardé  un poco en llegar al juzgado. 
 
    —    Me alegro, aunque espero que empieces a tomarte las cosas más en serio a partir de ahora. Ya eres mayorcito para andar con estas tontunas y hacernos comulgar con ellas a los demás. 
 
    —    Vale, no te enfades ¿Cómo va por allí todo? Ya me ha comentado Elena que tenéis una buena liada. 
 
    —    ¡Qué te ha comentado Elena! ¡Samuel se supone que tú estás al tanto de todo! 
 
    —    No, Vicente. Se supone que tú y yo habíamos quedado en el juzgado para hablar de ello. 
 
    —    ¿Estás seguro? 
 
    —    Pues claro ¿Quién no se entera ahora? 
 
    —    Vamos a dejarlo. Llevo un día que no se lo recomiendo a nadie ¿Está ella a tu lado? 
 
    —    No. Está hablando con un cura y otra señora. El cura le está contando lo que sucedió en la iglesia. 
 
    —    ¡Qué sinvergüenza! Al final se ha salido con la suya y no nos vamos a enterar de nada. 
 
    —    ¿Quién, Elena? 
 
    —    No, el cura. 
 
    —    No te entiendo. 
 
    —    Es una historia muy larga. 
 
    —    Vicente, me llama Elena. ¿Quieres que le diga algo o lo haces tú? 
 
    —    Pásamela, va a ser más fácil. 
 
    —    Está bien, ahora te la paso. Acuérdate de borrar las llamadas perdidas y el mensaje que me mandaste, para que no los vea Elena. 
 
    —    No te preocupes. 
 
    Vicente pudo escuchar los pasos de Samuel sobre el entarimado de madera del juzgado, a través del auricular del teléfono. El murmullo de unas voces le hizo comprender que ya había llegado al despacho de Elena. 
 
    —    ¿Me llamas desde el cielo o sigues entre nosotros?—preguntó Elena, guiñándole el ojo al cura. 
 
    —    No vas a creer lo que te voy que contar—respondió Vicente. 
 
    —    Eso me lo suelen decir a diario ¡Dispara! 
 
    —    No hay ninguna bomba. Se trataba de una amiga de las detenidas, mi tía para más señas, que traía envuelta entre unos papeles la cabeza de un “Cristo” de madera, y había conseguido confundir al policía de la garita de seguridad. 
 
    —    ¿Una cabeza de madera? Desde luego que es digna de alabanza la capacidad de síntesis que tienen algunos de tus policías. Aún no entiendo como sigue viva esa mujer. 
 
    —    Yo tampoco, aunque no es que haya salido indemne precisamente. 
 
    —    ¿Qué la ha pasado? 
 
    —    Se dislocó el hombro, pero ya lo tiene en su sitio. Alonso la está atendiendo en estos momentos. En un rato estamos allí de nuevo. 
 
    —    No va a ser necesario. Voy para allá. 
 
    —    ¿Y eso? 
 
    —    He estado hablando con mis dos “invitados” y a pesar de que sus versiones son algo contradictorias, y demasiado subjetivas, me han servido para poder entender la situación a la que nos enfrentamos. Ya he tomado una decisión al respecto. 
 
    —    Ahora mismo paso a buscarte. 
 
    —    No, ya nos acerca Samuel. 
 
    —    Está bien. Aquí os esperamos—dijo Vicente antes de finalizar la llamada. 
 
    Elena permanecía pensativa, con la mirada fija en el teléfono. Estuvo así durante un buen rato, antes de ponerse en pie. 
 
    —    Nos vamos todos a comisaría. Samuel, tú nos llevarás hasta allí—dijo levantándose de la silla. 
 
    A ninguno de los presentes en aquel despacho se les ocurrió preguntar por el motivo de su nuevo destino. La mirada autoritaria de Elena no dio opciones a ello en ningún momento. 
 
    —    Voy a bajar un momento al coche para prepararlo. 
 
    —    Samuel, que no vamos de boda—replicó Elena. 
 
    —    Ya lo sé señoría. Me refería a recoger un poco los trastos que tengo en los asientos. No me gustaría dar mala imagen a estos señores. 
 
    —    ¡Tú también! ¿Pero qué leches os pasa hoy a todos? 
 
    —    No entiendo—dijo Samuel, sorprendido por el comentario de Elena. 
 
    —    Tanto formalismo me está mosqueando ¿No estaréis ocultándome algo? 
 
    —    Elena, sigo sin entenderte—dijo Samuel algo nervioso. 
 
    —    Da igual, déjalo. Anda, ve al coche. Ahora mismo bajamos. 
 
    Samuel abandonó el despacho con muchas dudas en su cabeza. No sabía si Elena había descubierto la trama que habían llevado a cabo entre Vicente y él, o sólo se trataba de  un comentario fortuito. 
 
    Al salir a la calle, Izan esperaba recostado sobre el coche a que apareciera Samuel. 
 
    —    Dame las llaves y vete de aquí antes de que baje Elena. Tengo que ir con ella a la comisaría—dijo Samuel, con muchas prisas. 
 
    —    ¿Y qué pasa si me ve? ¿Se desintegrará o sufrirá un colapso irreversible? 
 
    —    No…pero…es mejor que no te vea. 
 
    —    ¿Mejor para mí o para ti, Samuel? 
 
    —    Mejor para los dos. 
 
    —    Este es el principal motivo por el que nuestra relación nunca va a funcionar,  Samuel ¿Cuánto tiempo ha de pasar para que no sientas vergüenza de mí? ¿Cuándo vas a ser capaz de disfrutar de la vida sin pensar en lo que opine el resto del mundo? 
 
    —    No se trata de eso. Izan… 
 
    —    ¿Ah no? ¿Entonces cual es el problema? ¿No quieres que te vean con el maricón de tu novio? ¡No desprestigiemos al maravilloso Samuel ante su jefa!, no vaya a darse cuenta de quién es en realidad ¿No es así? 
 
    —    Izan, tú no lo entiendes. 
 
    —    No Samuel, eres tú el que no te entiendes ni a ti mismo, o no lo quieres hacer. No pienso cambiar mi vida más de lo que ya lo he hecho por ti, por tu miedo a enfrentarte al “qué dirán”. Ya he dado mucho por esta relación, y tú sigues estancado en el pasado. Estoy cansado de todo esto. Cansado de tu falta de implicación, y de verme relegado a un segundo plano que no merezco, cada vez que tienes que exponerme ante tu círculo privado. Eso si es que alguna vez decides hacerlo. No voy a volver a sacar este tema, pero tampoco pienso continuar escondido detrás de ti. Tú decides como quieres que sea tu vida. Yo ya he decidido cómo será la mía a partir de hoy. 
 
    Izan dejó las llaves sobre el capó del coche y desapareció sin dar tiempo a Samuel para poder contestarle. 
 
    —    ¿Ya está todo limpito?—escuchó a su espalda. 
 
    —    Sí. Todo solucionado—dijo Samuel al darse la vuelta y comprobar que Elena, Cecilia, e Ildefonso se encontraban junto a él.  
 
    —    Pues vámonos—dijo la juez, dirigiéndose a la puerta del copiloto. 
 
    El silencio en el coche se mantuvo durante el tiempo que duró el recorrido hasta la comisaría. Nadie encontraba un tema que les diera pie a iniciar una conversación coherente, acorde a la situación. Estaban sumidos en sus propios problemas, o el cansancio les mantenía absortos para siquiera intentarlo. Tanto fue así, que sin darse cuenta habían llegado a su destino. Fuera del coche, antes de entrar a la comisaría, Elena se detuvo a charlar con Vicente. La conversación entre ambos, por llamarla de alguna forma, duró unos instantes, y no tuvo un intercambio de impresiones propio de todo diálogo. El sargento sólo se dedicó a asentir con la cabeza a cada una de las indicaciones de Elena, antes de entrar, seguida de toda la comitiva. 
 
    Vicente se detuvo junto a la puerta de la sala en la que se encontraban detenidas las mujeres, señalándole a Elena la entrada con su mano, la cual asintió con la cabeza, pasando al interior de la misma. 
 
    —    Toma el teléfono—le dijo Vicente a Samuel, aprovechando que Elena no se encontraba junto a ellos. 
 
    Pasados cinco minutos Elena volvió a salir. Esta vez fue ella sola la que pasó a la sala  donde se encontraban los detenidos, sin esperar las indicaciones del sargento. 
 
    La espera se hizo algo más larga en esta ocasión, aunque tuvo su fin con la irrupción de la potente voz de Elena. 
 
    —    Vicente, quiero a todas estas personas juntas en un mismo sitio. Que vayan todos a donde están las mujeres—dijo Elena adelantándose al destino que ella misma había marcado. 
 
    —    Pero… 
 
    Elena se detuvo, giró la cabeza y con una simple mirada disipó cualquier tipo de duda a la que Vicente pudiera estar enfrentándose. 
 
    —    Entendido. Ahora mismo, señoría—contestó Vicente sin que Elena corrigiera esta vez su formalismo, hecho que hacía denotar la seriedad en la intervención de la jueza. 
 
    Vicente ordenó a varios agentes que ayudaran a los detenidos a cambiarse de sala, y que se mantuvieran en el interior custodiándoles en previsión de nuevos altercados entre los dos grupos. 
 
    Una vez todos juntos, incluidos Ildefonso y Cecilia, el intercambio de miradas fue inevitable. Al principio con el rabillo del ojo, aunque pronto se esfumaron la prudencia y la vergüenza que les mantenían distantes, para terminar mirándose los unos a los otros sin ningún pudor. 
 
    —    ¡Vamos a ver si me pueden prestar atención!—dijo Elena en voz alta, terminando con aquel murmullo que se empezaba a percibir en la sala. —Ya me he presentado ante ustedes pero voy a volver a hacerlo por si alguno no le ha quedado claro aún. Soy Elena Torrijos, la juez de guardia. Eso quiere decir que tienen la suerte o la desgracia de pasar por mis manos para solucionar todo este galimatías que han montado. 
 
    —    La culpa la tiene ese cura delincuente—se oyó gritar a una mujer. 
 
    Elena se acercó hasta aquella mujer y se quedó mirándola a la cara sin pestañear, con una sonrisa desafiante. 
 
    —    ¿Lola, verdad?—preguntó la juez 
 
    —    Sí señora—contestó ésta sorprendida. 
 
    —    Como se le vuelva a ocurrir interrumpirme una sola vez más, le voy pidiendo la cena para esta noche ¿Me ha entendido? 
 
    —    Sí señora—repitió Lola a regañadientes. 
 
    Elena se mantuvo unos instantes frente a Lola. Después volvió a su posición de origen, previo a la interrupción, y continuó hablando. 
 
    —    Estoy segura de que cada uno de ustedes tiene su punto de vista sobre lo sucedido, y de que sus explicaciones distarán bastante entre sí. Por eso voy a obviarlas por el momento, y me voy a centrar en los testimonios de las dos personas con las que ya he podido hablar. Don Ildefonso, el cura, y la señora Cecilia. Ambos me han demostrado su buena fe, proporcionándome los datos necesarios para hacerme a la idea de lo que ha podido suceder. Es más que probable que todo esto se deba a un malentendido, avivado por pequeñas rencillas sin solucionar que se han desbordado, llevándose todo ápice de cordura por delante. 
 
    —    Ese hombre miente. Le ha engañado. No puede fiarse sólo de su palabra sin escucharnos a las demás—dijo Lola enfurecida, sin poder contenerse. 
 
    —    Sargento, hoy tiene una invitada para cenar. Encierre a esta mujer en los calabozos ¡Ahora mismo!—dijo Elena dirigiéndose a Vicente, el cual no salía de su asombro. 
 
    Vicente se acercó hasta la juez para susurrarle algo al oído. 
 
    —    ¡Elena, que es mi madre! 
 
    —    Lo sé. Es la primera que debería guardar respeto por el resto. 
 
    —    ¡Agentes! Acompañen a esta mujer a los calabozos y gestionen su registro—dijo Vicente separándose de Elena, sin levantar la mirada del suelo. 
 
    Los agentes, sorprendidos, cogieron a Lola de los brazos con mucha delicadeza, trasladándola al exterior de la sala para conducirla a los calabozos, no sin antes mirar un par de veces a su sargento, como si estuvieran esperando a recibir una orden en contra.  
 
    —    ¿Alguno más quiere cenar gratis hoy? ¿No? Continuemos entonces—dijo Elena una vez abandonó Lola la sala. 
 
    —     No he tenido mucho tiempo para hablar con el sargento sobre los motivos de sus detenciones, ni de cuáles van a ser los pasos que sigamos a partir de ahora, debido a la especial condición de su situación, que no es otra que su edad. Pero como ya les he comentado antes, he podido charlar con dos de ustedes y más o menos me puedo hacer una idea. Según mi punto de vista tienen dos opciones. Por un lado les doy la oportunidad de que continúen detenidos en comisaría, disfrutando del menú en compañía de la señora Lola, o, pueden demostrarme que son capaces de mantener una conversación civilizada, en la que aporten soluciones fiables y  equitativas, que conlleven a la subsanación de todos los daños que han provocado. De este modo podré  mandarles a su casa, hasta que vuelva a reclamar su presencia, con independencia del motivo de mi requerimiento. Ahora ya pueden hablar. Eso sí, de forma ordenada, levantando la mano para solicitar el turno de palabra. 
 
     Nadie tomaba la iniciativa. Se miraban los unos a los  otros sin saber qué decir. 
 
    —    Veo que no hay ningún comentario. Deben estar conformes con su situación actual. Muy bien, espero que disfruten de su estancia en los calabozos. Mañana nos volveremos a ver—dijo Elena dirigiéndose hacia la salida. 
 
    —    Perdone señoría—dijo Leandro, manteniendo su brazo en alto. 
 
    —    ¿Sí?—contestó Elena con despreocupación. 
 
    —    Disculpe si hablo en nombre de todos, pero creo que ninguno de los presentes estamos en condiciones de pensar con claridad en estos momentos. Sobre todo para facilitarle las soluciones que nos pide. Por mi parte preferiría pasar la noche en mi casa, y si alguno no tiene objeción, le pediría que fuera usted quién nos diera las opciones para poder subsanar todo el daño que hemos podido causar. 
 
    —    ¿Quién es usted?—preguntó Elena. 
 
    —    Me llamo Leandro Fonseca. 
 
    —    ¡Hombre, el famoso Leandro! No se imaginaba usted un día como el de hoy, ¿verdad? 
 
    —    Se lo puedo asegurar—contestó Leandro apesadumbrado. 
 
    —    No se preocupe. Estoy al tanto de todo. 
 
    —    Está bien, me encargaré de marcar las pautas que todos ustedes deberán seguir sin rechistar, durante el tiempo que yo estime oportuno. Esto quiere decir que no  me voy a conformar con que solucionen el problema de los destrozos que han originado, sino que además van a comprometerse a aceptar una serie de medidas que les voy a imponer para prevenir que esto no vuelva a repetirse. Que levante la mano el que no esté de acuerdo. 
 
    Cómo había sucedido con anterioridad, nadie se manifestó. Todos los allí presentes estaban deseosos de regresar a sus casas para poder descansar. 
 
    —    Después de que faciliten sus datos al sargento, éste ordenará su puesta en libertad y podrán marcharse a sus casas. Entre hoy y mañana contactarán con ustedes para emplazarles a una nueva reunión. Ya se les indicará el lugar y la hora a la que deberán acudir. Les advierto que esto no es un juego, ni un enfado que vaya a desaparecer. Como a alguno se le ocurra no presentarse a la cita, que se vaya olvidando de más oportunidades. Buenos días—dijo Elena abandonando aquel lugar en compañía de Vicente. 
 
    —    Vicente, que tus hombres se encarguen de tomar los datos de todas estas personas y que vean si es necesario trasladar al hospital a alguno de ellos. Al tal Leandro no le veo muy buen aspecto, aunque me temo que lo suyo va a ser más psíquico que físico. 
 
    —    Me encargaré personalmente de ello. 
 
    —    No, tú y Samuel os venís conmigo. Quiero que me acerquéis hasta el bar donde se produjo la pelea. 
 
    —    De acuerdo—dijo Vicente sin hacer preguntas. 
 
    —    Si queréis vamos en mi coche—dijo Samuel. 
 
    —    Me parece perfecto—contestó Elena. 
 
    —    Está bien. Mandaré a alguien para que acompañe a Alonso hasta el centro de salud—dijo Vicente. 
 
    —    Tan sólo una pregunta, Elena. 
 
    —    Dime Vicente—contestó la juez. 
 
    —    ¿Qué hago con mi madre? 
 
    Elena agachó la cabeza, cerró los ojos y respiró hondo un par de veces antes de volver a hablar 
 
    —    Samuel, espéranos en el coche. Tú Vicente, llévame hasta donde se encuentra tu madre. Hablaré con ella. 
 
    Lola estaba sentada sobre el camastro de una de las celdas de la comisaría. Parecía tranquila, aunque su mirada reflejaba una tristeza infinita. Aquella situación había sobrepasado todos los límites que ella hubiera podido imaginar ¿Quién le iba a decir que hoy terminaría recluida en una celda por su propio hijo? El ruido de unos pasos al aproximarse llamaron su atención. 
 
    —    Sargento, abra la celda de la detenida y déjenos un momento a solas, por favor—dijo Elena, una vez se encontró frente a ésta. 
 
    Vicente siguiendo las órdenes de la jueza, abrió aquella celda y desapareció de escena. 
 
    Lola se mantuvo impasible ante la llegada de la juez. En su interior el rechazo hacia aquella mujer rozaba lo despectivo. 
 
    —    No quiero que confunda esta visita como una muestra de arrepentimiento por mi parte. Debería mostrar más respeto en público, sobre todo si su hijo es el responsable de todo lo que pueda sucederle. Por “respeto” no me estoy refiriendo a que deba besar el suelo que yo piso por ser quién soy, pero sí debe un respeto a mi cargo, máxime cuando lo estoy representando. Pero sobre todo debe ese respeto al resto de personas que se encuentran en su misma situación, y no han actuado como usted lo ha hecho, aunque no les falten motivos para ello—dijo Elena. 
 
    —    Discúlpeme. Ha sido un día muy complicado. Demasiado para una vieja como yo, que no tiene por costumbre terminar el día encerrada entre rejas—contestó Lola con voz cansada. 
 
    —    No es mi intención que usted continúe en este lugar. Me gustaría que se fuera a su casa y descansara. Pero necesito colaboración por su parte. 
 
    —    Disculpe si la ofendo, pero en estos momentos me da todo igual. Tengo una edad en la que todas las bofetadas que recibo dan en cayo de otras tantas recibidas. Hoy he perdido gran parte de la ilusión que guardaba en reserva. Usted no lo entiende, pero para mí resulta muy duro verme en esta celda por defender la integridad de mis amigas, violentadas por ese espécimen tan despreciable que ahora mismo estará campando a sus anchas, orgulloso de su victoria. 
 
    —    Supongo que se refiere a Leandro, ¿verdad? El hombre el cual usted cree que ha abusado de sus amigas. ¿Ya se conocían?—preguntó la juez. 
 
    —    De vista. Aunque por desgracia ha sido hoy cuando he conocido el porqué de su  existencia. 
 
    —    ¿Y con qué argumentos fundamenta la forma de ser y actuar de ese hombre?, si puede saberse. 
 
    —    Usted no ha visto lo que yo vi. 
 
    —    Yo creo que usted vio lo que no fue. Le puedo asegurar que ese hombre no es como usted cree. Tengo una fuente que lo corrobora y a la cual yo creo. 
 
    —    ¡El cura! ¿Quién si no iba a poder defender a ese tipejo? 
 
    —    También sé que usted y ese cura no mantienen una buena relación desde hace tiempo ¿No cree que su forma de percibir todo lo sucedido ya estaba bastante condicionada? Si me deja yo podría explicarle lo sucedido como a mí me lo han trasladado. Así podrá contrastar su versión con la que yo le dé. 
 
    Las palabras de Elena causaron efecto en Lola, a la cual comenzaban a asaltarle las dudas. ¿Y si aquella mujer tenía razón? No perdía nada escuchando lo que tuviera que decirle. 
 
    —    Está bien. Cuénteme—dijo Lola. 
 
    Pasados quince minutos, Lola y Elena aparecieron en la entrada de los calabozos, donde se encontraba esperando Vicente, sentado en una silla. 
 
    —    Vicente, que le tomen los datos personales a Lola y que se vaya a casa. 
 
    —    ¿Cómo voy a tomarle los datos a mi madre Elena? 
 
    —    Era una broma. Te estás haciendo mayor. Ya no cazas ni una. 
 
    —    A este paso lo único que voy a terminar cazando van a ser moscas. 
 
    —    Le he dicho a tu madre que hablarás con ella para decirle cuando es la reunión. Nosotros nos vamos a ver al propietario del bar. 
 
    —    De acuerdo— dijo Vicente levantándose con rapidez de su asiento. 
 
    —    Hasta mañana Lola. 
 
    —    Adiós Elena—dijo Lola, abandonando a su hijo junto a la jueza, tras darle un beso en la mejilla. 
 
    —    ¿Qué le has hecho a mi madre para que esté tan tranquila?—preguntó Vicente a Elena. 
 
    —    ¡A ti te lo voy a decir! Si lo hiciera conocerías el secreto que una madre nunca revelaría a un hijo, para seguir teniéndole dominado. Vamos, nos esperan. 
 
    —    Por cierto, casi se me olvida. Tenemos a un huésped en los calabozos, tan especial como reincidente. Creía que querrías saberlo. 
 
    —    ¡Bastian! 
 
    —    Sí 
 
    —    ¿Qué ha sucedido esta vez? 
 
    —    Más de lo mismo. Nada serio. Hay veces que no sabe poner freno a sus ideales. 
 
    —    ¿Pero es que ese hombre no va a aprender nunca? 
 
    —    Parece que le va a llevar su tiempo. 
 
    —    Ya pasaré luego a verle... O mejor no, le haré una visita rápida ahora. Su reincidencia esta vez le coloca en una situación poco favorable para ganar la batalla. Quizás me pueda aprovechar de ello. Nos vemos en cinco minutos. 
 
    Una vez finalizó Elena su reunión con aquel hombre misterioso, se dirigió junto a Samuel y Vicente hacia el bar de Paulino. Durante el recorrido Vicente se mantuvo callado, sin hacer una sola pregunta, como si no le interesara la situación por la que se había tomado tantas molestias. 
 
    —    ¿Podrías devolverme el teléfono, Vicente?—preguntó Lola. 
 
    —    Lo tengo yo, Elena. Vicente me lo ha devuelto antes de que se le olvidara—dijo Samuel. 
 
    —    Dámelo Samuel. Tengo que llamar a mi vecina, la de la floristería. 
 
    —    Aquí tienes—comentó Samuel, entregando el teléfono con una sonrisa forzada que no pasó desapercibida para Elena. 
 
    —    ¿Te pasa algo Vicente?—preguntó la juez, mientras toqueteaba el teléfono 
 
    —    No. Estoy cansado 
 
    —    ¿Y? 
 
    —    Nada más. 
 
    —    Venga Vicente, que nos conocemos de sobra. 
 
    —    Bueno, es que esperaba que me dijeras que te han comentado el cura y esa mujer, Cecilia. 
 
    —    Bueno chico, no he tenido tiempo para hacerlo. Tampoco te pongas así. 
 
    —    Es que ese cura debería haber hablado antes conmigo. 
 
    —    No te preocupes. Lo hará. Sé que os debe una explicación a ti y a Alonso—dijo Elena sonriendo. 
 
    —    ¡Joder con el secreto de confesión!—protestó Vicente—ya no puedes confiar ni en los curas. 
 
    —    No es culpa suya. Tengo un don especial para conseguir que la gente hable. Aunque esta vez no he tenido que insistir mucho. Ese hombre quería solucionar cuanto antes su situación, y entre unas cosas y otras salió vuestro acuerdo a relucir. Sólo vuestro acuerdo, no su contenido. 
 
    —    ¿Qué acuerdo?—preguntó Samuel. 
 
    —    No te interesa—respondió Elena. 
 
    —    Como Secretario del juzgado me interesa todo aquello que tenga que ver con este caso—bromeó Samuel. 
 
    —    Querrás decir que deberías interesarte más por todo lo que sucede en el juzgado al que representas, en lugar de ocupar tu tiempo en intentar engañarme, ¿No?—contestó Elena sin dejar de mirar al frente. 
 
    Samuel se quedó paralizado con el comentario de Elena. Empezó a notar cómo se extendía el calor por todo su cuerpo, mientras su mente se bloqueaba, sin saber qué contestar. 
 
    —    ¿Cuándo podré hablar con el cura?—se apresuró a preguntar Vicente, intentando salvar aquella situación. 
 
    Elena frunció el ceño, girando su cabeza para mirar detenidamente a Vicente. 
 
    —    Vicente, puedo llegar a entender que intentaras ayudar a este cabeza hueca a salir de uno de tantos problemas que el mismo se crea por su forma de ser. Lo que no concibo es que pongas en juego la confianza que deposité en ti hace tiempo, de la manera que lo has hecho hoy. 
 
    —    Elena no ha sido culpa de Vicente, yo… 
 
    —    No sigas por ese camino—dijo Elena sin dejar que terminara de hablar Samuel. 
 
    —    Como sé que hay confianza, o por lo menos me encuentro junto a aquellos a los que se la había otorgado, os voy a dejar las cosas muy claras desde este momento. Me da igual quién sea el responsable de vuestras artimañas. Lo que habéis hecho me ha dolido mucho. No esperaba una reacción así por vuestra parte. De ti Samuel, tal vez, porque no es el primer charco en el que te metes. Pero tú, Vicente, que respaldes una chiquillada de este calibre, es lo que de verdad me molesta. 
 
    —    Escucha Elena… 
 
    —    No, escúchame tú Samuel. Esta es la última vez que te perdono tu falta de sinceridad. A la próxima pido tu traslado a otro juzgado de inmediato, aunque ello me obligue a informar de tus cagadas para motivar mi solicitud. 
 
    —    En cuanto a ti Vicente, me imagino que la inusual torpeza que has demostrado ayudando a tu amigo, se debe a que no querías ver cómo me lo cargaba, aunque para ello hayas antepuesto nuestra amistad, a sabiendas de que me enfadaría muchísimo si llegara a darme cuenta de tu tapadera, como así ha sucedido. 
 
    —    Elena, yo sólo quería… 
 
    —    No importa lo que quisieras. Ahora soy yo la que va a tomar las decisiones. Os voy a dar otra oportunidad. En tu caso Samuel, será la última. Más que una oportunidad, es una orden y un castigo a la vez. Voy a imponer una serie de condiciones a las personas que fueron detenidas, y vosotros vais a pasar a formar parte inexcusable de ellas. No quiero preguntas al respecto. Ya os informaré cuál será vuestro cometido a su debido tiempo. 
 
    Mañana quiero a todo el mundo en el juzgado a las siete en punto de la tarde.               Eso os incluye a vosotros dos. Para aquí mismo. Seguiré a pie hasta el bar.               Quiero hablar con su propietario a solas. Si yo estuviera en vuestra piel, me               dedicaría a meditar sobre lo sucedido, y en cómo arreglar vuestros               problemas. Especialmente tú               Samuel. No me ha gustado nada la forma en la que               se ha marchado tu novio. 
 
    —    ¡Ah!— dijo Elena dirigiéndose a Samuel, instantes antes de abandonar el coche— Antes de que lo digas, te lo confirmo. Sí, soy una hija de puta. Pero no mucho más que tú. Yo por lo menos voy de cara.   
 
    Elena cerró la puerta del coche, alejándose en dirección a la “Plaza Vieja”. 
 
    Vicente y Samuel no salían de su asombro. Aquella mujer sabía de sobra que la habían engañado, y no abrió la boca hasta darse cuenta de que ninguno de ellos lo iba a hacer. También descubrieron que no era el único secreto que conocía. 
 
    —    ¡Qué hija de puta! ¿Cómo sabe lo de Izan? ¿Se lo has dicho tú Vicente?—preguntó Samuel. 
 
    —    Yo no le he dicho nada. Es demasiado lista. Fíjate que ya sabía que la ibas a llamar hija de puta, con eso te lo digo todo. 
 
    —    ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    —    A mí déjame en comisaría. A ver si logro que todo vuelva a la normalidad. Ya he tenido bastante por hoy gracias a tu inestimable cooperación. 
 
    —    Tú sigue haciendo leña del árbol caído. Está claro que hoy no es mi día—dijo Samuel, emprendiendo el viaje de vuelta a comisaría. 
 
    Vicente se mantuvo pensativo durante el camino de regreso. Entendía el enfado de Elena por no haberle sido sincero, pero si lo hubiera hecho ahora mismo estaría lamentando las consecuencias. Estaba claro que Elena sabía que Samuel no estuvo en su sitio cuando debía, y que aquel maldito teléfono les había delatado a ambos. Ahora tenía que dejar pasar el tiempo y volver a ganarse la confianza de su amiga. Tampoco había sido tan grave su forma de actuar. Seguro que ella hubiera hecho lo mismo en su situación, pero su forma de ser nunca la dejaría reconocerlo. Ahora sólo quedaba esperar para saber cuál iba a ser su papel en esta obra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10 – “Cinco parejas y un trío” 
 
    El olor a café que desprendía la máquina expendedora de la sala de espera del juzgado, distaba mucho del sabor que proporcionaba aquella aguachirle humeante que reposaba en el interior del vaso de plástico que Elena mantenía sujeto entre sus manos. Llevaba muchos años suministrando aquel veneno vital a su cuerpo. No podía asegurar si era por su composición o por el horrible sabor que perduraba en su boca tras ingerirlo, pero lo cierto es que gracias a aquel brebaje lograba sobrevivir a cada jornada de trabajo. 
 
    El lunes resultaba un día difícil de digerir si uno lo hacía desde el punto de vista de aquel que lo ve como el primer día de una larga semana, aún sin la existencia de algún  contratiempo de última hora. Hoy Elena se había impuesto ella misma el trabajo extra. Pasaban diez minutos de las siete de la tarde, tiempo más que suficiente para que todos sus invitados estuviesen en el juzgado. Con la mirada puesta en el techo de aquella minúscula habitación, dio un último trago a su elixir, consiguiendo estremecer su cuerpo. 
 
    —    ¡Joder! No sé cuántas veces habré dicho que no volvería a probar el café de esta máquina de mierda. 
 
    De camino a su despecho fue recordando lo sucedido el día anterior en la comisaría, con todos aquellos ancianos amoratados. Las palabras de Ildefonso y Cecilia se repetían en su mente con cada imagen de aquella charla privada que mantuvieron en su despacho. Tampoco había olvidado su incidente con Samuel y Vicente. Ese recuerdo conseguía enfurecerla, aunque su ira se desvanecía con facilidad pasados unos segundos. Era el momento oportuno de poner fin a tantas desavenencias. ¿Ocurriría todo como ella esperaba? 
 
    Sin dudar un instante, abrió la puerta de la secretaría del juzgado encontrándose de frente con Samuel, cabizbajo y pensativo. 
 
    —    ¿Han llegado?—preguntó Elena. 
 
    —    Sí. Vicente los ha acompañado hasta la sala de vistas—contestó Samuel. 
 
    —    Pues no les hagamos esperar más. 
 
    La secretaría se comunicaba con la sala de vistas a través de una pequeña puerta de madera que daba acceso a una especie de chácena, en cuyas paredes se amontonaban varias hileras de cajas llenas de documentos judiciales. Tras aquel monumento a la burocracia, se encontraba el estrado desde el que Elena impartía justicia a diario. Jueza y Secretario entraron en escena provocando el silencio de los allí presentes. 
 
    —    Siéntense por favor. Hay sitio de sobra—dijo Elena. 
 
    —    ¿Están todos, Vicente? 
 
    —    Sí señoría. 
 
    —    Me parece estupendo— dijo Elena sentándose sobre la mesa del estrado que solía presidir. 
 
    —    Buenas tardes a todos. No voy a decirles por qué se encuentran ustedes aquí, eso ya lo saben de sobra. Lo que si voy a explicarles es lo que van a hacer a partir de hoy, y hasta que yo estime oportuno, para resarcir los daños que han causado en el bar de Luis, aquí presente, y crear una cordialidad entre los dos grupos en liza, que haga más llevadera su convivencia en el barrio, antes de que consigan acabar los unos con los otros. 
 
    Con estas medidas no busco que ustedes se maten a besos, con que no se maten me conformo. Pero creo que necesitan apoyo para lograr que esa convivencia perdure, y que cada uno de ustedes encuentre respuesta a sus inquietudes a través del diálogo y la comprensión, por muy difícil que parezca en estos momentos. 
 
    Para ello voy a proponerles una imposición. Suena raro, ¿verdad?, pero estoy segura de que si se me hubiera ocurrido darles la opción de decidir, la gran mayoría se habrían echado atrás desde ese mismo instante, por eso preferiría que lo tomasen como una propuesta, aunque tengan que acatarla por cojones. Disculpen mi vocabulario, pero trato que esta reunión sea lo más distendida posible, por eso me mostraré ante ustedes como soy. 
 
    Dicho esto, quisiera informarles que ayer mantuve una charla muy enriquecedora con Luis. Él me ha demostrado en todo momento su buena fe, el cariño, y la amistad que le une a la gran mayoría de ustedes. Por ello no va a denunciarles por los destrozos ocasionados en su local. Su seguro se hará cargo de los desperfectos materiales y ustedes de los daños morales. Se preguntarán cómo van a poder hacerlo. Muy fácil. Durante las mañanas de los fines de semana, hasta que yo estime oportuno, van a acudir al bar, se presentarán allí a la hora de apertura y estarán a las órdenes de Luis, para ayudarle en todo lo que el crea necesario. Al medio día cesarán sus obligaciones ¿Están todos de acuerdo? Aunque si no lo están les va a dar igual—preguntó Elena a aquel grupo de ancianos que se mantenía impasible. 
 
    Una mano se alzó por encima de las cabezas de todas aquellas personas. 
 
    —    Dígame Lola—comentó la juez. 
 
    —    Por lo que he podido entenderle, vamos a tener que trabajar en el bar de Paulino ¿No es así? 
 
    —    Eso es. 
 
    —    Por mi parte lo veo correcto. Es una forma de devolver con nuestro esfuerzo todo lo que le hicimos perder. Pero pienso que debería dejar claro durante cuánto tiempo vamos a tener que estar acudiendo al bar a realizar dichos trabajos. Entienda que hay que poner un límite a esos daños morales, o podrían extenderse tanto en el tiempo que terminaríamos por hacerlos nuestros. 
 
    —    Lo entiendo, y por eso va a depender de ustedes que esto dure más o menos.  
 
    —    No lo entiendo—replicó Lola. 
 
    —    Su cita con Paulino los fines de semana está supeditada a otro tipo de medidas que voy a adoptar con ustedes. Digamos que el bar será el escenario en el cual van a llevar a la práctica su reinserción a la vida normal y apacible que deberían estar disfrutando en estos momentos. La prueba de fuego, si quieren llamarlo así—explicó Elena. 
 
    —    Sigo sin entenderlo. ¿Qué es eso de la reinserción? 
 
    —    Lola, no empecemos. Les explico todo, y dejamos las preguntas para el final, ¿de acuerdo? Esta misma tarde se van  a poner en contacto con cada uno de ustedes, para comunicarles el día, la hora, y el lugar al que deberán acudir de forma obligatoria e inexcusable. Tengo un local casi apalabrado con el concejal del distrito. No voy a adelantar acontecimientos, pero de confirmarse, estoy segura de que a muchos de ustedes ese lugar les traerá buenos recuerdos, y contribuirá de forma positiva a alcanzar el ambiente que intento crear entre ustedes. Las reuniones se celebrarán por la tarde, entre las nueve y las diez de la noche, evitando de este modo que el calor les sirva de excusa para intentar saltarse nuestras citas. Recuerden que tengo como colaborador a un médico, el cual me ayudará a diagnosticar cualquier enfermedad repentina que puedan sufrir, y les incapacite para poder acudir a las reuniones. 
 
    —    Disculpe señora Juez—interrumpió Candela. 
 
    —    Las preguntas al final, por favor—se apresuró a contestar Elena, prosiguiendo con su discurso— Como en esta historia hay cabida para todos, dichas reuniones van a ser organizadas, dirigidas y moderadas por el sargento de la policía, el señor Vicente Rojo, por mi secretario judicial, el señor Samuel Lucas, aquí presentes, y por una servidora. Ellos me mantendrán informada a diario del resultado y el progreso de las mismas, cuando yo no pueda acudir. 
 
    Vicente y Samuel se miraron el uno al otro intentando disimular la sorpresa que les había generado el verse incluidos en el programa que iba a poner en marcha Elena. No cabía duda de que aquel nombramiento representaba el castigo que ella les tenía reservado por su forma de actuar el día anterior. A pesar de la evidencia, ninguno se atrevió a manifestar disconformidad alguna. 
 
    —    Les vamos a asignar una pareja a cada uno, con la cual tendrán que afrontar cualquier circunstancia que se les plantee durante el tiempo que dure su condena, tanto en las reuniones, como en sus jornadas de trabajo en el bar. Como se pueden imaginar, no serán ustedes quienes elijan a su compañero de viaje, eso es algo que nos tocará discutir a unos pocos, pero les puedo adelantar que serán parejas mixtas. 
 
    Casi al unísono, los brazos de aquellos hombres y mujeres se alzaron pidiendo la palabra entre rumores de fondo, intentando conservar la calma para no despertar la ira de Elena, de sobra conocida por todos, después de mandar a Lola a los calabozos sin ningún miramiento el día anterior. 
 
    —    Está bien. ¿Lola?—dijo la juez dando por finalizada su exposición para dar entrada a la avalancha de preguntas que se avecinaba. 
 
    —    Pe…pe…perdone pero no sé si la he entendido bien. ¿Está usted diciendo que vamos a tener que compartir el tiempo que estemos castigadas, con alguno de esos...?—puntualizó Lola sin llegar a terminar de formular su pregunta, lanzando una mirada despectiva al grupo de los hombres. 
 
    —    Eso es. Pero le recuerdo que no es un castigo, es una condena. 
 
    —    ¡Y tanto! 
 
    —    No me refería a ese tipo de condena, Lola. 
 
    —    Disculpe señoría—irrumpió preocupado Leandro— ¿no cree que mezclando de esa forma a las partes en discordia, lo único que va a generar es un problema aún mayor? 
 
    —    Si le soy sincera, no lo sé. Pero pronto sabremos si me he equivocado o no. 
 
    —    Yo quisiera que me aclarara algo, su alteza—dijo Candela, en un segundo intento de ser escuchada— ¿A qué se refiere con mixtas? 
 
    —    A que las parejas van a estar formadas por un hombre y una mujer—respondió Elena. 
 
    —    Pues ya le digo yo que van a llover hostias seguro. Nos puede ir encerrando en los calabozos a todas—replicó Candela. 
 
    —    Bueno, con esa opción ya contaban ustedes de partida. Espero que consigan superar dicha posibilidad comportándose como personas adultas y no como una panda de chiquillos, que es lo que han demostrado hasta el momento. 
 
    —    Discúlpeme de nuevo— indicó Leandro―No sé si se habrá dado cuenta de que esas mujeres nos superan en número, y por lo tanto alguno de nosotros se quedará sin pareja de condena. 
 
    —    Sí, me di cuenta esta misma mañana, pero encontré una solución llena de toda lógica. A Francisca, la señora de Paulino, la voy a exculpar. Considero que el motivo por el cual terminó formando parte de este rompecabezas fue debido a la mala elección del campo de batalla por parte de todos los involucrados en la pelea, y gracias a su comportamiento va a tener trabajo suficiente en el bar como para ocasionarla un trastorno mayor. Además, ella no pertenece a su guerra. 
 
    —    ¿Qué guerra?— preguntó Margot algo molesta. 
 
    —    A estas alturas creo que todos sabemos de que estamos hablando, señora… 
 
    —    Margot Pazos. 
 
    —    Hola. Esto… ¿sí?… ¿Podría escucharme un momento?—pronunció entrecortada Mina, intentando llamar la atención de Elena. 
 
    —    Dígame—dijo la juez. 
 
    —    Me he puesto a contar, así por encima, y creo que el problema lo tenemos ahora y no antes. Si usted perdona a esa señora, pasamos a ser siete mujeres y seis hombres. 
 
    —    ¿Quién es usted?—preguntó la Juez. 
 
    —    Mina Canarbe. 
 
    —    Ahora mismo no la ubico dentro de todo este entramado. 
 
    —    La mujer bomba—susurró Samuel a Elena. 
 
    —    ¡Ah, la mujer de la cabeza sagrada! 
 
    —    ¿Ella tiene la cabeza del señor? ¿Tú eres la profanadora?—preguntó Ildefonso irritado. 
 
    —    No, padre. Le juro que fue el señor quién vino a mí.  
 
    —    Déjenlo. Ya resolverán ese tema en otro momento. Usted no tuvo nada que ver en la pelea Mina, por lo tanto no puedo imponerle castigo alguno—dijo Elena. 
 
    —    Discúlpeme. Llevo todo el rato oyéndola decir que entre nosotros existe un problema de convivencia, y que es precisamente eso lo que quiere corregir ¿No es así? 
 
    —    Cierto—contestó Elena. 
 
    —    Entonces puedo asegurarle que de no entrar yo a formar parte de su experimento, estaría cometiendo un grave error. 
 
    —    ¿Por? 
 
    —    Porque si existe en este mundo un enemigo real y peligroso para los hombres, esa soy yo, Mina Canarbe. Sería la manzana podrida que contaminara al resto, tras su recuperación. 
 
    —    No exageres, tía—dijo Vicente—Nunca he observado en ti conducta alguna  que denote tanto odio hacia los hombres como comentas. Tú lo que quieres es no perder bocado. Por ponerte un ejemplo, tú te llevas a las mil maravillas con  Ildefonso, es evidente. 
 
    —    A él le protege Dios nuestro señor, nada más. Puedo asegurarte que en más de una ocasión, cuando le he visto sin sotana, he tenido que hacer de tripas corazón y moderar mis impulsos para no arremeter contra él. Al final, todos los hombres son iguales. 
 
    —    Lo siento, pero no creo que sea una buena idea—puntualizó Elena. 
 
    —    ¿Prefiere que me líe a hostias con todos los aquí presentes para que así pueda meterme en el mismo saco que a mis amigas? ¿O me dirijo a otro juzgado a denunciar las lesiones que han producido media docena de policías a una anciana indefensa como yo, sin justificación alguna, y sin que usted haya hecho nada al respecto, aún a sabiendas de lo sucedido? 
 
    —    Usted no es un peligro para los hombres, es una cabrona con pintas. 
 
    —    ¿Ve como necesito rehabilitarme? 
 
    —    Está bien. Tenemos un nuevo cambio en el organigrama. Se formarán cinco parejas y un trío, y éste último estará compuesto por dos señoras y un caballero, o por lo menos espero que lleguen a comportarse como tales. Que quede claro una cosa Mina, si cedo en este aspecto no es por sus burdas amenazas, a las cuales fulminaría antes de que usted pudiera levantarse de ese asiento. Lo hago porque me muero de ganas por verla en compañía de su nueva pareja de faena. —dijo Elena mirando a Ildefonso. 
 
    —    ¡Espero que no haga lo que estoy pensando! ¡Piense en mí, por Dios!—exclamó el cura tras la confesión inesperada de los sentimientos de Mina hacia él. 
 
    —    Usted puede con eso y con más—replicó Elena. 
 
    —    ¡No!, yo tríos no. Prefiero una sola y directa, que dos silenciosas y letales—se lamentaba Ildefonso. 
 
    —    A mí que me encierren ahora mismo—dijo Melchor—si aguantar a una mujer ya es carga más que suficiente, dos conseguirían acabar conmigo. 
 
    —    No es lo que hemos venido escuchando de tu boca desde hace años. Según tú, eres tan macho que una sola mujer no basta para saciar tu inagotable  virilidad. A ver si nos vas a fallar ahora, cuando es la sesera la que tiene que ejercitarse—dijo Leandro con ironía. 
 
    —    ¡Basta ya de reproches! Me encargaré personalmente de hacer las correspondencias, del modo que estime oportuno—dijo Elena para zanjar el tema— Ahora todo el mundo a sus casas, o a donde les dé la gana. Se pondrán en contacto con ustedes para darles instrucciones, a la mayor brevedad posible. 
 
    Elena abandonó la sala de vistas después de atravesar el pasillo que dividía los asientos que ocupaban ambos bandos, seguida a toda velocidad por Vicente y Samuel, los cuales intentaban darle alcance antes de que entrara a su despacho y cerrara la puerta,  agotando de este modo cualquier posibilidad de debatir su nuevo cometido. 
 
    Elena tenía claro que sus dos amigos la seguían muy de cerca. Sus pasos apresurados les delataban. Una sonrisa pícara se dibujó en su rostro en el mismo momento que entró en  su despacho, manteniendo la puerta abierta de par en par. 
 
    —    Cerrad y sentaos— dijo Elena manteniéndose de espaldas a ellos. 
 
    —    Supongo que el motivo que os trae hasta aquí es vuestro nombramiento como responsables de las reuniones. Estaréis pensando que como juez no os puedo obligar a desempeñar esa función porque me dé la gana, y estáis en lo cierto. Pero como amiga herida en el orgullo, aunque reconozca que ambos sustantivos desentonan con la imagen que tengo de vosotros dos en estos momentos, estoy capacitada moralmente para hacer esto y mucho más. A parte, necesito vuestra ayuda para llevar a cabo este programa que nació de un cruce de ideas en mi cabeza durante la noche. Sois piezas claves para su consecución, y sin vuestra colaboración estoy segura de que nunca podría ponerlo en marcha. 
 
    Vicente y Samuel se miraron el uno al otro, desconcertados por la reacción de Elena. No se trataba de un castigo. ¡Les estaba pidiendo ayuda de verdad! 
 
    El interior de Vicente no albergaba duda alguna. Ayudaría a Elena en lo que hiciera falta. Podría decirse que ella se encontraba en esa situación debido a la amistad que les une. Por su parte, Samuel se mostraba dubitativo. Desconocía si Elena le necesitaba de veras, o era una forma de burlarse de él, como solía ser habitual tras un mal comportamiento por su parte. 
 
    —    Dinos cuál es tu idea—comentó Vicente. 
 
    —    He estado dando vueltas a la cabeza toda la noche, y he llegado a la conclusión de que a estas personas les hace falta un cambio de perspectiva. Un punto de vista distinto al que ellos tienen estipulado. Todos tenemos nuestra forma de ver y pensar las cosas, pero muy pocas personas se preocupan de lo que otros tienen que decir, con respecto a lo que ellos mismos opinan, y cuando lo hacen se originan problemas como el que ahora tienen todos esos ancianos. Es curioso esto que os comento, porque no muy lejos de esta forma de actuar, casi el cien por cien de las personas tienen la necesidad natural de saber qué es lo que ocurre en la vida de los demás y hacer públicas las circunstancias de la suya propia. Resumiendo, a estos viejos y viejas no les importa la opinión del grupo contrario, sólo los valoran a través de experiencias y sentimientos preconcebidos, sin pararse a pensar que puedan estar equivocados en sus apreciaciones. Pero de un modo incomprensible, esa forma de actuar también se da entre individuos de un mismo grupo, como habéis podido observar cuando Leandro ha replicado al tal Melchor durante su ataque machista. 
 
    —    ¿A dónde quieres llegar Elena?—preguntó Samuel. 
 
    —    Quiero hacerles ver que todos están equivocados y a la vez tienen su parte de razón. Quiero que puedan verse a sí mismos desde el punto de vista de su oponente, que sientan la dureza de su propia crítica, que sean el blanco y no aquel que dispara. 
 
    —    ¿Y cómo piensas hacerlo?—preguntó Vicente, mostrando gran interés. 
 
    —    Como habéis podido escuchar, el primer paso consistirá en mezclar ambos grupos. Con ello conseguiremos que sean más vulnerables y que no se vean amparados por la manada, por muy disuelta que parezca, como es el caso de los hombres. Los fines de semana colaborando codo con codo en el bar también serán de gran ayuda. Tendrán que relacionarse lo quieran o no. Por otro lado, haceos a la idea de que esto es un barrio y las noticias vuelan con una rapidez pasmosa, con lo que se generará un aumento en la afluencia de clientes al bar, para saber qué es lo que va sucediendo, y en previsión de una nueva pelea entre los grupos, lo que traerá consigo una buena fuente de ingresos para Paulino y su negocio, que por supuesto se lo merece por su gesto de no querer denunciarlos, después de lo sucedido. 
 
    Por último, y más importante, el tema de las reuniones. Ahí es cuando más voy a necesitar vuestra ayuda. Quiero que a cada una de las reuniones asista un  invitado. Hay que intentar que sean personas que no tengan nada que ver con  esos ancianos, que les hagan sentirse incómodos con su presencia. Necesito personas que les hagan dudar de sí mismos, que logren dejarles tocados. Llevarles al límite. Si logramos que eso suceda, empezarán a escucharse los unos a los otros. 
 
    —    ¿Y de dónde vas a sacar a esas personas?— preguntó Vicente. 
 
    —    Podéis consultar con quién creáis oportuno, o con aquel en quién confiéis, y solicitar su ayuda para elegir a las personas idóneas. Aunque también os pido la mayor discreción posible. No quiero que hagáis de ello un nuevo chisme que se extienda como la pólvora. Cada lunes nos reuniremos por la tarde en este mismo despacho y concretaremos las reuniones de la semana. 
 
    —    Pero Elena, no vamos a tener tiempo suficiente para atender nuestro trabajo, nuestra vida personal y además conseguir que todo esto salga adelante—dijo Samuel algo desesperado. 
 
    —    Si he optado por dar este paso ha sido por haceros caso y anteponer lo personal a lo profesional, así que no me vengáis ahora con peros. Entre todos podremos conseguirlo, o habremos fallado y dentro de unos meses tendremos entre rejas a una docena de abuelos. Yo prefiero intentarlo ¿Y vosotros? 
 
    —    Creo que podría funcionar. Hasta puede llegar a ser divertido. Por mi parte ya tengo en mente a un ayudante que me va a venir a las mil maravillas—dijo Vicente. 
 
    —    Habrá que intentarlo—comentó Samuel sin mostrar convencimiento alguno por el éxito de la misión. 
 
    —    Entonces ya está decidido. Mañana martes se celebrará la primera reunión. Como no vamos a tener tiempo suficiente para conseguir un invitado, seremos nosotros quienes hagamos las veces de ponentes y moderadores. De ese modo lograremos limar asperezas para la próxima reunión. Espero que hoy mismo me puedan confirmar la cesión del local que he solicitado. Antes de irme a casa volveré a hacer una última llamada a un buen amigo. Él se está encargando en persona del tema, para que todo salga como está previsto. Si no, tendremos que volver a utilizar la sala de vistas hasta nuevo aviso.   
 
    —    ¿Cómo vamos a elegir las parejas? ¿A suerte?—preguntó Samuel. 
 
    —    No, eso sería una locura. Hay que intentar minimizar en lo posible el riesgo de confrontaciones, sin llegar a eludirlas por completo—dijo Elena—Si no os importa, me gustaría que os quedarais para ayudarme en la elección. También he pedido a Alonso que viniera a echarme un cable. El conoce a esos ancianos mejor que cualquiera de nosotros. Sobre todo a ellas. Estará a punto de llegar. 
 
    —    Por mi parte no hay problema. De este modo nos ahorraremos trabajo y tiempo  mañana—dijo Vicente—Además, Alonso era la persona a la que pensaba recurrir para pedir ayuda. El hecho de que su madre sea parte interesada no va a repercutir en sus aportaciones. Confío en él y en su buen hacer. 
 
    —     Yo tampoco tengo inconveniente en quedarme. —dijo Samuel— No me espera nadie en casa. 
 
    —    ¿Algún problema que necesites compartir?—Preguntó Elena. 
 
    —    Sólo uno, y lo compartes a diario—contestó Samuel. 
 
    —    No te machaques tanto. Los altibajos en nuestras relaciones son de lo más habitual, pero al final todo termina por arreglarse—dijo Vicente. 
 
    —    No eres el mejor ejemplo, Vicente. 
 
    —    Cierto—dijo el sargento sonriendo— He dicho que todo termina por arreglarse, aunque debería haber añadido para bien o para mal, pero uno nunca sabe hacia qué lado va a caer esa balanza hasta que el tiempo no se acomoda tras el desenlace ¿Acaso me ves mal a mi? 
 
    —    Eso también es cierto. Nunca te vi mejor—asintió Samuel. 
 
    —    Buenas tardes a todos ¿Se puede?—interrumpió Alonso al abrir la puerta del despacho de Elena, tras golpearla varias veces con los nudillos. 
 
    —    Pasa Alonso. Ahora mismo estábamos hablando de ti—contestó Elena. 
 
    —    Espero que los comentarios fueran buenos. 
 
    —    No podían ser de otro modo. 
 
    —    ¿Me he perdido algo? 
 
    —    Nada importante. Una breve reunión con los implicados. 
 
    —    Me alegro ¿Qué es lo que necesitas de mí, Elena? 
 
    —    Necesito que nos ayudes a formar parejas de trabajo partiendo de los dos grupos en discordia. Quiero que estén formadas por un hombre y una mujer, salvo un grupo de tres, que lo formaran dos mujeres y un hombre. 
 
    —    ¿Quieres que se maten? 
 
    —    No es lo que busco. 
 
    —    Lo que pides es bastante peligroso. Esas mujeres odian a muerte a los hombres. Se trata de mujeres viudas, separadas, e incluso hay alguna que nunca ha tenido una relación sentimental con un hombre por su radicalismo en contra del sexo opuesto. La idea que tienen de ellos a estas alturas de la vida, es la de unos seres despreciables que se han interpuesto en su camino, o lo han intentado  perdiendo el respeto por el luto guardado. La mayoría cree que los hombres han sido los culpables de su propio destino. Eso en el mejor de los casos, porque también existe el dolor y la humillación grabados en la mente de alguna de ellas, que tuvo que aguantar barbaridades por el simple hecho de ser mujer. Créeme Elena, si me preguntaras cuál de ellas representa un peligro para el sexo masculino, sin lugar a dudas te contestaría que cualquiera  que forme parte de “Las Cachilis”, y tenemos pleno de asistencia de sus representantes. 
 
    —    Ya he oído algo de ese grupo de extremistas al que pertenecen vuestras madres—dijo Elena refiriéndose a Vicente y Alonso— Todos tenemos nuestras diferencias con el sexo opuesto. Yo sin ir más lejos llevo aguantando muchos años los comentarios de algunos compañeros de profesión, que siguen sin entender cómo puedo estar desempeñando el mismo trabajo que ellos, y en muchos casos con mejores resultados ¡Y eso que se trata de supuestos defensores de la ley, la libertad y la igualdad! Pero por un puñado de garbanzos pochos no voy a despreciar un excelente cocido. Además, como  muy bien has dicho, algunas de esas mujeres ya estuvieron casadas, por lo que ese odio ha tenido que surgir en algún momento, y del mismo modo podría corregirse y erradicarse. 
 
    —    Elena, de todas ellas, la separada odia a aquel que le hizo daño y la abandonó. La viuda, en unos casos odia al que no respeta su decisión de mantener viva la imagen de su marido, y en mayor número vierten ese odio hacia la figura del hombre que nunca  la dejó decidir en su vida, haciendo que ahora se encuentren perdidas en aquella que les fue impuesta. La soltera, por su parte, ha dedicado tanto tiempo a mirar a su alrededor para no equivocarse en su elección, que cree que fue la única que supo reaccionar a tiempo, a pesar del poso que ha dejado la duda en su interior. No es éste el patrón de toda mujer, pero éstas en concreto representan al pie de la letra lo que acabo de decir—dijo Alonso. 
 
    —    Sea como fuere, van a tener que acostumbrarse a trabajar al lado de la persona que desprecian. Me da igual el motivo que mueva ese odio tan radical. 
 
    —    Está bien. Vamos a estudiar las posibilidades y que Dios reparta suerte—señaló Vicente. 
 
    —    Hoy Dios descansa. La baraja está en nuestras manos—dijo Elena. 
 
    *  *  *  *  * 
 
    El desconcierto de los últimos días había sembrado de incertidumbre la mente de aquellos ancianos. El nerviosismo se hacía latente, fueras del bando que fueras. 
 
    El grupo de los hombres se mostraba disperso y fracturado desde el principio. Mientras Melchor y sus acólitos intentaban distraerse en el bar al cual iban a tener que acudir de ahora en adelante para convalidar parte de su condena, Leandro e Ildefonso, únicos conocedores de los entresijos que les habían llevado a formar parte de esta historia, cerraban filas a la meditación, alejados de los ideales y la forma de vida de sus compañeros de batalla. 
 
    Esa circunstancia concedía un punto a favor de las mujeres, las cuales intentaban mantener la piña indisoluble que tanto tiempo llevaban defendiendo. Reunidas en casa de Cecilia, en la “La Campanilla”, compartían temores y dudas, e intentaban buscar respuesta a lo sucedido, y soluciones a la situación que se avecinaba. 
 
    Cecilia y Lola mantenían una calma que resultaba frustrante para las expectativas de sus compañeras. Saber de primera mano el origen del conflicto, hacía que pudieran ver las cosas desde otra perspectiva. La charla mantenida en el juzgado con Ildefonso y Elena, despejó las dudas de Cecilia. Lo mismo sucedió con Lola, cuando Elena la recluyó en los calabozos para instantes más tarde abrirle los ojos con información que desconocía  hasta ese preciso momento. Ella también se vio obligada a cambiar en parte su punto de vista sobre las intenciones de Leandro. Aunque aún le faltaba por conocer el motivo por el cual se despertó en la sacristía en brazos de aquel hombre, con la camisa desabrochada.  
 
    Ambas sabían que debían guardar secreto sobre sus conocimientos, por el bien de sus amigas. No podían decirlas que todo había sido un error generado por rencillas del pasado y malas interpretaciones por su parte. El grupo se sentiría desarmado para enfrentarse al verdadero problema que les había llevado a tener que acudir a aquellas reuniones. Ese no era otro que la necesidad de sentirse iguales a aquellos que durante muchos años les habían mirado por encima del hombro. Ya habría tiempo de ir dosificando la información a medida que fueran pasando los días.  
 
    Sin saberlo, aquellas dos mujeres iban a resultar de gran ayuda para el resto de los implicados. Su defensa de la mujer ante el imperialismo machista, se vería suavizada gracias al conocimiento objetivo del problema, en este caso en particular. 
 
    Para el resto, la medida que había adoptado Elena les parecía del todo  injusta. Desde que se formó el grupo, nunca una de “Las Cachilis” se había doblegado ante un hombre, y ahora tampoco iban a dejar que eso sucediera, por mucho que les fuera impuesta su compañía. 
 
    Se aventuraban tiempos de guerra fría, durante los cuales tendrían que transigir y cooperar, con el único propósito de poner fin cuanto antes a esa pantomima que había surgido de la mente perversa de aquella jueza, que lejos de ponerse en la piel de sus iguales, había preferido lavarse las manos.  
 
    Eran cerca de las nueve de la noche cuando el teléfono de Cecilia comenzó a sonar. Pocas llamadas se recibían a esas horas, y las titulares habituales de las mismas hoy se encontraban reunidas en el mismo salón en el cual estaba ubicado aquel dichoso aparato. Todas miraban a Cecilia, intentando presionarla para que atendiera la llamada  antes de que la paciencia de alguna de ellas terminara por agotarse, y se perdieran las formas. Como una condenada a muerte, Cecilia recorrió el pasillo que formaron “Las Cachilis” a su alrededor hasta llegar al teléfono.  
 
    —    ¿Dígame?—preguntó Cecilia al descolgar. 
 
    —    Hola hijo. Aquí estoy, con las chicas, hablando un poco de todo antes de cenar. 
 
    —    ¡Vaya, ha sido rápido! 
 
    —    Me parece bien. Espera un momento que busco algo para ir anotando. 
 
    Cecilia dejó el teléfono colgando de cable, balanceándose como un péndulo. Abrió uno de los cajones de la mesita auxiliar que se encontraba junto al reloj de pared, y sacó un cuaderno de muelle, con las tapas de cartón de color azul desgatado, y un bolígrafo al que tuvo que reanimar varias veces con su aliento para que volviera a bombear tinta. 
 
    El nerviosismo del resto de las allí presentes iba en aumento. Sabían que del contenido de aquella llamada dependía su futuro durante las próximas semanas, y la parsimonia de Cecilia en su cometido no ayudaba nada a mantener la calma. 
 
    Cecilia volvió a coger el teléfono y comenzó a apuntar en aquel cuaderno todo lo que le iba diciendo Alonso, sin inmutarse. 
 
    —    Si…si…si… 
 
    —    Ajá…Fenomenal.  
 
    —    Perdón, no he entendido la última ¿Mina o Candela? 
 
    —    Perfecto. Sí. 
 
    —    Mañana nos vemos. Ahora se lo comento a las chicas. Adiós, hijo. Adiós.  
 
    Cecilia separó aquel cuaderno de sus ojos todo lo que pudo, manteniéndolos  entreabiertos para poder leer lo que acababa de anotar. Su boca articulaba cada una de las palabras escritas, sin emitir sonido alguno, por lo que era imposible saber qué estaba leyendo. 
 
    —    ¿Nos vas a decir algo de una puñetera vez, chiquilla?— dijo Margot nerviosa, para acto seguido dirigirse hacia la cocina, cigarro en mano, en busca de un espacio en el cual su vicio no estuviera penado. 
 
    —    Abre la ventana—dijo Mina. 
 
    —    Ya lo sé pesada—contestó de inmediato Margot. 
 
    —    Vicente me acaba de comunicar el lugar donde se va a celebrar mañana la reunión. Será en el antiguo “Salón de Baile de las Juventudes del Barrio”. ¿Os acordáis qué buenos momentos pasamos allí?—preguntó Cecilia con melancolía. 
 
    —    Ceci, al salón de baile sólo íbamos tú, Mina y yo. Al resto de las chicas no las conocíamos aún— dijo Julia. 
 
    —    Perdona guapa, pero que no nos conociéramos no significa que una servidora no haya puesto allí su banderita. Aquel salón tiene la impronta de mis conquistas en cada uno de sus rincones—contestó Margot con altanería. 
 
    —    La impronta, y alguna que otra braga descuidada, y no precisamente en sus rincones. De eso puedo dar fe— dijo Mercedes con sutileza. 
 
    —    Más vale que te hubieras dedicado a perder las tuyas y no a estar pendiente de las demás. No te hubiera venido mal un restregón. Estoy segura de que ahora no estaríamos en esta situación—contestó Margot algo molesta. 
 
    —    ¡Ya está bien!—dijo Lola, dando un par de palmadas para llamar la atención y romper la tensión que se había generado. 
 
    —    ¿Te ha comentado algo más, Cecilia?—preguntó Candela. 
 
    —    Sí. Me ha dicho como han quedado las parejas. 
 
    Con aquellas palabras se hizo el silencio. Un silencio angustioso, expectante. Un silencio que pedía ser roto cuanto antes. En el rostro de aquellas mujeres se podía apreciar el ansia que les invadía por conocer su suerte. Sus compañeros. Sus contrincantes. 
 
    —    Mina, a ti te ha tocado… 
 
    —    ¡Ildefonso!—se adelantó a comentar Mina. 
 
    —    Correcto—contestó Cecilia. 
 
    —    Margot, te toca de pareja un tal Sebastián 
 
    —    ¿”Sebastian”? ¿Quién es? Por lo menos espero que esté aún de buen ver—comentó Margot desde la puerta de la cocina, simulando una despreocupación nada creíble, mientras apuraba al máximo lo que quedaba de su cigarrillo para volver a reunirse con el resto de sus amigas. 
 
    —    No lo sé, creo que es uno de los que suelen ir con el “Macho Melchor”. Y se dice Sebastián, no “Sebastian”, so pija—respondió Julia. 
 
    —    Yo lo digo como me da la gana. 
 
    —    Guarda esos humos para tu “Sebastian”, y los del cigarrito los echas por la ventana, que vas a dejar un pestazo en la cocina que nos vamos a morir de hambre, del asco que va a dar entrar ahí—replicó Julia. 
 
    —    ¡Sois la leche! Voy a deciros las parejas una sola vez. La que no se entere, que salga de dudas mañana—dijo Cecilia. 
 
    —    A Julia le ha correspondido Gaspar. 
 
    —    No te va a faltar incienso, vieja—dijo Margot con sorna. 
 
    —    Candela con Melchor, una servidora con un tal Benito, y el grupo de tres va a estar formado por Lola, Mercedes y Leandro—finalizó Cecilia, sentándose en uno de los sillones, a la espera de las reacciones de sus amigas. 
 
    —    ¿Pero es que se han vuelto locos? ¿Qué es lo que están buscando esos descerebrados, que remate su faena ese hombre?—preguntaba Mercedes bastante molesta. 
 
    —    Tranquilízate Mercedes. La juez habrá creído conveniente ese reparto—comentó Lola ante la mirada incrédula de Mercedes—Si vemos que la situación es insostenible hablaremos con ella para intentar hacer algún cambio. 
 
    —    ¿Pero tú te estás escuchando? ¿A ti que te ha pasado? ¿Es que no recuerdas tus propias palabras en la sacristía? ¿Ni el estado en el que nos encontrábamos allí, con toda la ropa descolocada, junto aquel hombre?—le reprochó Mercedes a Lola. 
 
    —    Me acuerdo de todo perfectamente. Pero ahora, en frío, tengo que reconocer que  merece la oportunidad de poder explicarse. Al fin y al cabo a ninguna de las dos nos sucedió nada, ni podemos asegurar con toda certeza que ese hombre sea un depravado. Tiempo habrá para comprobarlo, y estoy segura que de ser así, Elena tomará las medidas oportunas para que reciba su castigo. 
 
    —    ¡Lola!, yo vi a aquel hombre abrazado a Ildefonso, en ropa interior ¡Está enfermo!, y lo peor de todo es que el cura comparte sus gustos, y sus malas prácticas. No se preocupó lo más mínimo cuando les sorprendí juntos—dijo Mercedes. 
 
    —    ¿Qué me quieres decir, que Ildefonso es maricón, o algo así? Creo que se te está yendo un poco la cabeza—dijo Lola 
 
    —    Yo sé lo que vi, y eso no me lo va a rebatir nadie. 
 
    —    Entonces dime, ¿qué sucedió después de verlos allí como un par de tortolitos? ¿Tienes alguna prueba de lo que estás diciendo?—preguntó Lola. 
 
    —    Creo que perdí el conocimiento por la impresión que me produjo aquel inoportuno descubrimiento. Lo siguiente que recuerdo es a ti en brazos de aquel hombre. 
 
    —    Vamos a dejar el tema—interrumpió Cecilia—Pienso igual que Lola. Deberías intentar hablar con Leandro por mucho que te cueste. No creo que pierdas nada por dedicarle un minuto. Ya habrá tiempo para descuartizarle si la realidad de sus acciones se corresponde con tus pensamientos. 
 
    —    No sé qué decirte. Estoy desconcertada—dijo Mercedes, tomando asiento junto a Cecilia. 
 
    —    Eso nos pasa a todas, Mercedes―dijo Cecilia―Esperemos a ver qué sucede mañana. Ahora estoy demasiado cansada para pensar con claridad. Me voy a la cama. La última que cierre la puerta al salir. 
 
    —    Yo también me voy—dijo Margot. 
 
    —    Creo que nos deberíamos ir todas. Mañana hablamos—añadió Lola mientras recogía sus pertenencias 
 
    “Las Cachilis” se fueron despidiendo de Cecilia mientras desfilaban hacia la puerta de la calle. Las últimas en marcharse, como no podía ser de otra forma, fueron Julia y Mina. Las tres primas volvían a estar solas una vez más, pero juntas como siempre. 
 
    *  *  *  *  * 
 
    El resultado del emparejamiento también había llegado al bar de Luis. Lo que aparentó ser una de tantas partidas de cartas en aquella vieja mesa de madera que ocupaban a diario Melchor y sus amigos, ubicada en el rincón más apartado del bar, se había transformado en el improvisado cuartel general de operaciones del bando masculino. El malestar por la elección de las parejas, sin consultar a las partes afectadas, era compartido de igual modo por aquellos cuatro hombres. Tenían que hacer algo para dar un giro a esa situación. Hacer ver a la jueza que se equivocaba con el tipo de medida que había adoptado. Pero, ¿con qué armas iban a enfrentarse a ella? ¿Cómo justificar sus especulaciones si su propio grupo hacía aguas por todos lados? Ildefonso y Leandro no aceptarían cualquier tipo de intervención que propusieran aquellos cuatro individuos, y por supuesto jamás defenderían ni una sola de sus argumentaciones ante Elena. Desde ese punto de vista, tenían tres frentes abiertos, a cada cual más complicado. Con Leandro la única relación que les unía era el saludo obligado del último reducto de la educación debida. No compartían amistades, ni gustos, y mucho menos ideales. Pero lo que de verdad les separaba de Leandro a aquellos hombres, era el propio Melchor y la permisibilidad de sus acciones y comentarios, por parte del resto de la cuadrilla. Qué decir de Ildefonso. La última vez que tuvieron contacto con la iglesia, en la plaza aún se pisaba tierra. La conexión con el cura era nula. No había mucho donde rascar. El énfasis revolucionario que generó el impacto de la noticia, se fue diluyendo ante la imposibilidad de éxito de su cruzada. 
 
    Por su parte Ildefonso, recluido en su iglesia, encajó con total normalidad la nominación de la pareja que le había caído en suerte. Mucho y diverso era lo que tenía que hablar con Mina. Cada vez se mostraba más partidario de la decisión que había tomado Elena. Pensaba que era algo que él mismo tenía que haber hecho hace mucho tiempo, para limar antiguas asperezas que ahora se habían transformado en callo. 
 
    Leandro era el único que desconocía la noticia. Desde que abandonó el juzgado no había vuelto a su casa. Llevaba toda la tarde paseando por el centro de Madrid, intentando despejar la mente en lugares ajenos al día a día, donde nada ni nadie pudieran hacerle recordar el barrio de “Bellaluz”, y todo lo que en él existía.  
 
    Pero resultaba difícil, por no decir imposible. Cada uno de los rincones de la gran ciudad llenaba su memoria con un sinfín de momentos mágicos en compañía de sus padres y hermanos, durante cada una de las navidades que ocuparon su infancia. Recordaba el rumor de la gente, mientras jugaba a perseguir el reflejo de las luces festivas que marcaban la senda que les conduciría hasta aquel lugar de ensueño en el que los puestos navideños se transformaban en enormes cajas de ilusión que engalanaban cada uno de los rincones de la “Plaza Mayor”. Las voces incansables de los vendedores y los titiriteros, con ese ajetreo continuo que les permitía combatir el frio de las largas tardes de invierno. El olor que desprendían los bares con cada bocanada de aire que traía consigo la apertura de sus viejas puertas de madera, tras las cuales se atrincheraban los más variopintos degustadores culinarios. Los puestos de castañas, de barquillos, y los de churros con chocolate. Pero lo que más le venía a la memoria, era la curiosidad que se apoderaba de todo aquel que se veía embriagado por el afán aventurero que transmitían las innumerables  anécdotas escondidas en cada uno de los pedacitos de historia que formaban parte de esa gran ciudad. Todas esas sensaciones  conseguían dejar de lado a la rutina, y terminaban formando parte del espíritu de “Bellaluz”, al igual que sus recuerdos, haciéndolos indisolubles.  
 
    Los treinta y cinco grados de temperatura que aún guardaba la “Gran Vía”, recién entrada la noche, contrastaban con todos aquellos recuerdos invernales, siendo justificación suficiente para que Leandro comenzara a pensar en el viaje de vuelta a casa. Allí esperaba la recompensa perfecta tras un día agotador. Una cerveza bien fría, maridada a  una copiosa tapa de queso curado, en compañía de las ondas de radio. 
 
    Ya en “Bellaluz”, Leandro cruzó por el medio de la “Plaza Vieja”, como tantas otras veces había hecho, aunque en esta ocasión algo hizo que se detuviera a contemplarla. No podía apartar la mirada de la iglesia. Tanto tiempo sin entrar en aquel lugar y cuando decide hacerlo, no sólo trunca la posibilidad de acercarse a la persona por la cual lo arriesgaría todo, sino que además consigue que algo tan simple como el hecho de brindarle un buenos días a su amada, con la sinceridad que sólo el alma sabe pronunciar, se vuelva inalcanzable, 
 
    —    ¡Qué seres tan raros somos los humanos!—se decía a sí mismo Leandro—Nos pasamos la vida preocupándonos por nosotros mismos, pensando lo importante que somos, y con el paso de los años, demasiados por desgracia, cuando descubrimos que las personas que nos rodean son las que de verdad nos hacen grandes, nos damos cuenta de lo solos que estamos. Demasiado tiempo perdido en labrar un mañana que nunca será nuestro ¿Cuando nos daremos cuenta de que el futuro es nuestro presente? Que cada momento que dejamos escapar sin disfrutar de él, es un pedacito de nuestra vida que desaparece, que nunca volverá  por mucho que intentemos repetirlo un millón de veces ¿Cuánto tiempo necesita una persona para ser capaz de asumir sus errores,  sin volver a caer en ellos?  
 
    Las farolas comenzaron a encenderse justo en el momento en el que Leandro reanudó su marcha. Si ya resultaba preciosa la plaza durante el día, la belleza que concedían aquellas tímidas luces artificiales, ensalzaba aún más el tesoro que guardaba el epicentro de “Bellaluz”. 
 
    —    ¡Leandro!—oyó gritar a alguien desde el otro lado de la plaza. 
 
    Al volverse, Leandro pudo ver a Ildefonso, bajando los últimos peldaños de la escalera que da acceso a la iglesia. 
 
    —    ¿Qué haces aún por aquí? ¿A ti tampoco te apetecía estar en casa como una fiera enjaulada?—preguntó Ildefonso. 
 
    —    Pues la verdad es que no. En cuanto salí del juzgado eché a andar sin un rumbo fijo, y terminé dando una vuelta por el centro. Acabo de volver. 
 
    —    Entonces no sabes nada. 
 
    —    ¿Nada de qué? ¿Qué tengo que saber? 
 
    —    El lugar donde se van a celebrar las reuniones, y la pareja que nos ha tocado a cada uno. Habrán llamado a tu casa y no te han localizado. 
 
    —    ¿Y qué tal? ¿Hemos tenido suerte? 
 
    —    No sé si tú más que yo… yo más que tú…o ninguno de los dos. 
 
    —    Me dejas igual que estaba. 
 
    —    A mí me ha correspondido Mina y su mente volátil. 
 
    —    ¡Joder!...Perdón. 
 
    —    No te preocupes, mejor que lo digas tú por mí. Ya he sobrepasado el cupo de penitencias de los próximos tres meses. 
 
    —    ¿Y quién tiene la suerte de ser mi pareja de baile? 
 
    —    Tú tienes trabajo extra. Lola y Mercedes van a ser tus compañeras. 
 
    Leandro no articuló palabra alguna. Se limitó a no perder la compostura, como si estuviera esperando a que Ildefonso terminara de contarle todo lo que debía saber. 
 
    —    Con Lola, y con Mercedes… Hasta mañana Ildefonso— se despidió Leandro, dando un suspiro. 
 
    —    ¿Dónde vas? 
 
    —    Iba a casa a tomar una cerveza, pero lo he pensado mejor y voy a pasar antes por la tienda de Tere, a coger provisiones. Una cerveza no va  a ser suficiente. 
 
    —    ¡Anda, espera un momento! Te invito a una en el bar y así charlamos un rato. 
 
    —    ¿Dónde Luis? ¡Ni loco! Se me caería la cara de vergüenza si apareciera por esa puerta con lo mal que se lo he hecho pasar a él y a su mujer. Todavía me persiguen los recuerdos. No sé qué voy a hacer cuando tenga que ir por obligación los fines de semana. 
 
    —    ¿Quieres que vayamos a mi casa? Tengo varias latas de la última cena que celebré con invitados. Lo que no sé es si habrán caducado ya. No es que tenga muchas visitas a las que pueda ofrecer una cerveza, la verdad. 
 
    —    Pues no lo entiendo. Los curas estáis todos los días bebiendo vino y no pasa nada. 
 
    —    No vamos a discutir ese tema ahora Leandro ¿Vienes? 
 
    —    Está bien. Sería de mala educación por mi parte despreciar tu invitación. Aún así, me gustaría pasar a comprar esas cervezas antes de que cierren. La noche puede ser larga. 
 
    —    Vamos pues—respondió Ildefonso. 
 
    De camino, Ildefonso y Leandro no pararon de hablar un solo instante. Ningún tema en particular acaparó aquella charla. Llevaban más de media hora hablando frente a la tienda, sin reparar en qué era lo que les había llevado hasta allí. Sólo el ruido del cierre metálico consiguió llamar la atención de aquellos dos contertulios. 
 
    —    ¡Vaya faena, Tere! 
 
    —    ¿Qué ocurre?—preguntó extrañada la dueña de la tienda— No me digas que querías comprar algo, Leandro. Lleváis ahí parados un buen rato ¿Estabais esperando a que cerrara, o qué? 
 
    —    Perdónale Tere, ha sido culpa mía—dijo Ildefonso—Nos hemos liado a  parlotear sin darnos cuenta de la hora que era. Sólo veníamos a por unas cervezas, pero no te preocupes, tengo en mi casa provisiones para que pueda aguantar hasta mañana. 
 
    —    Mira que se me hace raro veros a los dos juntos a estas horas. Bueno, la verdad  es que la hora no es la que desentona, si no el simple hecho de veros juntos. 
 
    —    Cosas de la vida Tere. Nunca habría imaginado que en poco tiempo iba a tener tanto de qué hablar con esta gran persona—dijo Leandro, el cual fue correspondido con una sonrisa cargada de orgullo y agradecimiento por parte de Ildefonso. 
 
    —    Me alegro. A las personas hay que valorarlas por cómo son, no por lo que aparentan ser. —dijo Teresa— Anda, esperad que vuelvo a levantar el cierre y cogéis lo que os haga falta. 
 
    —    No Tere, de verdad, no es necesario. Me apaño hasta mañana. 
 
    —    ¿Seguro? 
 
    —    Que sí, no te preocupes—contestó Leandro. 
 
    —    Está bien. Que descanséis. Buenas noches. 
 
    —    Buenas noches, Teresa—contestaron a la vez Ildefonso y Leandro. 
 
    —    Bueno, no hay mal que por bien no venga—dijo Ildefonso—tu hígado te lo agradecerá. 
 
    —    Tome, a mí me sobran un par de latas. Acaban de salir de la nevera— escuchó Leandro tras de sí. 
 
    —    No me lo puedo creer ¿Tú otra vez por aquí, “Gabri”? 
 
    —    Aún no, pero estoy a punto de regresar al nido, una vez más. 
 
    —    ¿Qué ha pasado esta vez?—preguntó Leandro a aquel hombre que no aparentaba tener más de treinta años. 
 
    —    Es una historia muy larga. Ya tendré tiempo de contársela más adelante. Seguro que nos encontraremos tarde o temprano, y si no ya haré yo por encontrarle. 
 
    —    Espero que esta vez no se te olvide visitarme. 
 
    —    No se preocupe. Voy a necesitar muchas horas fuera de esa casa. 
 
    —    ¡Ja, ja, ja! No será para tanto. Además no te doy más de dos meses en casa de tus padres. Me apuesto lo que quieras. 
 
    —    Sabe usted demasiado. Juega con ventaja. Aquí tiene. Prometo visitarle en cuanto pase la tormenta—dijo aquel hombre, dejando sobre las manos de  Leandro dos latas de cerveza. 
 
    Leandro se quedó mirando a aquel hombre hasta ver desaparecer su silueta en la oscuridad de la noche. 
 
    —    ¿Un amigo?—preguntó Ildefonso. 
 
    —    Un amigo, un alumno, un vecino. Todo y nada a la vez. Una buena persona, sin duda. Ese chico, bueno, ese hombre, fue alumno mío en el instituto. Al poco de conocerle pude darme cuenta de lo adelantado que estaba a su generación. No es que sus notas destacaran por encima de las del resto, se puede decir que estaba dentro de la media, pero su forma de asimilar la vida, y como sabía manejarla en todos los ámbitos, eran cualidades dignas de un maestro. Cualquier situación o comportamiento que para un adulto resultaría un verdadero quebradero de cabeza, él lograba desgranarlos de tal forma que conseguía desnudar la esencia del problema en sí, y lo mejor de todo, sabía transmitir y hacerse entender sin necesidad de reclamar la atención para ello. Sigo pensando que aún tiene pendiente mostrar al mundo lo mejor de sí mismo, y cuando llegue ese momento, sin duda será un orgullo haber podido formar parte de su vida. 
 
    —    No sabía que fueras profesor—dijo Ildefonso. 
 
    —    Lo fui. Ahora vuelvo a ser un alumno más en este mundo loco. Aunque nunca dejé de serlo. 
 
    —    ¿Has pasado a formar parte de la llamada “crisis del tiempo libre”? Esa que nos asalta cuando llegamos a una edad en la que no sabemos de qué forma ocuparlo. 
 
    —    No, que va. Siempre he tenido claro que, incluso antes de nacer, ya dedicamos nuestro tiempo a aprender. Primero lo hacemos por instinto, más tarde con la ayuda de nuestros padres, y poco después guiándonos por nuestras propias convicciones y por las necesidades que nos va marcando la vida. Pero sólo unos pocos distinguen qué cosas son imprescindibles para su aprendizaje, y saben exprimir al máximo su rendimiento, evitando entrar en un bucle que conseguiría asfixiar sus ansias de conocimiento. Esos pocos saben escoger los valores apropiados, desechando los innumerables brotes de narcisismo que surgen cuanto más grandes se vuelven sus descubrimientos. Las personas somos fuentes inagotables de sabiduría natural. A mí me encanta captar los fabulosos detalles que distinguen a esos pocos del resto, e ir seleccionando lo mejor de cada uno de ellos para continuar creciendo,  porque sigo pensando que nunca existirá un día en el que no pueda aprender algo de otra persona. 
 
    —    Sabias palabras. Veo que no te equivocas en tus apreciaciones. Eres el ejemplo de aquello que defiendes. 
 
    —    Intento que así sea. Pero tú mismo has podido comprobar que no siempre lo que uno piense o sienta, le mantiene a salvo del descalabro—dijo Leandro mientras abría aquel par de latas de cerveza, dándole una a Ildefonso 
 
    —    De las conductas negativas son de las que más se puede aprender. Además, lo que ha sucedido no tiene nada que ver con todo esto que comentas. Mercedes no sabía qué hacías en la iglesia, ni como llegaste allí, y sobre todo desconoce tus sentimientos hacia ella. Y Lola, por mucho que me cueste decir esto, sería de las pocas personas que sabría valorarte como es debido, a pesar de ser hombre. La gente en la mayoría de los casos no entiende lo que ve, eso las veces qué consigue ver algo, en lugar de imaginarlo, que es con lo que más suelen disfrutar. Pertenecemos a un mundo de soñadores. Nos gusta vivir rodeados de “ojalás”, y evaluar a la gente por lo que creemos que piensan y por la imagen que generan en nosotros. Es mejor imaginar cómo es el uno o el otro que invertir ese tiempo en conocerles. Imaginar y volver a imaginar. Tanta imaginación consigue desbordar la capacidad que tenemos para poder asimilar la realidad y a aquellos que la comparten. Las personas somos muy complicadas, Leandro, y por mucho que a algunos les dé por pintar el mundo de colores, créeme cuando te digo que una simple borrasca consigue desteñir por completo el más bello de los arcoíris. Somos egoístas, falsos, y oportunistas, pero humanos, y es esto último lo que nos hace tan especiales para lo bueno y para lo malo. Somos capaces de hacer posible lo imposible, de crear lo inimaginable, y de generar unos sentimientos tan extraordinarios que ni el mismo Dios en el que creo se aventuraría a asegurar su origen. Pero llegado el caso, esos sentimientos pueden llegar a convertirnos en los seres más destructivos y peligrosos de este planeta. 
 
    —    No todas las personas son egoístas o falsas. Existe muy buena gente. Gente en la que se puede confiar. —dijo Leandro. 
 
    —    Las personas, por lo general, sólo dan un paso adelante por aquellos a los que les une un vínculo con una carga emocional lo suficientemente fuerte como para hacerles reaccionar. O en circunstancias muy especiales, movidos por el clamor de las masas. Por desgracia, en ambos casos, no siempre cuando se les necesita. Sin esos condicionantes, muy pocos son los que demuestran verdadero respeto y preocupación por un desconocido. 
 
    —    ¿Y por qué  no les dices eso mismo a tus feligreses en las misas? Que se den cuenta de que por encima de todo no está Dios, si no el ser humano. 
 
    —    Leandro, bien sabes que ellos, como el resto, hacen veraces mis palabras. La religión no es un escudo. Con el paso de los años son muchas las preguntas que se han ido amontonando dentro de esta cabezota que tengo ¿De qué me sirve hablar a aquel que ni entiende, ni siente lo que le transmito, y que su presencia en la iglesia sólo se debe a la herencia adquirida? He llegado a pensar que todo el que asiste a misa lo hace con la misma intención que aquel que ficha a la entrada y a la salida de su trabajo, que lo hace porque en su interior hay algo que le lleva a pensar que es su obligación.  
 
    —    Yo no comparto los ideales de la iglesia, ni la mala costumbre que tienen de opinar sobre ciertas cosas que, por su condición, desconocen. Pero puedo llegar a entender a aquel que acude a ti en busca de apoyo, de fe, de confianza, o como quieras llamarlo, para poder seguir adelante. Yo mismo me considero creyente, pero no de un dios en concreto, sino de algo que me da la fuerza necesaria, en los momentos precisos—dijo Leandro. 
 
    —    ¿Sabes cuántos de esos fieles que acuden a la iglesia, siguen un camino acorde con las palabras que han escuchado? Te sorprenderías Leandro. La fe, la confianza y el apoyo los conceden las personas. La vida no consiste en ver quién es el poseedor de la verdad absoluta, si el creyente o el ateo; si una ideología política manda sobre las demás; si una raza prima sobre otras; o si el hombre es superior a la mujer. ¡No señor! Hace casi dos mil trescientos años,  “Plauto”, un comediógrafo latino, se aventuró a escribir en una de sus obras una frase de lo más acertada, “el hombre es un lobo para el propio hombre, y no hombre, cuando desconoce quién es el otro”. El hombre ha cambiado el mundo, pero al hombre no le ha cambiado nadie. Y cuando digo “hombre”, me estoy refiriendo a la especie, no al género. Veintitrés siglos han pasado desde que aquella frase vio la luz, y sigue siendo tan cierta como que tú y yo estamos hablando en la calle con una cerveza en la mano—dijo Ildefonso. 
 
    —    No terminas de convencerme. A mí me parece fascinante que existan diversidad de opiniones, de creencias, y de puntos de vista opuestos entre las personas. Si todos pensáramos y actuásemos del mismo modo no evolucionaríamos, estaríamos estancados. 
 
    —    Por su puesto que la diversidad es buena, pero no sabemos gestionarla, y la convertimos en fanatismo, sea de la índole que sea. Por ponerte un ejemplo, fíjate en los políticos. Ellos son las personas que deberían representarnos, y  dirigir nuestras vidas o mejor dicho el bienestar de éstas. Son ellos los  principales responsables de salvaguardar los valores que defendemos en las distintas batallas que mantenemos por nuestras convicciones, nuestro modo de vida y nuestras necesidades, y llevarlos a buen puerto de la mejor forma posible ¿Y qué tenemos a cambio?, una lucha desmedida en la que todo vale, con el único fin de hacer ver que el otro es el malo, y que cada uno representa la salvación al descalabro que traería consigo su contrincante ¿Tú crees que ese tipo de personas me dan la confianza suficiente como para poner en sus manos  mi futuro? No he visto todavía a un solo político que dé la razón a su oponente de ideales, aún a sabiendas de que la tiene. Esto es inimaginable, y a la vez penoso. Pero no sólo sucede en la política, también en el deporte, en el trabajo, en el mercado, en el colegio, en un atasco, allá a donde dirijas tu atención encontrarás un conflicto global que se traslada a lo personal. Somos muy orgullosos, Leandro, y no asumir nuestros errores resulta desagradable y ofensivo para aquel que es víctima de ellos. Aunque peor es intentar justificarlos basándose en los errores de los demás.  
 
    —    Puede que tengas razón en casi todo lo que dices, pero me gusta dar una oportunidad a la coherencia humana—contestó Leandro. 
 
    —    O puede que no la tenga, y tú seas un claro ejemplo de excepción a mis pensamientos. Esperemos a que sea, y entonces saldremos de dudas. Lo que no sé es si dispondremos del tiempo suficiente para ello, o habremos acabado los unos con los otros para entonces. 
 
    —    Si eso no ha sucedido ya, no creo que ocurra ahora. 
 
    —    Eso es lo que os pasa a los ateos. Un día dejáis de creer, y a la mañana siguiente creéis que habéis dejado de hacerlo. Dudar de lo que uno opina, es dudar de sí mismo. 
 
    —    ¿Y tú en qué crees, Ildefonso? 
 
    —     Yo creo…que vamos a necesitar más cervezas—dijo el cura esbozando una gran sonrisa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11- “Grietas” 
 
    “El Salón de Baile de las Juventudes del Barrio” se inauguró en “Bellaluz” a comienzos de la década de los años sesenta. En sus orígenes tan sólo albergaba uno de los locales que formaban parte de la denominada “Casa de la Cultura”, un edificio destinado a los jóvenes de la época, los cuales llevaban tiempo demandando espacios públicos en los que poder reunirse para cambiar impresiones, o donde los pequeños grupos de librepensadores que comenzaban a florecer pudieran ensayar, realizar obras de teatro,   crear pequeñas revistas vecinales, o dar rienda suelta a ese nuevo espíritu creativo que se había apoderado de ellos, alimentado por las tendencias que provenían del extranjero con cuentagotas. 
 
    Aunque los ideales progresistas de aquellos jóvenes intentaron desmarcarse del rol marcado por las generaciones precedentes, ciertos comportamientos les hicieron mantenerse enfrascados en los errores del pasado. Sin duda, la persistencia en el credo de la supremacía de los hombres sobre las mujeres, fue el más claro ejemplo de la falta de evolución social por parte de una generación que no había sufrido en sus propias carnes la crudeza que a su edad les tocó vivir a sus predecesores, malgastando de ese modo la oportunidad que no tuvieron éstos últimos para poder formarse intelectualmente, y romper esas barreras tan incomprensibles como la lucha por un cambio del que ellos mismos renegaban. 
 
    A pesar de aquellos inconvenientes, las mujeres comenzaron a demandar cierta libertad,  enfrentándose a los estereotipos machistas que se mantenían anclados en sus vidas, y en las de aquellos que seguían contemplándolas desde un escalón superior. Pero aún quedaba mucho camino por recorrer para acercarse siquiera a la igualdad soñada.  
 
    La cuestión es que en mayor o menor medida, el cambio había comenzado a percibirse en un barrio obrero y conservador como “Bellaluz”. En poco tiempo, el salón de baile pasó a ser un icono para la celebración de los guateques durante los fines de semana y los días festivos,  obligando a sus gestores a ampliar la superficie de la que disponían,  con dos nuevos locales. Aquel lugar fue testigo del origen de parejas inimaginables, desamores imposibles, confidencias abrumadoras y recuerdos eternos que aún perduran en la mente de aquellos que tuvieron la suerte de compartir esa época dorada, en la que las secuelas pretéritas del hambre, la guerra o la falta de trabajo no tenían cabida, o pasaban desapercibidas, a pesar de su cercanía en el tiempo. 
 
    La decadencia de los años setenta consiguió acabar con aquel lugar idolatrado, relegándolo al olvido una vez fue clausurado. Tuvieron que pasar casi diez años para que el salón volviera a abrir sus puertas, esta vez como sede política de la campaña electoral de las elecciones generales de 1982. A su conclusión el centro cultural retomó su actividad originaria, a excepción del salón de baile, el cual fue reconvertido en un pequeño teatro, guardando muchos de los detalles que en su tiempo lo hicieron tan popular, manteniendo de ese modo el recuerdo de aquellos inolvidables años.  
 
    Ildefonso fue uno de tantos agraciados que lograron disfrutar de aquella época de cambios. Desde el momento en el que divisó el edificio, fue recuperando uno tras otro pequeños fragmentos de los innumerables momentos vividos en aquel lugar, como si de un imán se tratara. Antes de emprender el camino de la representación de la iglesia, Ildefonso acudía al salón junto a sus amigos, disfrutaba de las fiestas, y de la presencia y compañía de las numerosas chicas que acudían a bailar. Pero con lo que más disfrutaba Ildefonso era entablando conversaciones interminables con todas esas mujeres. Su don de palabra era indiscutible. En ocasiones lograba superar la hora del cierre, permitiéndole mantener en suspense hasta el sábado siguiente a aquella que hubiera tenido la suerte de disfrutar de sus lúcidos comentarios. No había mujer que se resistiera a aquel joven apuesto que conseguía desmigar con sus palabras a la más curtida de sus contrincantes, una vez hubiera centrado su atención en ella. 
 
    Como todo mortal Ildefonso también estaba provisto de debilidades. En su caso se veía venir el problema desde hacía tiempo. Ildefonso era confiado y noble de corazón. Sus atributos y cualidades no le hacían engrandecerse, ni sentirse superior o mejor que el resto de los chicos de su edad, aunque así fuera. En su interior no había cabida para la envidia, la competición o las comparaciones odiosas. El disfrutaba su vida compartiéndola con los demás, sin pedir nada a cambio por ello. Un día, en una de sus apacibles charlas ante la expectante presencia de media docena de féminas,  se vio eclipsado por una joven increíble. Una joven que le produjo la misma sensación de intriga que él solía sembrar en sus conquistas, siendo por primera vez el destinatario de unas palabras tan correctas y sensibles como nunca jamás imaginó poder escuchar de boca de una mujer, exquisita y embriagadora. 
 
    Fue esa misma mujer la que consiguió hacerle sentir algo que jamás le había concedido un ser humano en la vida. Con ella sintió el amor verdadero, el único, el primero. Pero también sufrió las consecuencias de un dolor infinito, de una herida que consigue partirte en dos sin derramar una sola gota de sangre, pero que te destroza por dentro. Ese dolor cuya cura es el tiempo, un tiempo que se vuelve eterno, paralizándote por completo hasta transformarte en algo que nunca fuiste. 
 
    Ildefonso cerró los ojos intentando que aquellos recuerdos desaparecieran en la oscuridad infinita. Fue entonces cuando una dulce voz pronunció su nombre por dos veces. Esa voz infame que intentaba suplir el sentido con el cual había mitigado unos recuerdos que nunca debieron haber vuelto a pertenecerle. Una voz que penetraba como un cuchillo ardiendo en su corazón, con el único objetivo de volver a abrir aquella herida que se mantenía tierna y frágil, vulnerable ante las acometidas del pasado. 
 
    —    Ildefonso. Ildefonso 
 
    —    ¡Déjame en paz!—gritó el cura, abriendo sus ojos vidriosos. 
 
    —    ¿Pero a ti qué te pasa viejo?—le preguntó Cecilia, enojada tras su comportamiento. 
 
    —    ¡Perdóname Cecilia, de veras lo siento!—se apresuró a contestar Ildefonso, cogiéndola de la mano—No era a ti a quién me dirigía. 
 
    —    ¿Estabas reunido con tu señor y he intervenido en medio de una discusión entre el ser supremo y su discípulo mortal, o has empezando a perder la cabeza antes de enfrentarte a esas viejas? 
 
    —    No se trata de eso. Los recuerdos me han jugado una mala pasada. 
 
    —    A veces pienso que los recuerdos no son nada positivos. Cuando uno recurre  a ellos, está volviendo al pasado y huyendo del presente. La vida hay que disfrutarla hoy. Mañana puede ser muy tarde, y del ayer hace tiempo que no sabemos nada, por muy bueno que fuera éste. Ponte a pensar por un momento y te darás cuenta de que lo único que nos aportan los recuerdos son lágrimas y pesadumbre. Si son buenos, la falta de aquello que anhelamos nos deja tocados. Tanto como si trajeran de vuelta nuestras peores pesadillas. Pero sin lugar a dudas, lo peor de los recuerdos es darse cuenta de la cantidad que atesoramos, pues el recipiente que los alberga es mayor, cuanto más viejo es uno. 
 
    —    ¿Acaso no son nuestras vidas un cúmulo de recuerdos?—preguntó Ildefonso. 
 
    —     Cierto. El problema surge en el momento en el que dudamos si esas vidas fueron mejor entonces, o por el contrario nos equivocamos en las decisiones que tomamos en su día, y buscamos la respuesta en esos recuerdos que nada van a solucionarnos ahora. 
 
    —    Creo que tienes razón, Cecilia. Echando la vista atrás abandonamos nuestro presente en manos de lo que un día fuimos, y jamás volveremos a ser. 
 
    —    ¿Estás seguro? ¿Y si te dijera que te equivocas, y que nunca debemos olvidar nuestro pasado, porque en él se encuentran los cimientos de las personas que hoy somos?—preguntó sonriente Cecilia. 
 
    —    Pues pensaría que, o te estás volviendo loca, o quieres volverme loco a mí. 
 
    —    Sabes que me encanta poner todo patas arriba, Ildefonso ¿Por qué buscar un sí o un no? No hay muchas cosas que recuerde de mi madre, por desgracia, pero si había algo que me impresionaba de ella por encima del resto de sus cualidades, sin duda era la sabiduría que guardaban sus palabras. En cierta ocasión me dijo que nunca tomara una decisión si cantidad y calidad no iban de la mano, pues percibiría lo mismo por todo de nada, que por nada de todo. Ella me decía que los extremos nunca existieron, ni la vista es capaz de apreciar la realidad por sí misma, por muy abiertos que tengamos los ojos. Tarde tiempo en darme cuenta del significado de aquellas palabras, pero me han servido de mucho en la vida. No podemos  impedir posicionarnos a un lado u otro de la balanza, pero deberíamos ser capaces de diferenciar la calidad de la cantidad. No siempre acertamos, sobre todo cuando es nuestra propia vida la que sopesamos. Del mismo modo, tampoco sería acertado comparar pasado con presente, lo que fuiste con lo que eres. Lo importante es no dudar nunca de uno mismo y asumir las  decisiones que hemos tomado desde que tenemos la oportunidad de  hacerlo por nuestra cuenta y riesgo. Despreciar quién fuiste, o cuestionar quién serás, hará que dudes quién eres. 
 
    Las palabras de Cecilia resultaron un bálsamo y a la vez un rompecabezas para Ildefonso, el cual se mantenía ensimismado, esperando a que Cecilia continuara aplicando esa lógica aplastante, para la cual no tenía réplica alguna. 
 
    —    Si te apetece otro día hablamos de esto largo y tendido. Ahora deberíamos  sentarnos con el resto de la gente. Sólo faltabas tú por llegar—dijo Cecilia, despertando del letargo a Ildefonso. 
 
    —    ¡Qué vergüenza! Y yo que creía que llegaba con tiempo de sobra. 
 
    —    Y lo has hecho, pero los nervios han conseguido que todos adelantáramos nuestra llegada. Hacía mucho tiempo que alguien no lograba crear tanta expectación en nuestras vidas. Eso ya es de agradecer. 
 
    —    No les hagamos esperar—dijo Ildefonso, cediendo el paso a Cecilia. 
 
    En el pequeño escenario de aquel reducido teatro, se encontraban charlando Elena, Samuel, Alonso y Vicente, al cual no se le reconocía a primera vista debido a que había acudido vestido de calle y no con el uniforme de policía, como era habitual en él. De espaldas a ellos, los dos grupos en discordia se repartían a ambos lados de las primeras filas de la platea, intercambiando opiniones entre sus componentes. Ildefonso echó un vistazo en busca de Leandro, al cual localizó un par de filas por detrás de la cuadrilla de Melchor, tomando asiento junto a él tras saludarle. Cecilia por su parte se mimetizó entre “Las Cachilis”, a la espera de que diera comienzo la reunión. 
 
    —    Buenos días. Me alegro de que estén todos aquí y no haya hecho falta mandar a un patrulla en busca de alguno de ustedes—dijo Elena, intentando romper el hielo—Bromas aparte, no me gusta verles a todos ahí apiñados, sin el orden debido. Por muy inusual que puedan parecerles las medidas que hemos adoptado para convalidar su condena, deben ceñirse sin excusa lo que hemos acordado. Entiendo que es el primer día y el desconcierto nos invade por igual, pero si vamos sentando las bases desde el principio, sin duda será más fácil para todos.  
 
    Aquellos ancianos se mantuvieron inmóviles, mirándose los unos a los otros, sin saber qué hacer. 
 
    —    ¡Cada uno con su pareja! ¡Vamos!—dijo Elena dando un par de palmadas. 
 
    —    Disculpe señora Juez—irrumpió Melchor. 
 
    —    Prefiero que me llaméis Elena, si no os importa. Creo que deberíamos tutearnos.  A nuestra edad es mejor dejar de lado los formalismos, salvo que me vea obligada a imponerlos por causas de fuerza mayor. 
 
    —    Está bien, Elena. La mayoría de los presentes nos conocemos de vista desde hace muchos años, pero a la vez desconocemos el nombre de esas mujeres, y para referirnos a ellas utilizamos motes. Por este motivo creo que sería conveniente que hicieras tú las presentaciones, no vayamos a empezar con mal pie—dijo Melchor. 
 
    —    ¿Peor aún?—dijo Julia con sorna. 
 
    Elena se mantuvo pensativa por unos instantes, observando a aquellas personas con detenimiento. 
 
    —    ¿Qué os parece a vosotras?—preguntó Elena al grupo de las mujeres. 
 
    —    Por nuestra parte se nos escapan un par de caras, y la forma de dirigirnos a ellos después de lo sucedido podría catalogarse de todo menos de apodo. Así que no tenemos inconveniente en que seas tú la que haga las presentaciones. Incluso lo creemos oportuno—dijo Lola tras consultar a sus amigas. 
 
    —    Está bien. Como podéis imaginar esta iniciativa es una novedad incluso para mí. Las cuatro personas que vamos a encargarnos del seguimiento y el control de las reuniones, entre los cuales se encuentra el doctor Alonso, cuya colaboración nos ha sido y será muy útil, estuvimos debatiendo sobre cuál es el problema que existe entre vosotros, así como la fórmula para intentar solucionar vuestras diferencias de la forma menos lesiva posible. Todos coincidimos en que dicha solución la vais a tener que  encontrar vosotros mismos. Eso sí, bajo nuestra supervisión.  
 
    —    ¿De qué servirán esas reuniones, si dejáis en nuestras manos algo que sólo habéis logrado detectar vosotros?—preguntó Julia— Sólo conseguiremos perder un tiempo precioso. Un tiempo del que no disponemos reservas, y se agota ahora más que nunca. Y en mi opinión, tratando un problema que no existe. 
 
    —    No te preocupes. Puedo asegurarte que no vais a perder el tiempo—contestó Elena—Y ya que te veo tan segura, dime, ¿si no existe tal problema, cómo es posible que unas personas de vuestra edad se líen a guantazos en una iglesia, cura incluido, destrocen un bar, y terminen detenidas?  
 
    —    ¡Fue culpa de esos depravados!—gritó Mercedes. 
 
    —    ¿Ves como tienes un problema? De todos estos hombres que se encuentran hoy aquí, sólo tuviste contacto directo con Leandro e Ildefonso, si mi información es correcta. Al resto los acabas de meter de forma gratuita en el mismo saco sin tan siquiera conocerlos ¿Me podrías explicar porqué?—preguntó Elena. 
 
    —    Porque son todos iguales. Todos buscan lo mismo. 
 
    —    ¿Y qué es eso que tanto ansían estos bárbaros?—preguntó Elena, cuyo comentario no fue bien recibido por el bando de los hombres. 
 
    —    ¡Sólo quieren acostarse con nosotras!—dijo Margot. 
 
    —    Será a echarse una siesta—contestó Elena—Disculpa que te lo diga así compañera, pero hay edades en las que ni la imaginación llega tan lejos. 
 
    —    Se creen superiores a nosotras. Llevan toda la vida tratándonos como esclavas, intentando aprovechar la menor oportunidad para despreciarnos por ser como somos—opinó Mercedes. 
 
    —    ¿Y cuál crees que es el motivo por el que los hombres nos desprecian de esa manera, según tú?—preguntó Elena. 
 
    —    Porque somos mejor que ellos en todos los sentidos, aunque para demostrarlo llevemos siglos batallando por unos valores dignos de toda mujer, que ellos mismos proclamaron suyos—respondió Mercedes. 
 
    —    Por lo que veo, tú te crees superior a los hombres.  
 
    —    ¡Por supuesto!—respondió Mercedes. 
 
    —    ¿Y entonces por qué te comportas cómo ellos? Si cómo has comentado hace un momento, eran ellos los que se creían superiores a nosotras, tus propias palabras te contradicen. 
 
    —    Ellos nos han esclavizado durante generaciones sin darnos ninguna opción para demostrar nuestra valía. 
 
    —    ¿Consideras que tu madre fue una esclava para tu padre? 
 
    —    En parte sí. 
 
    —    Quieres decir que para ti los hombres sólo buscan nuestra sumisión, que les sirvamos y acatemos sus órdenes, y que no hagamos nada sin su consentimiento ¿Es eso lo que piensas? 
 
    —    Eso es, o por lo menos es lo que ellos pretenden, aunque no siempre lo  consigan. 
 
    —    ¿Seguro? Yo creo que exageras. Junto a mí se encuentran el médico de cabecera que cuida de tu salud, el cura que atiende tus necesidades espirituales, y el policía que ha hecho posible que estés hoy aquí, y no en un calabozo. Todos hombres por si no te has dado cuenta ¿Me puedes decir de qué modo te han despreciado ellos? 
 
    Mercedes guardó silencio, sin tener claro qué contestar a Elena. 
 
    —    ¿Te das cuenta lo fácil que es opinar y equivocarse al mismo tiempo?—preguntó de forma retórica Elena a Mercedes—Por supuesto que existen hombres como los que has descrito, tantos como mujeres. Deberías aparcar tus sentimientos y estereotipos para abrir tu mente al mundo, así concederías a muchas personas la oportunidad de conocerte. No me refiero a que cambies tu forma de ser hacia todo aquel que se presente de nuevas en tu vida, pero sí que lo hagas con conocimiento de causa, no porque sí, aunque lo creas justificado. Las mujeres y los hombres tan sólo somos personas. Que yo sea juez, o aquel ingeniero, o el otro príncipe, nunca nos va a hacer seres superiores al resto de los mortales. Tú eres la única herramienta que puede elegir cuándo y cómo cambiar tu forma de ser. Los demás continuaremos ajenos a tus decisiones, te lo aseguro. 
 
    —    Perdone que me inmiscuya Elena—dijo Leandro—pero debe reconocer que ese no es el mejor ejemplo para enarbolar la igualdad entre hombres y mujeres, ni siquiera entre las personas en general. Hay jueces, ingenieros, médicos, empresarios o políticos, entre otros, que por el simple hecho de ser quién son, o vivir del modo que lo hacen, se les podría tachar de prepotentes y déspotas sin riesgo a equivocarnos. 
 
    —    ¡Exacto! A eso es a lo que me refiero. La forma de ser de cada uno no está supeditada a qué somos en este mundo, si no a cómo decidimos ser—dijo Elena. 
 
    —    La forma de ser no, pero sí lo que cada uno representa. Los hombres, con independencia de su estatus social creen  que su papel en la vida no está sujeto a cambios, y por ello piensan que vamos a tener que seguir aguantando sus tonterías machistas hasta que ellos quieran ¡Y de eso nada! —dijo Julia. 
 
    —    También hay otras que piensan que cada paso que damos los hombres es para ponerles la zancadilla. O que cada palabra que sale de nuestra boca va dirigida a ellas ¡Así nos va!—respondió Melchor. 
 
    —    A lo mejor lo que tendríais que hacer es decir menos chorradas y entender más lo que se os dice—contestó Candela, algo subida de tono. 
 
    —    Para oír tonterías prefiero seguir con mi partida de mus y mi cervecita con los amigos—respondió Melchor. 
 
    —    Tonterías las que soltáis en esas reuniones de borregos, poniéndoos hasta las trancas, para que luego os tengamos que aguantar nosotras en casa—respondió Julia. 
 
    —    Reuniones en las que pasamos el mayor tiempo posible para no llegar a casa y tener que aguantar la misma charla que de costumbre—replicó Melchor. 
 
    —    Para que veas hasta que punto llega vuestra estupidez, que ni repitiéndoos las cosas cincuenta veces llegáis a prestar atención—volvió a responder Julia. 
 
    —    Lo que sucede es que nosotros seleccionamos lo interesante de lo que no merece la pena, y hay ciertos comentarios que a estas alturas llegan a resbalarnos, porque por más que intentemos hablar con vosotras, esas  cincuenta veces que dices y alguna más, nunca llegaréis a entendernos. Bueno, más bien no os saldrá del “pepe”—contestó Melchor. 
 
    —    ¿Qué has dicho?—preguntó sorprendida Mina. 
 
    —    ¡No se te ocurra ponerle nombre a nuestra cosa! ¡Me da asco!—dijo por su parte Margot. 
 
    —    Gracias a nosotras podéis llevar la vida que lleváis—dijo Julia— El día que nos declaremos en huelga… 
 
    —    Ese día lo proclamaremos fiesta nacional—comentó en voz baja Sebastián, aunque no lo suficiente como para no ser percibido por aquellas mujeres, las cuales centraron la atención en él durante unos segundos, haciéndole sentir  ridículo. 
 
    Mientras tanto, Vicente y Alonso asistían asombrados al primero de los muchos envites que ya auguraron que se producirían. No le sucedía lo mismo a Elena, a quién se le adivinaba en el rostro cierto placer por todo lo que estaba sucediendo. 
 
    —    Elena, paras tú esto o lo voy a tener que hacer yo antes de que se líen a guantazos otra vez—dijo Vicente. 
 
    —    ¡Déjales! No te preocupes. Esto es lo que necesitaban para entablar una conversación. No saben hacerlo de otra forma. Tienen que sacar todo el veneno que llevan dentro para centrarse ¡Ya se cansarán! 
 
    —    Pues toma asiento, porque estas víboras tienen veneno para llenar barriles. Te lo puedo asegurar—dijo Alonso 
 
    El transcurso de la reunión no fue todo lo apacible que Elena hubiera deseado, pero sin duda logró que aquellos ancianos se dirigieran los unos a los otros, mirándose a la cara, e incluso creando pequeños duelos dialécticos aislados del debate central, que no era otro que la controvertida idea de superponer las convicciones de un grupo sobre las del otro, menospreciando al oponente a razón de la opinión que les merecía su comportamiento a lo largo de la historia, o en la vida cotidiana. 
 
    De todo hubo en esas charlas. Personas como Melchor, Candela, Mercedes o Mina, que no daban su brazo a torcer en lo concerniente a la imagen que tenían de sus adversarios; u otros, como Ildefonso, Leandro, Cecilia, e incluso la revolucionaria Lola, los cuales hacían valer su postura dependiendo del tema que estuviera en liza.  
 
    Siglos de convivencia nunca lograron erradicar un desorden de género con tanta solera, mucho menos lo iban a conseguir unas cuantas semanas de acercamiento entre personas a las que les bastaba el más mínimo desplante para entrar en batalla, máxime cuando ésta ya estaba en alza. 
 
    Sólo con observarlos se podía percibir cómo el fuero interno del ser humano continuaba anclado en el eslabón perdido de la evolución. No hay nada mejor que tocar el epicentro del ego para ver cómo desaparecen la cordura y el análisis objetivo de las situaciones que se nos presentan a diario. Es en ese momento cuando sacamos a la luz  aquello que ocultamos en nuestras entrañas, expulsando lo que en ellas contenemos. Al fin y al cabo ese es nuestro verdadero ser, sin impurezas, sin tabúes y sin trabas, pero políticamente incorrecto una vez se hace público.  
 
    De forma habitual,  solemos tener el defecto de comportamos de cien formas distintas a como somos en realidad, aunque más que un defecto podría decirse que es un sistema de autodefensa. Queremos saber acerca de la vida de otras personas, pero a la vez tememos enfrentarnos a ellas, a sus reacciones, a sus puntos de vista. Por ello creamos nuestra propia forma de ser, nuestro propio mundo hacia al que poder huir cuando nos sentimos vulnerables. 
 
    —    Perdonad que os interrumpa—gritó Alonso un par de veces, logrando captar la atención del resto de asistentes— ¿No os dais cuenta de que lo único que os reprocháis es lo buenos que sois unos, y lo malos que son los otros? ¿Qué más da que seáis hombres o mujeres si cometéis los mismos errores? 
 
    —    Las mujeres somos muy distintas a los hombres. Vemos la realidad tal cual se nos presenta, y no dudamos en enfrentarnos a ella—dijo Julia. 
 
    —    No sabes cuánto te equivocas. Solemos cometer los mismos fallos cuando se trata de juzgar a las personas. Incluso con aquellos que forman parte de nuestras vidas, por mucho que creamos conocerlos—contestó Alonso. 
 
    —    ¿Qué tonterías estás diciendo, sobrino?—replicó Julia 
 
    —    ¿Quieres que te lo demuestre?—preguntó Alonso desafiante. 
 
    —    Adelante, me encantaría. Pero te aseguro que vas a estrellarte—respondió Julia con sorna. 
 
    —    Está bien. Vamos a hacer lo siguiente. ¿Quién es tu pareja de trabajo?—preguntó Alonso a Julia. 
 
    —    Un tal Gaspar, creo—respondió ésta. 
 
    —    ¿Gaspar, se podría poner en pie?—preguntó Alonso dirigiéndose al grupo de hombres. 
 
    Con más miedo que vergüenza, Gaspar se levantó de su asiento sin parar de mirar a sus compañeros, mientras intentaba adivinar su papel en aquel experimento. 
 
    —    ¿Conoces a Mina?—preguntó Alonso a Gaspar. 
 
    —    No sé si tengo el gusto. Supongo que será alguna de esas mujeres—respondió Gaspar dirigiéndose al grupo de “Las Cachilis”. 
 
    —    Mina, ¿podrías hacer el favor de ponerte en pie para que pueda conocerte Gaspar?—preguntó Alonso. 
 
    Mina comenzó a sentirse angustiada. No quería tener mayor protagonismo que el del anonimato en aquella reunión, y éste acababa de desvanecerse. Nadie más que ella era la responsable de estar en su situación, por lo que no había excusa posible con la que poder argumentar una negativa coherente. 
 
    —    ¿Es necesario?—preguntó Mina. 
 
    —    Por favor, tía—respondió Alonso. 
 
    Mina se puso en pie, estrangulando con ambas manos su bolso, presa de los nervios. A su derecha, en el mismo estado, se encontraba observándola Gaspar. Mina miró varias veces a éste hasta que ambos terminaron por no apartar la vista el uno del otro. 
 
    —    ¿Qué impresión te merece Mina?—preguntó Alonso a Gaspar. 
 
    —    Me parece…una mujer seria. Algo triste. Nerviosa, como yo. Pero de buena presencia y educada, o por lo menos eso creo. Quizás algo vergonzosa, aunque  no se lo puedo asegurar con certeza. Entienda que estamos todos un poco desconcertados. 
 
    —    Gracias Gaspar. Puedes sentarte si quieres—dijo Alonso 
 
    —    ¿Y tú Julia, conoces a Mina?—preguntó el médico. 
 
    —    Pues claro, es mi hermana—respondió Julia con firmeza. 
 
    —    Ya, eso ya lo sabemos todos ahora, pero no es lo que te estaba preguntando—dijo Alonso 
 
    —    No entiendo—respondió Julia. 
 
    —    ¿Sabes cómo es Mina? ¿Qué siente? ¿Cuáles son sus inquietudes? ¿Qué es lo que más le gusta? ¿A qué teme? ¿Qué necesita de ti? 
 
    —    Mina es mi hermana. Yo la quiero mucho. Llevamos casi toda la vida viviendo  juntas, y siempre hemos estado la una al lado de la otra. Es cierto que también discutimos, por lo general por sus ataques de pánico, pero eso es lo más normal del mundo entre hermanas. La conozco a la perfección, y sabe que siempre estaré con ella cuando me necesite—respondió Julia. 
 
    —    ¿Estás segura de tu respuesta?—preguntó Alonso. 
 
    —    Por supuesto, nadie mejor que yo para hablar de mi hermana. 
 
    —    No lo dudo, pero, no has contestado a mis preguntas. 
 
    —    No te entiendo, ya te he dicho que la conozco mejor que nadie. 
 
    —    Acabas de describir tu vida conviviendo al lado de tu hermana, pero no has sido capaz de decirme nada sobre ella, sus defectos, o sus virtudes. Sólo te has limitado a dar por sentado que eres quién mejor la conoce por el simple hecho de ser su hermana, sin más. Gaspar acaba de conocer a Mina y la ha descrito mucho mejor que tú. 
 
    —    ¡Ese hombre no tiene ni puñetera idea de cómo es mi hermana!—exclamó Julia dolida por el comentario de Alonso—Y tú tampoco tienes ni idea, Alonso  ¿Crees que tienes información privilegiada, por el simple hecho de ser su médico, o su sobrino? La única que puede hablar con certeza de cómo es Mina soy yo, porque sólo yo convivo con ella y con sus problemas. 
 
    —    La que no tiene la más mínima idea de nada eres tú, Julia. Tú no sabes lo que siento, o lo que necesito, y lo peor es que tampoco te preocupas por ello—interrumpió Mina, bastante nerviosa—Pasas los días a mi lado como las horas en un reloj, sin saber qué es lo que sucede dentro de mi cabeza. Alejada de la pena que me invade desde hace años, de mis noches en vela sin poder descansar, sin   preocuparte de cuál es el motivo. Sólo sabes quitarme de en medio cuando empiezo a resultar un problema para ti, cuando las situaciones a las que me enfrento a diario me superan, y la agonía hace que me comporte de un modo que odio, incluso más que a mi propia vida en esos momentos. Si algún día te dieras cuenta de qué es aquello que no aciertas a ver, quizás te preocuparía más tu dejadez que mi salud mental.  
 
    —    ¿Por qué dices eso Mina?—preguntó sorprendida Julia— ¿Acaso no he estado siempre a tu lado? ¿Quién es la que ha cuidado de ti en los malos momentos? ¿Quién comparte contigo, si no yo, las necesidades de cada uno de los días de tu vida? 
 
    —    Tú estás en mi vida, pero no la compartes, pues no sabes cómo es de veras. Crees que estás a mi lado y sin embargo te encuentras tan distanciada que no aciertas a ver lo que me  sucede ¿Malos momentos? ¿Qué sabrás tú lo que son los malos momentos? 
 
    —    ¿Cómo puedes decirme eso? ¿Quién si no yo ha estado junto a ti en cada uno de tus ataques de histeria, en cada una de tus enfermedades inventadas, en tus miedos infundados, y conviviendo con tu maniático comportamiento?—preguntó Julia furiosa, con los ojos vidriosos. 
 
    —    ¿Te das cuenta, Julia? Eso es lo que soy para ti. Una carga en tu vida. Una histérica que se inventa enfermedades. Una loca. 
 
    —    ¡Yo no he dicho eso! 
 
    —    ¡Lo has hecho! Pero no te preocupes, yo sé lo que represento para ti. El problema es que tú creías saberlo, y acabas de darte cuenta de tu error.  
 
    —    Estaba algo alterada por tus palabras. Quizás me has malinterpretado. 
 
    —    Julia, yo sé que me quieres y que no soportarías que me sucediera algo malo, pero debes entender que tu realidad no es la mía. Yo me doy cuenta de mi comportamiento, la mayoría de las veces tarde, pero me doy cuenta, e intento rectificarlo. Pero tú hace mucho tiempo que no me das opción a poder cambiar nada ¿Recuerdas cual fue la última vez que mantuvimos una conversación? 
 
    Julia se mantuvo callada, dudosa, intentando acordarse de ese momento que sin duda debió existir, pero no lograba recordar.  
 
    —    Yo sí me acuerdo—continuó Mina— Fue el día que murió nuestro padre ¿Lo recuerdas ahora? 
 
    Julia cambió el semblante de su rostro.  
 
    —    Aquel día nos enfadamos muchísimo. Tanto que estuvimos más de un año sin dirigirnos la palabra. Preferiste mirar hacia otro lado y juzgar mi comportamiento, antes que escuchar a tu hermana. 
 
    —    Mina, ese día habíamos perdido a nuestro padre, dos años después de que madre nos dejara, y tú ni siquiera fuiste al entierro ¿No es motivo suficiente para que estuviera enfadada contigo? 
 
    —    Si me hubieras dado la oportunidad de explicarte mis motivos, estoy segura de que no me habrías dejado abandonada. 
 
    —    ¡Nunca te he abandonado! Durante el tiempo que nos mantuvimos distantes, ninguna nos dirigimos la palabra. No me eches a mí la culpa de todo. 
 
    —    Yo lo intenté varias veces. La última de ellas fui tras de ti, llorando y gritando para que pudieras oírme a pesar de tu negativa. Hay días que aún puedo sentir el impacto de tu mano en mi rostro, y las palabras que me dijiste antes de cerrar la puerta de tu habitación. “¡Loca, loca! ¡Estás loca, pero no conseguirás que yo acabe cómo tú!” ¿Lo recuerdas? 
 
    —    Ese día las cosas se desmadraron, nunca quise pegarte, pero acabaste con mi paciencia. Yo me había divorciado, volvíamos a estar juntas en una misma casa, no parabas de perseguirme, gritando y diciendo un montón de cosas sin sentido que ahora no logro recordar. Estabas desencajada. No podía soportarlo más. Te estabas comportando como… 
 
    —    Como una loca, ¿verdad? 
 
    —    Como una persona que no estaba bien, Mina. Una persona que necesitaba ayuda. 
 
    —    ¿Y por qué no me ayudaste? 
 
    —    Yo me encargué de que te vieran los mejores médicos. Te llevé al mejor hospital para que te trataran. No dudé en gastarme todos mis ahorros para que no te faltara de nada ¿Y ahora quieres hacerme ver que no me he preocupado por ti?—dijo Julia rompiendo a llorar. 
 
    —    No necesitaba tu dinero, Julia. Te necesitaba a ti, a mi hermana, a la niña con la que compartí todos mis sueños. Necesitaba tus besos, tus abrazos y esas manos que tantas veces recorrieron mi rostro para secar mis lágrimas amargas. Pero sólo pude encontrar a la mujer en la que te habías convertido. Una mujer que se negaba a escuchar mis palabras, argumentando que eran producto de mi mente enferma. Y en eso sí que te doy la razón. Mi mente enfermó, pero no lo hizo entonces, ya venía de tiempo atrás. De un tiempo en el cual tendría que haber sido la protagonista de mis sueños, una linda princesa en apuros a la espera de un gentil caballero que la liberase de su injusto presidio, para terminar disfrutando juntos el resto de nuestras vidas, con el beneplácito de un rey que derramara lágrimas de felicidad por su hija. Pero el mío fue un cuento sin principio ni final feliz. Una pesadilla muda que me impedía gritar para pedir auxilio. Un calvario que se transformó en penitencia cuando comprobé que mi propia hermana no daba crédito a lo que me estaba sucediendo. Sólo el alivio que sentí al ver al dragón de mi castillo con las alas rotas, me hizo seguir adelante. Eso, y el amor de otra princesita que pude rescatar de sus llamas a tiempo—dijo Mina mirando a Cecilia, con los ojos llenos de lágrimas.  
 
    —    Me resultaba imposible creer tus palabras. Entiende que yo…yo no… 
 
    —    ¿Tú qué, Julia? Tú nunca has sentido como el aliento rancio de un hombre recorría tu cuerpo de niña. Jamás has comprobado la indefensión que transmite verte inmóvil, presa de las garras de una bestia que no te dejaría libre hasta no ver saciada su sed. Tú no has sufrido la presión asfixiante de un cuerpo que te embiste una y otra vez llegando a quebrar tu alma por completo. Nunca sabrás el temor que se apodera de tu interior, ni el agotamiento que produce el intentar no quedarte dormida por si aquel monstruo que te mantiene recluida en la torre, alejada de los valerosos caballeros y de tus sueños, volviera a visitarte. Y lo peor de todo, no sabes la tristeza que supone ver que nada ni nadie a tu alrededor va a ayudarte, que nadie te va a creer, ni siquiera aquellos por los que tú lo darías todo ¿Acaso tú no te hubieras vuelto loca? 
 
    —    Mina, yo no sabía… 
 
    —    ¡Tú no quisiste saber, Julia, y ahora tampoco quieres hacerlo!—gritó Mina, abandonando el pequeño teatro a toda prisa. 
 
    —    ¡Mina!—gritó Julia haciendo el amago de seguir a su hermana, para detenerse tras dar un par de pasos. 
 
    Julia, con la mirada perdida en la puerta por la que había desaparecido su hermana, comenzó a observar uno a uno a todas las personas que se encontraban en el teatro. Sus caras reflejaban un gran desconcierto por todo lo que había sucedido. Julia se sentía  avergonzada, sin saber qué decir. 
 
    —    Lo siento. Necesito salir de aquí ahora mismo—dijo Julia, abandonando el teatro. 
 
    Absortos por lo sucedido, todos se mantenían en silencio, expectantes, como si hubieran presenciado el primer acto de una obra que no se correspondía para nada con el argumento previsto. En el escenario, sus directores se encontraban paralizados tras ver hecho trizas su guión, dejándoles en manos de un futuro improvisado. 
 
    Alonso decidió continuar con la charla, aprovechando el efecto que había causado el enfrentamiento entre sus tías. Pero algo se lo impedía. Una parte de él se sentía  culpable de aquella situación. Su intención siempre fue la de crear el diálogo entre aquellos ancianos, haciéndoles ver que la realidad a la que cada uno está acostumbrado por lo general dista mucho de lo que observan aquellos con los que coincidimos en nuestras vidas, pero nunca pretendió que salieran a relucir temas tan personales y dolorosos que llevaran al traste aquello para lo que había sido solicitada su ayuda. 
 
    —    No te preocupes Alonso—dijo Cecilia desde su butaca—Quizás hayas logrado romper un muro que debió haber caído hace mucho tiempo. 
 
    —    No era mi intención que esto terminara así. Sólo quería hacer ver a Julia que es imposible saber al cien por cien como es una persona, ni siquiera aquellas a las que más queremos—dijo Alonso—El simple hecho de pertenecer a una misma familia, o ser el mejor amigo de una persona, no nos concede la capacidad de conocer todo de ella, pues siempre guardamos en reserva nuestra verdadera esencia. Ese algo que nos hace ser quienes somos sin necesidad de tener que exponerlo para demostrarlo. Ese trocito de nuestra existencia al cual liberamos en la más íntima de las soledades, haciéndonos sentir especiales, sin que el resto del mundo se dé cuenta de ello.  
 
    —    Estoy segura que de no ser por ti nunca habrían hablado de un problema que ambas decidieron enterrar en el olvido. Puede que vuestro experimento funcione, aunque se lleve por delante a alguno de nosotros—contestó Cecilia. 
 
    —    Yo no pienso hablar de mi vida privada delante de estos hombres—dijo Margot. 
 
    —    Sin duda te tocará hacerlo, aunque sólo sea para defenderte—replicó Cecilia a su amiga. 
 
    —    ¿Defenderme? ¿De qué me voy a tener que defender? No tengo que dar explicación a nadie, y mucho menos a estos. —contestó Margot cargada de altanería. 
 
    —    Que no hayas compartido tu vida con ellos, no te hace menos vulnerable a las opiniones que puedan tener acerca de ti, sobre todo ahora que vamos a coincidir casi a diario. Crearás una imagen de ti misma, y por ella serás evaluada, y justo en ese preciso momento comenzará tu ataque, la mejor de las defensas—contestó Cecilia. 
 
    —    Deja de decir tonterías Cecilia ¿Crees que estás en posesión de la verdad absoluta, que estás por encima de todas nosotras sólo por el hecho de no sacar los pies del tiesto con tu rectitud intachable, siguiendo esas estúpidas pautas que te marcaste cuando perdiste a tu marido?—dijo Margot desafiante—Las personas, como el mundo, necesitamos cambiar día a día. Eso es lo que nos hace mirar hacia adelante y no estancarnos, como tú. 
 
    —    ¿Y qué has cambiado tú, Margot, el güisqui por el vodka?—contestó Cecilia dolida por las palabras de su amiga, tan inapropiadas como las suyas. 
 
    Margot dirigió a Cecilia una última mirada cargada de rabia, empujó a Candela con las rodillas para que la dejara abandonar su butaca en dirección al pasillo, y desapareció por el mismo lugar por el que lo hicieron Mina y Julia. 
 
    —    ¡Te has pasado Ceci!—dijo Candela, siguiendo los pasos de Margot. 
 
    Durante un breve espacio de tiempo el silencio volvió a acomodarse en aquel recinto, en el cual la realidad había desbancado a los dramas ficticios del lugar que hasta entonces habían ocupado. La unión que representaban aquellas mujeres se había visto fragmentada el primer día de batalla, sin que el bando contrario hubiera intervenido para que eso sucediera. Dicha  circunstancia, lejos de limar asperezas entre el grupo de los hombres, conseguía situarlos en igualdad de condiciones frente al bloque indisoluble de “Las Cachilis”, quienes al airear sus diferencias fuera del centro de operaciones que representaba “La Campanilla”, consiguieron devaluar la imagen que abanderaban en defensa de sus ideales. Las grietas que dejaron los inesperados enfrentamientos de sus componentes, marcaban el camino para una ofensiva en toda regla, cuyo propósito no sería otro que el de tirar por tierra la imagen intachable que habían mantenido como grupo, devaluando al máximo los valores que defendían como propios. 
 
    Era el momento de asestar un golpe certero a la coraza de aquellas mujeres, intentando no caer en su mismo error, o conseguirían concederlas el tiempo suficiente como para curar sus heridas. Otra cosa  sería intentar que Ildefonso y Leandro fueran partícipes de la campaña de desprestigio que maquinaba Melchor tras lo sucedido ese día. Se antojaba difícil. La mejor opción pasaba por dividir aún más al bando contrario, avivando sus diferencias hasta conseguir su fragmentación definitiva. 
 
    Una nueva batalla acababa de comenzar. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12- “Perdón” 
 
    El calor castigaba con dureza pasado el medio día de aquel sábado de Agosto de 1963. La más mínima sombra bajo la que poder cobijarse se hacía agradecer, por breve que fuera el espacio de tiempo que se disfrutara de ella para aliviar el sofoco que causaba la exposición al astro rey. Por suerte para aquel muchacho escurrido que arañaba unos segundos de oro al reloj en busca de un respiro tras aquel día de trabajo, la jornada estaba a punto de terminar. Mientras apuraba con premura las últimas caladas  de un pitillo endeble, el olor y la imagen que le brindaba aquel bosque dispar, conseguía hacerle olvidar por unos instantes el cansancio que se había apoderado de su cuerpo después de haber estado durante toda la mañana cargando cajas de cerveza. Al abrigo de la sombra que concedía el imponente pino que se elevaba ante él, la calma reinante  hacía volar su mente entre aquel manto de claro oscuros que se mimetizaba entre los numerosos cedros, las falsas acacias, los álamos blancos, y en menor medida los espigados cipreses, repartidos a lo largo del “Parque de los Arbolitos”. 
 
    —    ¿Has terminado de recoger todo?—preguntó a aquel chaval un hombre de aspecto rudo y corpulento, con cara de pocos amigos. 
 
    —    Me queda un viaje, Jefe—contestó el joven a trompicones, atragantándose con el humo del cigarro al verse sorprendido, para instantes después abandonar aquella sombra placentera a toda velocidad, evitando de ese modo una nueva reprimenda. 
 
    —    Luego correrás para que te pague. Si todos los días tuvieras la misma prisa por trabajar, llegaría a casa a tiempo de echarme la siesta y descansar como es debido. Los jóvenes de hoy tenéis la cabeza en cualquier sitio menos donde tiene que estar. Sin preocupaciones, con la cama hecha, la ropa limpia, y un plato de comida sobre la mesa para cuando lleguéis a casa, ¿cómo vais a aprender a valorar las cosas?—comentó aquel hombre mientras secaba el sudor de su frente con un pañuelo de tela ennegrecido por el uso, el cual volvió a introducir en el bolsillo de su pantalón, aún más sucio si cabía, una vez terminó de secarse. 
 
    —    No se queje tanto Jefe, que a usted en casa le cuidan igual o mejor que a mí—contestó el muchacho. 
 
    —    ¿Vas a comparar mis obligaciones con las tuyas, muchacho? A tu edad, mi espalda ya había cargado sacos suficientes como para llenar tres vidas de las tuyas. Y aquí sigo. Pero con vuestra generación se nos va a ir todo de las manos ¡Menudo futuro nos espera! 
 
    El joven estaba acostumbrado a oír las continuas quejas de su jefe. En más de una  ocasión le hubiera dicho un par de cosas aún a riesgo de llevarse un pescozón, pero había aprendido a mantener la boca cerrada por mucho que discrepara de la opinión de aquel hombre. Sabía que al fin y al cabo de él dependía que llegara el fin de semana con el dinero suficiente para poder tomarse unas cervezas con los amigos, llevar a su chica a la feria, o perderse junto a ella entre el bullicio dominical del parque de  “El Retiro”, y disfrutar de su compañía mientras bombardean con migas de pan a los peces del estanque, acunados por los vaivenes de una barca en alquiler. 
 
    A toda prisa, el muchacho entró por la puerta trasera del bar en el que hacía unos instantes había salido con un carro cargado de cajas de cerveza vacías. Volvió a ocupar el carro con una nueva pila de cajas y emprendió el camino de vuelta hacia el camión de reparto, dando por finalizado su trabajo. 
 
    —    Ya está Jefe. He terminado. 
 
    —    ¿Estás seguro? No sé si será porque es sábado, o porque estás siempre empanado, pero rara es la semana que no se te olvida algo y nos toca volver. 
 
    —    No se preocupe Jefe, está todo controlado—dijo el muchacho, mientras sujetaba la carretilla a una cadena que se encontraba en la parte trasera de la caja del imponente “Barreiros Azor”, de color verde pistacho. 
 
    —    Ya, ya. Eso dices siempre—dijo el hombre, ocupando el lugar del conductor. 
 
    La cabina de aquel moderno camión era de lo más sencilla, a la par que cautivadora cuando uno apartaba la mente del papel que desempeñaba en realidad. Sus dos enormes asientos se encontraban  separados por una columna central, en la cual se ubicaba la palanca de cambios. Cuando uno tenía tiempo para acomodarse en ellos, parecían atraparte del mismo modo que lo hacían las mullidas butacas del “Cine Callao” en sus gloriosos días de estreno, obligándote a mantener la mirada fija en el enorme cristal del parabrisas por el que se proyectaba la película del día a día, y cuya perspectiva magnificaba todo  aquello que se interponía en su camino. 
 
    El cansancio acumulado, la comodidad de aquellos asientos, y el balanceo que transmitía el potente motor a la cabina del camión una vez puesto en marcha, eran motivos suficientes para que “Hipnos” y “Morfeo” entablaran una lucha feroz en aras de conquistar un nuevo adepto para sus respectivos reinos. Entre tanto, la mente de aquel muchacho volaba libre en un limbo sin dueño, con la imagen angelical de aquella chiquilla que le había robado el corazón presente en todo momento. 
 
    Un frenazo en seco terminó con el cuerpo de aquel chaval empotrado contra el salpicadero, cayendo posteriormente al suelo. 
 
    —    ¡Qué! ¿Ya te has despertado?—dijo el hombre riéndose a carcajadas. 
 
    —    ¿Pero qué hace? ¡Me podía haber matado! 
 
    —    Ya será menos. Si yo no duermo, tú tampoco. Aquí todos por igual. 
 
    —    A ver si es verdad y descargamos las mismas cajas los dos—dijo el muchacho, cortando en seco la risa de su jefe. 
 
    —    Chaval, mide tus palabras o mañana mismo me estoy buscando otro mozo. Te aseguro que más de uno estaría dispuesto a hacer todo por lo que tú te quejas. 
 
    El muchacho volvió a sentarse, con la cabeza gacha y el rostro serio, limpiando a manotazos su pantalón para apaciguar de ese modo la rabia contenida y el deseo de que aquellos golpes tuvieran otro destinatario. 
 
    El hombre se dio cuenta del estado del joven y paró de reírse. A pesar de la dureza de su carácter, aquellos dos metros de carne fornida guardaban un corazón acorde a su embalaje. Siempre había tratado al muchacho de un modo tosco y directo, sin tapujos ni ornamentos que brindaran segundas oportunidades. Pero él sólo lo hacía por el bien de  aquel chaval adoptado por una humilde familia obrera, al cual acogió sin miramientos ni preguntas en el mismo momento que le vio aparecer por la puerta de las cocheras donde descansaban los camiones de reparto, maldiciendo a uno de los capataces de la fábrica que había puesto en duda la capacidad física de su escurrido cuerpecillo para poder desempeñar las funciones de mozo de almacén. Aquel hombre confió en el muchacho desde el principio, lo moldeó a su gusto y a sus costumbres, con el único propósito de criar a quién, en un futuro, pudiera ceder el trono de su pequeño imperio, un relevo en el cual la herencia de padre a hijo nunca tendría cabida, debido a los oscuros caprichos con los que la madre naturaleza en ocasiones trastoca nuestro destino. Durante los seis años que llevaban trabajando juntos habían creado un vínculo de afecto mutuo, silenciado por aquella fachada de robustez y dureza infinitas, aunque perceptible sin necesidad de airear sentimiento alguno.  
 
    —    ¡Venga, Ildefonso, que ha sido una broma!—dijo el hombre, sin recibir contestación del muchacho. 
 
    —    ¡No te enfades! Es que te he visto roncando a pierna suelta y se me ha pasado por la cabeza darte un pequeño susto. Luego te he visto caer y no he podido evitar reírme. 
 
    —    ¿Te has enfadado por decirte que iba a buscar otro mozo? ¡Venga hombre! Sabes que no te cambiaría por nadie. Lo digo porque…porque… ¡porque soy el jefe!, y de vez en cuando tengo que demostrarlo, aunque sabes de sobra que las palabras se van con el viento. 
 
    —    ¿Vas a decir algo, o continuarás con esa cara de mohíno hasta que lleguemos? 
 
    El silencio persistió durante el camino de vuelta a las cocheras de la fábrica. Ildefonso no levantó la mirada del suelo durante el tiempo que duró el trayecto. Por su parte, aquel bravucón repartió por igual su atención entre la carretera y mirar de reojo a aquel muchacho, incrementando su culpa. No paraba de pensar lo duro que le había tratado la vida hasta ser adoptado, y lo poco que él había contribuido para hacerle olvidar esa parte de su pasado. La posibilidad de haberle  hecho revivir el vacío y el rechazo con los que había compartido su infancia, llegó a producirle una angustia desesperante. Él no pretendía humillar a aquel chaval al que estimaba como a un hijo, pero su carácter rudo no conocía la mesura ni siquiera a la hora de bromear. 
 
    El camión se detuvo. Habían llegado a su destino. 
 
    —    ¡Es increíble!—dijo Ildefonso. 
 
    —    ¿Qué?—preguntó el hombre, sorprendido. 
 
    —    No sé cómo ha sido capaz… 
 
    —    Ildefonso, ya te he dicho que lo siento. No pensé que te iba a sentar tan mal. 
 
    —    No sé cómo ha sido capaz… ¡de suplicarme tantas veces! ¡Me lo he pasado pipa!—dijo Ildefonso saliendo a toda prisa de la cabina para no recibir un pescozón. 
 
    —    ¡Serás…! ¡Lo mal que me lo ha hecho pasar el cabronazo del niño! ¡Cómo te coja te quito la piel a tiras!—dijo el hombre, mientras corría tras Ildefonso, el cual no paraba de reírse. 
 
    —    No se moleste jefe, se va a quedar sin fuelle antes de poder rozarme, y el lunes ya se le habrá pasado el chasco. 
 
    —    Espero que tengas buenos amigos que te inviten a tomar algo el fin de semana, porque vas listo—replicó el hombre. 
 
    Ildefonso pauso su carrera hasta detenerse. Acaba de perder toda la ventaja que su juventud le había concedido durante la huida. No había escapatoria. Tenía que regresar o no dispondría de dinero para llevar a cabo sus idílicos planes del fin de semana. Ildefonso dio media vuelta, y regresó al camión apesadumbrado. Una cosa tenía clara, ese día iba a cobrar sí o sí. 
 
    —    ¡Ay, pero qué bruto es usted, leñe!—decía Ildefonso, intentando liberar a su oreja derecha de aquellas tenazas que tenía por dedos su jefe. 
 
    —    ¿Ya no te ríes tanto, verdad? Anda, vete a casa, y el lunes espero que no se te ocurra dormirte, o haré que te lleguen las orejas hasta el suelo. Recuerda que el que vale para trasnochar, vale para madrugar—le dijo el hombre a Ildefonso, liberándole de la represalia impuesta. 
 
    —    ¿No se le olvida algo?—preguntó Ildefonso. 
 
    —    ¿El qué? 
 
    —    Mi paga. No me ha dado la paga. 
 
    —    Sí que te la he dado. Deja de gastar bromitas. Seguro que la has guardado en el pantalón y no lo recuerdas. 
 
    Ildefonso se marchó cabizbajo, dando por perdida su paga hasta el lunes, como reprimenda por la inocentada que le había gastado a su jefe. Desilusionado, introdujo sus manos en los bolsillos del pantalón mientras lanzaba patadas a todas las piedras que se cruzaban en su camino. Unos cuantos pasos más adelante volvió a detenerse. Del interior de uno de sus bolsillos sacó un sobre. Al abrirlo la cara de Ildefonso se iluminó con una gran sonrisa. Se dio la vuelta y vio a aquel gigante recostado sobre su camión, sonriente, al cual se le adivinaba una satisfacción peculiar en el rostro. 
 
    —    ¿Ves cómo ya te había dado la paga?—dijo el hombre, haciéndole un guiño a Ildefonso. 
 
    —    ¡Pero es mucho más dinero del que me corresponde! 
 
    —    Míralo como una paga extra de verano, por el trabajo bien hecho. 
 
    —    Es usted un buen hombre, a pesar de que intente ocultarlo. No lo digo por el dinero que me ha dado. Siempre está pendiente de mí, forzando la máquina a tope y poniéndome al borde de un ataque de nervios. Pero sé que es por mi bien, para que sea más fuerte ante las adversidades y aprenda a valorar las cosas como es debido. Nunca podré agradecerle lo suficiente el esfuerzo que ha hecho por mí desde que me contrató. Sin experiencia, siendo un chaval esmirriado, con la única cualidad de querer hacer aquello que otros negaban que pudiera conseguir. Y aquí estoy, aguantándole todos los días—dijo Ildefonso dejando escapar una sonrisa cómplice y un par de lágrimas de sus ojos almendrados. 
 
    —    ¡Anda, vete a casa, que el sol aprieta fuerte y estás empezando a decir tonterías!—dijo el hombre, dándose la vuelta para evitar que Ildefonso se percatara de la vidriosidad que se había apoderado de sus ojos. 
 
    —    ¡Muchas gracias jefe! Le veo el lunes. 
 
    —    Gracias a ti muchacho, por hacerme sentir vivo—susurró para sí mismo aquel hombre, mientras observaba como desaparecía Ildefonso en la distancia. 
 
    Ildefonso no paró de correr hasta llegar a su casa. Estaba eufórico por cómo había transcurrido el día, por tener la oportunidad de dirigir a su jefe unas palabras que guardaba desde hacía mucho tiempo, las cuales nunca creyó que podría expresarle. La gratificación con la que le había obsequiado también contribuía a su estado de ánimo. Sin duda se presentaba un fin de semana espléndido. 
 
    —    ¡Hola madre!—dijo Ildefonso, nada más cerrar la puerta de color verde por la que se accedía desde la calle al pequeño salón de su hogar. 
 
    Ildefonso vivía desde hacía un par de años junto a su madre adoptiva en una de las casas bajas de la barriada de “Las Canastas”, la zona más humilde de “Bellaluz”. Tras la repentina muerte del que fuera su padre legal, la acumulación de deudas, y una ridícula pensión limosnera, se convirtieron en fundamentos de peso para buscar un hueco en otro lugar en el que pudieran costear a duras penas un hogar donde poder subsistir. La humildad de aquellas casas dispuestas en hileras se hacía patente desde el mismo momento que el asfalto daba paso a las calles de empedrado y tierra, carentes de aceras por las que poder andar sin peligro de ser arrollado por algún vehículo aventurado por error desde el otro lado de aquella frontera de estereotipos. Cuando esto sucedía, su despistado conductor tan sólo acertaba a mirar de reojo aquellas penurias, como si no pertenecieran a su mundo. 
 
    Las viviendas se disponían a ambos lados de la única calle existente, separadas entre sí  por estrechos pasillos entre los cuales se observaba a diario la ropa tendida en los alambres colocados en los laterales de las casas. El interior del hogar de Ildefonso, aunque cuidado, denotaba la misma humildad que el entorno que lo precedía. Desde el saloncito se distribuían sus dos únicas habitaciones, el baño y la pequeña cocina con los que contaba la casa. Una puerta de tablones de madera, ubicada al final de la cocina, comunicaba con la parte trasera de la casa. Tras ella se extendía un patio común sin lindes ni normas de derecho de uso, en el cual los vecinos terminaban el día apuntalando sus cuerpos sobre las sillas multicolores de madera, con asientos remendados por un mimbre deshilachado por los años de uso, imaginando una vida mejor mientras contemplaban el cielo multicolor de las calurosas noches de verano. Un cielo común y sin dueño.  
 
    —    ¿Madre?—preguntó Ildefonso. 
 
    —    ¿Qué tal se ha dado el día hijo?—se oyó desde la cocina. 
 
    —    ¡Genial, Madre! ¡Don José me ha pagado el doble de mi salario! 
 
    —    ¿Y a qué se debe ese premio? 
 
    —    Dice que lo tome como una paga extraordinaria por mi trabajo. Aquí tiene madre—dijo Ildefonso entregándole el sobre con el dinero a aquella mujer, a la cual el equilibrio del paso del tiempo no la había respetado. 
 
    —    Guárdalo tú Ildefonso. Es tuyo. 
 
    —    ¡Es nuestro, Madre! Yo trabajo, y usted atiende la casa, y cuida de mí. 
 
    —    Tienes que aprender a administrar tu dinero. Yo no voy a estar toda la vida para hacerlo por ti. Pronto formarás tu propia familia y serás responsable de ella. 
 
    —    No se apresure tanto, aún soy muy joven. 
 
    —    Antes de que puedas darte cuenta encontrarás a esa chiquilla que se hará mujer a tu lado y tú hombre al suyo. A tu edad yo ya me había casado. 
 
    —    Quizás algún día—dijo Ildefonso con una sonrisa cómplice—Me voy a duchar y después dormiré un poco. 
 
    —    ¿No vas a comer nada? 
 
    —    Luego. Ahora estoy demasiado cansado. 
 
    —    Te vas a quedar en los huesos. Las chicas no van a querer arrimarse a ti por miedo a clavarse uno. Ni siquiera esa niña tan guapa que te espera todos los sábados al otro lado del parque—dijo la madre de Ildefonso sonriendo. 
 
    —    ¿Qué niña? No sé de quién me habla. Los sábados hay muchas chicas en el parque. 
 
    —    Sí, es cierto, hay muchas chicas. 
 
    —    ¡Claro!—dijo Ildefonso, huyendo de la cocina. 
 
    —    Pero es curioso que con ésta coincidas también a la hora de volver a casa. Seguro que sabes de quién te hablo. Es muy guapa. No pasaría desapercibida para un chico de tu edad. 
 
    —    Le puedo asegurar que no sé de quién me habla, madre—dijo Ildefonso volviendo a asomar la cabeza por la puerta de la cocina—hoy me fijaré a ver si la veo. 
 
    —    Estoy segura de que sabrás de quién te hablo en cuanto la veas. 
 
    —    Es posible. Aunque tampoco creo que sea para tanto. 
 
    —    No es lo que piensan los demás. Trae a todos los chavales del barrio de cabeza. No paran de hablar de ella y de lo guapísima que es. 
 
    —    ¿Quién habla de ella? 
 
    —    Muchos chicos, y muchas chicas. 
 
    —    ¿Y usted de qué la conoce, madre? 
 
    —    Yo…pues de verla por el barrio, cuando voy al mercado. 
 
    —    ¡Ah! 
 
    —    El otro día me ayudó a traer la compra a casa. 
 
    —    ¿Por qué?—preguntó Ildefonso escandalizado. 
 
    —    Pues porque me vio muy cargada y se ofreció a acompañarme. Es una muchacha muy atenta y educada. 
 
    —    ¿Y qué hizo después?—preguntó Ildefonso, cuya preocupación iba en aumento. 
 
    —    Me robó las joyas y los millones que guardo bajo el colchón de mi habitación—dijo la madre de Ildefonso, dejando escapar una carcajada— ¿Qué iba a hacer? La invité a un refresco, charlamos unos minutos y regresó a su casa. Es una buena chica. 
 
    —    Sí…—dijo inconscientemente Ildefonso con una sonrisa de complicidad, para rectificar de inmediato—…debe serlo. 
 
    —    No la dejes escapar. 
 
    —    Qué cosas tiene madre. No es mía, y como usted ha dicho, pretendientes no le faltan. 
 
    —    Sí, pero a nadie le mira como a ti, con esos ojos que rebosan amor con cada beso que te regala. 
 
    Ildefonso se puso colorado de inmediato. Su madre sabía que estaba saliendo con aquella chica y no había parado de jugar con él. Con la mirada perdida, Ildefonso no paraba de rascarse la cabeza, sin poder articular palabra alguna. 
 
    —    Eh…me voy a duchar, madre. Luego comeré algo. 
 
    —    Descansa hijo, descansa. 
 
    *  *  * * * 
 
    “Bellaluz” era la otra cara de la moneda, el hermano pudiente que vive a tu lado, pero no contigo. Un barrio en el que comenzaron a asentarse los florecientes prototipos de familias pudientes, con recursos y sin más preocupaciones que las que sus propias pertenencias les generaban. Tan cerca, y a la vez tan alejados de un mundo de sacrificio continuo, en el que poder llenar la boca con un plato de comida al día alcanzaba los visos de lujo. 
 
    Los enormes bloques de cinco pisos comenzaron a extenderse desde la que había sido hasta entonces la solitaria plaza de la iglesia, hacia la periferia, ocupando las explanadas y los solares vacíos que antaño habían acogido la verbena de las fiestas del barrio, el mercadillo de los domingos, el cine de verano, o con mayor asiduidad, la zona de alivio canino incontrolado, en la cual cohabitaron durante años los juegos de los más pequeños del barrio y aquel campo de minas orgánicas que nunca representó un impedimento extremo a la hora de dejar volar la imaginación. 
 
    En el último piso de uno de aquellos vertiginosos edificios modernistas, residía un matrimonio con su única hija. Formaban una de esas nuevas familias acomodadas que estaban tan de moda. No se trataba de personas extrañas que desconocieran el barrio y a sus gentes, no, aquella familia pertenecía a “Bellaluz” desde antes de que naciera su pequeña, pero su estatus social creció tan rápido como aquellas casas que ahora les albergaban. 
 
    El padre, directivo del “Banco Crediticio”, hacía prevalecer la rectitud que le inculcaron  desde pequeño, alejado de los cambios sociales que suele instaurar la rebeldía de las generaciones venideras. En aquel hogar la jerarquía autoritaria del cabeza de familia coexistía en un mundo de armonía fingida junto a la subordinación de su esposa y su descendencia, máxime cuando ésta última pertenecía al sexo femenino, como era el caso.  
 
    La esposa, lejos de corregir la conducta déspota y machista de su marido, a la cual llevaba sometida desde mucho antes de formalizar su relación a través de las reglas no escritas de las costumbres familiares, y del anonimato absoluto de aquel que sería su compañero de viaje una vez consumado su matrimonio, mantenía su posición tras la línea marcada por éste, reforzando de ese modo unos valores que iban en pro de su propia decadencia como mujer, y de un modo frustrante, en contra de un futuro igualitario para su hija. 
 
    En aquella casa exenta de limitaciones materiales, la complicidad entre madre e hija no aceptaba moneda de cambio que pudiera hacerse con los favores de un bien tan preciado. El final de la adolescencia de esa chiquilla recluida en aquella mansión de complejos, precisaba de un confidente cercano que le transmitiera seguridad y confianza, una figura femenina a la que poder contar todo aquello que a oídos de sus progenitores tendría graves connotaciones.  
 
    Manuela era “La Tata” de la casa desde hacía veintidós años, tres meses y quince días. Era el ángel guardián de Lola, la hija de aquel matrimonio pudiente. No existían secretos entre ellas. Cualquier duda o problema que le surgiera a Lola pasaba por el criterio de Manuela, a espaldas de sus propios padres, como no podía ser de otra forma. 
 
    Aquella mañana estival del sesenta y tres Lola no se había levantado aún pasadas las doce del medio día. Despertarse tan tarde no era habitual en ella, pero desde hacía un par de semanas se había vuelto una costumbre. Por suerte para Lola era sábado, y las clases de la universidad habían finalizado, llevándose consigo la vigilancia a la que la tenía sometida su madre durante el curso para que no faltara a su compromiso lectivo. Extrañada, Manuela fue hasta su habitación, abrió la puerta y se acercó a la cama de Lola. A Manuela se le apreciaba con facilidad la alegría en el rostro cada vez que tenía la oportunidad de observar en solitario a “su niña”, un regalo que le dio la vida sin necesidad de engendrarlo, a la cual había dedicado más tiempo que a sus propios hijos. Manuela intentó por todos los medios que Lola compartiera la etapa más importante de su vida en compañía de sus hijos, antes que verla crecer en la soledad de aquel hogar. Pero la negativa intransigente de su padre ante la posibilidad de crear lazos de amistad con una clase social con la que no deseaba mantener otro vínculo que no fuera el servilismo, apartaron a Lola de una infancia insustituible. 
 
    La respiración de Lola parecía agitada. Manuela se acercó hasta ella para tranquilizarla, acariciando su larga melena y besándola en la mejilla, como tantas veces había hecho cuando era pequeña durante sus noches en vela. 
 
    —    ¿Te encuentras bien mi niña?—dijo Manuela al cerciorarse de que Lola estaba despierta. 
 
    —    Sí, “Tata”. Sólo he tenido un mal sueño. 
 
    —    ¿Y qué soñabas? 
 
    —    Ahora no lo recuerdo, pero no era agradable. 
 
    —    Bueno ya pasó, mi reina. Hoy te has despistado más de la cuenta. Se ha hecho tarde. 
 
    —    ¿Qué hora es?—dijo Lola bostezando, mientras estiraba sus brazos con los puños cerrados. 
 
    —    Son más de las doce. 
 
    —    ¡No puede ser! Estoy demasiado cansada para haber dormido tanto. Creí que sería más pronto. 
 
    —    El reino de los sueños es como el amor, hay que disfrutar de él, pero en su justa medida, o termina por agotarte. 
 
    —    No me hables de amores ni de sueños. Me mareo sólo con escuchar esas palabras. 
 
    —    ¿Quién es el afortunado que agota tu cuerpo y ocupa tu mente?—preguntó Manuela con tono pillo. 
 
    —    No pienso decírtelo—dijo Lola sonriendo. 
 
    —    No tardarás en hacerlo. Por lo general tus secretos no duran más de un mes, y éste ya va camino de tres. Al final terminarás contándomelo todo. No puedes resistirlo. Es superior a ti. 
 
    Lola se mantuvo pensativa, con el rostro cargado de preocupación y la mirada perdida en los estampados florales de las sábanas de su cama. 
 
    —    ¿Te preparo algo de comer? Es un poco tarde, pero no puedes estar con el estómago vacío. 
 
    —    No, gracias “Tata”. Estoy algo revuelta. No he parado de vomitar en toda la noche. 
 
    —    A lo mejor te sentó mal la cena de ayer. Voy a prepararte una manzanilla, verás qué pronto se te pasa. 
 
    —    No…mejor déjalo…—dijo Lola sin llegar a terminar la frase, abalanzándose sobre Manuela para abrazarla con fuerza, rompiendo a llorar entre sus brazos. 
 
    —    ¿Qué ocurre mi reinita?—preguntó Manuela desconcertada. 
 
    —    Llevo dos meses de retraso—contestó Lola. 
 
    —    Bueno…ese retraso puede deberse a muchos motivos. Tranquilízate—respondió Manuela algo desconcertada por la noticia. 
 
    —    No “Tata”. Estoy embarazada. 
 
    —    ¿Y cómo es posible?...Bueno…mantengamos la calma—dijo Manuela al darse cuenta de la evidencia de su pregunta. 
 
    —    ¿Qué voy a hacer ahora? ¿Qué les digo a mis padres? 
 
    —     Lola, estás hablando por hablar. No sabes a ciencia cierta si estás embarazada. 
 
    —    Me odiarán toda la vida. Nunca entenderán cómo ha podido suceder esto en su familia, con su única hija. Tengo que irme de esta casa cuanto antes. 
 
    —     No digas más tonterías. Estás demasiado nerviosa para pensar con claridad. Lo primero que deberías hacer es tranquilizarte. Ya habrá tiempo para hablar con tus padres y explicarles la situación si al final se confirman tus sospechas. 
 
    —    ¡Ni loca! Me enviarían a cualquier centro de madres solteras en el extranjero para dar a luz, y luego me apartarían de mi bebé. Tengo veintidós años y no pienso permitir que decidan por mí por el simple hecho de proteger su estampa intachable de familia modélica. Este bebé es mío, y se ha gestado desde el amor. 
 
    —    ¿Y qué vas a hacer tú sola? ¿Cómo vas a cuidar de él o de ella? 
 
    —    Como lo haría cualquier madre. Tengo la edad suficiente para afrontar ese reto. Ya va siendo hora de emprender mi propio camino, el que yo elija, no el que intenten imponerme. Además no estaré sola. Este niño tiene un padre, trabajador y buena persona, que me ayudará a seguir adelante. 
 
    —    ¿Quién es él? ¿Sabe que va a ser padre? Es más, ¿sabes si quiere ser padre, o si aceptará de buena gana la noticia?  
 
    —    No le conoces. Aún no le he contado nada. Estaba dejando pasar el tiempo para asegurarme de que no fuera una falsa alarma. Sé que la noticia le impresionará al principio, pero terminará por ilusionarse al saber que va a ser padre, y no dudará en cumplir con sus obligaciones. Formaremos una gran familia. Medios no me van a faltar “Tata”, tengo el piso y el dinero de la herencia de mi abuelo, y mayoría de edad para poder hacer uso de ambos sin necesitar la autorización de nadie. 
 
    —    Sigo pensando que deberías hablar con tus padres antes de dar cualquier paso. No pierdes nada por hacerlo. Deben apoyarte. 
 
    —    ¿Qué tienes que hablar con nosotros Dolores?—irrumpió la madre de Lola. 
 
    —    Nada madre. Estaba comentando a “Tata” que a lo mejor me voy con unos amigos a pasar el sábado a la sierra, y me ha dicho que antes de confirmar mi asistencia debería comentarlo con vosotros por si tenéis algún compromiso. 
 
    —    ¿Y quiénes son esos amigos con los que irías?—preguntó la madre de Lola 
 
    —    Compañeros de la universidad. Hemos pensado que sería una buena idea celebrar el fin de carrera todos juntos. 
 
    —    Esta noche lo consultaremos con tu padre. Sabes que no le gusta que salgas tú sola por ahí, y mucho menos con desconocidos. 
 
    —    No iría sola, y tampoco se trata de desconocidos, madre. Además ya soy adulta para tomar este tipo de decisiones, ¿no crees? 
 
    —    ¡No digas sandeces Dolores! Sin nuestra ayuda estoy segura de que terminarías metiéndote en algún lío. 
 
    —    Sin vuestra ayuda me he levantando cada día durante los últimos cinco años, para estudiar y labrarme un futuro en el cual seré yo la encargada de sacarme las castañas del fuego. Ya no soy una niña que dependa de vuestra valoración para hacer ciertas cosas, aunque me guste compartirlas con vosotros. Y quedar con mis amigos es una de ellas—contestó Lola. 
 
    —    ¡No se te ocurra volver a hablarme de ese modo! Mientras estés en esta casa nos debes un respeto, y seguirás las normas que marquemos tu padre y yo. 
 
    —    Me vas a perdonar madre. Nunca os he faltado el respeto, o por lo menos no ha sido esa mi intención, pero ya va siendo hora de que tenga voz y voto en esta casa, que también es mía, sobre todo cuando los temas a tratar afecten a mi persona. Además, el simple hecho de salir a disfrutar de un día de campo con mis amigos no creo que sea una cuestión de estado que precise de la autorización familiar. Soy mayorcita para poder disponer de mi tiempo libre. 
 
    —    No seas estúpida ¿Tú mayorcita? Si no fuera por nosotros. . .  
 
    —    ¿Otra vez, madre? ¿No te das cuenta de que te repites una y otra vez? “Sin nuestra ayuda…”, “Si no fuera por nosotros…”. Deberías confiar en mí, y no defenestrarme como si no fuera a tener ninguna posibilidad en este mundo lejos de vuestro control. 
 
    —    Señora, disculpe que me entrometa, pero la chiquilla sólo quiere pasar el día con sus amigos, como hacen todos los jóvenes. Mis propios hijos salen con sus amigos y amigas a divertirse, y aunque a mí como madre me preocupe que les pueda suceder algo, la verdad es que no puedo poner freno a algo tan natural como es el ir haciéndose mayores—irrumpió Manuela para suavizar un poco la conversación entre madre e hija, la cual estaba empezando a subir de tono. 
 
    —    Manuela, cuando necesite tu consejo, cosa que dudo mucho que pueda suceder algún día, me lo das. Mientras tanto dedícate a fregar, a limpiar, y a hacer la comida mejor de lo que lo has hecho todos estos años que llevamos aguantando tu falta de gusto ¡Ah!, y me da igual qué es lo que hagan tus hijos, mi hija no tiene nada que ver con esa chusma que se junta en los parques—dijo la madre de Dolores, haciendo menguar de vergüenza a la pobre Manuela. 
 
    —    ¿Cómo puedes hablar de ese modo a Manuela? ¿Ese es el respeto y la educación que presumes haberme inculcado? ¡Menudo ejemplo!—dijo Lola, enojada por el comportamiento déspota de su madre. 
 
    —    Cada uno debe saber cuál es su sitio. No pienso permitir que la “chacha” me diga cómo tengo que educar a mi hija. 
 
    —    “La chacha”, como tú dices, es la única persona que se ha preocupado por mí mientras que tú te dedicabas a ser la marioneta de mi padre, un adorno más en esta triste casa. “La chacha” ha sabido escuchar mis inquietudes y aconsejarme en mis decisiones, mientras que mi madre se dedicaba a ir de tienda en tienda, preocupada de no caer en el olvido de un marido al que tan sólo le une un anillo y una fecha de compromiso ya casi olvidada. Esa a la que tú faltas el respeto sin pudor es una maravillosa persona. Tanto que se ha preocupado de mantenerme unida a vosotros que os hacéis llamar padres, como si se tratara de un título más que podéis lucir en público, a pesar de que nunca os hayáis comportado como tales. Nunca ha salido de su boca una sola palabra en contra vuestra, o hacia vuestra forma de comportaros. Ni una sola desaprobación a vuestras conductas clasistas y déspotas, y no será por falta de ellas. “La chacha” me conoce mejor que mi propia madre, y muestra mucha más educación y respeto que ella, no porque se sienta subordinada hacia aquellos que le proporcionan el dinero que lleva a su casa con su esfuerzo, como tú te crees, si no porque es innato en toda gran persona que se precie el saber perdonar a aquellos que no ven más allá de los excesos que les ciegan. Creo que podrías aprender mucho de ella, si tu ego te lo permitiera—dijo Lola furiosa, acercándose cada vez más a su madre. 
 
    —    ¡Lola, por favor!—exclamó Manuela. 
 
    —    No “Tata”, no puedo permitir que te sigan faltando el respeto de esa forma, y no hacer nada. 
 
    El ruido que produjo el impacto de la mano de la madre de Lola al golpear con dureza sobre el rostro de su hija, generó un silencio sepulcral en la habitación. La bofetada fue de tal dureza que hizo que Lola se tambaleara, teniendo que sujetarse a la cama para no caer al suelo. Con el pelo revuelto sobre el rostro, Lola se incorporó poco a poco hasta lograr ponerse en pie de nuevo. Se llevó la mano a la cara, retirando con el reverso un pequeño hilo de sangre que había comenzado a brotar de su nariz. Con calma despejó el pelo de su cara, miró por unos instantes a su madre, la cual permanecía altanera e inmutable, y con la mirada fija en ella le devolvió el golpe con tanta fuerza que logró derribarla. La madre de Lola no daba crédito a lo que acababa de suceder. Aturdida y temerosa, se incorporó como pudo sobre uno de sus costados, con la cabeza gacha, sin querer levantar la mirada del suelo al que se había visto abocada. 
 
    —    Esta es la última vez que me pones la mano encima. Hoy mismo me voy de esta casa—dijo Lola furiosa. 
 
    Lola se disponía a abandonar la habitación cuando se topó cara a cara con su padre. Éste no paraba de mirarla con los ojos cargados de ira. Había sido testigo directo del episodio entre madre e hija. Sin dudar un instante se despojó del cinturón de su pantalón, lo dobló hasta dejar fija la hebilla en el extremo opuesto al que mantenía sujeto con su mano, y comenzó a golpear a Lola por todo el cuerpo. Lola se tiró al suelo intentando protegerse. Su madre, aterrorizada por lo que estaba sucediendo, se quedó acurrucada en un rincón de la habitación, tapándose los oídos para no escuchar los gritos de dolor que emitía Lola con cada latigazo que fue recibiendo. Manuela no paraba de gritar al padre de Lola para que dejara de golpearla, hasta que no pudo evitar más esa situación y se abalanzó sobre él. 
 
    —    ¡Pare por favor que va a perder el bebé! ¡Va a perder el bebé!—dijo Manuela desconsolada, haciendo que aquel bárbaro se detuviera. 
 
    —    ¿De qué bebé estás hablando insensata? 
 
    Manuela no contestó a su jefe. Su único objetivo era llegar hasta Lola y abrazarla para protegerla de ese ser despreciable.  
 
    —    ¡Contéstame! ¿De qué bebé estás hablando?—repitió aún más furioso. 
 
    —    ¡De aquel que nunca llegarás a conocer! ¡De aquel que habría sido tu nieto y del que hubieras podido disfrutar si alguna vez hubieras demostrado algo de humanidad en tu vida de mierda! ¡Una vida que corroe y pudre todo aquello que te rodea!—dijo Lola incorporándose con lentitud, entre sollozos y quejidos de dolor. 
 
    —    ¡Dime ahora mismo que no es cierto! ¡Que no has sido capaz de comportarte como una vulgar ramera, engendrando fuera del matrimonio, sin mi consentimiento! ¡Dime que no es verdad o soy capaz de… matarte a golpes aquí mismo! 
 
    Lola se puso frente a su padre con el rostro empapado en sudor, sangre y lágrimas. Sin fuerzas, pero con la entereza suficiente para hacer ver a aquel maltratador de qué pasta estaba hecha, y cuán diferentes eran. 
 
    —    ¿Quieres matarme? ¡Adelante, valiente! ¡Vamos! ¿A qué esperas? Sé que disfrutas con ello. Te hace sentirte todo poderoso. Un rey, o mejor, un emperador de tu casa. ¿Verdad? Alguien que trata a una mujer de la forma que tú lo haces merece pasar el resto de su vida recluido en sí mismo, alimentándose de la carroña que representa. Pero aquel que trata a una hija del modo que tú lo acabas de hacer, no se merece ni la oportunidad de saber que va a ser abuelo. Ahora pienso recoger mis cosas y marcharme de esta casa. No quiero volver a verte en mi vida. Mi hijo no se merece saber que existes. 
 
    —    Yo te voy a decir lo que vas a hacer a partir de ahora—dijo el padre de Lola levantando la mano con intención de volver a golpearla, sin que ella se inmutara. 
 
    —    Como se te ocurra rozarme siquiera una vez más, te juro que te saco los ojos aquí mismo, luego te denuncio, y después me presento en tu trabajo para que todos a los que infundes ese falso respeto sepan el despojo que eres ¡Maltratador de mierda!—dijo Lola dándole un empujón para apartarle de su camino. 
 
    —    ¿Y tú?—dijo Lola dirigiéndose a su madre—Vergüenza te tendría que dar  hacerte llamar mujer, y más aún madre. No existe dinero que pueda comprar el corazón y la sabiduría que posee Manuela. Es algo con lo que se nace, y tú a parte de mal nacida, dudo mucho que tengas ni un ápice de ese don que nos concede la naturaleza a las que nos podemos hacer llamar mujeres. 
 
    Lola abandonó la habitación para dirigirse al cuarto de baño. Allí curó sus heridas, se lavó y se peinó sin prisas, y esperó sentada sobre el borde de la bañera hasta estar segura de que no quedaba nadie en la habitación. Después vació su armario, llenó un par de maletas de ropa y calzado, y se dirigió a la puerta de entrada, dispuesta a abandonar aquella casa a la que ya nada le unía salvo Manuela. 
 
    —    “Tata”, no te preocupes, estaré en contacto contigo. Muy pronto nos veremos—dijo abrazándose a Manuela, la cual no paraba de llorar. 
 
    —    Si sales por esa puerta nunca volverás a saber de nosotros—dijo el padre de Lola desde su sillón del salón, sin dirigirle la mirada, manteniendo aquel gesto en su rostro que aparentaba el poder absoluto. 
 
    Lola no se molestó en contestar al que hasta ese día había sido su padre. Cogió las maletas, abrió la puerta, y se marchó. La madre de Lola se levantó de su asiento cuando oyó la puerta cerrarse, intentando salir tras su hija para despedirse de ella, aunque sólo fuera a través de la mirilla. 
 
    —    ¿A dónde vas?—preguntó su marido con tono amenazante. 
 
    —    Sólo quiero ver a la niña. ¿A dónde va ir? ¿Quién cuidará de ella en su estado? No puedo dejarla marchar de este modo. Tienes que buscar una solución. 
 
    —    ¡Siéntate ahora mismo!—dijo aquel déspota agarrándola del brazo y empujándola contra el sillón—Aquí se hace lo que yo digo. Si no te gusta puedes seguir el camino de esa ramera. 
 
    Manuela desapareció de escena mientras aquel despojo no paraba de proferir insultos y amenazas hacia su mujer. Durante los años que llevaba trabajando en esa casa se habían venido sucediendo los mismos episodios, uno tras otro, sin que nadie pusiera fin a ese calvario. Ella creía haberse encargado de proteger a Lola de la dictadura de su padre, y de apartarla de la pasividad de su madre, la cual vendió su alma a aquel demonio a cambio del poder adquisitivo con el que alimentaba su superficialidad. Nunca entendió cómo una mujer podía rebajarse de aquel modo y soportar los continuos desprecios y humillaciones a los que era sometida a diario, e incluso en público. Una mujer nunca debería doblegarse  ante este tipo de seres, porque aquel que desprecia una sola vez a una mujer lo volverá a hacer mil veces, y aquel que es capaz siquiera de rozarla, tarde o temprano acabará con ella. Manuela se dio cuenta de que Lola, aquella niña, hoy mujer, siempre fue consciente de la situación que le había tocado vivir. Fue Lola la que se había ocupado de protegerla a ella, haciéndola creer que estaba al margen de todo lo que sucedía en su casa, para que no se preocupara. Manuela se quitó el mandil y la cofia, arrojándolos sobre la mesa de la cocina. Cogió su chaqueta y su desgastada bolsa de tela en la que traía su desayuno a diario, y desapareció de aquella casa para siempre. 
 
    Lola se dirigió hacia la casa que le había dejado en herencia su abuelo paterno. A pesar de que éste siempre mostró la misma rectitud y visos machistas que su padre, desde el nacimiento de Lola sintió una fascinación encomiable por su nieta, “su cachito”, cómo él solía llamarla cuando era consciente de que se encontraban a solas, sin testigos que pudieran presenciar la entrañable debilidad de aquel hombre severo. 
 
    La mayoría de edad permitía a Lola disponer de aquel piso y del dinero depositado en dos cuentas a su nombre, casualmente en el mismo banco en el que trabajaba su padre. Tenía que darse prisa para acondicionar un poco todo. Necesitaba ir cuanto antes en busca de su chico y contarle lo sucedido. Lola estaba segura de que era el mejor momento para emprender una nueva en sus vidas, juntos. Pero en su interior el miedo se aferraba a la posibilidad de que su chico reaccionaria de distinta forma a como ella esperaba. La llegada de un hijo inesperado, y la inminente propuesta de Lola para dar un salto tan importante en su relación, conllevaba asumir unas responsabilidades inexistentes hasta ese momento, y de mayor calado que un simple noviazgo. Aún así Lola estaba  ilusionada. Había terminado la carrera y no tardaría en encontrar trabajo.  Tenía una casa perfecta, que precisaba de pocos cambios para terminar de estar acondicionada, y dinero suficiente como para poder vivir sin complicaciones durante varios años. Su novio era muy responsable y trabajador. Ambos tenían la edad perfecta para formar su propia familia. 
 
    *  *  *  *  * 
 
    Ildefonso acababa de despertarse de una siesta placentera. Antes de  ponerse en marcha  recurrió de nuevo a una ducha fría para paliar el tórrido calor estival. Eran las seis y media de la tarde de aquel ansiado sábado, el momento que tanto llevaba esperando durante  la semana. Antes de que pudiera darse cuenta estaría al lado de su preciosa chica, disfrutando de su compañía, bailando y riendo, hasta verse arrastrado por sus suaves  brazos hacia aquellos labios embriagadores, bajo un manto de estrellas infinitas. 
 
    Vestido y acicalado como requería la ocasión, Ildefonso se despidió de su madre con un beso en la mejilla y un abrazo prolongado. 
 
    —    Pasadlo bien. Sé un caballero, y acompaña a esa chica hasta su casa cuando regreséis. 
 
    —    No te preocupes madre—contestó Ildefonso con una sonrisa cómplice. 
 
    Ildefonso salió de su casa en dirección al parque que separaba “Bellaluz” de aquel conglomerado de humildes viviendas. Allí encendió un pitillo y esperó impaciente a que su chica hiciera acto de presencia, como el sol en la mañana, exultante, iluminando su razón de vivir. 
 
    Sentado sobre uno de los bancos del parque, Ildefonso recordaba las palabras de su madre. Quizás iba siendo hora de formar una familia. Había encontrado a la mujer perfecta, y trabajo no le iba a faltar. Incluso estaba pensando en hablar con su jefe para trabajar más horas con el camión, si hubiera posibilidad de ello. Con el tiempo se sacaría el carné de conducir, y buscaría un mozo para que le ayudara fuera de las horas de su jornada habitual. Ese dinero extra serviría de parapeto para consolidar la estabilidad de la independencia familiar que había comenzado a rondarle por la cabeza. 
 
    Ildefonso oyó un silbido del otro lado del parque. Levantó la cabeza y observó a un policía agitando los brazos para llamar su atención mientras miraba en todas direcciones. 
 
    —    ¡Eh, muchacho! ¡Acércate! 
 
    —    ¿Es a mí?—preguntó Ildefonso. 
 
    —    Pues claro, ¿o es que ves a alguien más? 
 
    Ildefonso apagó su pitillo a toda prisa frotándolo contra la arena del suelo del parque. En lugar de arrojarlo, como hubiera sido lo habitual, lo mantuvo en su mano evitando el riesgo de una posible reprimenda desmesurada por parte de aquel Policía Armado que reclamaba su presencia. 
 
    Ildefonso se acercó con temor hasta el agente, repasando en su cabeza todo lo que había hecho desde que llegó al parque, por si hubiera cometido alguna conducta impropia que se escapara a su memoria, antes de que aquel agente pudiera recriminársela. La simple visión de aquel uniforme melancólico, de un gris desgastado, ya era motivo suficiente para hacer sentir a Ildefonso culpable de algo que ni siquiera era capaz de percibir. Pero el rostro de aquel uniformado hacía entrever que algo sucedería. 
 
    —    ¿Cómo te llamas?—preguntó el policía. 
 
    —    Ildefonso, señor agente 
 
    —    ¿Dónde vives? 
 
    —    Aquí mismo, señor agente, en “Las Canastas”. 
 
    —    ¿Qué haces aquí? ¿No estarás esperando a tus compinches para robar a la gente en el parque, verdad? 
 
    —    No señor agente. No soy ningún ladrón. Trabajo desde hace años en un camión de reparto, y gano dinero con mi esfuerzo diario. Estoy esperando a que llegue mi novia. 
 
    —    ¿Tu novia? ¿Acaso tu novia no vive contigo en ese barrio de mendigos y ladrones? 
 
    —    No señor agente, ella vive en “Bellaluz”. 
 
    —    No te creo. Ninguna mujer de “Bellaluz” querría tener un novio ladrón como tú. 
 
    —    Ya le he dicho que no soy ningún ladrón. 
 
    —    ¿Qué no? Eso lo vamos a ver ahora mismo. Saca todo lo que tengas en los bolsillos y déjalo sobre el banco 
 
    Ildefonso hizo caso a aquel policía sin rechistar. Sabía que como le diera la más mínima oportunidad acabaría en los calabozos. Sobre el banco dejó el dinero que llevaba para salir aquella tarde, un paquete de tabaco, un mechero, y un peine. 
 
    —    ¿Esto es todo? 
 
    —    Sí señor agente. 
 
    —    ¿De dónde has sacado este dinero? 
 
    —    Es mío. Lo he ganado trabajando, señor agente. 
 
    —    ¡Y una mierda, tú lo has robado! 
 
    —    Se lo juro señor agente, yo no he robado nada. Si quiere podemos ir a casa de mi jefe. Él le podrá decir que es cierto lo que le estoy contando—dijo Ildefonso muy nervioso. 
 
    Aquel policía cogió el dinero de Ildefonso y se lo guardó en el bolsillo de su pantalón. Después extrajo con tranquilidad un pitillo de la cajetilla, lo encendió, y guardo el paquete en el mismo lugar en el que había depositado el dinero. Calada tras calada, aquel hombre no paraba de mirar a Ildefonso. Éste por su parte no sabía qué hacer, ni hacia dónde dirigir la mirada. Permanecía estático y aterrorizado por las palabras y el comportamiento de aquel policía. Antes de que el cigarro se hubiera consumido, el agente lo arrojó a un montón de hierbajos secos que se amontonaban junto a uno de los árboles del parque. Poco a poco comenzó a salir una pequeña hilera de humo. 
 
    —    Acabas de provocar un incendio—dijo el policía a Ildefonso, porra en mano. 
 
    Ildefonso no sabía qué hacer. Si salía corriendo se declararía culpable de algo que no había hecho, y si continuaba en aquel lugar además de la culpabilidad, recibiría algún que otro golpe. Antes de que pudiera tomar una decisión, otro policía, del cual sólo pudo ver las mangas de su uniforme, le agarró con fuerza por la espalda. La presión que estaba ejerciendo sobre su cuerpo era asfixiante, por lo que dedujo que se trataba de un hombre corpulento. En unos instantes se vio arrojado contra el “SEAT 1500” de color azul plomizo de aquellos policías. Comenzó a recibir un golpe tras otro, con dureza y sin contemplaciones. Aquellos agentes arremetieron una y otra vez con todas sus fuerzas contra Ildefonso. Como perros rabiosos, no dejaban un segundo de respiro a su presa. Los tres últimos golpes que recibió Ildefonso en la cabeza le hicieron perder la consciencia, ahorrándole el sufrimiento de los que vinieron después. Los policías, al ver el cuerpo inmóvil de Ildefonso, dejaron de golpearle. Sin pararse a comprobar si aún respiraba después de la brutal paliza que le habían propinado, patearon el cuerpo desvalido de Ildefonso hasta hacerlo caer por un terraplén situado junto a la carretera que rodeaba el parque. Ambos policías se quedaron mirando al cuerpo de Ildefonso mientras daba vueltas sin control, hasta verle detenerse al final del terraplén. Después se introdujeron en el vehículo patrulla, circulando muy despacio hasta detenerse a la altura de un reluciente “CITROEN DS” de color negro, que se encontraba escasos cien metros   de su posición. 
 
    —    Ya está hecho señor. A ese chico no le van a quedar ganas de acercarse a “Bellaluz”—dijo uno de los policías, dirigiéndose al conductor del otro vehículo. 
 
    —    ¿Estáis seguros?—preguntó aquel hombre. 
 
    —    Ese tiene para unos cuantos meses en el hospital, en el mejor de los casos. No se preocupe. 
 
    —    Está bien. Aquí tenéis la mitad de lo que acordamos. El resto, cuando terminéis  el encargo. Espero que seáis igual de convincentes. 
 
    —    Puede estar tranquilo. 
 
    Los dos coches abandonaron el lugar por caminos distintos. 
 
    *  *  *  *  * 
 
    Lola no había parado un solo instante desde que entró por la puerta de su nuevo hogar. A pesar de que Manuela visitaba con asiduidad aquel piso para mantenerlo adecentado, Lola limpió cada una de las estancias de aquella casa, con la ilusión de toda persona que inicia una nueva etapa en su vida, cargada de sueños por cumplir. Imaginaba lo bonito que sería compartir cada uno de aquellos rincones con su pareja, y llenarlos de recuerdos en compañía del que sería su futuro bebé. En un par de días todo estaría en perfectas condiciones para poder vivir con todas las comodidades. Hasta entonces tendrían que comer fuera de casa y utilizar agua fría para poder lavarse, pero eso no resultaba un impedimento para aquella emprendedora. Lo afrontaría como si fueran las primeras vacaciones junto a su hombre, disfrutando de su compañía en los restaurantes como una pareja de tortolitos, sin tener que esconderse de nadie. No disponer de agua caliente tampoco resultaría un impedimento en esa época del año. El verano se hacía notar con verdadero rigor y una ducha de agua fría resultaba más un alivio que un problema. Una ducha como la que estaba a punto de disfrutar Lola, antes de acudir a su  cita sabática. 
 
    El rostro de Lola serpenteaba entre aquel aluvión de gotas que manaban de la ducha y terminaban por empapar su cuerpo desnudo. Con ambas manos peinaba una y otra vez su cabello, relajándose con cada uno de aquellos movimientos. De repente cerró la llave de paso, intentando prestar más atención. Le parecía haber escuchado algo. A los pocos segundos se oyeron unos golpes en la puerta, y a un hombre que gritaba su nombre. 
 
    —    ¡Señorita Dolores! 
 
    —    ¿Quién es?—dijo mientras cubría su cuerpo con un albornoz, de camino a la puerta de entrada de la casa. 
 
    —    ¡Tenemos que hablar con usted! 
 
    —    ¿Quiénes son, y qué es lo que quieren? 
 
    —    Se trata de Ildefonso Cortijo Hueste. 
 
    Lola abrió la puerta sin contemplaciones en el mismo momento que escuchó el nombre de Ildefonso. Ante ella se  encontró a dos hombres con el rostro cubierto con una especie de pañuelos. Sólo pudo apreciar los ojos de uno de ellos antes de verse arrastrada al interior de la casa. El más alto la agarró con fuerza por la espalda y la introdujo un trapo en la boca para evitar que se oyeran sus gritos. Mientras, su acompañante se situó frente a ella agarrándola de los brazos para impedir que se moviera. Lola estaba medio desnuda y el forcejeo que mantuvo con aquellos invasores no logró mantener la intimidad de su cuerpo ajena a la mirada sucia de aquellos dos hombres, los cuales olvidaron por un momento el cometido que les llevó a aquella casa. 
 
    —    ¿Tú eres la zorra del Ildefonso, verdad? 
 
    —    Ese desgraciado se creía el rey del cotarro, pero le hemos picado el billete “pal” otro barrio. Y a ti te vamos a enseñar lo que les sucede a las “zorras” de los que intentan engañarnos. A nosotros no nos levanta el negocio nadie. 
 
    El hombre que mantenía sujeta a Lola por la espalda la agarró del pelo con una mano, mientras con la otra sujetaba su albornoz. Acto seguido le propinó una patada en la espalda que la dejó desnuda por completo, arrancándola un mechón de pelo que quedó prendido de la mano de aquel bárbaro. Sin tiempo para recuperarse, Lola volvió a sentir como la agarraban del pelo y tiraban de ella hacia atrás, obligándola a darse la vuelta. En ese mismo momento notó un golpe brusco en el estómago que la hizo vomitar en el acto, y justo después otro golpe en el rostro que la dejó inconsciente. Lola quedó tendida boca abajo en el suelo del salón, con las piernas cruzadas, la cadera ladeada y los brazos tapándole el rostro. 
 
    —    ¡Te has pasado!—dijo el hombre más menudo. 
 
    —    Sólo la he pegado un par de veces ¡Esta no aguanta nada! 
 
    —    ¡Sí, pero vaya golpes! Como le pase, lo vas a pagar caro. 
 
    —    ¡Tranquilo, hombre! Acabemos de una vez, y marchémonos cuanto antes, no vaya a vernos alguien. Entonces sí que tendríamos problemas. 
 
    —    Hazlo tú, yo no puedo 
 
    —    ¡Estás hecho una “nenaza”! 
 
    —    ¡Calla imbécil, que te van a oír! 
 
    Aquel hombre sin escrúpulos no prestó atención a las palabras de recriminación de su compañero de faena, profiriendo menosprecios y carcajadas en voz alta. Acto seguido se dirigió hacia Lola y la colocó boca arriba, aprovechando para restregar sus sucias manos por su cuerpo indefenso, del mismo modo que lo haría un enfermo mental. Ante la atónita mirada de su compinche, agarró a Lola por las piernas, apartándolas hacia ambos lados, dejando al descubierto sus atributos más íntimos. Sin contemplaciones la propinó dos patadas y sendos pisotones entre la vagina y el vientre, arrojando después sus piernas al suelo cual trozo de carne despreciado por un carnicero tras el despiece. 
 
    El otro hombre no pudo controlar las ganas de vomitar después de ser testigo de lo sucedido, y abandonó a toda prisa la casa para borrar aquellas imágenes de su mente lo antes posible. No contento con la barbarie que acababa de cometer, aquel demente no  dejó escapar la oportunidad de despedirse de su víctima recorriendo de nuevo el cuerpo desvalido de Lola, y propinándole un nuevo puñetazo en el estómago antes de dejarla abandonada a su suerte sobre el suelo del salón. Antes de marcharse dejó sobre el pecho de Lola un sobre cerrado en el que figuraba el nombre de ella en letras grandes. 
 
    El eco de los pasos de aquel desalmado se fue disipando en el interior de aquella casa abierta de par en par. 
 
    *  *  *  *  * 
 
    Lola abrió y cerró los ojos varias veces hasta que éstos pudieron aclimatarse a la luz blanca del fluorescente que se encontraba en el cabecero de la cama del hospital. Asustada, intentó incorporarse, pero notó como si algo le fuera a estallar por dentro. Poco a poco los dolores fueron apareciendo por todo el cuerpo, incrementando su intensidad a cada segundo. Unas manos la sujetaban por los brazos obligándola a mantenerse tumbada. 
 
    —    ¿”Tata”?—preguntó Lola con los ojos cerrados por el dolor. 
 
    —    Soy Mamá cariño. 
 
    —    ¿Qué hago aquí? 
 
    —    Alguien entró en la casa del abuelo y… 
 
    La madre de Lola no pudo seguir hablando, y comenzó a llorar, con la cabeza recostada sobre el colchón de la cama en la que se encontraba su hija, llena de cables conectados a su cuerpo. 
 
    En ese momento apareció el padre de Lola acompañado de un policía muy serio, más o menos de la misma edad que él. Ambos no dejaban de mirarla sin emitir palabra alguna, hasta que por fin el agente se dirigió a Lola. 
 
    —    Siento mucho lo que le ha sucedido. Sé que es muy precipitado hablar con usted debido a su estado, pero necesitamos que nos cuente todo lo que pueda recordar cuanto antes, para continuar con nuestra investigación, e intentar detener a los culpables de esta barbarie. 
 
    Lola se esforzaba por recordar. Al principio todo fueron lagunas. Más tarde su mente  comenzó a llenarse de imágenes difusas, hasta que el miedo y la ansiedad trajeron de vuelta aquellos recuerdos. 
 
    —    Estaba en la ducha. Oí que llamaron a la puerta y que alguien me llamaba por mi nombre. Luego un hombre mencionó a Ildefonso y yo creí que le había sucedido algo. Abrí la puerta y dos hombres entraron en mi casa, me insultaron y me golpearon. No recuerdo nada más. 
 
    —    ¿De qué conoce al tal Ildefonso?—preguntó el policía. 
 
    —    Es…mi novio—contestó Lola nerviosa mientras miraba fugazmente a su padre. 
 
    —    ¿Sabe a qué se dedica ese hombre? 
 
    —    Sí, él es repartidor de cerveza ¿Pero qué tiene que ver Ildefonso en esto? 
 
    —    ¡Todo, tiene que ver todo señorita! A usted le habrá dicho que es repartidor, y no le ha mentido, pero tampoco le ha contado toda la verdad. 
 
    —    No le entiendo. 
 
    —    Ildefonso Cortijo Hueste lleva mucho tiempo siendo investigado por nuestro  grupo especial de delincuencia, señorita Dolores. Según nuestros agentes es el encargado de introducir las nuevas drogas que se están importando desde el extranjero, como la anfetamina. Utiliza su trabajo como repartidor para contactar con los clientes de los bares y restaurantes en los que sirve la cerveza, y  de ese modo suministrar la droga sin levantar sospecha. Aún no hemos podido cogerle con las manos en la masa, pero es cuestión de tiempo. 
 
    —    ¿Pero qué está usted diciendo? Conozco a Ildefonso desde que íbamos al colegio. Sé que la vida no le ha tratado bien, y que en su casa no sobra el dinero, pero le veo incapaz de llegar a hacer eso que me está contando. Él no es ningún delincuente. 
 
    —    Créame, ese joven es muy astuto. Usted no es la única persona que ha caído en sus redes. Utiliza a las mujeres para su propio interés, y las abandona a su suerte una vez ha conseguido lo que necesitaba de ellas. Le podría dar una lista interminable de mujeres que han sido víctimas de sus artimañas. Se sorprendería. En su caso, usted le proporcionaba el nexo de unión perfecto para poder extender el comercio de drogas a los jóvenes de “Bellaluz”, a los cuales no tendría acceso de no ser por usted. 
 
    —    Pero el me quiere…vamos a… 
 
    Lola paró de hablar, dirigiendo la mirada hacia su vientre, cubierto por cables y gasas que tapaban las heridas que aquel desalmado le había producido al golpearla. Incrédula, agachó la cabeza mientras de sus ojos comenzaban a brotar unas lágrimas estériles de sentimiento. 
 
    —    ¿Qué cree que han ido a hacer esos hombres a su casa? 
 
    —    Creía que habían venido a robarme. 
 
    —    Esos hombres no se llevaron nada de su casa. Lo único que pretendían es hacer ver a Ildefonso quién manda en la calle. Ha sido un ajuste de cuentas, un aviso. Quién le hizo esto sabía que era la novia de Ildefonso y no dudó en dejarle un mensaje advirtiéndole de lo que sucedería si intentaba establecerse en su terreno. Esta gentuza actúa así. Tiene mucha suerte de estar con vida, y de que no hayan querido abusar de usted.  
 
    La cara de Lola lo decía todo, mientras recordaba las palabras de su agresor hacia Ildefonso. El mundo perfecto que tanto había soñado comenzó a desmoronarse con cada palabra de aquel policía.  
 
    —    Al llegar a su casa encontramos una carta que supuestamente dejaron sus agresores—dijo el policía—Está escrita a máquina, y en ella queda bastante claro la lucha por el territorio, las amenazas en caso  de proseguir acaparando el mercado ilegal de esos delincuentes, y el lugar en el que podría encontrar a Ildefonso. Vamos a intentar por todos los medios que esa carta sirva de prueba para encarcelar  a este personaje. 
 
    —    No hace falta buscar a Ildefonso, vive con su madre en “Las Canastas”. 
 
    —    Lo sabemos, pero la carta no hacía referencia a su casa. Seguimos las indicaciones y encontramos a Ildefonso en uno de los barrancos del parque que hay cerca de su barriada. Le habían dado una buena paliza. De hecho no sabemos si podrá recuperarse de ella. Están operándole de urgencia. Así funciona esta gentuza. 
 
    —    ¡Cómo es posible! ¡Todo es mentira! ¡Sé que Ildefonso no es culpable de nada! ¡Es un mal entendido! No, no… 
 
    La presión a la que se estaba siendo sometida, hizo que Lola perdiera el conocimiento. 
 
    *  *  *  *  * 
 
    Al cabo de cuatro meses Ildefonso fue trasladado a un hospital en Toledo, donde empezó un largo camino hasta lograr rehabilitarse de las secuelas de aquella brutal paliza. Su madre falleció repentinamente de un infarto. El se sintió responsable de su muerte, sumiéndose en una depresión agónica. Nunca volvió a saber nada de aquellos policías. Ni siquiera llegaron a denunciarle por su supuesto tráfico de drogas. Todo había sido un fraude orquestado por el padre de Lola y sus compinches, unos policías corruptos y fáciles de sobornar, para los que la vida de una persona de la clase social de Ildefonso tenía el mismo valor que la de un perro callejero. Pero eso se escapaba al conocimiento de Ildefonso. Lo único que tenía claro es que Lola no quería saber nada de él. Nada le unía ya a “Bellaluz”. Tan sólo su antiguo jefe le visitaba de vez en cuando. Pocas eran las palabras que conseguía arrancar de la boca de Ildefonso. Sus escuetas charlas eran más bien monólogos con los que aquel hombre intentaba devolverle la ilusión y las ganas de vivir. Las noticias de su infundada mala fama también llegaron a oídos de Ildefonso. La rabia y la frustración de no poder hacer nada para defenderse de aquellas falsas acusaciones que habían conseguido enterrarle de por vida a ojos de Lola y del resto de sus conocidos, marcaron el inicio de una nueva vida, la resurrección de Ildefonso. Su pasividad se transformó en esfuerzo y sacrificio. Su única meta, borrar todo recuerdo que le recordara su paso por “Bellaluz”. 
 
    Siete meses después de su llegada, Ildefonso abandonó aquel hospital sin preaviso, ni rumbo fijo. En manos del destino, una noche ayudó a un par de curas a empujar su coche hasta una gasolinera, mientras deambulaba por la carretera. En agradecimiento los curas le invitaron a cenar a su convento, y le ofrecieron un lugar donde descansar y poder pasar la noche antes de continuar su camino. La paz que le transmitió aquel lugar se apoderó de Ildefonso. La bondad de aquellos curas le permitió encontrar un hueco entre ellos. Comenzó a trabajar en el Convento Franciscano de Nuestra Señora de los Dolores, haciendo pequeñas reparaciones y encargándose de que las distintas dependencias estuvieran adecentadas. En sus ratos libres se dedicó a estudiar y a formarse, primero a través de los libros de la biblioteca del convento, y más tarde bajo la supervisión de curas docentes. Ildefonso se unió años después a la Orden de los Franciscanos, comenzando una etapa de su vida que le llevaría a viajar por Mallorca, Valencia, Barcelona, Toledo y Perú. Treinta años después, con las heridas de su alma curadas, regresaría a Madrid para encargarse de la dirección de la iglesia del barrio que le vio crecer. Por aquel entonces, “Bellaluz” ya era uno solo. Aquellas casas modernistas de los años sesenta se habían convertido en el núcleo del barrio, pasando a ser habitadas por gente bastante más humilde que sus primeros propietarios. Fue duro regresar allí.  Muy duro. 
 
    *  *  *  *  * 
 
    Lola estuvo ingresada en el hospital casi un mes. Cuando logró recuperarse volvió a casa de sus padres, donde dio a luz a su hija. La madre de Lola convenció a Manuela para que volviera a trabajar para ellos. Ella accedió sólo por el bien de su querida niña. La vida en aquel barrio, pero sobre todo la convivencia con sus padres, nunca dejó de ser un infierno, por mucho que quisieran disimularlo tras el nacimiento de su pequeña. Lola nunca olvidó el comportamiento que tuvieron sus padres hacia ella. Unos meses después de que su hija cumpliera su primer año de vida, Lola vendió la casa de su abuelo y abandonó “Bellaluz” con la pequeña, sin que nadie supiera su destino, a excepción de Manuela. Veintiún años más tarde recibió una noticia que le haría replantear su vida. Sus padres habían fallecido en un accidente de tráfico. Lola regresó a “Bellaluz” para asistir a su funeral. Nunca volvería a abandonar el barrio que la vio crecer. Una mañana, mientras paseaba en compañía de su hija, un anciano se le acercó tembloroso. Aquel pobre hombre no paraba de repetir su nombre y pedirla perdón entre sollozos. Casi no lograba entender qué estaba diciendo, debido al gran número de piezas dentales que le faltaban a aquel viejo desconsolado. Llegó a pensar que se trataba de algún conocido de sus padres, que al verla después de tantos años de ausencia había llegado a impresionarse. Lola le invitó a que se sentara junto a ellas en uno de los bancos del parque cercano a su casa. Aquel hombre no logró tranquilizarse durante el tiempo que estuvo a su lado. Como pudo, sacó del bolsillo interior de su chaqueta un sobre cerrado en el cual se podía leer la palabra perdón en letras mayúsculas. El viejo respiró hondo un par de veces, cerró los ojos y al volver a abrirlos acercó su boca al oído de Lola. 
 
    —    Él se merece una oportunidad…Ildefonso se lo merece…—le susurró con dificultad al oído. 
 
    Lola se quedó helada con el comentario de aquel hombre. El anciano dejó en sus manos aquel sobre, se levantó del banco y comenzó a alejarse. El chirrido de las ruedas de un coche consiguió desbloquear la mente de Lola. Al otear el horizonte  pudo observar a un grupo de personas arremolinadas junto al cuerpo inerte de aquel viejo que hacía unos instantes había resucitado de golpe todos aquellos recuerdos a los que Lola creía haber dado sepultura hacía mucho tiempo. Al levantarse de su asiento el sobre que reposaba sobre sus manos cayó al suelo. Lola no hizo ademán de recogerlo, pero sí su hija, a la cual se lo arrebató bruscamente, para terminar depositándolo en su bolso. Las dos se dirigieron hacia el lugar donde había sido atropellado aquel hombre. 
 
    —    ¡No he podido hacer nada!—se escuchaba decir al conductor del coche que había atropellado a aquel viejo. 
 
    —    Yo lo he visto todo. Este pobre hombre ha visto cómo venía el coche y se ha arrojado a su paso—decía una mujer que se encontraba entre los curiosos. 
 
     Lola miró al anciano. En su rostro se apreciaba una paz absoluta, como si aquel destino hubiera puesto fin a su calvario. 
 
    —    ¿Qué ha pasado Mamá? ¿Quién era ese señor?—le preguntó a Lola su hija. 
 
    —    No lo sé. No le conozco de nada—contestó Lola. 
 
    —    ¿Entonces por qué te pedía perdón? ¿Qué es lo que te dijo al oído? ¿Y por qué te dio ese sobre? 
 
    —    Sus palabras sólo han conseguido resucitar aquello que me hizo abandonar este barrio—contestó Lola. 
 
    —    ¿No vas a abrirlo? 
 
    —    ¡Jamás!—contesto tajante Lola. 
 
    Madre e hija nunca volvieron a comentar lo sucedido aquel día. 
 
    *  *  *  *  * 
 
    Lola se encontraba ante aquella primera taza de café revitalizadora de la mañana. Entre trago y trago recordaba todo lo que había sucedido durante la última semana. La pelea en el bar de Luis, el momento en el que se las llevaron detenidas a comisaría, y su charla con Elena, la juez, acerca de lo que había sucedido. Aquella mujer consiguió hacerla dudar sobre su forma de actuar. Quizás ceder en algún momento de la vida no significaba dar un paso atrás. El café se había terminado, pero sus meditaciones necesitaban de una segunda dosis para continuar su curso. Lola se levantó de la pequeña silla de madera desde la que disfrutaba cada mañana de su desayuno. De camino a la cocina no paraba de evaluar su postura ante la vida. Se sirvió una nueva taza de café, y comenzó a beber de ella con la mirada perdida tras el  cristal de la ventana que se encontraba junto al fregadero ¿Y si aquella defensora de la ley tenía razón? ¿No se merecen las personas el beneficio de la duda? ¿Una oportunidad? 
 
    Aquella última pregunta marcó en el rostro de Lola un gestó de nerviosismo, dejándola paralizada por unos segundos. Terminó su inusual segunda taza de café, y se dirigió hacia el dormitorio. Del último rincón del primer cajón de la cómoda, sacó una carpeta de piel. Se sentó sobre la cama, abrió la carpeta, y rebuscó entre un montón de papeles, deteniéndose de cuando en cuando en la lectura de alguno de ellos. Con la última inserción de su mano, un sobre blanco se mostró ante Lola. Era el mismo sobre que hace años le entregó aquel desconcertante viejo antes de finiquitar su vida. Lola recordó aquellas palabras que le susurró el anciano al oído. Lola tuvo que tranquilizarse antes de abrir aquel sobre. Pensó más de mil veces en tirarlo a una papelera, o quemarlo, pero decidió guardarlo e intentar olvidar su existencia. Con los dedos castigados por la artrosis, Lola fue abriendo el sobre con dificultad. En su interior se encontraban dos folios manuscritos por una sola cara. Sin prisas, se puso las gafas y comenzó a leer. La expresión de su rostro fue cambiando a medida que descubría el contenido de cada una de aquellas líneas. Las lágrimas no tardaron en aparecer en los ojos de Lola. Éstas dieron paso a los sollozos. Lola terminó recostada sobre la cama, empapándola con sus lágrimas mientras negaba con la cabeza, hasta impregnar aquellas cuatro paredes con sus lamentos. 
 
    —    ¡Perdón, perdón, perdón…! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13- “Bastian Sallar” 
 
    La calma y el sosiego que concede el nido de sueños al que arrojamos nuestro maltrecho cuerpo tras dar por finalizado un día agotador, sólo se perciben con la llegada de un nuevo amanecer, en el cual nuestras expectativas por superar las vivencias que nos llevaron a caer rendidos en ese mar de tormentas satinado, se tambalean al enfrentarse a la resaca de recuerdos, cuyos posos no lograron disiparse durante las horas de letargo, manteniendo el ansia por pasar página y huir de todas aquellas  situaciones que nos volvieron vulnerables. 
 
    Una nueva reunión estaba a punto de comenzar. El rostro de aquellas mujeres se    percibía tenso y frágil, como si el muro que las había mantenido a cubierto ante los ataques del exterior se hubiera resquebrajado, y esperaran temerosas a verse   lapidadas por la debacle de su propio parapeto. 
 
    En su primer combate ante el eterno enemigo acudieron como un ejército de valientes, presumiendo que sería una victoria fácil. Pero el resultado no fue el esperado. Lo único que consiguieron fue desnudar sus debilidades y poner al descubierto unas carencias de las que se  creían a salvo, pero a las  que todos terminamos por enfrentarnos. Esa circunstancia dio un vuelco imprevisible al reparto de fuerzas, pero sobre todo al modo de afrontar la batalla. 
 
    Lola se encontraba hablando con Mercedes en la zona ubicada junto a la última fila de butacas del pequeño teatro en el que se celebraban las reuniones. A Mercedes se la veía alterada. Después de unos minutos y varias intervenciones de Lola, Mercedes  pareció tranquilizarse un poco, siguiendo los pasos de su amiga hasta las butacas  próximas al escenario, en las cuales se encontraba disgregado el grupo de los hombres. 
 
    —    ¿Es usted Leandro, verdad?—preguntó Lola. 
 
    —    Sí señora—respondió éste al tiempo que se ponía en pie, agachando la cabeza a modo de saludo, demostrando de ese modo la educación que le precedía. 
 
    —    Yo soy Lola, y ella mi amiga Mercedes, aunque creo que ya nos conoce de sobra. 
 
    —    Encantado de conocerlas de nuevo… en mejores circunstancias que la primera vez que coincidimos—dijo Leandro algo nervioso. 
 
    —    ¿Encantado?—interrumpió Mercedes, a la cual se le percibía un tono irónico y hostil. 
 
    —    ¡Mercedes!—reprendió Lola a su amiga, haciendo que ésta  se mantuviera en un segundo plano. 
 
    —    Teniendo en cuenta que estamos obligados a coincidir durante algún tiempo, hemos creído apropiado empezar de cero e intentar dejar de lado las primeras impresiones generadas, las cuales tengo mis sospechas de que no son todo lo acertadas que yo creía en un principio. 
 
    —    Le doy la razón. Me hubiera gustado tener la oportunidad de poder explicarles todo aquel embrollo, pero no me dieron la más mínima oportunidad. 
 
    —    Ya la cogiste tú sólo sin pedir permiso—refunfuñó Mercedes en voz baja para que no pudieran oírla, aunque su cara lo decía todo. 
 
    —    Le aseguro que por nuestra parte no habrá ningún inconveniente en escucharle, así podremos cambiar impresiones. 
 
    —    ¡Si es que puede!—volvió a replicar Mercedes, bajo la mirada amenazante de Lola. 
 
    —    Les agradezco el paso que han dado, y espero que sepan disculparme por no haber sido yo el que se decidiera a hacerlo. Estoy seguro de que tendrán otra consideración sobre mí una vez escuchen lo que tengo que comentarles acerca de lo sucedido. Aunque quizás alguna de ustedes no apruebe mi comportamiento—respondió Leandro. 
 
    —    De eso estoy segura. Aunque no tiene nada que perder. Esa opción es la única que baraja en estos momentos—dijo Mercedes. 
 
    —    Si no les resulta violento, podríamos tomar un café o un refresco, cuando finalice la reunión de hoy—sugirió Leandro. 
 
    —    Podríamos intentarlo ¿Verdad Mercedes? 
 
    —    ¿Podríamos intentarlo?... sí… claro, podríamos intentarlo—dijo Mercedes a regañadientes. 
 
    —    Bueno, ya que están hechas las presentaciones, ¿Qué le parece si nos sentamos  juntos? De esa manera evitaremos que nuestra querida jueza nos de otra reprimenda por no acatar sus órdenes—dijo Lola. 
 
    —    Estoy de acuerdo con usted Lola. Esa mujer tiene carácter. 
 
    —    Todas las mujeres tenemos carácter. 
 
    —    No me malinterprete, se la ve buena persona. 
 
    —    Una buena persona nunca nos hubiera puesto en este compromiso—finalizó Mercedes. 
 
    Después de aquella peculiar presentación los tres tomaron asiento en el centro de la platea separados de sus respectivos grupos, los cuales se disponían a izquierda y derecha de aquel trío en el que Lola a su vez hacía las veces de frontera entre Mercedes y Leandro. El resto de los allí presentes no daba crédito a lo que acababa de suceder. Ni siquiera Elena, Vicente, o Alonso, fueron capaces de asimilar con naturalidad un acercamiento el cual veían casi imposible. La duda de si la decisión que acababan de tomar aquellas tres personas, en especial Lola y Mercedes, había sido como consecuencia de las discrepancias surgidas el día anterior entre varias de los componentes de “Las Cachilis”, se antojaba como la opción más acertada. Si no, ¿por qué razón iban a dar su brazo a torcer dos de los principales responsables de aquel descalabro? Era pronto para afirmar con certeza algo casi evidente, aunque el tiempo y la reacción a este primer movimiento inesperado serían los encargados de confirmar, o tirar por tierra, una teoría por la que todos hubieran apostado con los ojos cerrados. 
 
    Antes de que pudieran digerir lo sucedido, un nuevo e imprevisible movimiento volvió a perturbar el ambiente. 
 
    —    ¡A ver!, ¿quién es Melchor?—dijo Candela poniéndose en pie con la energía y tosquedad que la caracterizaban, oteando entre el grupo de los hombres a la espera de que su reclamo surtiera efecto. 
 
    —    ¡Servidor!—dijo Melchor con la misma fuerza y desparpajo que Candela. 
 
    —    ¡Estaba segura! Llevas el nombre escrito en la frente. Yo soy Candela, tu pareja de condena. 
 
    —    Ese tono y esa chulería no merecían un nombre más acertado ¡Ea, aquí está tu preso!—contestó Melchor. 
 
    —    No te quedas a la zaga. Acércate y ya discutiremos más despacio tú y yo, quién es más chulo de los dos—dijo Candela haciendo un gesto con la cabeza a Melchor que le invitaba a sentarse a su lado, dejándole sin palabras. 
 
    Si la primera reacción de aquellos ancianos ya había cubierto las expectativas de Elena tras la debacle del día anterior, Candela y Melchor sobrepasaron esa línea imaginaria con creces. Verles dialogar tal como eran, sin faltarse el respeto ni cambiar un ápice su forma de ser, fue todo un acontecimiento. Elena empezó a creer que todo era posible. 
 
    A Candela y Melchor les siguieron en sus presentaciones Benito y Cecilia, Gaspar y Julia, así como Sebastián y Margot. El último turno de presentaciones correspondería a dos completos desconocidos, Mina e Ildefonso. 
 
    A pesar de que Ildefonso estaba al tanto de muchos de los secretos y confesiones de Mina, ella desconocía al hombre que se ocultaba tras aquellas vestimentas, a las que resultaba difícil dirigirse sin guardar un celo riguroso. Por su parte, Ildefonso tenía una idea preconcebida de Mina, que ella misma había destrozado en mil pedazos tras su intervención la tarde anterior. La entereza y la cordura que guardaron las palabras que Mina dirigió a su hermana, hicieron que Ildefonso cuestionara la imagen que tenía de ella. Sin duda sería muy interesante coincidir con Mina, alejados de la rutina que les obligaba a concebirse de un modo que no les correspondía. 
 
    —    Nosotros no necesitamos presentación, ¿verdad padre?—se adelantó a comentar Mina. 
 
    —    Yo creo que sí Mina. Me llamo Ildefonso, no padre. 
 
    —    Perdóneme, es la costumbre. 
 
    —    Me gustaría que dejáramos de lado esas costumbres, y nos comportáramos como dos personas que se acaban de conocer—dijo Ildefonso. 
 
    —    Entienda que me resulte difícil lo que pide. Hace muchos años que nos conocemos y siempre le he visto como lo que es. He de reconocer que el simple hecho de que usted sea cura me infunde más respeto del debido. 
 
    —    ¿Dónde estaba ese respeto ayer, en el juzgado? Según tus palabras, si no fuera por mi hábito hubiera pasado a formar parte de tu lista de enemigos hace mucho tiempo, por el simple hecho de ser hombre. 
 
    —    Cierto es que usted no ha estado en el punto de mira gracias a mi falta de cordura fina, y a que, como en mi caso, hay veces que las personas solemos aferramos a la religión cuanto peor son nuestras circunstancias en la vida. 
 
    —    ¿Estás tirando por tierra tu fe en el señor? 
 
    —    Tener fe en algo en lo que la posibilidad de su existencia, o del fraude de ésta misma, están tan equiparados, hace que una no sepa por cual decantarse en determinados momentos. 
 
    —    Pero ese no es tu caso Mina. Tú llevas acudiendo a la iglesia desde antes de que yo ejerciera en “Bellaluz”. Nadie te ha te ha obligado a ello, ni impuesto tus creencias. 
 
    —    Yo soy un caso raro. Bueno soy bastante rara en general, pero en el tema de creencias lo soy mucho más. Cierto es que acudo a la iglesia y sigo las pautas de todo creyente practicante, o por lo menos lo hacía hasta hoy, pero igual de cierto es que aparento más de lo que soy. En mi vida ha habido más tinieblas que días de gloria, y eso ha logrado arrojar mi razonamiento a la oscuridad de un vacío en el que no encontraba una solución terrenal que lograra  iluminarme lo suficiente como para poder ver el barro en el que me estaba hundiendo. Pero en otros momentos, pocos por desgracia, mi propia capacidad de crítica ponía en duda la existencia de aquel salvador al que acudía en innumerables ocasiones sin recibir la menor señal por su parte. Me sentía como aquel que naufraga en el interior de una botella, intentando redimir miss vicios mientras recurría a unas carencias que volverían a colocarme en el abismo del que intentaba huir. 
 
    —    Conoces de sobra la vida de sacrificio de Dios nuestro señor, lo que hizo por todos nosotros, y el apoyo que ha supuesto para ti su legado. 
 
    —    Ildefonso me va a perdonar, pero el último que pudo opinar de ese modo con algo de criterio al respecto, abandonó este mundo hace más de dos mil años. El  resto de los que se hacen llamar creyentes tan sólo han asumido una realidad incierta, heredada de una época en la que el ser humano tejía sus propios miedos con remiendos de dioses omnipotentes. Los distintos protagonistas de nuestra historia se han encargado de moldear  a su gusto aquellas creencias primarias, utilizándolas a su antojo, para beneficio propio. Así hasta nuestros días. 
 
    —    ¿Cómo puedes pensar así? La fe hizo que tú misma acudieras a la iglesia para  poder reunirte con Dios. No dudaste un instante en abandonar la protección del hogar, dejando a un lado tus miedos y tus fobias para poder reunirte con aquel en el que siempre has creído, el único que nunca te ha abandonado. 
 
    —    ¿Y su representante en este mundo se jacta de haberme hecho creer que iba a conocer a aquel que todo lo puede, a aquel ser superior? ¿No le parece repugnante su actitud y la forma de tergiversar sus propias creencias, superponiéndolas a las necesidades de una persona inestable? Sobre todo cuando ni usted mismo ha sido testigo de la existencia de ese ser supremo, y sabe de sobra que nunca lo será. 
 
    —    No fue esa mi intención. Si no me hubiera inventado esa excusa piadosa, nunca hubieras ido a la iglesia. Y si rechazaba tu ayuda, volvería a colocarte al filo de tu debacle ¿Qué hubieras hecho tú en mi lugar? 
 
    —    Da igual lo qué yo hubiera hecho. Si algo tengo que agradecer a todo este embrollo que se ha formado, es que he conseguido abrir los ojos. Ahora sólo me importa aprovechar al máximo los años que me queden de vida, disfrutando cada momento como nunca antes lo había hecho. He comenzado a tomar otra vez mi medicación, la misma que abandoné años atrás, cuando di mi vida por perdida. Ahora la cordura y mis manías se reparten por igual en la balanza por el control de mi persona. Las cosas empiezan a ser diferentes, a tener algo más que un sí, o casi siempre un no por respuesta. Empiezo a cuestionar cada una de mis decisiones, aún después de haberlas tomado ¿Y sabe qué?, estoy encantada. Por eso Ildefonso quisiera que usted también siguiera el consejo de sus palabras. Olvídese de sus costumbres, e intente expresarse de una forma natural, no a través de aquello en lo que se ha convertido. 
 
    —    ¡Yo sigo siendo el mismo de siempre!—contestó Ildefonso. 
 
    —    ¿Cuándo fue ese “siempre”? La vida nos ha cambiado a todos Ildefonso. Yo no nací maniática, ni usted cura. Siempre existe algo que nos hace emprender el camino que seguimos. La diferencia es que la enseñanza que usted ha recibido está viciada y basada en conjeturas y escritos ancestrales que no han evolucionado un ápice. En definitiva, un atraso para una sociedad que año tras año va dando la espalda a  unas costumbres que han sido transmitidas de padres a hijos, pues ese es el único sustento que las mantiene en pie a duras penas. 
 
    —    Mi vida ha sido mucho más complicada de lo que aparenta ser. Sí, es cierto que yo decidí seguir este camino, y que nadie me obligó a ello, pero cuando uno aprende a ver con el corazón, se da cuenta de lo ciego que estaba. Eso es lo que me sucedió a mí, y no me arrepiento de ello. Me vas a disculpar Mina, pero creo que ya hemos tenido demasiada sinceridad por hoy, tratándose del primer día de nuestra nueva etapa ¿No crees? 
 
    —    Disculpe si le he llegado a molestar en algún momento. Las pastillitas empiezan a surtir efecto. 
 
    —    Voy a tener que hablar con Alonso, creo que tu mejoría va a lograr que yo enferme. 
 
    —    Yo no tengo nada que ver en esa resurrección—dijo Alonso riéndose. 
 
    —    Cierto. Alonso no es el médico que me trata—dijo Mina. 
 
    —    ¡Me encanta!—irrumpió Elena—Tengo que confesarles que me produce una gran alegría verles hablar entre ustedes. Nunca creí que llegaría este momento, y mucho menos tan pronto. 
 
    —    ¿Entonces ya estamos curados? ¿Se terminó nuestra condena?—preguntó Julia con tono sarcástico. 
 
    —    No, tan sólo hemos conseguido calmar al demonio que les posee. Ahora hay que terminar de expulsarlo—contestó Elena. 
 
    —    ¡Ildefonso, tiene trabajo!—dijo Vicente, manteniendo el buen ambiente generado. 
 
    —    Esperemos no tener que llegar a ello. Suspendí tercero de exorcismo. 
 
    Vicente se adelantó hasta el mismo borde del escenario. Ese gesto sólo podía preceder al inicio de la reunión. Con su mano derecha sujetaba el asa de un enorme bolso, el cual reposaba su peso sobre el suelo entarimado.  
 
    Mientras los asistentes esperaban expectantes por ver qué era aquello que les iba a transmitir Vicente, un estado de nerviosismo delataba a Candela y a Margot. 
 
    —    Después de la escasa utilidad que dimos a la primera de nuestras reuniones, no quiero dejar pasar la oportunidad de aprovechar al máximo este día y recuperar el tiempo perdido. Pero antes de todo, me imagino que se estarán preguntando qué es esto que tengo a mi lado, y qué tiene que ver con ustedes. Luis, el dueño del bar, me confirmó que uno de  ustedes lo llevaba en el momento de la pelea. 
 
    —    Yo llevaba ese bolso cuando entramos en “El Pimiento”, pero no tengo nada que ver con él—dijo Ildefonso adelantándose a cualquier comentario que pudiera hacer Vicente. 
 
    —    ¿Bolso? ¿Esto es un bolso? ¡Es gigante!—dijo el sargento. 
 
    —    Pues a mí no me parece tan grande—replicó Candela. 
 
    —     Bueno, eso ahora ya da igual. La cuestión es que en su interior encontramos… 
 
    —    ¡Todo fue por una buena causa, se lo aseguro!—interrumpió de nuevo Candela. 
 
    —    ¿Es suyo? 
 
    —    ¡No, no! Me estaba refiriendo a… a… al cura. Seguro que lo llevaba por una buena causa. Viniendo de él… 
 
    —    ¡El cura no tiene nada que ver con ese bolso! Lo encontré colgando del cuello del Cristo de la iglesia. Seguro que la señora Candela y la espigada de su amiguita tienen mucho que contar al respecto. 
 
    —    ¡Uy, qué mentiroso el cura!—replicó Candela—Éste lo que quiere es que nos metan en el calabozo por las plantas secas esas que dan tanta risa. 
 
    —    ¿Qué plantas?—Preguntó Cecilia. 
 
    —    Yo qué sé. Era por decir algo—prosiguió Candela  
 
    —    ¿Te quieres callar de una vez? Nos vas a meter en un lío de narices por culpa de los cacharritos que llevaste a tu “terapia de choque particular”—dijo Margot en voz baja a Lola para que se callara. 
 
    —    ¡No me dijiste lo mismo en el hotel! Pero claro, una vez más, la señora marquesa se avergüenza de que la gente sepa que tiene una amiga borrica. Yo no tengo la culpa de no saber expresarme con claridad. Si decidí llevar tus vicios a esa reunión de alcohólicos y drogadictos, fue para ayudar a que entendieras lo perdida que estabas. —dijo Candela con su tono brusco, haciendo menguar a Margot. 
 
    —    ¡Candela, me cago en tus bragas! ¿Quieres parar?—la recriminó de nuevo Margot. 
 
    —    Disculpe ¿De qué está usted hablando?—preguntó Vicente. 
 
    —    Del bolso del cura—contestó Candela. 
 
    —    ¡Ya está bien!—replicó Ildefonso. 
 
    —    ¡Eso digo yo, ya está bien!—añadió Margot. 
 
    —    ¡Pues ya está bien! ¡Dejen que termine, coño!—irrumpió Vicente subiendo el tono de voz. 
 
    —    Dentro del… bolso, encontramos un sombrero de mujer arrugado, y una especie de monedero con algo de dinero y un montón de papeles deteriorados a causa del whisky que se vertió al romperse la botella que iba en su interior. 
 
    —    ¿Y cómo saben que era whisky, eh?—preguntó Candela 
 
    —    ¿Por el pestazo a whisky que había en el bolso?—soltó Margot con ironía. 
 
    —    A parte de eso, encontramos un zapato destrozado—dijo Vicente mostrándolo—no sé si esta información les servirá de ayuda. 
 
    —    ¡Pero qué has hecho con mis zapatos!—gritó Mercedes, desencajada. 
 
    —    El cura. Él mismo ha dicho que llevaba el bolso cuando llegó al bar—dijo todo lo rápido que pudo Candela, intentando eludir el enfado de Mercedes. 
 
    —    Como vuelvas a decir que yo tengo algo que ver con ese bolso, te lo cuelgo del cuello como el barril de un San Bernardo—contestó Ildefonso, harto de las acometidas de Candela. 
 
    —    Margot, fue Margot… en la calle…el autobús… ¡Lo tronchó la muy burra!... yo no…yo… 
 
    —    ¡Tu madre! ¡Fue tu madre! ¡No te jode ésta!—contestó enfadada Margot. 
 
    —    ¡Paren de una vez! Ya aclararán ese tema en otro momento—interrumpió  Vicente. —Lo que quería comentarles es que,  cuando decidan quién es el dueño o la dueña del bolso, pasen por el bar a hablar con Luis. Me ha comentado que encontró la pareja de este zapato y otros objetos de valor junto al bolso que podrían pertenecer a la misma persona.  
 
    —    ¡Ah, perfecto!, luego iré a verle—dijo Candela. 
 
    —    ¿Pero no ha dicho que no es suyo? 
 
    —    Ya, que digo que iré a ver a Luis… para saludarle…y esas cosas… 
 
    La puerta del teatro se abrió de par en par iluminando los rostros de los ancianos, los cuales se vieron sorprendidos por aquella imprevista intromisión. La silueta de un hombre alto y corpulento se interpuso entre ellos y el torrente de luz que provenía del exterior de la sala. La puerta se fue cerrando poco a poco, hasta hacer imperceptible la visión de aquel que había invadido su espacio, devolviendo la incertidumbre a la oscuridad del final de la sala. 
 
    —    ¿Hola?—preguntó Elena, intentando averiguar quién era aquel individuo. 
 
    Sin obtener respuesta alguna, el sonido de unos pasos comenzó a percibirse desde el pasillo central que dividía el patio de butacas, en dirección al escenario, hasta que el  cuerpo de aquel hombre quedó a la  vista de todos los allí presentes. Una gabardina muy desgastada, de color verde claro, cubría sus casi dos metros de altura, haciendo presagiar algo anormal en él, máxime tratándose del mes de agosto. Su marcada musculatura se dibujaba sobre aquel pedazo de tela repleto de remiendos, y una larga melena ocultaba su rostro misterioso, dejando tan sólo  expuestos a la percepción un  pronunciado mentón y la punta de su nariz, asomando tras aquella poblada cortina capilar de color castaño, cuya compostura había sido entregada a manos del libre albedrío. Con un par de enérgicos movimientos aquel hombre se despojó de la gran mochila que cargaba a la  espalda, dejándola sobre el suelo. Levantó la cabeza y con voz tranquila dirigió sus primeras palabras. 
 
    —    Hola. Me dieron esta dirección, pero no sé si me he equivocado. 
 
    —    ¡Yo creo que has acudido al lugar correcto, guapo!—se apresuró a comentar Margot, entusiasmada con la imagen de aquel desconocido. 
 
    —    Te estaba esperando, Bastian—dijo Elena—Acércate. Enseguida comenzamos. 
 
    Todo el mundo parecía asombrado por la presencia de aquel hombre, el cual se mantenía impasible ante las miradas y los comentarios furtivos de los que fue objeto hasta llegar al escenario. 
 
    —    Me gustaría presentarles a nuestro invitado. Se trata de una persona un tanto peculiar, lleno de virtudes ocultas, listo como un zorro, y rebelde por naturaleza. Todas estas apreciaciones son del todo subjetivas y estoy segura de que él las aceptará tal cual. Bastian y yo nos conocemos desde hace años. No compartimos el concepto de amistad que la mayoría de ustedes tienen en mente, pero entre nosotros existe un respeto mutuo que nos hace más llevadera nuestra, digamos, relación laboral ¿Es correcto, Bastian?—dijo Elena con un gesto en su cara cargado de ironía. 
 
    —    Sí, yo hubiera utilizado otras palabras, pero se puede decir que es acertado tu comentario…carcelera—dijo Bastian. 
 
    —    Como se habrán dado cuenta, entre sus virtudes se encuentra la sinceridad sin complejos, aunque suele decorarla a su antojo haciéndola menos veraz. Taras a parte, creo que Bastian podrá servirles de ayuda para intentar resolver parte de sus discrepancias, y quizás también ustedes le ayuden a él a centrarse un poco, y a poner los pies en el suelo, lo cual no le vendría nada mal. 
 
    Bastian va a ser el encargado de dirigir la reunión de hoy. A ustedes les voy a encomendar otra tarea más divertida. Cuando termine la reunión quiero que me describan la impresión que les ha causado Bastian, su forma de ser, todo lo que puedan imaginar acerca de quién pueda ser él en su día a día.  
 
    Para ello, Samuel les va a ir entregando unas hojas y unos bolígrafos donde podrán anotar sus conclusiones. No es necesario que indiquen su nombre, ni datos acerca de quién es el autor de esas líneas. Eso no me importa. Con ello lo único que busco es que se den cuenta de lo diferentes que pueden llegar a ser nuestras formas de evaluar a las personas, por muy cercanos que parezcan  nuestros puntos de vista. Espero que no se tomen a broma este ejercicio de conciencia, y sean consecuentes con lo que escriben. 
 
    Mientras Elena formalizaba las presentaciones sobre el escenario, Samuel fue entregando los folios y los bolígrafos a los asistentes. No tardó en hacer acto de presencia un alboroto tenue, alimentado por los rumores que fueron surgiendo debido a las innumerables cábalas generadas acerca de quién podría ser el tal Bastian. Hombres y mujeres intercambiaban sus primeras impresiones, contradiciéndose entre sí, o complementando alguna apreciación  desprovista de fundamento.  
 
    Bastian se quitó la gabardina y la puso sobre una de las sillas del escenario, dejando a la vista el espectacular estado físico en el que se encontraba. La gran mayoría de las damas no salía de su asombro, sin poder apartar la mirada de aquel coloso musculado de melena firme y ojos cautivadores, imperceptibles hasta ese momento.  
 
    No todas las féminas quedaron prendadas de aquel icono de masculinidad propio de una escultura griega. Mercedes parecía más centrada en los comentarios que se vertían sobre él, y Cecilia asentía a unos y a otros, acomodando su comportamiento a las impresiones que iba recibiendo.  
 
    Los hombres por su parte entremezclaban bravuconería y escarnio por igual, a base de comentarios despectivos que enarbolaban el mejor estado físico de cada uno de ellos a la edad de aquel contrincante generacional.  
 
    Elena dio varias palmadas antes de lograr que cesaran los comentarios que habían ido en aumento, hasta llegar a hacerse molestos. 
 
    —    Señoras y señores, no perdamos la compostura. Van a conseguir que Bastian piense que están ustedes mal de la azotea, y aunque a mí no me cabe la más mínima duda, preferiría que fuera él quien tuviera la oportunidad de valorarles, sin ponérselo tan fácil. 
 
    Vamos a dejarles en su compañía, para que puedan expresarse sin tapujos. Solo espero que no tengamos que llamar a los antidisturbios…ya me entienden. O a los bomberos para rescatar a Bastian de las garras en llamas de alguna gatita—continuó Elena, dirigiendo su mirada hacia Margot— ¡No se hable más! Nos vemos dentro de una hora y media. 
 
    —    ¿Una hora y media?—protestó Julia. 
 
    —    ¿Y a ti qué más te da? ¿Es que tienes prisa?—la increpó Margot. 
 
    —    Lo que tengo son muchos años, tantos como tú. Pero soy consciente de ello, y tú no—respondió Julia mirando de reojo a Margot, la cual no apartaba la vista de Bastian. 
 
    —    No pensarían que iba a perdonarles el tiempo que perdieron en la última reunión—dijo Elena abandonando el escenario, seguida de Alonso y Vicente, a los cuales se sumó Samuel una vez finalizó de entregar los folios y los bolígrafos. 
 
    Todos se mantuvieron en silencio después de que Elena y sus colaboradores abandonaran el pequeño teatro. Ante la pasividad de aquellos ancianos, Bastian decidió tomar la palabra. 
 
    —    Voy a evitar hacerles la típica pregunta interesándome por cómo se encuentran. Sus caras lo dicen todo. No hay que ser muy listo para darse cuenta de que no tienen ni puñeteras ganas de estar aquí. A mí me pasa lo mismo, pero me comprometí a ello y aún soy un hombre de palabra, aunque no sé si duraré mucho tiempo en ese estatus, porque cada día estoy más desilusionado con el circo en el que vivimos. Me llamo Bastian Sallar. Antes de que me lo pregunten, les confesaré que no tengo la más mínima idea de cómo voy a poder ayudarles, y dudo aún más cómo serán ustedes capaces de ayudarme a mí, pero si hay algo que he aprendido de esa vieja legalista es que sus decisiones no las toma a la ligera. Tengo que reconocerles que el motivo principal por el que he venido, a parte del soborno al que he sido sometido, se debe a la curiosidad que siento por saber qué es lo que han  hecho ustedes para  que les obliguen a estar aquí.  
 
    —     ¡Si quieres te explico cómo puedes ayudarme!—dijo Margot en voz baja. 
 
    —    ¿Perdone?—preguntó Bastian. 
 
    —    Nada…nada, que seguro que usted tiene algo que puede ayudarme… ayudarnos—contestó Margot. 
 
    —    A mí también me gustaría saber con qué te han podido sobornar para que hayas aceptado a venir. No logro imaginar una recompensa acorde a esta “reunión de amigos”. —dijo Melchor. 
 
    —    Ustedes de amigos tienen muy poco. He podido notar la tensión en el ambiente desde que entré por esa puerta. 
 
    —    ¿Amigos? Éstos no han sabido lo que es tener un amigo en su vida—comentó Julia. 
 
    —    ¡Sabrás tú lo que es tener amigos!—respondió Melchor. 
 
    —    ¡Aquí estoy, rodeada de ellas, no como tú!   
 
    —    ¡Me parto! Si éstas son tus amigas, cómo serán tus enemigas. 
 
    —    Mis enemigos suelen ser bobos, engreídos y bocazas. No hay nada más que verte.  
 
    —    ¡Cálmense! Las personas percibimos la amistad de formas muy distintas. Para mí representa el nexo de unión más fuerte entre personas. No me estoy refiriendo a los típicos amigos que se conocen desde hace veinticinco años, a  muchos de los cuales sólo les une la monotonía, la rutina, y en más de un caso la falsedad por mantener esa sobrevalorada amistad, aunque ellos no lo sepan, o no quieran verlo así. Yo me refiero a aquellos que surgen de improviso, y redecoran tu vida al instante—continuó Bastian. 
 
    —    Perdone que le interrumpa, pero para mí es el tiempo el que da consistencia a la amistad entre personas. Si en veinticinco años no fuera capaz de saber del tipo de personas me he rodeado, créame que yo sería el único culpable, y el problema en sí—dijo Leandro. 
 
    —    Bueno, visto así tendría que darle la razón. Pero, por ponerle un ejemplo, ¿cuántos matrimonios se han roto después de más de veinticinco años de relación? Y no me podrá negar que no hay mayor candidato a mejor amigo que aquella persona que comparte su vida a nuestro lado, incluido su silencio. 
 
    —    Ese es tan sólo un ejemplo. Yo podría citarle otros tantos que contradirían al suyo. Hay personas, como es mi caso, que nunca nos hemos casado o convivido en pareja, y por lo tanto esa figura de confianza máxima entre cónyuges jamás ha existido. 
 
    —    Ya veo ¿Usted considera que tiene a alguien al que pueda llamar amigo? ¿Alguien al que pueda confesar un secreto con la tranquilidad que transmite la confianza en una persona que sabes que nunca te va a fallar? 
 
    —    No, no tengo ni he tenido nunca alguien tan afín al que poder acudir en los momentos delicados. Yo mismo me he encargado de suplir esa necesidad. A la única persona que he llegado a confesarle algo de gran importancia en mi vida apenas la conocía, y tengo que reconocer que le hice testigo del mayor de mis secretos, hace tan sólo unos días. 
 
    —    Quizás sea ese el comienzo de una gran amistad. 
 
    —    Quizás, pero yo no espero nada que no surja por sí mismo. 
 
    —    Aún así, parece que me está dando la razón. Confió como nunca antes lo había hecho, y fue en un desconocido, sin ser necesarios años y años de lo que usted cree que es amistad. 
 
    —    Es mucho más complicado de lo que parece, y no me gustaría hablar de ello en estos momentos. 
 
    —    Créame que le entiendo. Bueno, ¿y qué es lo que ha sucedido entre ustedes para…? Perdón, no pueden decírmelo, es cierto—dijo Bastian sin terminar de formular su pregunta. 
 
    —    Nuestro problema es que estamos hasta las narices de la prepotencia y el despotismo de éstos—dijo Mercedes. 
 
    —    Y el nuestro es tener que aguantar las mentiras, los lloros, y el continuo cacarear de estas cluecas—replicó Melchor, mirando de reojo a Candela. 
 
    —    ¡Que conste que han sido ustedes los que han “cantado”!—dijo Bastian entre carcajadas. 
 
    —    ¿Así que su único problema es el sexo opuesto? Señoras y señores  pueden ir abandonando esta sala porque sufren una enfermedad para la que no existe cura.  
 
    —    Dígaselo usted a los que se acaban de ir—comentó Lola. 
 
    —    No creo que esa guerra ideológica haya sido el único motivo que les ha conducido a esta situación. 
 
    —    Han sido varias cosas zanjadas a medias… y a base de hostias—añadió Candela 
 
    —    ¿Han llegado a pegarse? ¡Esto se pone interesante! 
 
    —    Sí, y si nos dejan un ratito más terminamos con estos…—Candela se detuvo al darse cuenta de que su comentario no iba a ser apropiado. 
 
    —    Los hombres y las mujeres siempre nos hemos llevado como perros y gatos, con nuestras diferencias, y aún así nunca nos hemos propuesto erradicar al  oponente. Por algo será, ¿no creen? Mi opinión es que el  día que al hombre le falte una dulce gatita a la que perseguir, la vida resultará de lo más insulsa. Nos necesitamos mucho más de lo que queremos creer. 
 
    —    El problema es que vosotros habéis decidido ser los perros, y por ahí no pasamos—dijo Lola. 
 
    —    ¿Y dónde está el problema? A mí como hombre me encanta representar el papel de sabueso en busca de los encantos felinos que guardan esos regalos de la naturaleza que ustedes representan. Tampoco me importaría ser el gatito dócil que esperara panza arriba las acometidas de una ferviente cánida. 
 
    —    ¡Se me acaban de caer las bragas al suelo!—exclamó Margot. 
 
    —    Y no me digan que a ustedes, señoras, no les gusta que un hombre les halague e invada su espacio con miradas cargadas de incertidumbre, intentando adivinar qué es aquello que les ronda por su cabecita loca. 
 
    No quiero confundirles con mis palabras. Cada uno ve la vida y la interpreta de formas muy distintas al resto de las personas, aunque si las analizáramos con  detenimiento nos daríamos cuenta de que lo único en lo que difieren nuestros puntos de vista es en la forma de apreciar a sus protagonistas, ya sean hombres o mujeres. Yo mismo puedo llegar a representar una molestia para cualquiera que se encuentre alejado de mi forma de pensar o actuar, porque al fin y al cabo soy un desconocido, y eso es lo que hace que mi comportamiento sea percibido con recelo. Eso mismo nos sucede a todos y cada uno de los seres humanos, sin excepción. Por supuesto que la opinión que tenemos acerca del sexo opuesto consigue desnivelar la balanza en ocasiones puntuales, aunque poco fundamentadas. En otras ocasiones esa misma opinión facilita el acercamiento entre unos y otros. Si mi padre hubiera hecho caso a la primera de las muchas negativas que recibió por parte de mi madre antes de que se enamorara de él, dudo que estuviésemos ustedes y yo hablando hoy aquí. Nuestros padres y nuestras madres tuvieron que sortear obstáculo tras obstáculo para afianzar su relación, igual que les habrá sucedido a muchos de los presentes en sus vidas privadas. Nuestra llegada a este mundo complicó aún más su situación, en ocasiones echando por tierra todo lo que hasta entonces habían conseguido como pareja. Pero lo que es innegable es que esa unión hizo que ustedes formaran parte de ambos ¿Acaso llegaron ustedes a odiar a alguno de sus padres por su sexo? Que crean que no se soportan por el simple hecho de ser hombres o mujeres, no va a hacer que desaparezcan de la pista central de este circo que nunca colgará el cartel de “última función”, por mucho que se empeñen. Ya les digo que el género no es su problema. 
 
    —     Mire Bastian, el motivo por el cual tenemos manía a los hombres, que no odio… 
 
    —    ¡Odio, les tenemos odio!—interrumpió Mercedes a su amiga Cecilia. 
 
    —    Bueno, que cada una lo llame como quiera. Yo tengo claro que lo que sucedió el otro día se debió a un calentón y a unos cuantos malentendidos. Pero todas esas rencillas tienen su base en las experiencias que hemos ido acumulando durante años y años de convivencia, no han surgido por un empacho de higos, o por un  golpe de calor que haya conseguido nublarnos la vista y el cerebro hasta el punto de odiarlos de un modo incondicional. A nuestra edad han sido tantas las batallas libradas con el mismo enemigo, que hemos llegado a acumular tal cantidad de rescoldos y resentimientos, que ni el propio paso del tiempo ha logrado sofocarlos. La igualdad nunca ha existido entre hombres y mujeres, ni dentro de nuestro propio hogar, para qué negarlo. Las mujeres siempre hemos estado en desventaja, y esa desventaja la hemos creado entre unas y otros, no toda la culpa es de ellos. Nosotras nunca deberíamos haber permitido que nos hicieran dudar si éramos inferiores o no, y mucho menos sentirnos así. Deberíamos haber luchado mucho antes por esa igualdad, tan desigual aún hoy en día. Del mismo modo, tampoco podemos anclar a las nuevas generaciones en la filosofía del victimismo, abocándolas a representar un papel mediocre que no se merecen. Los hombres tomaron por costumbre observar el transcurrir de sus vidas desde el palco de honor que ellos mismos erigieron. Desde ahí arriba siempre vieron todo de otro modo, con mayor comodidad, y sin nadie que pudiera invadir su espacio para salpicarles con sus miserias. Tal ha sido su arrogancia, que ni siquiera sintieron curiosidad cuando las vecinas del entorno comenzamos a batir nuestras pequeñas alas, revoloteando a su alrededor. Con el tiempo, aquellos pavos reales se fueron dando cuenta de que el mito de su superioridad estaba naufragando en la pasividad y despreocupación de sus actos, y que las mujeres nos encontrábamos reclamando un hueco en su ático de lujo. Es lógico que el simple hecho de ver vulnerada la supremacía y el poder de decisión que creían tener sobre aquellas sirvientas, por imposición de conciencia limitada, a las que les unía un sin fin de burdas costumbres, lograra molestar a aquellos caciques. No les quiero contar cuando esas mismas revolucionarias demandaron una libertad que coartaba la suya propia. Ahí fue cuando se dieron cuenta de que por muy encumbrados que se sintieran, nunca estarían a salvo de que aquellas palomitas se les cagasen encima. 
 
    —    Eso es una forma de generalizar muy poco apropiada—interrumpió Leandro a Cecilia—Vuelvo a ponerme como ejemplo. Jamás he tenido ese tipo de comportamientos que usted comenta, ni siquiera se me han pasado por la cabeza. En mi casa yo he sido rey y reina, y fuera de ella no he tratado a nadie con desigualdad por el simple hecho de ser unas u otros. Todo lo contrario. Para mí, a toda mujer se les debe un respeto previo por educación, y al hombre educación por respeto. 
 
    —    Puede que su caso sea puntual, como otros tantos. Pero por lo general sucede tal y como lo ha contado Cecilia—añadió Lola 
 
    —    ¡Ya está bien de tanto llorar! Ahora resulta que nosotros somos los malos y vosotras las pobrecitas. Esa canción ya me la sé yo. La historia siempre cambia, queramos o no. No digo que antes a las mujeres se las tratara de otra forma, pero en ningún caso se esclavizaba a nadie. Mi madre se encargaba de los quehaceres de la casa y de sus hijos, y lo hacía con mucho gusto. Mientras, mi padre se dejaba la espalda en las obras, trabajando en el campo, o en lo que hiciera falta para que en su casa no se quedara nadie sin comer. Al igual que hice yo, y ahora me veo tirado como una colilla, olvidado por mis hijos, y abandonado desde hace años por esa desvergonzada que me exprimió todo lo que pudo hasta que encontró a otro que le dio más…, más lujos, claro. Nosotros también hemos sufrido las consecuencias de tropezar con mujeres a las que les ha importado bien poco nuestro esfuerzo y sacrificio. A la mía, no contenta con lo que me hizo sufrir, se le ocurrió la maravillosa idea de mentir a mis hijos y hacerles creer que su padre, ese que no pudo estar a su lado todo lo que  él hubiera querido, prefería estar por ahí haciendo “otras cosas”, antes que estar con ellos. Pero ahora, ¿de qué os podéis quejar ahora? Hacéis lo que queréis. No sólo eso, sino que también obligáis a que lo hagan esos pobres tontos que antes eran sabuesos, como decía Bastian, y ahora son perritos falderos. 
 
    —    Tú lo que no soportas es que una mujer te diga lo que tienes que hacer, o tener que darle la razón cuando la lleva—dijo Julia 
 
    —    A mí lo que me molesta es que os habéis estado quejando toda la vida de lo malos que éramos los hombres, y ahora no paráis de luchar por ser como nosotros. Eso es darme la razón, no querer tenerla. 
 
    —    Nosotras nunca llegaremos a comportarnos del modo que lo habéis hecho vosotros, con esa prepotencia y ese pasotismo—dijo Margot. 
 
    —    Vosotras quizás no, porque ya no tenéis tiempo para ello, pero habéis creado un monstruo que está destrozando la autoestima de los pobres chicos a los que les toca lidiar con el fruto de vuestras artimañas. 
 
    El otro día, sin ir más lejos, estaba sentado en uno de los bancos de la plaza. A mi lado había un grupo de jóvenes hablando de sus cosas. En un momento determinado, una pareja, de esos a los que antes llamábamos enamorados  inconscientemente, se retiraron del grupo muy acaramelados, agarrados de la mano. Sin darme cuenta comencé a mirarles mientras conversaban. No hacía falta oír lo que decían para saber que estaban a gusto juntos. Cada gesto, cada mirada, cada caricia, me recordaban aquellos momentos mágicos que disfruté cuando me encaprichaba de la chiquilla de turno. Por aquel entonces decíamos— ¡enchocharnos hasta la médula!—, para que me entiendan mejor todos estos viejos. Yo mismo estaba disfrutando de esa armonía, de la envidia sana de ver a dos personas que disfrutan con la presencia de aquel que tienen enfrente. Al rato, un par de chicos del grupo llamaron al joven. Éste se acercó sin dejar de mirar a su novia, mientras comenzaban a hablar entre los tres. No sé que le dirían, pero cuando regresó al lado de su chica, volví a la realidad de inmediato. El chaval supongo que comenzó a explicar a su novia lo que había comentado con sus amigos. La cara de aquel muchacho lo decía todo al ser testigo de la metamorfosis que estaba sufriendo aquel angelito que hacía unos instantes rebosaba simpatía. La seriedad se había apoderado de su rostro, ocultando su sonrisa. El chaval intentaba cogerla de la mano, pero aquel cuerpo estaba más rígido que una sábana almidonada. Él miraba a sus amigos. Éstos se mantenían a la espera, a ver si se decidía. La dama de las tinieblas no paraba de lanzarle señales incitándole a no dar un paso en falso que pudiera traerle problemas. Sólo aquel chaval y yo sabíamos el mal rato que estaba pasando. Si decidía marcharse con sus amigos, entraba en una guerra de la que se sabía perdedor antes de comenzarla. Eso si no perdía la cabeza en el intento. Por otro lado, si sus amigos le veían flojear ante su novia a las primeras de cambio, le tomarían por un calzonazos que prefería dar de lado a sus amigos antes que dejar claro a esa chavala que cada cosa y cada persona, tienen su momento. Coincido con Bastian en que la amistad es muy importante. Novias puede haber muchas a lo largo de nuestras vidas, amigos muy pocos, y el coste de fabricación es mucho más elevado en éstos últimos. 
 
    —    ¿Y qué quieres decir con eso?—preguntó Julia con chulería. 
 
    —    Huelga decir, que sois un encanto mientras hacemos lo que queréis. Y a estos chavalines de hoy en día, cualquiera de vuestras alumnas se los meriendan a la mínima que se desvíen. 
 
    —    Eso es lo que tú piensas, pero estoy segura de que aquella chica estaría hasta el gorro de ser siempre el segundo plato. Veo muy bien que os pongan las cosas  claras desde el principio, así se ahorrarán explicaciones en el futuro. 
 
    —    ¡Menudo futuro es ese! 
 
    —    ¡Mejor que nuestro pasado!—recriminó Margot a Sebastián,  dándole un pequeño manotazo en el brazo. 
 
    —    ¡No perdamos las formas, por favor!—dijo Cecilia. 
 
    —    ¡Si en el fondo les gusta que les peguen!—contestó Margot con un guiño pícaro a Sebastián. 
 
    —    Os doy la razón cuando decís que los hombres somos vuestro problema. Lo que sucede es que no habéis sabido captar la esencia de su origen y lo utilizáis para cualquier cosa que tenga que ver con nosotros—continuó Melchor— Que no encontráis un trabajo que os guste, la culpa es nuestra porque os tenemos esclavizadas en casa o estamos ocupando el puesto que tenía que ser vuestro. Eso sí, que no sea un trabajo en el que os tengáis que manchar las manitas o se os pueda romper una uña, como picar o descargar cajas, eso no es para las rebeldes señoritingas, por supuesto. Que la casa no está como a vosotras os gusta, pues somos unos perros y unos vagos que no sabemos hacer nada. Que se nos ocurre decir que  conducís de pena, ¡porque conducís de pena!, pues ya somos unos machistas. Vosotras buscáis una igualdad a la carta, una igualdad dónde podáis elegir en qué os interesa ser iguales y en qué no, y queréis conseguirlo dando pena a gritos. Así sólo dais vida a nuevas desigualdades, aunque esta vez sea a vuestro favor, discriminando conductas a vuestro antojo. No estaría de más que de vez en cuando os pararais a escuchar lo que opinamos, antes de atacarnos, porque lo vuestro es un ataque continuo, y de eso no hay duda.  
 
    —    ¡Sabrás tú lo que es sentirse atacado!—le recriminó Lola. 
 
    —    ¡Vaya que sí lo sé! Cuando estuve casado no sólo trabajaba fuera de casa muchas horas, si no que al regresar intentaba ayudar en lo que podía. Nunca he sido un cocinillas, ni un sibarita del lustre, pero me ha gustado disfrutar de un mínimo de orden. No soporto tener una cama deshecha, la cocina sin recoger, o a un batallón de pelusas correteando por el suelo. Por aquel entonces, en mi único día libre me dedicaba a hacer todas esas labores del hogar junto a mi mujer, para terminar cuanto antes y así intentar salir a disfrutar de unas buenas cervecitas con otros matrimonios amigos. Digo intentar, porque rara era la vez que esa arpía no ponía una pega a cada cosa que yo hubiera hecho, y se nos hacía tarde, o terminábamos enzarzados, o las dos cosas. Si hacía la cama, la colcha no estaba bien estirada y los cojines no guardaban el equilibrio perfecto. Si limpiaba la cocina, el estropajo que había utilizado no era el correcto o la fregona no estaba lo suficientemente escurrida, y por eso dejaba todo a medias y lleno de mierda. Si tendía la colada lo hacía mal y dejaba las marcas de las pinzas en la ropa. Yo creo que la chorrada esa del equilibrio en el hogar lo patentó mi mujer, y se lo vendió a los asiáticos. Por supuesto, hiciera lo que hiciera, lo hacía mucho más lento que ella. Eso sí, que no se me ocurriera dejar de hacer todo eso que hacía tan mal, porque entonces aparte de ser un vago, tenía bronca segura. La convivencia es dura, eso lo sabemos todos, pero no puede ser todo blanco para unas, y oscurísimo para otros. Llegó un momento en el que tenía tan claro que el fin de semana iba a terminar en discusión, que intentaba no hacer caso a sus continuas quejas. Lo que más me tocaba los cojones, y perdonen que lo diga así, era la forma que tenía de dar la vuelta a todo. Sin comerlo ni beberlo terminaba por ser el culpable de todas las peleas que se iniciaban en esa casa. Fíjense si era mala la tía, que se agarraba a cualquier palabra fuera de tono que se me pudiera haber escapado debido al estado de nervios al que lograba llevarme, para tapar toda la retahíla de insultos y menosprecios que me había estado soltando durante sus últimos quince minutos de monólogo, agarrada como una cotorra al palo de la fregona.  
 
    Cada uno es como es, pero hay cosas que son evidentes ¡Pues no! Esa mujer veía lo que quería y si le daba la gana hacerlo. Ella podía dejar una mañana las bragas olvidadas en el bidé que no pasaba nada. Se me olvidaban a mí los calcetines junto a la mesita de noche y lo más suave que escuchaba era un “¡Mira que eres cerdo bellotero!”. El problema no eran ni sus bragas, ni mis calcetines, era ella y su forma de ser, y de ver todo a su antojo. Si yo me encontraba con sus bragas las recogía, las echaba a lavar, y aquí paz y después gloria ¿Para qué iba a ponerle la cabeza como un bombo, si no me costaba nada recogerlas, y así evitaba un enfrentamiento? Pero ella, ella si no decía algo reventaba. Le gustaba mojar en la salsita y chapotear en todos los charcos más que hablar con la vecina, y si con ello conseguía ponerme de barro hasta las cejas, mejor que mejor. 
 
    No contenta con humillarme en la intimidad del hogar por todos los medios a su alcance, y ahora que he mencionado a esa maravillosa persona que tenéis por aliada todas las mujeres, a la muy…de mi contraria le faltaba tiempo para llamar a la puerta de enfrente y contarle cualquier tontería sin sentido a aquella compañera de descansillo, para terminar poniéndome a parir en voz alta por la mierda de los calcetines y otros cincuenta temas más que iban apareciendo en hilera, y en los cuales terminaban incluyendo al marido de la cómplice de mi mujer, que no tenía nada que ver el pobre hombre, pero que se las iba a llevar igual de dobladas que un servidor, por simpatía. 
 
    Siempre me sorprendió la facilidad con la que comenzaban a entablar una conversación. El simple hecho del cambio de temperatura existente en el descansillo, percibido por unas piernas con calcetines tobilleros y un cuerpo embutido en una bata de paño, era suficiente justificación para echarme la culpa de su atuendo, por mi supuesta falta de colaboración en el hogar, logrando de ese modo encender la mecha del debate feminista que emprenderían acto seguido. Todo eran excusas para empezar a repartir estopa y liberar adrenalina, porque con las trenzas que se podían hacer en esas matas de pelo que les colgaban de las piernas, era imposible que pudieran sentir frío por mucha corriente que hubiera. He visto ratas con menos pelo en el rabo que esas piernas a mediados de otoño. 
 
    ¡Eso sí, si tenía narices que se me ocurriera hablar de sus bragas en medio de aquella charla de rulos! 
 
    Luego decía que no existía diálogo entre nosotros ¡Pero si era imposible que le quedaran palabras, ni aliento para pronunciarlas después de dos horas cotorreando con la vecina! ¡Que hasta a mí se me quedaba la boca seca de escucharlas! ¡Qué velocidad de palabra, la virgen! 
 
    Sabe Dios las veces que le habré pedido con todas mis fuerzas que aquel tinte de  fregona que acompañaba a ese ejército de rulos se le agarrara al cerebro como un catarro al pecho, a ver si así le dejaba mermada el habla. Pero, mi gozo en un pozo, y mis palabras tras él. Me quedó claro que si existía un Dios o era mujer, o no hacía caso a las plegarias de un creyente a plazos como yo. Aunque lo más  seguro es que ya tuviera referencias de mi mujer, y sabía el peligro que corría al echarme una mano. Total, que no me quedaba otra, y así, después de un buen rato conteniendo la lengua y las ganas de mentar a la madre que parió a esas maestras del corte y la confección, terminaba haciendo lo más sensato y menos perjudicial para mi limitada libertad. Me iba al bar, o a la plaza, o a donde fuera con tal de salir de allí corriendo, a sabiendas de que cuando volviera, a la charla de costumbre se le iba a sumar el típico comentario de  que nunca salíamos juntos a tomar algo ¡Manda huevos! Eso sí, a mi regreso aún seguían en el descansillo dándole a la sin hueso… y sus bragas en el bidé.  
 
    —    ¡Qué bonito el discurso, sí señor! ¡Te habrás quedado más a gusto que yendo al baño con aprieto!—dijo Lola interrumpiendo a Melchor—Así que según tú, nosotras sólo valemos para cotillear en el descansillo y amargaros la existencia. 
 
    —    Sí a lo primero. No si uno no lo permite, a lo segundo—contestó Melchor. 
 
    —    Ahí le tenéis—dijo Lola señalando a Melchor—El claro ejemplo del machista empedernido. 
 
    —    Yo no soy machista. Lo que no soporto es vuestra forma de pensar y de hacer las cosas. No paráis de estar a la defensiva, como si fuerais las pobrecitas a las que siempre les corresponde la peor parte. Pero vivís mejor que nadie. 
 
    —    Vas a hacer que me arrepienta de ser tú pareja en este baile, más de lo que ya lo estaba. —dijo Candela a Melchor. 
 
    —    Nos llamas cotillas, inconformistas y amargadas, ¿y pretendes que te escuchemos? Lo que tendrías que hacer es mirarte primero al espejo y tener el coraje de asumir tus defectos. —dijo Julia bastante enfadada. 
 
    —     En ningún momento he pretendido faltaros el respeto. Todo lo que os he comentado lo he sufrido en mis propias carnes, o lo he visto con estos ojitos con los que vine al mundo. El mío es uno de muchos casos. —contestó Melchor. 
 
    —    ¡Lástima de ceguera…!—exclamó Mercedes sin llegar a terminar la fase. 
 
    —    ¡A ver, señorito!—dijo Lola poniéndose en pie— Puedo entender que fueras a parar a manos de una arpía que llegó a complicarte la vida e hizo que empezaras a vernos a todas como a un rebaño de brujas. Es cierto que “haberlas haylas”, yo conozco a más de una, pero también es cierto que no puedes tratarnos a todas por igual. Se te hincha el buche comentando lo mucho que hacías en tu casa, como si fuera algo extraordinario por lo que tendrías que haber sido recompensado. Hay cientos de mujeres que trabajan con el mismo propósito que tú lo hacías, que no haya un estómago sin alimento en su casa, y para ello se transforman en pluriempleadas con sueldos tan ridículos como los trabajos que tienen que desempeñar por haber sido predestinadas para ellos. Pero tras su jornada de trabajo no existe el descanso más allá que aquel que proporciona el tiempo que tardan en llegar a su casa en transporte público. Tampoco existen  los días libres, siempre los ocupan los quehaceres de una casa que comparten con toda esa panda de vagos que se creen que son empleadas suyas. Lo queráis ver o no, nunca hemos sido iguales, ni llegaremos a serlo hasta que alguien preste atención a los menosprecios e indiferencias que nos mantienen ocultas.   
 
    La última intervención de Lola trajo consigo un nuevo debate multitudinario sin respeto al turno de palabra. Un gallinero descontrolado ante el que Bastian se mantenía impasible. Tras una larga espera decidió intervenir. Levantó su mochila y la dejó caer a plomo contra la tarima. 
 
    —    Perdonen que les interrumpa de este modo, pero es el único que he encontrado acorde a su comportamiento. Me gustaría que se calmaran para contarles algo que me sucedió hace tiempo, cuando me dedicaba a deambular de aquí para allá en busca de una cura para mi eterno inconformismo vital, el mismo que les corroe a ustedes por dentro. Después de un estupendo día disfrutando de la soledad de las montañas, de vuelta a la cárcel que representa para mí la ciudad, me detuve en un pueblo tan pequeño como su nombre, esperando encontrar en él la misma paz que me había acompañado durante la mañana, o cuanto menos el menor número de personas que pudieran dar al traste con aquel maravilloso día. Me llamó la atención ver a tres ancianos sentados en uno de esos bancos de piedra que suelen encontrarse a la entrada de los pueblos, donde las calles de tierra marcan el límite a todo lo que llega de la gran ciudad. Aquellos ancianos no paraban de observarme mientras me esforzaba  por estacionar mi destartalado coche en un pequeño hueco que encontré justo enfrente de aquel banco que ocupaban. Cuando lo conseguí, me dirigí hacia ellos intimidado por sus desvergonzadas e insistentes miradas. Antes de que pudiera abrir la boca ya había recibido un “buenos días” a coro, lo que dejó la puerta abierta a un diálogo que se me antojó difícil a primera vista. Estaba buscando un sitio en el que poder terminar el día dando una alegría al paladar, con un guiso casero o un puchero de esos que te levantan el alma en vilo, al tiempo que te posan los pies en el suelo. Pensé que quiénes mejor que aquellos ancianos para darme las indicaciones oportunas. Como era de esperar no andaba mal encaminado en mis apreciaciones. No solo disfruté de una comida estupenda, sino que tuve el privilegio de compartirla con aquellos tres hombres, con sus respectivas mujeres, con sus experiencias, y con su sabiduría. No se pueden imaginar lo gratificante que fue observar la grandeza del ser humano cuando hace frente a la vida y es consciente de ello sin pudor alguno. Me di cuenta de mi  ignorancia, y de la prepotencia con la que me mostré ante lo que llegué a pensar que serían unos simples paletos de un pueblo perdido de la sierra madrileña. Me encantaría hacerles sentir lo que aquellas personas me transmitieron. Enseñarles lo que aprendí en unas horas, y que me hubiera costado años entender de no haber coincidido con aquellos catedráticos de la vida. Pero el ser humano no está preparado para el trasvase de sentimientos, así que tendrán que conformarse con mis palabras. 
 
    Una vez metidos en faena de tertulia, con la sabiduría que concede la edad, y el empuje que transmite una botella de licor casero al calor de las ascuas de encina, tras una magnífica degustación culinaria, dos jarras de un caldo de la tierra, y un  postre de esos que te dejan anclado al asiento, la fluidez de palabra sin tapujos vino sola. No hay mejor charla que aquella a la que no está invitada la prudencia, ni sigue un guión predestinado a mantener a flote el ego de los contertulios. Una charla pura, clara y sin temores. Y si como les he comentado viene aderezada por el inestimable credo al Dios Baco, tenemos todos los ingredientes para expulsar de nuestro interior a un ser desconocido, con una fuerza y una confianza dignas de elogio.  
 
    Es así que me vi transformado en un titán capaz de hacer frente al mismísimo “Zeus”, y empecé a soltar por la boca toda la basura que llevaba tragando durante años, a unas personas con las que no había compartido nada en mi vida hasta ese instante. El énfasis de mis palabras se veía avivado por las aprobaciones y los brindis que traían consigo. Todos, hombres y mujeres, coincidimos en un mismo punto. El ser humano es el principal enemigo de sí mismo por dos simples razones: porque tiene la capacidad de pensar antes de actuar y aún así no se para a ello, y sobre todo, porque pudiendo enmendar sus errores haciendo uso de experiencias pasadas, prefiere mostrarse orgulloso en sus decisiones, volviendo a caer en ellos. 
 
    Uno de aquellos hombres, Serafín creo que era su nombre, describió el comportamiento de las personas con una contundencia como nunca antes había escuchado, con estas magníficas palabras: “Aquel que brinda una sonrisa a quién no estima, le dedica elogios falsos y vanos de sentimiento, o frases a la galería para beneficio propio con la única intención de engrandecer su persona y su imagen a ojos de los demás, me produce un asco infinitamente más real que la fachada tras la que se esconde”. 
 
    Se estarán preguntando a cuento de qué he sacado a relucir todo lo que les acabo de contar. Es sencillo, ¡todos ustedes son una panda de hipócritas!—dijo Bastian dejando con la boca abierta a sus oyentes— ¿De qué se extrañan? ¿Acaso les ha molestado que les llame falsos? Pues no se sientan mal, porque lo son. Todos lo somos ¿Por qué mantener el bulo de la guerra entre hombres y mujeres? Eso está más que explotado. Muy visto. La relación entre unos y otros va a seguir siendo la misma de aquí hasta que alguien acierte de una vez por todas con ese otro gran mito del fin del mundo. Que tenga que explicarles esto a unos chavales de catorce años me podría parecer medio lógico, porque el cascarón aún les tapa los ojos y les mantiene sobrecalentado ese cerebro, de por sí calenturiento ¿Pero a ustedes, con todos los tiros que llevan pegados en sus vidas?  
 
    Hagan el favor de abandonar esa ridícula idea de que el hombre manda y la mujer lucha para liberarse de la opresión de su mandato ¡Eso son tonterías! Hay hombres y mujeres que no dudaran en aplastar a todo aquel que se encuentre bajo sus pies, sin pararse a pensar en el sexo del excremento en cuestión. La convivencia entre hombres y mujeres no es el problema al que ustedes se enfrentan, sino la convivencia entre las personas en sí misma. 
 
    En su caso, Melchor, le diré que es en el hogar donde todos los sentimientos se llevan a tal extremo que el odio, el amor, la afectividad, o la pena, entre otros, alcanzan un nivel de sinceridad máximo, e incluso se podría decir que exagerado, generando grandes desavenencias entre aquellos que conviven, no entre hombres y mujeres. 
 
    ¿Qué no somos iguales? ¡Claro que no lo somos! ¡Salta a la vista! Tendríamos que dar gracias por ser tan diferentes, porque eso es lo que nos hace únicos en conjunto. El complemento perfecto. 
 
    La convivencia está sin duda aparejada a la confianza, y es ésta última la que nos  hace mostrarnos tal y como somos, con nuestras carencias y nuestro inexplicable esplendor natural. Fuera de esa convivencia, ya sea en nuestro trabajo, en el colegio, en el metro, dando un paseo, o incluso cuando nos encontramos junto a aquellos a los que llamamos amigos, nos convertimos en unos auténticos transformistas. Fingimos lo que no somos. Algunas veces lo hacemos para aparentar una  serie de cualidades que no se corresponden con la cruda realidad ¡Nos encanta aparentar! Pero la mayoría de las veces actuamos condicionados por unos defectos que creemos nuestros, y tememos que sean percibidos por aquellos que nos rodean, haciendo que sintamos vergüenza por dar una imagen mediocre. Aunque si de fingir hablamos, la palma se la lleva esa costumbre que tenemos de esforzarnos en ser agradables, simpáticos e interesantes, por el simple hecho de querer caer bien a toda costa, ofreciendo una complicidad vana con la que camuflar nuestra verdadera forma de ser. No dudo  que en el fondo la gran mayoría de seamos buenas personas, pero escondiéndonos tras esas máscaras damos vida a las dudas, y dejamos en manos del tiempo la solución al enigma de quiénes somos en realidad, arriesgándonos a perder la confianza que creíamos habernos ganado al fingir lo que no somos. Es una paradoja, porque este juego de disfraces siempre es recíproco. Engañamos a quien a su vez nos está engañando, y ambas partes se sienten frustradas por lo que reciben, sin preocuparles lo más mínimo aquello que ofrecen ¿Hay algo más falso que eso? 
 
    Ustedes hablan de su problema como si fuera exclusivo del sexo que representan, pero no es así. Estoy seguro de que no todas han sufrido esas diferencias a las que hacen referencia y tanto les enojan. Del mismo modo que también tengo la certeza de que alguno de ustedes haya podido considerar en más de una ocasión que las mujeres son un caso aparte de los hombres. Pero de lo que no tengo duda es que las mayores discrepancias que hayan podido surgir en sus vidas no se han debido a su condición de hombres o de mujeres, si no a su forma de ser, de pensar, o de comportarse con la gente, y sobre todo por esconderse detrás de esa falsedad que tanto daño nos hace. 
 
    —    ¿Quieres decir que es mejor que digamos las cosas tal y como las vemos y sentimos, aunque  con ello lleguemos a faltar el respeto a alguien, tirando por tierra nuestra educación?—preguntó Ildefonso. 
 
    —    Uno puede hablar con educación, sin tener que perder el respeto a aquel a quién se dirige. Pienso que si no lo hiciera de ese modo estaría siendo un hipócrita ¿No creen? 
 
    —    ¡Claro! Tienes toda la razón. La próxima vez que a mi vecina se le vuelva a ocurrir enseñarme la foto de su nieto, ese niño guapo y regordete, la diré: “Vecina, tu nieto aparte de gordo y feo de cojones, tiene la cabeza para demoler cunas, y orejas para alisar escombro” Seguro que ella, sonriente y educada como nadie, me invita a un café por mi sinceridad ¡No te jode!—dijo Lola, haciendo reír a todos. 
 
    —    Perdone, ¿Cuál es su nombre? 
 
    —    Lola. No hace falta que me llames de usted. 
 
    —    Gracias. No creo que tenga que explicarte que de ese modo no sé si estarías siendo sincera con tu vecina porque desconozco el físico del niño en cuestión, pero sobra decir que sí le estarías faltando el respeto. 
 
    A lo que me refiero cuando les digo que somos muy falsos, me voy a incluir yo también para que no crear suspicacias, es a que tenemos la costumbre de dar nuestra verdadera opinión por la espalda y a terceras personas. Cuando tenemos al protagonista delante, mostramos una sinceridad ridícula y condicionada. Para colmo de males nos encanta observar y comentar las vidas de quienes nos rodean. Disfrutamos husmeando qué es lo que esconden, sus males y sus alegrías, o la opinión que les merecen los demás, con el único propósito de aumentar nuestra autoestima y nuestro falso estatus social. Nos encanta  chismorrear y dar rienda suelta a nuestra oscura imaginación. Eso a lo que a ustedes llamarían cotillear. Claro, que todo cotilleo, chismorreo, o llámenlo como quieran, precisa de cómplices para poder alcanzar dicho calificativo, de ahí que actuemos en manada. Nos gusta desangrar a nuestras presas, pero no nos damos cuenta de que todos podemos llegar a ser víctimas, y que en  cualquier momento pasaremos a ser el objetivo de una nueva cacería. El cazador cazado. Como usted Lola, aprovechando su comentario. Aquí no ha tenido ningún reparo en comentar que el nieto de su vecina es feo y cabezón, pero a ella seguro que le baila el agua cada vez que le dice lo hermoso que es su nieto, ¿no es así? 
 
    —    Hombre, si me dedicara a decir lo que pienso cuando me viniera en gana, estaría todo el día a leches con el mundo.  
 
    —    Cierto, pero tampoco veo necesario darle la razón a alguien que no la tiene, por el simple hecho de no querer quedar mal, y luego sacar a relucir ante otras personas todas sus taras sin sobresaltos. Imagínese que mañana se entera de su verdadera opinión a través de alguno de los presentes. 
 
    —    Esa forma de no decir la verdad se llama educación, Bastian, y nunca deberíamos olvidarnos de que existe. Prefiero no decir la verdad, que no mentir, o respetar la opinión ciega de otros, si con ello logro no faltarles al respeto. Si no lo hiciera de ese modo entraría en una guerra gratuita que no merece la pena iniciar. —dijo Leandro, apoyado por el resto de sus compañeros de reunión. 
 
    —    Pues por lo que veo eso a lo que llaman “educación” no les ha llevado a ustedes a buen puerto. Quizás el ejemplo de Lola no sea el más apropiado para entender lo que quiero explicarles, sobre todo si mantienen en sus mentes que el agraviado es un niño pequeño, como sin duda lo están haciendo. Pero ocurre lo mismo con el resto de las personas con las que nos cruzamos a diario, y a las que damos el mismo trato. Nos jactamos  de sus debilidades cuando estamos en compañía de otras personas, y no sólo respaldamos los comentarios sobre sus taras o su forma de ser, sean veraces o no, sino que los magnificamos y los volvemos enrevesados para dar continuidad a nuevos comentarios ¿Qué pasa, que la educación a la que hace referencia Leandro sólo se le debe a alguien cuando está presente? Perdonen pero la  moral la considero mucho más importante que la propia educación, y ésta no necesita de terceros para darse a conocer. Siempre mostraré más educación al decir las cosas como las siento, por mucho que moleste lo que pienso. Además, la sinceridad no me reporta más enemigos de lo que lo haría la hipocresía, pero sin duda me ayuda a saber quiénes son mis verdaderos amigos. 
 
    —    Estoy de acuerdo con Bastian. A las mujeres les encanta cotillear. No paran de hablar de uno y de otro. Hablan hasta de ellas mismas, poniéndose a parir las unas a las otras, y luego fingen ser las mejores amigas que hayan existido jamás. Lo siento pero sigo pensando que todas las mujeres son unas marías—dijo Melchor. 
 
    —    Me parece que no me ha entendido… 
 
    —    ¡María lo serás tú, que no paras de rajar de todo quisqui!—interrumpió Lola a Bastian. 
 
    —    Pero yo no me escondo. Además, lo vuestro es un no parar. Si estamos hoy aquí es por vuestra culpa. Por chismorrear entre vosotras y sacar vuestras propias conclusiones, que es lo que más os gusta. Os come la curiosidad y no paráis de cizañar hasta que hacéis saltar todo por los aires. 
 
    —    ¿Qué nos come la curiosidad? ¿Me quieres decir  cómo has terminado tú aquí, si no es por husmear?  
 
    —    Fuimos a rescatar de vuestras garras a Leandro y al cura, antes de que acabarais con ellos. 
 
    —    A ti no te importa lo más mínimo lo que les suceda a cualquiera de ellos. Fuiste a ver que se cocía, y detrás de ti estos viejos. Nosotras podremos ser unas marías, pero vosotros sois unos catacaldos de pelotas. 
 
    —    ¿Ah sí? ¿Y vosotras qué hacíais todas juntitas en la iglesia? ¿Os habéis vuelto creyentes de golpe? Porque siempre se ha escuchado por el barrio que no creéis nada más que en vosotras mismas—respondió Melchor con sorna. 
 
    —    ¿Desde cuándo haces caso tú de los chismorreos? ¿No éramos nosotras las cotillas?—contraatacó Lola. 
 
    —    ¡Golpe el que te voy a dar yo como no te calles!—dijo Candela con la mano en alto. 
 
    —    ¿Te das cuenta Bastian? ¡Luego somos nosotros los agresivos! ¡Los de la fuerza bruta!—dijo Melchor con una sonrisa pícara. 
 
    —    Sois brutos, sin más—zanjó Candela. 
 
    —    Continúan en el mismo callejón sin salida. No me puedo creer que no encuentren algo positivo en el bando contrario. Serían un caso único.  
 
    —    Bueno…nos proporcionan placer…cuando nosotras queremos claro está—dijo Margot.   
 
    —    ¡Qué me dices! Ahora resulta que somos sus esclavos sexuales—replicó Melchor. 
 
    —    Yo pienso que las mujeres son grandes por naturaleza, y que los hombres conseguimos serlo a su lado—intervino Leandro, recibiendo abucheos y aplausos por igual. — Para mí las mujeres guardan en su interior algo que las convierte en los seres más maravillosos de este mundo. Cuando miro a una mujer, disfruto de sus palabras, de sus gestos, de su sonrisa, de su forma de ver las cosas, de su modo de caminar, disfruto de su presencia. Estoy de acuerdo con Bastian cuando dice que la grandeza del ser humano reside en las personas, no en los logros de género. También entiendo a las mujeres cuando hablan de ese menosprecio histórico que las ha mantenido defenestradas durante tanto tiempo, a la sombra de quienes sin ellas nunca hubieran salido de la penumbra. Del mismo modo puedo llegar a comprender que tantas diferencias terminen por converger en un mismo punto, generando un único sentimiento que logra distanciar aún más las posturas que defendemos cada uno. No nos engañemos, la mujer siempre ha estado posicionada a años luz del hombre. A pesar del paso del tiempo y de todos los muros derribados, las mujeres encontrarán una conducta machista que intentará tirar por tierra su convivencia con el hombre, en el mismo momento que éste se vea amenazado y sin argumentos con los que poder defenderse. Me gustaría que no tomaran como referencia la situación en la que nos encontramos. Lo nuestro es una tontería, una chiquillada absurda y tardía de unos niños grandes que no han sabido, o no han querido aprender a solucionar sus diferencias como personas adultas que somos. Peor aún, ni siquiera nos hemos parado a pensar si es cierto que existen tales diferencias, y mucho menos a sopesar la proporcionalidad de éstas con respecto a nuestra forma de actuar. Más allá de esos caprichos de cascarrabias, existen comportamientos que no han conseguido erradicarse a pesar de haber sufrido lo que muchos osan a llamar evolución. Perdonen si mi ceguera eclipsa a mi necedad y no me deja percibir en qué hemos conseguido evolucionar. A las personas nos da lo mismo lo que suceda fuera de nuestras propias vidas. Evaluamos nuestros males en relación a lo que recibimos, sin importarnos que aquello que para nosotros es nimio para otros sería grandioso. Somos unos inconformistas selectivos. No paramos de quejamos a los cuatro vientos de nuestras carencias, mientras nos vanagloriamos en silencio por no ser dueños de las calamidades de otros. Y si este mal es común en los hombres y en las mujeres, su reparto es aún menos equitativo que la desigualdad que lo precede. Escuchando a Melchor hace un momento me he dado cuenta de que seguimos estancados en los estereotipos heredados. La mujer tiene que hacer frente a cometarios, vejaciones, desigualdades, maltratos, y toda una serie de comportamientos de los que estaría liberada de no ser por su condición de mujer, la cual hemos ido gestando durante siglos. Y ustedes me dirán, no sólo las mujeres sufren esos males, también ocurre con los hombres. Y es cierto, pero hay un abismo entre unos y otros. En el terreno laboral sucede lo mismo. Melchor hacía referencia a esos trabajos de los que huyen las mujeres, pero también existe la otra cara de la moneda, profesiones tan respetables como cualquier otra, que creemos predestinadas para ser desempeñadas por mujeres antes que por hombres. Y si en algún momento coincidieran ambos en el mismo puesto, estoy por asegurar que el hombre ocuparía un cargo superior.  
 
    —    Disculpe que le interrumpa Leandro—dijo Ildefonso—pero desde mi posición, un tanto en medio de la nada, creo que observo esa guerra ideológica con mayor imparcialidad de la que pudieran hacerlo cualquiera de ustedes. Coincido con Leandro en que la mujer nunca ha tenido fácil su integración a una igualdad global, y que los hombres han sido los máximos responsables de que esa igualdad nunca se haya alcanzado, ni siquiera hoy en día, para qué negar lo evidente. Por otro lado, también puedo llegar a entender el fondo de la postura de Melchor, no así sus formas. Si es cierto que las mujeres han visto cómo se le cerraban muchas puertas que pudieran conducirlas al mundo de esa deseada  igualdad, no es menos cierto que muchas aceptaron de antemano no probar ni siquiera a llamar al timbre, aunque sólo fuera para saber qué o quién era el que le impedía optar a aquello que se encontraba tras esas puertas. No creo que lo hicieran porque dieron por perdida la opción a un cambio, sino más bien porque asumieron de antemano que ese no era su terreno, fuera por el motivo que fuera. Mi opinión es que las mujeres nunca deberían haber buscado la igualdad con los hombres porque en ese momento renunciaron a ser ellas mismas, obligándose a dar un paso atrás que las colocó un escalón por debajo, y las relegó a un segundo plano ocasional. Vuelvo a decir que soy consciente de las desigualdades que han sufrido y sufren las mujeres, pero en los últimos tiempos esa situación se está empezando a ir de madre. Raro es el día que no escucho en las noticias una agresión, una violación, un asesinato, o una vejación hacia una mujer en cualquier lugar del mundo, llenando páginas y minutos en los espacios informativos. Este problema no es nuevo, pero la mala y excesiva publicidad que acaparan, les hace un flaco favor a las propias víctimas, convirtiéndolas en un producto más a anunciar. Se debería concienciar a las personas de que el problema existe y es real, pero es lamentable ver cómo en ocasiones se saca de contexto, o se utiliza para conseguir fines personales a sabiendas de su inexistencia, desvirtuando todos esos actos discriminatorios e inhumanos que si sufren otras mujeres, y trayendo consigo daños colaterales tan graves o más que el problema que se intentaba erradicar. En ocasiones se hacen campañas exageradas sobre esas discriminaciones selectivas. Por ponerles un ejemplo, ridículo si lo comparamos con otros sucesos, cada vez que una mujer aparece de un modo sensual en una revista o es utilizada como reclamo publicitario, se dice que se está explotando, utilizando y menospreciando a la mujer, como se aventuran a opinar muchos especuladores de doble moral a los que les gusta servirse de sus propias palabras para beneficio propio. Rápido ponemos el grito en el cielo, comenzando una avalancha de críticas que logran captar la atención de una masa social para la cual este hecho pasaba desapercibido, o mostraban indiferencia hasta ese momento. 
 
    ¿Pero qué sucede si el supuesto agraviado es el hombre? Porque al igual que las mujeres, a los hombres también se les expone a esa crítica social, aunque sus repercusiones no sean las mismas. Estoy seguro que habrán visto en la radio o en la televisión más de un anuncio en el cual se utiliza al hombre como reclamo publicitario, sin que exista alguna voz de alarma que avise de un comportamiento vejatorio o indiscriminado. Yo he llegado a ver a algún presentador de informativos ofertando unas pastillitas maravillosas, imprescindibles para que el hombre continúe siendo un machote y no una piltrafa llegada la noche ¿Existe algo más degradante que eso? ¿No merece el mismo tratamiento, o es que estamos magnificando el tema según quién sea su protagonista? Algunos de esos machotes sólo se preocuparán por saber donde pueden comprar una docena de cajas de esas pastillitas milagrosas, mientras bromean de ello. Otros se sentirán ofendidos, atacados y heridos en su amor propio, pero ahí se quedará la cosa. 
 
    —    Ahora seré yo quien le interrumpa, Ildefonso—dijo Leandro— pues en mi opinión su propio credo es uno de los principales canales de discriminación hacia las mujeres. Su iglesia, esa a la que defiende, ha relegado a la mujer a un segundo plano sin condiciones, a base de argumentos religiosos que van en contra de la esencia y el espíritu de su religión. Llama la atención la existencia de una mayoría de mujeres frente a los hombres que procesan la fe católica, y aún así que sean estos últimos los que ostenten los puestos de mayor rango y poder, o esa extraña catalogación de “Doctores de la Iglesia”. Qué decir de la imposibilidad de acceso por parte de la mujer al cardenalato, al episcopado, al sacerdocio, y demás ministerios eclesiásticos ¡Qué fácil es predicar con la palabra, y no comulgar con el ejemplo! 
 
    —    Todas sus posturas son en mayor o menor medida acertadas. Podríamos seguir hablando durante horas sobre el mismo tema y aún así nunca llegaríamos a ponernos de acuerdo. No sabemos asumir que podemos llegar a equivocamos, y mucho menos aceptar que otra persona tenga la razón respecto a algo que dista de nuestra propia opinión. Esos son dos errores garrafales propios del ser humano en general. —dijo Bastian. 
 
    —    ¿Me estás diciendo que todos tenemos la culpa de que la vida sea como es, de que existan esas diferencias?—preguntó Lola— ¡Ni de coña!  
 
    Bastian bajó del escenario sin decir una sola palabra y abandonó el teatro por la misma puerta que le vio aparecer, sorprendiendo con su actitud a todos aquellos ancianos. 
 
    —    ¿Y a este qué le pasa ahora?—preguntó Julia. 
 
    —    Habrá terminado hasta las narices de todos nosotros, y se ha dado cuenta de que sus charlas no valen para nada—comentó Melchor. 
 
    —    Seguro que ahora va corriendo a decirle a Elena que no puede con nosotros. Mucho secretismo y mucho aparentar, pero ahora se ve claro que esto se le hace grande—dijo Margot. 
 
    —    Si es que no pueden mandar a un pimpollo de ese calibre a batallar contra un ejército de veteranos curtidos. Al final pasa lo que tiene que pasar y sale trasquilado como una oveja, y con el rabo entre las piernas—añadió Candela. 
 
    —    Esta juez y sus compinches no tienen la menor idea del problema en el que se han metido, y nos mandan a un “estudiante de cocos” para que se desfogue ¡Pues les ha salido el tiro por la culata!— dijo Mercedes. 
 
    —    ¡Estudiante éste! ¿Pero has visto la pinta de zarrapastroso con la que ha venido el musculitos? —comentó Sebastián. 
 
    —    Éste es un viva la vida que se cree que por estar cachas tiene la razón—se unió Benito al grupo, con su comentario. 
 
    —    Tienen que estar muy desesperados si necesitan gente así para llenar estas reuniones estúpidas—se jactaba Lola. 
 
    Los comentarios despectivos sobre Bastian y su presencia en la reunión se fueron sucediendo uno tras otro. Contagiados por un mismo sentir, hombres y mujeres olvidaron cuál era el motivo que les había llevado a coincidir en aquel lugar ajeno. Nadie era el objetivo de nadie en esa sala. Todos eran un mismo conjunto, un coro ensordecedor que no paraba de arremeter contra aquellos que les habían obligado a llevar un camino equivocado en busca de la cura para una enfermedad inventada, a cumplir una condena injusta.  
 
    —    Todo esto es una patraña ¡Me voy a mi casa! No pienso perder más el tiempo—dijo Gaspar levantándose de su asiento. 
 
    La puerta del teatro se abrió una vez más, dejando en silencio la sala. Bastian volvió a atravesar el pasillo del patio de butacas hasta alcanzar el escenario. Se le veía tranquilo, bebiendo a pequeños sorbos de una botella de agua, la cual le había acompañado en su regreso. Todos se mantenían callados, igual que al inicio de la reunión, pero más desconcertados aún si cabía que entonces. La mirada de Bastian no denotaba ni un ápice de debilidad, todo lo contrario, se apreciaba altanera y firme, desafiante ante el intento de  acometida de cualquiera que osara a pronunciarse. 
 
    —    ¿Alguien quiere añadir algo al respecto de lo que hemos estado comentando?—preguntó Bastian sin obtener respuesta. 
 
    —    ¿Nadie? ¿Ya no tienen ganas de hablar después de este pequeño descanso? ¿No? ¡Vaya, al final va a resultar que no son tan diferentes! Por lo que a mí respecta doy por finalizada esta reunión. Antes de marcharse, rellenen las hojas que les dieron, y me las van entregando cuando hayan terminado. Tienen quince minutos. 
 
    Aquellos abuelos tan sólo levantaban la vista del papel para cerciorarse de que no eran los primeros en finalizar el trabajo impuesto. Nadie quería entregar  aquella dichosa hoja antes que el resto. Eso acabaría con el anonimato del osado que otorgara a Bastian el tiempo suficiente para leer todas las barrabasadas con las que habían ocupado aquellas hojas en blanco, a pesar de que su nombre no acompañara al escrito. Bastian se dio cuenta de que si no intervenía pronto, los quince minutos de concesión se iban a quedar cortos. 
 
    —    Cuando hayan terminado, que uno de ustedes recoja las hojas y me las acerque, por favor. 
 
    Poco a poco todos se fueron incorporando de sus asientos, tapando los bolígrafos, mientras se miraban los unos a los otros, para dar a entender que habían acabado.  
 
    —    Lola, ¿podría recoger las hojas?—dijo Bastian, mientras bajaba las escaleras del escenario. 
 
    Lola fue recogiendo uno a uno aquellos folios. Sin poder evitarlo se fue fijando en la cantidad de líneas que los componían, en la calidad de la letra, en los tachones que se hacían tan visibles, e incluso en la rectitud de los renglones. Por último, puso su hoja sobre las demás, y las mezcló antes de entregárselas a Bastian.  
 
    Bastian comenzó a leer con detenimiento. De vez en cuando paraba, soltaba una carcajada, y dirigía la mirada a aquellos ancianos que le observaban desconcertados. Cuando terminó, amontonó las hojas, las rompió en varios pedazos y los arrojó al aire. 
 
    Los ancianos  no salían de su asombro. Pensaban en la cara que pondría Elena cuando viera todos aquellos pedacitos esparcidos por el suelo, y le explicaran que eran sus deberes. A Bastian no parecía preocuparle la situación. Sin mediar palabra, cogió su gabardina y su mochila, bajó del escenario, y comenzó a despedirse según fue pasando por delante de cada uno de ellos. 
 
    —    ¿No vas a esperar a que vuelva Elena?—preguntó Leandro sorprendido. 
 
    —    No me gusta esperar. Nunca lo hago, no voy a cambiar ahora—contestó Bastian. 
 
    —    Creo que no le va a gustar a Elena ver todos esos papeles hechos pedazos esparcidos por el suelo. 
 
    —    No se preocupe, cuando vuelva Elena lo único que verá en el suelo será el resultado de mi trabajo, no del suyo. Tendrá mi contestación en mis actos. Esos pedazos de papel es el resumen de sus vidas intransigentes y falsas. Vidas rotas por culpa de valores erróneos, que les colocan a todos ustedes en el último de los escalones, a pie de suelo. Más bajo no pueden caer. Ahora les dejo para que sigan especulando sobre mí y sobre todo lo que les rodea, a su antojo, como han hecho desde el primer instante en el que me vieron, urdiendo en su interior la opinión más reconfortante para su maltrecha autoestima. 
 
    —    ¿Y nosotros qué hacemos?—preguntó Mercedes. 
 
    —    Esa es otra pregunta para la que no tengo respuesta. Son mayorcitos para saber qué es lo que tienen que hacer en sus vidas. Según ustedes no necesitan ayuda de nadie, y lo saben todo. Entonces también sabrán qué hacer ahora. Yo me voy a tomar una cerveza bien fría. Invito a quién le apetezca, no les guardo rencor, sólo me dan lástima—dijo Bastian abandonando el teatro. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14- “El Pimiento” 
 
    Cada uno guardamos una historia en nuestro interior. Esa historia es el resultado de la batalla que mantienen entre sí todos aquellos recuerdos que acumulamos a lo largo de nuestras vidas, relegando a los vencidos a la penumbra de la inconsciencia con la llegada de nuevas experiencias que logran eclipsar todo sentimiento por el cual sus predecesores llegaron a formar parte de nuestra existencia. Pero como todo rey caído, aquellos recuerdos destronados deambulan sin rumbo fijo como apátridas de nuestra memoria, convirtiéndose en auténticos rompecabezas por los cuales mostramos un interés fugaz cada vez que reaparecen en nuestro camino, mientras los miramos de reojo, intentando averiguar de dónde viene la familiaridad que desprenden. 
 
    Las personas hacemos que todas esas historias den vida a otras nuevas. Sin nuestra  presencia no tendrían cabida en este mundo. Una calle, un cuadro,  un edificio, una  ciudad, un paisaje, una galaxia, e incluso cualquier dios omnipotente que se precie, se mantendrían inertes si no fuera por los sentimientos que generamos hacia cada uno de ellos. 
 
    “El Pimiento” sería uno de esos objetos inanimados, un conglomerado de ladrillos y de hormigón, de no ser por la gran cantidad de sentimientos que ha ido acumulando durante años. Un simple bar más al que acudir en busca de un refrigerio, de un mínimo de atención y simpatía ajena, de compañía, o en el que poder escapar de la vorágine que nos arrastra a ser esas personas que construimos día a día, atrapadas en un destino previsible. Aquel lugar era un enorme contenedor de sensaciones fraguadas a la sombra de personajes irrepetibles, noticias inesperadas, momentos mágicos y celebraciones improvisadas. El lugar perfecto para dar rienda suelta a la imaginación, hacer acopio de un merecido descanso, y poder erigir un hogar pasajero de ensueño.  
 
    Allí fue donde un día el tiempo decidió acomodarse para saludar al caminante desde el pequeño tejadillo que da cobijo a la puerta de entrada, custodiada por las espigadas balconadas a pie de calle, camufladas tras el entramado de rejas de forja que tanto resaltan sobre el mar blanco de su fachada, sobre la que se aposta un cartel que parece ondear la figura de un enorme pimiento rojo, cual bandera de bienvenida.  
 
    Es en ese preciso instante cuando la curiosidad nos invita a otear su interior, a maravillarnos con sus adornos labriegos, con sus enormes vigas de madera ennegrecida, o con la media docena de ruedas de carro que aferradas con cadenas a aquellos gigantes negros que apuntalan su cubierta, y hacen las veces de lámparas, o de secaderos de  jamones, para su posterior degustación. 
 
    Eran casi las once de la noche. Luis estaba terminando de recoger la terraza de verano que ponían en el Callejón de Don Luis Tendero, en el llano que se encontraba nada más subir las escaleras que daban a la plaza. La primera quincena de agosto nunca había sido una temporada de grandes ingresos, ni siquiera para un establecimiento con tanta solera como “El Pimiento”. La mayor parte de los vecinos elegían aquellos días para irse de vacaciones a la costa, o a sus respectivos pueblos natales, y los pocos que quedaban no alargaban su estancia fuera del hogar más allá de las diez y media de la noche, hasta entrado el viernes. Era hora de pasar el último paño húmedo del día por aquel curtido mostrador. Con este gesto Luis conseguía engañar a su mente, haciéndole creer que había llegado el final de la jornada, cuando aún faltaba por barrer y fregar aquel enorme suelo de baldosas marrones sobre el que reposaba todo un sembrado de patas de madera, de colores verde y rojo, las cuales apuntalaban los asientos de las sillas de mimbre, y los tableros de azulejo andaluz de las mesas que las acompañaban. Para compensar aquel último esfuerzo, Luis endulzaba la vista con la refrescante imagen de un “gin-tonic” colapsado por un rompeolas de cubitos de hielo, del cual daría cuenta sin prisas, acomodado en el pequeño rincón en el que tantas veces vio a su padre repetir aquel ritual nocturno. 
 
    La puerta de “El Pimiento” se abrió una vez más.  
 
    —    Buenas noches—dijo Bastian, el cual fue correspondido por Luis— ¿Está cerrado? 
 
    —    Estaba a punto de marcharme… 
 
    —    Disculpe entonces. No he visto más luz que la de este bar, y he pensado que aún no era tarde para tomar una última cerveza. 
 
    —    Si con una le basta, no seré yo quien le niegue el gusto. 
 
    —    Se lo agradezco, pero no quiero entretenerle, seguro que está deseando llegar a su casa y descansar. 
 
    —    No hay prisa. Al igual que usted yo también intento relajarme—dijo Luis agitando al aire su vaso— Le aseguro que tengo unas ganas enormes de poner los pies en alto, pero llegar unos minutos antes a casa no va a conceder a mi mente el descanso deseado, y ya se sabe que si no descansa la cabeza, el cuerpo aún menos.  
 
    —    ¡Venga entonces esa cerveza! 
 
    Luis cogió una jarra del congelador y tiró una cerveza de grifo perfecta, de esas que mantienen la espuma hasta el último trago, dibujando en el cristal unos círculos blanquecinos que delatan las acometidas de aquel que ha tenido la suerte de disfrutarla. Después colocó un posavasos sobre la barra y dejó la jarra junto a su “gin-tonic”. 
 
    —    Aquí tiene. Una cerveza como mandan los cánones, para que no se quede a medias. 
 
    —    ¡Sin duda esta es una señora cerveza! Al final va a hacer que me sienta mal. 
 
    —    Ya le he dicho que no tengo prisa por llegar a casa. 
 
    —    Es usted toda una excepción. 
 
    —    Hay veces que el trabajo es la mayor liberación que uno puede pedir, y si el final de la jornada se corresponde con las últimas horas del día, mucho mejor para evitar situaciones incómodas con la parienta, que pongan en peligro el descanso merecido. 
 
    —    No será tan malo lo que le espera, si aún lo mantiene—comentó Bastian después de disfrutar del primer trago de cerveza. 
 
    —    ¿Está casado? 
 
    —    No. 
 
    —    Entonces soy yo el que no le entiende a usted. 
 
    —    ¿Por? 
 
    —    Si yo pudiera disfrutar de la paz que concede la soledad, no dudaría en tomarme esa cerveza en mi casa. 
 
    —    ¿Y qué se lo impide? 
 
    —    Pues creo que está bastante claro. Mi mujer. 
 
    —    ¿No le gusta que beba usted en casa?—dijo Bastian sonriendo. 
 
    —    No le gusto yo, sin más. 
 
    —    Parece que no se llevan todo lo bien que debieran… Perdón por mi atrevimiento. No debí hacer ese comentario. 
 
    —    No hay nada que perdonar. No es que nos llevemos mal. Pienso que como todo matrimonio que se soporta desde hace años. 
 
    —    ¿Entonces dónde está el problema? 
 
    —    En la rutina. 
 
    —    Eso es tan habitual como subsanable. 
 
    —    No se crea. Llega un momento en el que cada día termina siendo igual que el anterior, en el que se pierde la chispa que nos hacía improvisar, o lanzarnos a probar cosas nuevas sin miedo a equivocarnos. Nos desgastamos poco a poco, hasta que la dejadez se apodera de nosotros. Es en ese momento cuando empezamos a dejar de vivir. Con las relaciones de pareja sucede lo mismo, pero consigue destrozarnos aún más cuando te das cuenta de que la única persona en la que podías apoyarte para encontrar una salida en los momentos difíciles, ha quedado atrapada en la misma monotonía de la que uno huía. 
 
    —    Espero que vuelva a disculparme por lo que le voy a decir, pero a mi entender la culpa de que eso suceda es sólo suya y de su mujer. 
 
    —    ¡Por un momento creía que había descubierto la panacea a mi situación! 
 
    —    Ya sé que suena simple, pero lo que le acabo de decir es cierto, y no todo el mundo es consciente de ello. 
 
    —    He intentado hablar con ella hasta la saciedad, y explicarla que necesitamos tiempo para nosotros, un tiempo que se nos escapa sin darnos cuenta de su valor. Pero hasta esas charlas se han vuelto monótonas. Siempre las mismas contestaciones, los mismos puntos de vista opuestos, e idéntica indiferencia. 
 
    —    Por lo que me cuenta tienen bastantes cosas en común—dijo Bastian volviendo a sonreír. 
 
    —    No tenemos nada en común. Bueno sí, ambos utilizamos el tiempo que coincidimos en hacer la vida imposible al otro. 
 
    —    ¿Y por qué siguen juntos? ¿Por qué no se dan una oportunidad a sí mismos y emprenden un nuevo camino que les haga felices por separado? 
 
    —    Los hombres y las mujeres somos muy raros. No sé por qué nos desvivimos por conquistar aquello que lo único que va a traernos es complicaciones. 
 
    —    ¡Hombre, digo yo que más de una alegría también traerán! No va a ser sólo de ellas la culpa de que nuestro mundo se desmorone. 
 
    —    Usted no lo entiende. Ni siquiera está casado. 
 
    —    ¿Qué pasa, que el sufrimiento sólo lo da el título? 
 
    —    No me puede comparar las obligaciones de mi vida en pareja, a sus libertades ilimitadas. 
 
    —    Mis libertades no son tantas como usted se imagina. Si es cierto que dependo de mí mismo para tomar cualquier decisión, del mismo modo carezco de apoyo alguno para afrontar las adversidades que se me presentan, y no son pocas, se lo aseguro. Tampoco tengo a nadie a quién contar mis problemas, mis expectativas, mis sueños, mis fracasos o mis triunfos. Nadie con quién poder hacer planes. Nadie con quién construir un futuro. Nadie con quién discutir. 
 
    —    ¡Cuánto iba a echar de menos todas sus mermas, si pusiera una mujer en su vida! 
 
    —    ¡Pero qué problema tienen en este barrio! ¿Acaso hay una epidemia? 
 
    —    ¿Epidemia? ¿A qué se refiere? 
 
    —    Da igual. No merece la pena. Mejor nos ahorramos la retahíla. 
 
    —    ¡No me irá a dejar ahora con la intriga! Las normas del bar, son las normas del bar. 
 
    —    ¿Qué normas son esas? 
 
    —    Esto es un “toma y daca”. Yo le cuento, usted me cuenta. Pero sobre todo nunca se deja una conversación sin finalizar, ni al dueño del bar con la duda. 
 
    —    Estoy seguro de que cualquier otro día nos habríamos tomado unas cuantas rondas antes de que uno de los dos perdiera el conocimiento mientras hablábamos largo y tendido del tema. Pero hoy no es ese día. Ya he cubierto el cupo con esa panda de abuelos intransigentes. 
 
    —    ¡No me diga que trabaja en la residencia de mayores! 
 
    —    Peor aún. Trabajo gratis para unos viejos testarudos que  necesitan abrir los ojos al mundo, además de una buena cura de humildad. 
 
    —    ¡Menudo trabajo se ha buscado!, perdone que se lo diga. 
 
    —    No se trata de un trabajo en sí. Más bien es un…un favor que le debía a una persona, y se lo estoy devolviendo con creces. 
 
    —    Esa persona no es su amigo, ¿verdad? 
 
    —    ¿Amigo? No lo es, se lo aseguro.  
 
    —    Está claro. Un amigo no le coloca a otro un marrón de ese calibre. Los ancianos son más difíciles de entender que las mujeres. 
 
    —    Pues a mí me ha tocado lidiar con ambos a la vez. 
 
    —    ¡Vaya putada! 
 
    —    Y mi “amigo” además es “amiga”. 
 
    —    ¿Ve como llevo razón? Al final todas buscan lo mismo ¡Va a acabar con usted! Dígale a “su amiga” que no puede ayudarla más, se lo aconsejo. Tengo cierta experiencia con las personas, y he de decirle que en lo relativo a los viejos aún estoy intentando olvidar el último episodio vivido. De las mujeres no voy a hablar más porque va a terminar creyendo que soy un machista, pero le aseguro que a esa edad es cuando más peligrosas se vuelven. 
 
    —    Diez minutos he necesitado para darme cuenta de ello—dijo Bastian, para instantes después beber un buen trago de cerveza. 
 
    —    ¡Ya lo sé, usted es voluntario! No me lo quiere contar, pero lo huelo. 
 
    —    Pues le falla la pituitaria cosa fina. No soy voluntario, soy obligado. 
 
    —    Me lo está poniendo difícil. Déjese de rodeos y hable claro. 
 
    —    ¿El qué quiere que le cuente? 
 
    —    ¡Lo que sea, no puede dejarme así! 
 
    —    ¿Le come la curiosidad? 
 
    —    ¿Y a quién no? 
 
    —    Ese es el principal problema de este mundo. 
 
    —    ¿Ser curioso? Eso no es malo. Todos lo somos por naturaleza. 
 
    —    El problema no es ser curioso. El problema es no saber poner límites a nuestra curiosidad. 
 
    Bastian dio un gran suspiro después de beberse de golpe la cerveza que le quedaba. Su mirada se perdió en las pequeñas gotas que se deslizaban por el interior de la jarra, mientras pensaba si sería prudente contar a aquel completo desconocido el motivo de sus quejas. Aquel hombre le había otorgado su confianza. Además se notaba que era un buen tipo, por su cercanía y su forma de hablar. Cualquier otro le hubiera echado con cajas destempladas del bar antes que atenderle, y él no lo hizo.   
 
    Luis sirvió a Bastian una nueva jarra de cerveza. Ambos se miraron a los ojos  como si estuvieran manteniendo un pulso. Bastian esbozó una sonrisa. Aquel camarero de veras tenía tablas, y sabía manejar los tiempos de una conversación a las mil maravillas. Con aquel gesto había disipado las pocas dudas que ocupaban la cabeza de Bastian, otorgándole la complicidad que necesitaba para romper su silencio. 
 
    —    ¿Alguna vez se ha parado a pensar en cómo somos?—preguntó Bastian. 
 
    —    No sé a qué se refiere. 
 
    —    Hace un momento he intentado explicar a la panda de viejos de la que le hablado antes, lo equivocados que estaban pensando de la manera que lo hacían, y ahora que me encuentro frente a esta jarra de cerveza soy yo el que dudo de mi mismo. 
 
    —    No sé si ellos se enteraron de algo, pero lo que es yo sigo más perdido que un hijo puta el día del padre, si me permite la expresión. 
 
    —    Esos viejos están enfrentados por estupideces. Han iniciado una guerra sin cuartel y sin sentido que les nubla la vista y los aparta de la realidad, con unos argumentos tan ridículos o más que las metas que se han marcado. Para unos las mujeres son unas cotillas y unas busca líos, y para las otras sus contrincantes son unos vagos, unos prepotentes, y unos engreídos. 
 
    —    Ese es el pan nuestro de cada día. El que no lo vea así es porque no quiere. 
 
    —    Perdone, ¿cómo se llama? 
 
    —    Luis. 
 
    —    Luis, ¿De verdad cree que los hombres y las mujeres somos tan diferentes? 
 
    —    No sé si lo somos, pero estoy seguro de que hacemos que así sea. Si lo mirara desde un punto de vista personal le contestaría que sí, somos muy diferentes y por eso terminamos chocando. 
 
    —    Pues yo sigo defendiendo que las personas son las que marcan la diferencia, no el sexo de éstas. 
 
    —    En parte estoy de acuerdo con usted…perdone… ahora que caigo, yo tampoco sé cómo se llama… 
 
    —    Disculpe, se me olvidó presentarme. Me llamo Bastian. 
 
    —    Mire Bastian, las personas sólo piensan en sí mismas, en su propio interés, da igual que sean hombres o mujeres. Es cierto que siempre han existido diferencias que han originado más de un roce entre unos y otros. La historia ha beneficiado más al hombre que a la mujer, es evidente. También es cierto que la forma de intentar cambiar esa historia sólo ha conseguido crear nuevas diferencias, o intercambiar puntualmente los papeles que se habían representado hasta entonces, en lugar de hacerlos desaparecer, si tan malos eran. No se puede generalizar algo tan diverso y con tantos puntos de vista. Le pondré un ejemplo, ya que ha sacado a relucir el tema ¿Qué es ser machista para usted? 
 
    —    Entiendo que es aquel hombre que se comporta de un modo prepotente hacia las mujeres. 
 
    —    ¿Y una feminista? 
 
    —    Aquella que defiende que sus derechos deben ser igual a los del hombre. 
 
    —    ¡Ahí tiene una gran diferencia en pro de la igualdad! Se da por sentado que el hombre se comportar con prepotencia hacia la mujer, pero no al revés. Del mismo modo se tiene en mente que las feministas no atentan contra el hombre de un modo déspota, si no que luchan por esa igualdad soñada, reclamando para ellas los mismos derechos que aquellos a los que tachan de prepotentes ¿Qué le parece? 
 
    —    Me parece que no voy a volver a este barrio, eso es lo que me parece. Todas esas definiciones describen una conducta muy selectiva. A muchos hombres les llegaría a molestar la prepotencia con la que se ven señalados, mientras que para las mujeres casi la totalidad de los hombres entrarían dentro del mismo saco. Por otro lado estoy seguro de que ese feminismo intachable es aceptado y respaldado por un amplio número de  mujeres, sin que éste constituya un menosprecio para ellas, mientras que los hombres sólo ven un cúmulo de ansias de protagonismo fuera de lugar y aún más de tono. En definitiva, según sea el beneficio o el perjuicio de la ofensa, así nos valdremos de ella. Sólo depende de quién escriba el guión. Para mí, y es una valoración muy personal, que una mujer se vanaglorie de ser feminista la relega a un segundo lugar por el simple hecho de partir con la idea de que su objetivo es equipararse al hombre. Eso hace que éste se vea superior. Las mujeres buscan una igualdad que yo creo merecida a todas luces, pero en su camino para conseguirla han ido construyendo todo un arsenal de estereotipos que las aleja de su meta, y las coloca a la altura de esas conductas retrógradas que tanto les repugnan. Hace años se menospreciaba a las mujeres por temas tan indiscutibles como el innegociable derecho a votar, o a decidir por sí mismas. Ahora se ven conductas machistas a la mínima ocasión, y en muchos casos con un criterio tan desorbitado o más  que el menosprecio recibido antaño. Pienso que debería haber un término medio entre ambas posturas, sin dejar en el olvido el trato recibido en el pasado, pero dando una oportunidad a un futuro en el que no se busque sólo un cambio de reinado. 
 
    —    Si al final vamos a estar de acuerdo ¿Ve qué fácil es todo, cuando no hay una mujer de por medio?—dijo Luis soltando una carcajada que logró contagiar a Bastian. 
 
    —    ¡Madre mía, cómo somos! 
 
    —    Eso lo digo ahora que llevo dos “gin-tonic” encima y no tengo a “La Paca” al lado,  que si no… 
 
    —    Entre usted y yo, y que conste que si transciende el comentario que estoy a punto de hacerle más allá de este instante y de estas cuatro paredes, negaré con todas mis fuerzas que tales palabras salieron de mi boca, aunque tenga que dejarle por mentiroso... 
 
    —    ¡Venga, al grano!—alentó Luis a Bastian. 
 
    —    No hay hombre que pueda hacer sombra a una mujer, desde el mismo instante que llegan a este mundo. Siempre han ido dos pasos por delante de nosotros. Ellas tienen el poder en sus manos, por mucho que nos empeñemos en negarlo. 
 
    —    ¿Acaso lo dudaba? Siempre lo han tenido de un modo u otro. Lo que hace falta es que no abusen de él, y tengan un poco de misericordia, porque lo que es a mí “La Paca” me tiene sometido. 
 
    —    No se crea que es una ventaja fácil de asimilar. Hay que saber gestionar es poder, y sobre todo ser consciente de cómo erradicarlo antes de que acabe con uno mismo. 
 
    —    La mía tiene súper poderes infinitos y los domina a la perfección. Estoy seguro de que cuando llegue a casa me lee el pensamiento y tenemos movida. Y si no lo lee, se lo inventa, pero movida tenemos seguro—dijo Luis, animado por la bebida. 
 
    —    Perdona que te tutee, pero ¡qué exagerado eres! 
 
    —    ¡”Buf”, tú no conoces a “La Paca”! 
 
    —     Ellas son listas, observadoras, y muy intuitivas, pero también transparentes como el agua tras unos minutos de conversación próxima—respondió Bastian, haciendo un hueco a la tercera jarra de cerveza que le sirvió Luis, sin consultarle. 
 
    —    Eso lo dices tú que pareces mitad “Hércules”, mitad galán de cine, y consigues que se rindan a tus encantos. Pero cálzate mi percha y me cuentas si llegas a tener siquiera un minuto de conversación. ¡No llegas ni a acercarte! ¡Antes te destrozan con la mirada!, ya te lo digo yo... ¡son sibilinas! …adivinan nuestras intenciones sólo con mirarnos—terminó susurrando Luis, mientras acercaba de nuevo los labios al vaso para dar un enorme trago a su “gin-tonic”.  
 
    —    ¡Buenas noches!—interrumpió Leandro, al cual acompañaban Lola y Mercedes. 
 
    —    ¡Ya estamos todos!—comentó Bastian al girar la cabeza. 
 
    —    Mira, éste sí que conoce a “La Paca” ¡Que te cuente, que te cuente!—dijo Luis señalando a Leandro. 
 
    —    ¡No, no, no! Espero que sepan disculparme, pero prefiero no saber de qué están hablando.  
 
    —    ¡Cobarde!—replicó Luis. 
 
    —    Más bien, prudente. 
 
    —    ¿Y a ti que se te ha perdido a estas horas por aquí?—preguntó Luis, extrañado de ver a Leandro. 
 
    —    Debo una invitación a estas señoras y no hay otro sitio abierto. 
 
    —    ¡No, si al final voy a tener que montar un bar de copas! 
 
    —    No me digas que ya habías cerrado. 
 
    —    Por lo que veo hoy no me vais a dejar—dijo Luis señalando a la puerta de entrada. 
 
    Detrás de Leandro se encontraba el resto del grupo, incluido Ildefonso. 
 
    —    Dejad las armas, los objetos punzantes y la mala leche en la entrada. Con una reforma al año tengo bastante—dijo Luis entre carcajadas. 
 
    —    No te preocupes Luis, venimos en son de paz. No queríamos hacerle el feo a tu nuevo cliente y hemos aceptado su invitación—dijo Melchor. 
 
    —    ¿Invitación?—preguntó Luis a Bastian. 
 
    —    Esta es la panda de viejos para los que trabajo gratis. 
 
    —    Ahora te entiendo. No tienes ni puta idea de cómo son todos estos cuando están juntos en un lugar cerrado. Te has quedado corto, te lo aseguro. 
 
    —    Bueno ¿va esa invitación, o qué?—insistió Melchor. 
 
    —    Luis estaba a punto de cerrar. No depende de mí, ni quisiera molestarle más de lo que ya lo he hecho. Si no os importa trasladamos la invitación a otro sitio, o a otra vida. 
 
    —    ¡Anda, pero si ya se tutea con el tasquero! Han tardado poco en intimar—dijo Margot con picardía. 
 
    —    No tengo ningún problema en servirles una ronda, si se van a comportar como es debido. 
 
    —    Tranquilo Luis, le damos nuestra palabra de que no va a suceder nada anormal—dijo Ildefonso, mirando al resto de sus acompañantes para que ratificaran sus palabras, sin que hubiera objeción alguna. 
 
    —    Está bien. Pasen de una vez o mañana estaremos en boca de todos. Bueno, eso seguro, porque se me ha colado al completo el “alma mater” de las confidencias de Bellaluz. —comentó en voz baja Luis mientras se apresuraba por meter a todos esos ancianos en el bar. 
 
    —    No te preocupes Luis, esta vez tienes a todos los reporteros metidos en el ajo. A no ser que haya una conspiración, lo que pase en “El Pimiento” se queda en “El Pimiento”—dijo Leandro. 
 
    —    ¡Miedo me da! 
 
    Luis cerró la puerta del bar con llave. No quería más sorpresas. Después sirvió las bebidas al gusto de sus inesperados clientes. Los recién llegados parecían algo nerviosos al verse de nuevo en el mismo lugar en el que todo empezó. Intentaban  no hacer referencia a lo sucedido, jugueteando con sus bebidas, o despistando la mirada en cualquier rincón de aquel local que conocían a la perfección, en el mismo momento que se sentían observados. Tras unos minutos  comenzaron a formarse pequeños grupos entre los que poder revolotear con visos de entablar una conversación que les hiciera más llevadera aquella situación. Pero fuera de su interés o no, la mayoría terminaba por abandonar un corrillo  para adentrarse en los entresijos de otro nuevo, guiados por la embriagadora necesidad de intercambiar información. 
 
    Lola, Mercedes y Leandro tenían una conversación pendiente, por lo que terminaron  ocupando una mesa apartada. Este hecho no pasó desapercibido para el resto, e hizo incrementar la curiosidad por saber qué ocultaba aquel trío. Hubo varios intentos de acercamiento, pero todos infructuosos. Cuando la falta de confianza y de diálogo no tiraba por tierra las acometidas de algún intrépido aventurero, la transparente naturalidad de Lola y de Mercedes se encargaba de dejar muy claro que en ese club no había cabida para nuevas socias, lo que hacía que el interés de los excluidos fuera en aumento. 
 
    Entre tanto, Candela fue ganando posiciones en la barra, hasta llegar a donde se encontraban charlando Bastian y Luis, ajenos a lo que sucedía entre los allí presentes. 
 
    —    Hola Luis ¿Qué tal estás? 
 
    —    Bien Candela. Charlando con este hombre que me tiene  la cabeza loca. 
 
    —    No eres el único. Hay alguna por ahí que ha tenido que ir varias veces al servicio a mudarse las bragas, y aún sigue babeando y restregándose por las paredes. Y hablando de Mina, nos ha dicho el sargento que tenías algo  para nosotras. 
 
    —    ¿Para vosotras? 
 
    —    Si. Algo que encontraste aquí dentro—dijo Candela mostrando aquel enorme bolso. 
 
    —    ¡Ah, ya! ¿Es tuyo? 
 
    —    Claro, Mina no tiene categoría para llevar este bolso. 
 
    —    Lo que no tengo son fuerzas para cargarlo—interrumpió Mina— ¿Ya le has preguntado por eso? 
 
    —    Sí, pero no suelta prenda. 
 
    —    No creo que sea el mejor momento, ¿no os parece? 
 
    —    Si es por mí no se preocupen, ahora mismo les dejo solos. 
 
    —    No es necesario Bastian, sólo se trata de un viejo zapato que se dejaron olvidado sobre una de las mesas de la terraza—contestó Luis sacando de detrás del mostrador una bolsa de plástico por la que asomaba lo que quedaba de uno de los zapatos que le había dejado Mercedes a Candela. 
 
    —    ¿Tanto misterio por un zapato destrozado?—dijo Bastian sacándolo de la bolsa— Desde luego son ustedes más raros de lo que yo pensaba. 
 
    —    Trae acá—dijo Candela quitándole el zapato, para guardarlo en la bolsa de nuevo. 
 
    Mercedes se quedó más tiesa que un perro de presa al ver su zapato. Acto seguido se levantó del asiento y fue apartando a todo aquel que se interponía entre ella y Candela. 
 
    —    ¡Dámelo! 
 
    —    ¡Joder Merceditas, qué susto me has dado! 
 
    —    Ni Merceditas ni hostias. Dame ahora mismo ese zapato—le ordenó Mercedes a Candela agarrando la bolsa con ambas manos. 
 
    —    ¡Qué haces leñe!, que la vas a romper. 
 
    Mercedes y Candela comenzaron un forcejeo para ver quién se quedaba con la dichosa bolsa. Luis temió por su integridad al verlas retorcerse como un par de serpientes en busca de su presa, pero sobre todo por el futuro de su negocio, por lo que decidió mediar para calmar los ánimos de esas dos fieras. Lejos de tranquilizarse, aquellas mujeres vieron en Luis a un rival, un escollo más para hacerse con aquel codiciado objeto. Sin excesiva urgencia todos se fueron acercando para aportar un poco de cordura a aquella situación y no verse arrastrados a una nueva debacle. Bastian permanecía sentado, tranquilo, sin mostrar el más mínimo interés por lo que estaba sucediendo. La tensión fue en aumento. La bolsa volaba de un lado para otro, arrastrada por las acometidas de aquel grupo que la mantenían en alto, como si de un ídolo se tratara. Las miradas volvían a enfrentarse. Los ánimos se encendían con un simple roce o un empujón fortuito. De repente, la bolsa no aguantó más y se rompió cual piñata de cumpleaños.  
 
    Se hizo el silencio. 
 
    —    ¡Madre de Dios!—exclamó Ildefonso al ver el suelo cubierto de los pequeños cogollos de marihuana que llevó Candela a la reunión del hotel. 
 
    —    ¡Santa María!—dijo Mercedes al ver sus zapatos destrozados. 
 
    —    ¡Eso es! Y por el olor, yo diría que de primerísima calidad. 
 
    —    ¿Se puede saber qué es esto?—preguntó Ildefonso. 
 
    —    Ya se lo he dicho. María, Moronga, Doña Juanita, Cannabis, Morisqueta, Marihuana… lo quiera o no lo quiera ver, la misma mierda es. 
 
    —    Todo tiene una explicación—se apresuró a decir Margot mientras recogía a toda velocidad los restos de marihuana que quedaron esparcidos por el suelo. 
 
    —    ¡Yo flipo con estos viejos! Me extrañaba que a su edad se mataran a hostias sin más, pero ahora lo entiendo. El negocio es el negocio—comentó Bastian emitiendo una enorme carcajada, producto del alcohol ingerido. 
 
    —    Para negocio el de mi sobrino. —le dijo Lola a Bastian. 
 
    —    ¿Qué pinta ahora su sobrino? 
 
    —    Es odontólogo 
 
    —    Muy bien abuela, parece un buen negocio. 
 
    —    Lo es. Me llevo un cinco por ciento por cada paciente nuevo que les llevo, y estás a punto de quedarte sin dientes, por gracioso. 
 
    —    ¡Joder con la abuela! Al final van a tener razón estos pobres ¡Sirve una ronda de mi parte, que no quiero malas caras!—dijo Bastian a Luis—Eso sí, sólo pago cervezas, a ver si así se alegran un poco que les veo a todos muy mustios. 
 
    —    ¡Eso, cerveza para todos, no esas mariconadas de refrescos que beben las señoras!—gritó Melchor, guiñando un ojo. 
 
    —    ¡Tú no tienes aprecio a la vida!—contestó Candela—Si quieres nos ponemos mano a mano a ver quién aguanta más a cañas. 
 
    —    ¡A lo que haga falta! 
 
    —    ¡Luis, cerveza aquí, por favor!—gritó Candela. 
 
    —    Hoy “La Paca” no me deja entrar en casa. Aunque creo que va a merecer la pena dormir en el bar ¡Cervezas para todos!—dijo Luis dejando sobre el mostrador un par de jarras grandes de cerveza y  varios vasos para que se sirvieran. 
 
    —    Modérense, que ya tenemos una edad. Luego se ponen farrucos y pasa lo que pasa—dijo Ildefonso 
 
    —    ¡Mira, el primero que se raja!—atacó Lola. 
 
    —    ¿Que yo me rajo? ¡Dios, espero que sepas perdonarme por este pequeño desliz que voy a cometer, pero hay veces que debemos elegir un camino distinto al que nos has mostrado, para encontrar la luz! 
 
    —    ¡La luz, dice! Ya está hablando otra vez solo, y no ha empezado a beber. Vas a  pillar tal pea que creerás que se ha fundido el sol ¡Que no estás acostumbrado, cura!—se burló Margot.  
 
    —    Claro, tú como juegas con ventaja… 
 
    —    ¡Candela, no me jodas!—gritó Margot. 
 
    Las jarras empezaron a vaciarse a la misma velocidad que fue desapareciendo la prudencia. La mesura dio paso a la sorna, a la gracia, y al salero que caracterizan a esa generación curtida por el paso de los años. Aquel maravilloso brebaje no paró de regar el corazón de unos entrañables ancianos que poco a poco se fueron transformando en los jóvenes de antaño. Sus cuerpos se vieron despojados de los achaques que los limitaban, mientras su mente volaba libre entre recuerdos, hazañas, y promesas cargadas de buenos augurios. Aquellos ancianos consiguieron detener un tiempo que se les escapaba a toda velocidad, haciéndolo eterno “mirando al mar de Jorge Sepúlveda”, acompañando cada acorde que emitía el viejo transistor que Luis guardaba bajo la barra, al verse acunados por el calor de unos cuerpos entre los que ya no existían fronteras. Mirándose a los ojos, en silencio, llegaron a cuestionarse la cantidad de sueños truncados que quedaron por el camino, las metas sin alcanzar, y lo diferentes que habían sido sus vidas de cómo las habían imaginado. La alegría, los abrazos, y las risas, también encontraron pareja de baile entre las lágrimas de la cordura, en el despertar de una realidad agónica, en el miedo a un destino pactado desde el día en el que vinieron a este mundo, un mundo que hoy les acuciaba sin compasión, pero sobre todo un mundo que les transmitía el terror de la cercanía de su desahucio. Una mano tendida bastaba para detener la caída de aquel que se paraba a contemplar el abismo de la realidad. Una mirada comprensiva les hacía ver que no estaban solos, que la compañía de aquel viaje se hacía aún más agradable cuando mejor conoces tu destino y abandonas las prisas por llegar a esa última estación. 
 
    La noche se fue adueñando de “Bellaluz”, a la espera del relevo de la madrugada. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 15- “Paz”  
 
    Bastian fue apartándose del grupo con disimulo, hasta conseguir ocupar uno de los taburetes de la barra, próximos a Luis. No paraba de mirar a todos lados, como si estuviera escondiendo algo y no quisiera que alguien se diera cuenta de ello.  
 
    —    ¡Luis! ¡Eh, Luis! 
 
    —    Dime. 
 
    —    ¿Tú fumas? 
 
    —    De vez en cuando me echo algún “piti”. Casi siempre a escondidas, para no tener que escuchar a “La Paca”. Espera un momento que me acerco a la cocina. Creo que me queda algún cigarro escondido. 
 
    —    ¡Ya!...Me refería a que si fumabas…que si alguna vez, no sé, cuando estás más agobiado…en fin, déjalo. 
 
    —    ¿Que si alguna vez me he fumado un porro? 
 
    —    ¡Joder! No quería que pensaras que soy un drogadicto o algo por el estilo. 
 
    —    ¿Drogadicto? ¿Quién no se ha fumado un petardillo alguna vez en su vida? 
 
    —    Mucha más gente de la que crees. Hay que tener un cuidado exquisito con ese tema. Yo en mi casa, en momentos puntuales, recurro a uno de mis vecinos para quitarme el gusanillo. Siempre está bien abastecido el jodido. El favor me cuesta un par de cervezas, y aguantarlo durante media hora, pero no le hago ni puto caso y lo despacho rápido.  
 
    —    ¿Y ahora es uno de esos momentos puntuales, verdad? 
 
    —    Llevo una semana muy complicada. Hace nada estaba encerrado en un calabozo, y para salir de él he tenido que rendirme a las exigencias de esa bruja con toga, y comerme el marrón de lidiar con estos personajes. Tengo que asumir que haberlos conocido me ha ayudado a darme cuenta de lo equivocado que estaba sobre ciertos comportamientos que creía inamovibles en mí, y que también han conseguido hacerme olvidar por un día muchos comederos de cabeza con los que convivo a diario. Pero la euforia, y todas esas cervezas que me has puesto, reclaman un fin de fiesta especial. 
 
    —    ¿Eres un presidiario? 
 
    —    Dicho así suena un poco fuerte. A lo máximo que he llegado es a pasar una noche en el calabozo. Bueno, varias noches, pero repartidas. 
 
    —    ¿Y eso? 
 
    —    Podríamos decir que se debe a lucha constante que mantengo con todas esas normas estipuladas, y con la forma que tiene la gente de tergiversarlas, y darles el uso que más les conviene. Si a eso le añades que nunca me apeo del burro, si creo que no es mi parada, encontrarás la respuesta a tu pregunta. 
 
    —    ¡Vaya tela! ¿Y por qué te encerraron esta última vez? 
 
    —    Todo tiene un precio. 
 
    —    ¿Quieres otra cerveza? 
 
    —    No. Quiero uno de esos cogollos que tiró a la basura “la salida”. 
 
    —    ¿”La salida”? 
 
    —    ¡Qué poca vista tienes Luis! Esa que no ha parado de mirarme en toda la noche. A tu izquierda. 
 
    —    ¿Margot? 
 
    —    ¡Disimula! No sé cómo se llama, pero está a dos tragos de devorarme. Durante la reunión ya me estaba bombardeando con las típicas señales de ataque. Como le preste la más mínima atención va a ser la primera vez en la historia que un depredador se convierte en presa. 
 
    —    ¡Ay si yo te contara! 
 
    —    Pues ya está. Coge un par de cogollos, esos cigarros que tienes escondidos, e intercambiamos información. 
 
    —    No sé, Bastian. Me parece muy arriesgado. Con toda esta gente. Como se llegaran a dar cuenta, mañana lo sabría todo el mundo. Eso afectaría a mi negocio. Yo también llevo algún tiempo con mis cosas, como para ponerme ahora a jugar con fuego. Y todo por darte el gusto. 
 
    —    No, todo por un poco de información de la buena, por unas risas bien echadas, y una grata compañía ¡Por romper la rutina, coño! 
 
    —    ¡Pues tienes razón!—dijo Luis envalentonado. 
 
    —    ¡Pues claro que sí!—le animó Bastian. 
 
    —    ¡Vamos! 
 
    —    ¡Venga! Ponles a todos una ronda más. Pago yo. Luego coges cuatro cogollos, el tabaco, y salimos a la plaza en cuanto se descuiden éstos. 
 
    —    ¡Eso está hecho!... ¿Cuatro cogollos? ¡Te estás viniendo arriba! 
 
    —    Uno no sabe las necesidades de su cuerpo hasta que no se siente abastecido, y ese momento en ocasiones no encuentra límites. 
 
    Luis sirvió otra ronda de cervezas y algo de picoteo para evitar algún desmayo indeseado. Acto seguido se fue hasta el casete que había en el mostrador y puso otra de sus cintas de canciones memorables para que no decayera el ambiente. Mientras tanto, Bastian aprovechó la oportunidad para salir del bar sin ser visto. 
 
    Con más nervios que un filete de dos reales, Luis fue hacia la cocina, cogió un puñado de cogollos de la basura sin pararse a contarlos, y una cajetilla de tabaco arrugada que tenía escondida detrás del microondas, dirigiéndose todo lo deprisa que pudo hacia la puerta de salida, sin levantar la vista del suelo. 
 
    —    ¿Lo tienes?—preguntó Bastian. 
 
    —    Sí, toma. Pero no tenemos papel. 
 
    —    Tranquilo, mi mochila es un cajón de sastre—dijo Bastian mostrando una caja de papel de liar. 
 
    —    ¿Seguro que sólo haces esto en ocasiones puntuales? Empiezo a dudar de tus palabras. 
 
    —    ¡Qué más da! Lo importante es que hemos podido escaparnos un rato. Empezaba a estar agobiado ahí dentro. En cinco minutos confecciono un par de cigarritos que van a despejar tus dudas y nos van a arreglar el cuerpo. 
 
    * * * * * 
 
    Mercedes y Lola no habían parado de reírse desde que Leandro comenzó a contar su  versión de lo sucedido en la iglesia. Hasta el momento Leandro había obviado comentar que la dama por la cual fue a visitar a Ildefonso era Mercedes, lo cual facilitaba su exposición, llegando a dar a cada frase un toque cómico que contrarrestaba la difícil situación que vivió, cuando por poco acaban con su vida aquellas dos mujeres. Lola y Mercedes escuchaban cada palabra con el máximo interés, y se sorprendían y animaban con cada gesto y cada mueca que emitía Leandro. Un trago de cerveza proporcionaba el respiro necesario entre carcajada y carcajada, dotando a aquel confeso de la valentía suficiente para afrontar el desenlace de su propia historia, el cual le obligaría a poner las cartas boca arriba y revelar su amor por Mercedes. Un amor del que Lola ya era consciente gracias a la conversación que mantuvo con Elena en la celda de los calabozos, a quién a su vez Ildefonso le había revelado dicha información en el despacho del juzgado ¡Todo un secreto a voces! 
 
    —    Claro, imaginaros mi situación—comentaba Leandro con una jarra de cerveza en la mano— Yo aliviado por haber conseguido que Lola no abandonara este mundo, cuando de repente noto cómo me estalla la cara y entre las dos empezáis a darme tal paliza, que si no llega a aparecer Ildefonso me enterráis allí mismo. 
 
    —    ¡Qué fuerte! ¡Cómo se nos fue la cabeza!—dijo Mercedes. 
 
    —    Ya, pero ponte en nuestro lugar. Yo, que me encuentro entre tus brazos toda despechugada, y Mercedes que te había visto acaramelándote con Ildefonso…   
 
    —    Sí, la verdad es que la situación daba qué pensar.  
 
    —    Bueno, lo que aún no nos has contado es quién es esa dama que consiguió conquistar tu corazón hace tantos años. —dijo Lola con una sonrisa pícara que hizo enrojecer a Leandro más de lo que ya se encargaron de hacer las innumerables cervezas que llevaba consumidas. 
 
    —    ¡Eso, dinos quién es! ¿La conocemos?—añadió Mercedes. 
 
    —    Bueno…no sé…aquí todos nos conocemos, de un modo u otro— balbuceó Leandro. 
 
    —    ¿Aquí? ¿Quieres decir que es de “Bellaluz”? Entonces sí que la conocemos ¡Cuéntanos, andaaaa…!— le rogó Mercedes agarrándose a su brazo. 
 
    —    Voy a ir a por otra cerveza. —dijo Lola al percatarse de la situación. 
 
    —    ¡Espera, que Leandro nos va a decir quién es su amor platónico! 
 
    —    Id hablando vosotros. Luego me lo contáis. Además necesito encontrar el baño cuanto antes. Ahora os veo. 
 
    —    La edad no perdona—dijo Mercedes sonriendo— ¡Cuéntame! 
 
    —    ¿El qué?—preguntó Leandro. 
 
    —    ¿A quién quiere ese corazoncito tuyo?— respondió Mercedes poniendo su mano sobre el pecho de Leandro. 
 
    —    A…aaaaa… 
 
    —    ¿Sí? 
 
    —    Aaaaaa… 
 
    —    ¡Sí, aaaa… a ver si lo sueltas de una vez, hijo mío! 
 
    —    ¿Y…si fuera…a ti? 
 
    —    ¡Qué cachondo eres! 
 
    —    ¿Verdad que sí?...pero, ¿y si fuera así?—preguntó Leandro con una sonrisa nerviosa. 
 
    La seriedad y el desconcierto se apoderaron por igual del rostro de Mercedes. 
 
    Leandro cerró los ojos, esperando el impacto de una nueva bofetada por su osadía. 
 
    —    ¿Qué te parece si nos concedemos ese baile que nunca disfrutamos?—preguntó Mercedes pasados unos segundos. 
 
    —    ¡Me encantaría! 
 
    * * * * * 
 
    De camino al servicio, Lola detuvo su marcha sin darse cuenta. No podía dejar de mirar a Ildefonso mientras éste reía y bromeaba con todo el mundo, como solía hacer aquellas tardes de los sábados, en el salón de baile donde se conocieron. Volvía a ser el centro de atención. Sus comentarios y sus bromas no pasaban desapercibidos. Todos disfrutaban de aquel hombre que un día fue suyo. Todos menos ella. Conocer en solitario las verdaderas circunstancias que llevaron a su separación en el pasado resultaba muy duro para Lola. Mientras miraba a Ildefonso recordaba la felicidad que llenó sus vidas, los planes de un futuro quebrado en mil pedazos, y el inmenso dolor que trajo consigo la mezquindad y el mal obrar  de su padre. Sus ojos no pudieron evitar  cubrirse de lágrimas. 
 
    —    ¿A qué estás esperando para acercarte a hablar con él?—le susurró Cecilia por la espalda. 
 
    —    ¿Para hablar con quién?—contestó Lola secándose las lágrimas con disimulo, antes de darse la vuelta. 
 
    —    Lola, a mi no me la das. Sabes que tienes que hablar con Ildefonso. Se lo debes. No puedes mantener esa carga por más tiempo. Debe saberlo. Y tú necesitas saber lo que él piensa. 
 
    —    Cecilia, he confiado en ti como siempre, y ahora más que nunca. Por ese motivo te pido que te mantengas al margen. Ni Ildefonso ni yo disponemos del tiempo necesario para rehacer nuestras vidas, mucho menos ahora que están llegando a su fin. 
 
    —    ¿Prefieres continuar sufriendo, como has venido haciéndolo todos estos años? El tiempo te ha demostrado lo equivocada que estabas. ¿A caso no merece Ildefonso una explicación? Ya tendrás tiempo de seguir llorando desconsolada si a él no le importan lo más mínimo tus palabras, aunque estoy segura de que no será el caso, pero no vuelvas a caer en el error de dejar pasar el tiempo. Ya no. 
 
    —    No sé ni qué decirle, ni cómo comportarme. Por primera vez en mucho tiempo tengo miedo. 
 
    —    ¿Y él no? 
 
    —    ¡Mírale! Él es un valiente, todo un señor. Siempre supo afrontar los problemas con una entereza y una disposición que eclipsaba a cualquiera que intentara ponerse a su altura. Yo no tengo ni por asomo esas cualidades. 
 
    —    ¿Qué tonterías estás diciendo? ¿Tú, una mujer a la que destrozaron su juventud, su futuro, y su vida? ¿Una mujer que ha tenido que batallar sola y sin ayuda en un mundo tan adverso como intransigente, logrando sacar adelante a dos hijos sin ayuda alguna? ¡Qué poco te quieres Lola! 
 
    —    ¡Habla más bajo, te van a oír! 
 
    —    ¡Pues que me oiga todo el mundo! Que se den cuenta que eres tan estúpida, como buena persona. No pierdas el tiempo, Lola. Es lo único que te queda. 
 
    —    Nuestro tiempo ya pasó ¡El es cura Cecilia! Sería una osadía por mi parte dar un paso al frente. 
 
    —    ¡Es el padre de tu hija, Lola! Sería una estupidez no decírselo, ahora que tienes una nueva oportunidad para hacerlo. 
 
    Lola bebió un gran trago de cerveza y se dirigió sin contemplaciones hacia Ildefonso. Éste pareció percibir su presencia, como el animal que intuye un seísmo. Aquellos que le rodeaban seguían demandando su presencia, pero sólo su cuerpo se mantenía junto a ellos. Su mente ya no les pertenecía. Un escalofrío le hizo girar la cabeza. Junto a él se encontraba Lola, inmóvil, mirándole fijamente. Ildefonso se quedó paralizado. No sabía cómo reaccionar. Lola intentaba hablarle, pero su voz se mantenía muda, cortada a cada intento. La inseguridad y el temor dieron al traste con sus expectativas, obligando a Lola a buscar una salida que la alejara de aquel ridículo instante. 
 
    —    ¡Lola!—gritó Ildefonso, saliendo tras de ella. 
 
    En su huida, Lola estuvo a punto de chocar contra Luis y Bastian, que permanecían en el exterior del bar, a la espera de que éste último terminara de liar su segundo cóctel de hierbas secas. Lo que no logró Lola, Ildefonso lo concluyó, arrollando en su persecución a ese par de fumadores furtivos. 
 
    —    ¡Perdón! 
 
    —    ¡Me cago en…! 
 
    —    ¡Eh! Cuidado con lo que dices—le recriminó Luis. 
 
    —    ¡Pues no me ha tirado todo al suelo el cura de los cojones!—exclamó enfadado Bastian. 
 
    —    No pasa nada. Se recoge y ya está. 
 
    —    ¿Se recoge? ¡Aquí no se ve una mierda! Luis, enciende el mechero a ver si puedo ver algo. 
 
    —    ¿El mechero? 
 
    —    Sí, el mechero. Ese cacharrito que suelta chispas, se mezcla con el gas, sale una llama y…Gracias—dijo Bastian. 
 
    —    ¿Necesitas algo más presidiario? 
 
    —    ¡Joder qué susto me ha dado, señoría!—exclamó Bastian al verse sorprendido por Elena. 
 
    —    ¿Señoría? ¡Me gusta! Al final va a resultar que eres tan duro, ni tan valiente—dijo Lola recogiendo aquel cigarro del suelo. 
 
    —    Me has pillado desprevenido ¿Quién iba a pensar que estuvieras a estas horas dando vueltas a escondidas? 
 
    —    Yo no me escondo. No puedo decir lo mismo de vosotros. Y hablando de horas, ¿qué estáis haciendo aquí tan tarde? 
 
    —    Eh…no tenemos sueño.— contestó Bastian 
 
    —    Nos íbamos a casa, estamos machacados. — dijo por su parte Luis. 
 
    —    ¡Ya! ¿Y no vas a apagar las luces y la música del bar, ni a decir a todos esos viejos que se vayan a casa? 
 
    —    Ahora mismo iba a decírselo—balbuceó Luis. 
 
    —    Al lado de éste no vas a aprender nada bueno, te lo aseguro. 
 
    —    No le agobies carcelera. Luis es mayorcito, y el dueño del bar, por si no te habías dado cuenta. No tiene que darte ninguna explicación. Sin la toga no tienes ningún poder. 
 
    —    ¿Te crees que soy un superhéroe? 
 
    —    ¡Ni de coña! Otra cosa es que tú te lo creas e intentes doblegarnos con tus falsos poderes. 
 
    —    ¿Me quieres poner a prueba?—dijo Lola acercándose el cigarro a la nariz. 
 
    —    Vamos a calmarnos todos. No saquemos las cosas de quicio. Ahora mismo nos vamos cada uno a nuestra casa y asunto resuelto. — dijo Luis, intentando apaciguar los ánimos. 
 
    —    ¿Pero qué dices chalado? Hazme caso. Aquí su señoría no puede obligarte a hacer lo que ella quiera, cuando le venga en gana. 
 
    —    Yo no, pero a mi amigo Vicente, el sargento, quizás esté interesado en saber porqué está su madre a estas horas en un bar, más allá del horario de cierre permitido. Hasta es posible que sienta curiosidad por los ingredientes de este magnífico cigarro que te he visto liar con tanta maña. Y si da la casualidad de que el condimento no es el apropiado, con un poco de ayuda a la hora de confeccionar el informe policial, mañana estarías en mis manos. Para entonces yo creo que ya habré recuperado mis súper poderes ¿No crees? 
 
    —    ¡Es un farol!... ¿a que sí?— dijo Bastian preocupado por la sonrisa maléfica que se dibujó en el rostro de Elena. 
 
    —    Por cierto no me has comentado cómo se os dio la reunión. Cuando volvimos al teatro ya os habíais marchado todos. 
 
    —    Ha sido todo un éxito. Se odian, pero ahora discuten sin llegar a las manos ¿Es lo que querías, no?  
 
    —    Vamos, que no me has servido de gran ayuda. Esperaba mucho más de ti. 
 
    —    Sigues con la mala costumbre de prejuzgarme sin haber contrastado antes toda la información. 
 
    —    ¿Por qué será? Me da igual lo que estéis haciendo ahora. Lo único que quiero es que no se vuelvan a liar a mamporros y tengamos que empezar de cero. No pienso conceder más oportunidades a nadie. 
 
    —    ¿Me dejas que te invite a una ronda, y así compruebas por ti misma el resultado de mi trabajo? 
 
    —    ¿Me estás invitando, presidiario? 
 
    —    Digamos que ansío ver el momento en el que tendrás que rebajarte para pedirme perdón, cuando te des cuenta de que mi aportación sí ha servido de algo. 
 
    —    Si es así, no tendré ningún problema en asumir mi error y pedirte disculpas.  
 
    —    No se hable más ¡Señoría!, usted primero—dijo Bastian abriendo la puerta de “El Pimiento”. 
 
    El silencio se apoderó del interior del bar en el mismo momento en el que Elena  atravesó la puerta de entrada en compañía de Luis y de Bastian. Aquellos ancianos tenían la misma cara que se les queda a los chavales cuando se ven sorprendidos por sus padres  en un renuncio. 
 
    —    ¡Continúen, continúen! Sólo he venido a tomarme una cerveza con estos amigos. 
 
    —    ¿Cerveza? ¿Amigos? ¿Qué es más falso su amistad o su gusto?—dijo Candela en voz alta. 
 
    —    Tiene razón. Sólo he venido a tomarme una cerveza. Luis, por favor, una caña ¿Contenta? 
 
    —    ¡Ja, ja, ja! ¡Qué jodida doña usted! ¡Fea, pero sincera! 
 
    —    ¡Señoría! 
 
    —    ¿Dónde? 
 
    —    Que se dice señoría, no doña usted. 
 
    —    ¡Aquí no hay “titulitis” que valga! ¡Ea, aquí tienes tu cerveza! Me parece que nos vamos a llevar muy bien—dijo Candela pasando su brazo por encima del hombro de Elena. 
 
    —    A mí me parece que me lleva suficiente ventaja anímica y etílica como para que yo pueda atisbar el camino de la cordialidad que usted acierta a ver con tanta facilidad, aunque dudo que pueda percibir algo en estos instantes. Todo sea por un acercamiento que lleve a buen puerto la relación entre ustedes. —contestó Elena haciendo un brindis al aire. 
 
    —    ¡Madre mía lo que habla “doña usted”! Cuando lleve un par de cervezas encima no va a haber quién le pare. 
 
    —    Esperemos que mi prudencia no decida abandonarme hoy, o me arrepentiré de no haberles encarcelado a todos en su momento. 
 
    * * * * * 
 
    El alcohol es el antídoto perfecto para contrarrestar la falta de coraje en aquellos momentos en los que debemos asumir ineludible responsabilidad de nuestros actos. Aún lo es más cuando el veneno a paliar no es otro que el exceso de vergüenza que genera el tener que debatir acerca de la parte de culpa que debemos asumir por nuestros errores. Cuando concurren ambas circunstancias, la mejor de las opciones que se nos plantean al vernos avocados a la inestabilidad, no es otra que la ingesta masiva de aquel suero curativo para desprendernos de la prudencia y la censura que nos acompañan a diario,  y exponernos al mundo vírgenes de pensamiento. O eso es lo que creemos. 
 
    Hacía mucho tiempo que Leandro no percibía la calidez y la paz que transmite el  cuerpo de una mujer. Cuando sus hombros se vieron arropados por las manos de Mercedes, sintió la necesidad de cerrar los ojos y dejar volar su imaginación hasta ese   primer instante en el que sus vidas se cruzaron, marcando el destino de un hombre que mantuvo una actitud templaria ante la que sería el amor de su vida. La devoción que  comenzó a sentir por Mercedes puso veto a cualquier otra relación que pudiera inmiscuirse entre él y aquella diosa para la que siempre pasó desapercibido. A pesar de ello Leandro nunca se comportó de un modo obsesivo. Su inteligencia y su cordura no le permitieron rebasar la frontera que marcaban el respeto y la educación. Si esas cualidades se hubieran visto acompañadas de una pizca de valor, es posible que la espera no se hubiera dilatado tanto en el tiempo, alcanzando de ese modo su único deseo, esa plegaria que lanzó al infinito de su alma, alimentándola con esperanza y una fe ciega en la  predisposición del azar, algo casi tan inalcanzable como su propio sueño. 
 
    Con los ojos aún cerrados, Leandro inspiraba con delicadeza el aroma que desprendía cada uno de los poros de Mercedes, haciéndolo suyo, e impregnando su alma de aquella fragancia exquisita. Sus cuerpos se mantenían unidos por la indiferencia a lo ajeno, hipnotizados por el musitar de sus tenues voces. El  final de los acordes que les habían acompañado durante aquel viaje mudo, no logró separar a ese par de bailarines hasta que sus ojos despertaron coincidiendo frente a frente, devolviendo parte de la  timidez que les mantuvo distantes hasta entonces. 
 
    —    Mercedes, yo…yo quería decirte… 
 
    —    Cuidado con lo que dices, no vayas a arrepentirte después de haberlo hecho. 
 
    —    Yo… 
 
    —    ¡Era una broma hombre! Dime. 
 
    —    Quería explicarte… 
 
    —    No hace falta, Lola me lo ha contado todo. 
 
    —    ¿Lola? ¿Todo? 
 
    —    Sí, todo. No es una mujer a la que le guste dejarse cosas en el tintero ¿O es que hay algo que se me escapa? 
 
    —    No sé… ¿A qué te refieres con todo? 
 
    —    Me ha dicho lo de tu homosexualidad… 
 
    —    ¿Qué? ¡Yo no soy homosexual, estaría bueno! 
 
    —    No tienes porqué ponerte así. Lo respeto. 
 
    —    ¡Pero no es cierto! 
 
    —    ¡Ja ,ja ,ja! Era otra broma tonto. 
 
    —    ¡Mercedes, que uno no está ya para cambios bruscos del ritmo cardiaco! 
 
    —    ¿Tienes algo en contra de quién se siente atraído por alguien de su mismo sexo? 
 
    —    En absoluto, pero por un momento temí que alguien hubiera hecho juicios de valor erróneos sobre mí. 
 
    —    Yo lo hice. 
 
    —    Sí, y te has dado cuenta de que te equivocaste. 
 
    —    ¿En qué me equivoqué? 
 
    —    Pues, en cómo creías que era.  
 
    —    Es posible. 
 
    —    Me vas a volver loco. 
 
    —    Eso ya lo hice, ¿no? 
 
    Leandro comenzó a dudar si la actitud de Mercedes se debía a que era cierto que conocía sus sentimientos desde hace tiempo, o si por el contrario la gran cantidad de cervezas que habían ingerido eran las culpables de aquella situación. 
 
    —    ¿Tú te acuerdas de mí? 
 
    —    Soy vieja, pero aún no tengo pérdidas de memoria a corto plazo. —bromeó Mercedes. 
 
    —    Me refiero a que si te acuerdas de cuando éramos jóvenes. 
 
    —    Recuerdo cuando coincidíamos con nuestros grupos de amigos en la plaza, o en el baile ¡No bebía tanto desde entonces! Me hacía mucha gracia que no pararas de mirarme con esa cara tan seria. Creía que te caía mal. 
 
    —    ¿Mal? 
 
    —    Sí. Los chicos por lo general terminabais acercándoos para ver si podíais pescar algo, pero tú te mantenías distante, como si fuera a comerte vivo. 
 
    —    Tenías fama de mujer de armas tomar. Te vi dar calabazas a todo aquel que se acercaba a conquistarte, y sentí miedo de que ese fuera mi destino. 
 
    —    Eso nunca lo sabrás. 
 
    —    No tenía la menor duda. Mi don de gentes y mi labia eran más bien escasos para lanzarme a la aventura. Además siempre he sido bastante introvertido, y me ha dado vergüenza relacionarme con la gente, sobre todo si eran chicas, y mucho más si me sentía atraído por alguna de ellas. 
 
    —    ¡No me digas que he llegado a gustarte alguna vez! 
 
    —    ¿Alguna vez?... 
 
    —    Tranquilo, hombre. Me hace gracia ver con qué facilidad se te altera el pulso. Soy algo puñetera, lo sé. 
 
    —    Bueno…, la verdad es que…decir que has llegado a gustarme alguna vez sería reducir a la mínima expresión lo que me has hecho sentir. Decir alguna vez, sería dudar de tu existencia, negando que mi mundo eres tú. Decir alguna vez, sería menospreciar lo que representas para mí desde el mismo instante en el que  vi aparecer tu melena ondulada de color castaño, recogida a un lado de aquella carita redonda que daba ganas de envolverla entre  mis manos y hacerla mía. Alguna vez hubiera sido suficiente, si alguna vez hubiera sido, pero no fue, y hoy lamento que no fuera. 
 
    —    ¡Ay, Leandro, que las cervezas se te han subido a la cabeza! 
 
    —    Es posible, y seguro que mañana me moriré de la vergüenza cuando recuerde  todo lo que hoy pueda decirte, pero prefiero abandonar este mundo con el mayor de los ridículos, que mantener esclavos a mis sentimientos un minuto más. Te juro que es mi corazón el que habla. El alcohol sólo ha sido el combustible que necesitaba para ponerlo en marcha. 
 
    Mercedes miró a Leandro a los ojos fijamente. La vida le había enseñado que  la mirada de una persona dice mucho de quién se esconde tras de ella, y la de Leandro rebosaba sinceridad. La seriedad se dibujó en el rostro de Mercedes. Ladeó la cabeza y  comenzó a recorrer con la mano la cara de Leandro, continuando por su cuello, hasta detenerse en el corazón acelerado de aquel hombre desvalido. Sus ojos sinceros no paraban de observarla, atónitos, como si se tratara de un espectáculo único de la naturaleza. Mercedes sintió un calor intenso que se adueñaba de su cuerpo. Intentó separarse de Leandro para concederse un respiro que le permitiera huir lejos de allí. Pero era imposible desprenderse de aquella mirada cautivadora, cargada de amor y de ternura. Antes de entregar su cuerpo al vacío, cerró una vez más los ojos, sin importarle cual fuera su destino.  
 
    Las manos temblorosas de Leandro abandonaron su prudencia sobre las mejillas de  Mercedes, consiguiendo suprimir el ejercicio de sus sentidos, los cuales se vieron eclipsados por aquel osado hidalgo que envió a unos labios temerosos a la conquista tardía del reino de sus sueños, colapsando por completo a su guardiana una vez fue consciente del asedio al que estaba siendo sometida, antes de rendirse al éxtasis pueril que concede el primer beso. 
 
    —    Leandro. 
 
    —    ¿Sí? 
 
    —    Yo también quisiera decirte algo. 
 
    —    Dime. 
 
    —    Es la primera vez que un hombre me besa así. 
 
    Leandro dejó un pequeño espacio entre su cuerpo y el de Mercedes, lo justo para poder mirarla a los ojos y cerciorarse de que no era otra broma. Tenía una mezcla de sensaciones. Se sentía feliz por haber sido el primero en haber disfrutado de aquellos labios, pero confuso al no entender cómo una mujer de la categoría de Mercedes había mantenido hasta ahora esa rectitud. Pretendientes no le habían faltado, de eso estaba seguro. 
 
    —    ¿Te he molestado?—preguntó Leandro, temeroso. 
 
    —    ¡No, no, que va! Me ha parecido maravilloso. Pero es que nunca imaginé cómo sería este momento, y mucho menos que llegara a estas alturas de mi vida. 
 
    —    Nunca es tarde si la dicha es buena. 
 
    —    ¿Podrías repetirlo? 
 
    —    Que nunca es tarde si… 
 
    —    ¡El beso, tontorrón! 
 
    —    Será un placer—dijo Leandro, acercando con cautela sus labios a los de Mercedes, hasta hacerlos solo uno. 
 
    —    ¿Dónde has estado toda mi vida?—preguntó Mercedes tras recuperar el aliento. 
 
    —    A tu lado, ¿dónde si no? 
 
    Mercedes cambió el gesto de su cara, recuperando la seriedad en su voz. 
 
    —    Sé que lo que vi en la iglesia no tenía nada que ver con lo que estaba sucediendo en realidad. Sé que encontraste en Ildefonso a la persona idónea a la que poder  confiar tus sentimientos y todo el sufrimiento que te he causado durante tantos años… 
 
    —    Tú no tienes la culpa de ello Mercedes. 
 
    —    Espera, déjame terminar. Ahora sé muchas cosas que antes desconocía. Sé que hemos desperdiciado un tiempo maravilloso que podríamos haber compartido, y que nunca volveremos a recuperar por mucho que lo intentemos. Sé a lo que has renunciado, y te puedo asegurar que me siento muy orgullosa de haber sido la culpable de generar todo ese amor que sientes hacia mí. Pero cuando me doy cuenta de nuestra situación, la tristeza me invade. Siento rabia y ganas de  maldecir al destino, aunque asumo que soy la única responsable de esta situación  por comportarme del modo que lo he hecho siempre, apartándome del mundo que me rodea sin dar una explicación a ese retiro. Hoy has hecho que me cuestione qué habría sido de nuestras vidas si hubieras dado en su día el paso que hoy has dado. 
 
    —    ¡Si ya te lo he dicho yo, la culpa es mía, y sólo mía! Me he mantenido apartado como un cobarde y un imbécil por miedo a recibir un golpe del que pensé que nunca lograría recuperarme, por no querer recibir un “no” por respuesta. Si lo hubiera intentado hoy sería otro hombre, para bien o para mal. Y ese supuesto mal sin duda me habría hecho fuerte con el paso de los años, y no un alma errante ¿Quién, si no yo, es el culpable de esta situación, si con mi comportamiento sólo he conseguido disfrutar de ti, sin ti? 
 
    —    Esto es más complicado de lo que parece Leandro. Ambos venimos de una generación en la que la represión estaba instaurada desde hacía mucho tiempo. Por aquel entonces no existían héroes que pudiera hacernos soñar con un cambio más que necesario, y cuando se atisbaba el nacimiento de algún valiente que promulgaba unas ideas contrarias a lo estipulado, su ocaso se hacía previsible bajo el mandato de la hipocresía.  
 
    Nuestras vidas han transcurrido por el mismo surco en el que nacimos, sin darnos la opción a plantearnos si ese camino era el correcto, o por el contrario podíamos tomar una salida que nos llevara a otro distinto en el que seguir creciendo, sin que por ello relegáramos de nuestras raíces. Cualquiera de nosotros podría haber escogido ese cambio de senda, con el riesgo que conllevaba, pero no todos lo hicimos. Tú decidiste no dar un paso al frente y llevas mucho tiempo arrepintiéndote de ello. Por el contrario yo sí lo di, y el resultado personal ha sido el mismo que el tuyo. Ninguno acertamos con nuestras expectativas y mucho menos con la parte que nos ha tocado vivir, pero es lo que elegimos, y no podemos arrepentirnos ahora de ello. 
 
    Si tú hubieras luchado por mí, habrías encontrado a una enemiga feroz, una heroína en busca de su leyenda que no tardó en ser derrotada y humillada por aquellos en los que había puesto su confianza y sus esperanzas. Yo defendí el derecho a elegir quienes somos. Creí que una mujer tendría menos trabas para hacer frente a las críticas de un mundo en construcción. Un mundo que necesitaba un impulso para sacar a flote sus miedos, sumergidos en la clandestinidad por temor a la incomprensión, al menosprecio y a las represalias. Esos fueron mis tres mayores errores, defender, creer y ser mujer. Defender mi derecho a poder enamorarme sin tener que esconderme, creer que podría hacerlo, y desear que fuera otra mujer la persona con la que quería compartir mi vida. Todo eso acabó conmigo. 
 
    Me encerré en mí misma, y cerré las puertas a este mundo colmado de falsedades. Ese fue el motivo por el que siempre me viste tan lejana e inaccesible, sumida en un doloroso silencio mientras intentaba calmar la lucha que libraba en mi interior. Me sentía castrada, como si me hubieran arrancado de cuajo el placer de amar. 
 
    Leandro se quedó en silencio durante unos segundos eternos, hasta que Mercedes volvió a buscarle con su mirada, temerosa de verse repudiada una vez más. Ella no quería tener que soportar de nuevo aquel calvario del que tanto le costó huir. Leandro se apartó de ella. Mercedes volvió a ver abiertas de par en par las puertas del infierno.   
 
    —    Mercedes, yo me enamoré de ti, de tu persona, de tu sonrisa, de tu sencillez, de tu vitalidad desbordante, de tu forma de disfrutar la vida. Nunca supe cuáles eran tus preferencias porque no mostré el coraje suficiente para enfrentarme a ti, a lo que más deseaba en este mundo. Esa es y será mi mayor decepción. Si por lo  menos lo hubiera intentado, estoy seguro que como poco habría conseguido la amistad de una persona excepcional, sin cambiar un ápice la opinión que siempre he tenido de ti. Nunca habría dejado de luchar un solo instante por conquistarte, a pesar de la dificultad de mi propósito. Hoy mi único deseo es compartir contigo cada bocanada de aire que me quede por respirar, tenerte a mi lado, disfrutar de tu existencia, y arrebatarle a este mundo alguien irrepetible como tú. Que hayas confiado en mí del modo que lo has hecho confirma que no me equivoqué contigo, y hace que me sienta aún más orgulloso de haberte conocido. 
 
    El tiempo se detuvo en el mismo instante en el que aquellos dos eruditos de la vida  fundieron sus cuerpos de nuevo, saldando de ese modo una parte de la deuda que tenía pendiente con ellos. 
 
    * * * * * 
 
    Unos pasos pacientes, despojados de premura por cubrir su camino, lograron romper el silencio que guardaba la noche en el parque de “Bellaluz”. Las farolas y la luna se relevaban  para dar vida a un par de siluetas que caminaban en paralelo, temerosas de llegar a formar parte la una de la otra, mientras las hojas secas de los árboles correteaban entre ellas, empujadas por la tenue brisa estival. Tras una larga caminata, sus dueños decidieron tomar asiento y descansar en uno de los muchos bancos que se encontraban repartidos por aquel parque centenario. El paso del tiempo también había hecho mella en aquel banco de madera envejecido por el uso, al cual se le adivinaban  bajo sus innumerables capas de pintura, los surcos y las marcas de todos aquellos que, de uno u otro modo, dispusieron de la hospitalidad que en su día les brindó, y quisieron dejar constancia de ello, tatuando su cuerpo. 
 
    Aquellos protagonistas no paraban de mirar a su alrededor, buscando cualquier cosa en la que poder fijar la atención para evitar ser presa de la vergüenza que les invadía. Cada uno de ellos esperaba que el otro se lanzara a dar el primer paso, y romper de ese modo aquel silencio tan desagradable. Sin darse cuenta se vieron embriagados por la mezcla de fragancias que proporcionaba aquel ambiente, colapsando sus mentes de innumerables recuerdos.  
 
    Ildefonso recostó su brazo sobre el respaldo del viejo banco, jugueteando con sus dedos entre los grabados. Sus dedos retrocedieron unos centímetros para volver a recorrer varias veces un punto en concreto, hasta detenerse en él. Ildefonso se incorporó,  poniéndose de rodillas sobre el asiento del banco para echar un vistazo a la parte posterior del respaldo.  
 
    —    ¡Qué vieja estás!—dijo Ildefonso. 
 
    —    ¡Mal empezamos! 
 
    —    Me refería a la madera de este pobre banco, no a ti Lola.  
 
    —    El tiempo es el único que tiene poder para hacer que algo perdure o se marchite en el olvido. 
 
    —    El tiempo. Todo el mundo habla de él y nadie conoce su secreto, sólo sus consecuencias. 
 
    —    ¿Y qué secreto es ese? 
 
    —    Yo soy un mortal más, sólo conozco sus consecuencias—dijo Ildefonso, señalando con ambas manos su cuerpo. 
 
    Un silencio molesto volvió a palparse en el ambiente. 
 
    —    ¿Por qué has salido a toda prisa del bar, Lola? 
 
    —    No sé. Me sentí agobiada, vacía. Estaba tan segura de poder decirte tantas cosas, que cuando me vi frente a ti mi mente se bloqueó, dejando que los demonios del pasado volvieran para traerme los miedos de los que ya me creía a salvo. 
 
    —    ¿Qué fue lo que hice que perdura en tu interior después de tantos años, y aún te hace sentir de ese modo?  
 
    —    No es lo que tú pudieras haber hecho, Ildefonso, son los recuerdos amargos de un desastre sin sentido, de un caos demencial que estuvo a punto de acabar conmigo. Fueron días eternos y noches de insomnio, colmados de incredulidad, de desconcierto y de frustración. Hubo un día en el que me creí liberada, invencible por haber derrotado al peor de los demonios al que me había enfrentado jamás, sin saber que mi descenso a los infiernos estaba más próximo de lo que podía imaginar. Nunca en mi vida pensé que pudiera sucederme algo semejante, que me hiciera sentir tanto dolor, tanta pena, tanta desolación. 
 
    —    ¿Dolor, pena y desolación? ¿Qué crees que sentí yo al verme repudiado por la única mujer que he amado, por la cual hubiera dado la vida sin dudarlo? Tú por lo menos sabes qué es lo que causó tus males. Yo sin embargo he tenido que convivir con ellos, y con la agonía que supone ver hundirse mi mundo sin razón alguna, sin explicaciones, repudiado por la indiferencia. 
 
    —    Ildefonso ni tú ni yo tuvimos la culpa de lo sucedido. Nosotros sólo fuimos unos títeres a los que un día cortaron las cuerdas y dejaron caer al vacío—dijo Lola con lágrimas en los ojos. 
 
    —    Nosotros no, Lola. Yo me dejé el alma por intentar verte, por hablar contigo, por saber de ti, y no recibí la más mínima muestra de interés por tu parte. Ni siquiera fuiste capaz de preocuparte por saber cómo estaba. Tu único objetivo  fue  desaparecer de mi vida, y borrarme de la tuya. 
 
    —    No lo entiendes. Me engañaron con un montón de mentiras sobre ti, auténticas barbaridades que consiguieron apoderarse de mi cabeza y verte de un modo como nunca antes lo había hecho—contestó Lola entre sollozos. 
 
    —    Estoy seguro que fue más fácil hacer caso a tus padres y seguir disfrutando de un mundo de lujos, que enfrentarte a un futuro incierto, lastrado por aquel miserable de los suburbios, que un día tuvo la osadía de soñar con tu amor. 
 
    —    Ildefonso, sabes que yo hubiera dado todo por ti… 
 
    —    Y sin embargo me regalaste al olvido. 
 
    —    Estás equivocado, igual que yo lo estuve durante tantos años, años en los que fuiste un villano para mí, la causa de mis males y la debacle de un sueño ¡Sí Ildefonso, de un sueño! Yo también soñé con un futuro a tu lado, con formar una familia, y ver a nuestros hijos crecer alejados de esas diferencias que nosotros vencimos. 
 
    —     ¿Y en qué momento despertaste de tu sueño, cuando me dejaste tirado en un hospital, o cuando encontraste el sustituto idóneo para ocupar el papel de padre de tus hijos?—dijo Ildefonso, golpeando con su mano el banco en el que estaba sentado. 
 
    Las lágrimas no daban tregua a los ojos de Lola, casi inapreciables a través del rojo intenso que reflejaba en ellos la tristeza y el desaliento. La agonía que le causaron las palabras de Ildefonso, estaba a punto de acabar con ella. Su amor, su único amor, aquel que le fue arrebatado por el despotismo y la falta de humanidad de su padre, había regresado para terminar de agotar las escasas fuerzas que le quedaban para aferrarse a este mundo injusto. Lola fue perdiendo la estabilidad, hasta que sus rodillas golpearon contra la arena del suelo. Un temblor se apoderó de su cuerpo y de su voz, mientras Ildefonso se mantenía de espaldas, llorando, sin poder mirarla. 
 
    —    Nunca he dejado de amarte. Lo he intentado una y mil veces, pero he sido incapaz de lograrlo, ni siquiera un segundo. He tenido que aprender a odiarte sin sentir odio, a separar mis sentimientos y cubrirlos por enredaderas de falsas suposiciones que no dejaran a la vista un solo hueco por el que pudiera vislumbrar el más ínfimo recuerdo de todo aquello que representaste para mí, de lo que me hiciste sentir. Creé un ser lejano, alguien que siguió su camino sin mirar atrás, por miedo a darse cuenta del caos que dejaba tras de sí. Pero por más que lo intentara siempre estabas allí, en aquellos ojitos negros que iluminaban mi vida al mirarme, en esa sonrisa eterna que encendía mi alma, en aquellas manitas que secaban mis lágrimas en el mismo instante que se percataban de mi pesar, acariciando mi rostro desconsolado, del mismo modo que tú lo habías hecho tantas y tantas veces. Es imposible desprenderse de alguien cuando no estamos preparados para ello, pero resulta verdaderamente imposible cuando sigue formando parte de uno mismo. Tu hija, nuestra hija, logró mantener en mí la esperanza de que algún día aquella horrible pesadilla se esfumaría, y que al despertar estarías a mi lado, desenredando con tu dedo los tirabuzones que se  formaban en  mi pelo cada mañana. 
 
    —     ¿Nuestra…nuestra hija…? 
 
    —    Sí, nuestra hija. Aquella por la cual mi padre decidió poner fin a un sueño de la forma más cruel y despiadada que creó su mente enferma, anteponiendo su intransigencia, a una decisión que escapaba a su mandato y mermaba su poder,  sin importarle las consecuencias y el precio que pagaríamos ambos, tú y yo. 
 
    —    ¿Tenemos una hija y has sido incapaz de decírmelo durante todos estos años?—dijo Ildefonso poniéndose de pie frente a Lola, la cual se mantenía de rodillas, con la cabeza agachada. 
 
    Lola no sabía qué contestar a Ildefonso. Podía imaginar todo lo que pasaba por la cabeza de aquel pobre viejo, que se mostraba incrédulo y sin palabras. 
 
    —    Conseguiste destrozarme por completo, y no contenta con ello, me ocultas la existencia de mi hija hasta el mismo límite de mi vida ¡El tiempo no es lo más preciado que me has arrebatado! Por tu culpa he perdido una vida entera. He cambiado el rumbo de mi destino ¿Nunca te paraste a pensar el dolor que supondría para mí no poder disfrutar de su existencia, no verla crecer, ni cuidarla, o dormirme acunado por su respiración, besarla, y embriagarme de su olor y su presencia? ¿Y ahora qué me queda, si no la agonía de una vida perdida? Eres más cruel de lo que imaginaba. 
 
    —    Ildefonso, yo no elegí que las cosas fueran así. También pagué mi peaje, y continúo sufriendo las consecuencias de una vida destrozada por el mismo destino que truncó la tuya. Entiendo que puedas sentir odio hacia mí, y no comprendas el porqué de toda esta situación, igual que me sucedió a mí hasta hace poco, cuando uno de esos fantasmas del pasado vinieron a visitarme, haciendo que abriera los ojos antes de que los suyos se cerraran para siempre. Tú sólo conoces la parte que te tocó vivir a ti, tu sufrimiento. A mí me arrebataron el mismo futuro que tú perdiste. Si yo hubiera sido consciente entonces de lo que sucedió en realidad, de la maldad de mi padre,  nada ni nadie nos habría separado. 
 
    Aquel día de verano estaba segura de que íbamos a tener un bebé. El problema fue que mi padre se enteró de la noticia antes de lo debido, y en el peor momento que pudo hacerlo, en plena batalla por mi libertad. Pero me armé de valor y conseguí derrotar a ese tirano, con la fuerza que me proporcionó la ira contenida durante años de sometimiento absoluto. Le hice ver que ese hijo era fruto del amor, y que su poder sobre mí se había acabado. Abandoné esa casa del diablo y a él en ella ¡Lo dejé todo por ti! Ese mismo día me fui al piso que me había dejado mi abuelo en herencia. Comencé a recorrer las estancias imaginando cómo sería nuestra vida en familia. Estaba llena de ilusión y de temor por saber cómo encajarías la noticia, y si aceptarías mi proposición de una vida juntos. Contaba los minutos que quedaban para verte, como cada sábado por la tarde, en éste mismo parque  que hoy me contempla arrodillada ante ti. Pero tú nunca volviste a formar parte de mí. Nunca volví a notar el calor de tus manos, ni de tu cuerpo, ni el sabor de tus labios, o tu simple presencia. Sé que ese día casi acaban contigo unos míseros cobardes para los cuales tu vida tenía menos valor que un puñado de billetes con los que poder saciar sus vicios. Dinero sucio pagado por mi padre para hacer valer su poder e imponer su mandato. 
 
    —    ¿Tu padre mandó a esos dos matones para que acabaran conmigo, por el simple hecho de estar enamorado de ti? 
 
    —    No se conformó sólo con eso. También permitió que aquel par de mal nacidos golpearan a su hija sin miramientos hasta dejarla tirada en el suelo inconsciente, con el único propósito de impedir que nuestra hija llegara a este mundo, arrancando de raíz cualquier vínculo que no fuera aceptado por su casta. Todo fue orquestado a la perfección para separarnos. A mí me hicieron creer que tú eras un peligroso delincuente al cual seguía la policía desde hace tiempo, un conquistador que se había aprovechado de mí para afianzar su negocio delictivo más allá de sus dominios. Y yo…yo no pude recuperarme nunca del vacío que se apoderó de mí. Dejé de ser una chica llena de vitalidad, ilusiones y esperanzas, para convertirme en el títere de un destino que ya no me pertenecía, un alma errante al que le daba igual que el sol de cada nuevo amanecer fuera el último que vieran sus ojos. 
 
    —    Lola yo no… 
 
    —    Lo sé Ildefonso ¿Cómo ibas a saber nada? Yo también desconocía que había sucedido hasta hace unos días, cuando decidí leer una carta que me entregó hace tiempo un viejo arrepentido, que no pudo soportar la tortura de una vida llena de remordimientos por sus delitos, y de la cual se despidió arrojándose bajo las ruedas de un coche. Uno de aquellos policías que mi padre sobornó para destrozar nuestro futuro. 
 
    Ildefonso estaba exhausto, incapaz de asimilar la avalancha de sentimientos que entraban y salían de su corazón a una velocidad vertiginosa, mientras su cerebro intentaba sobreponerse a la sobredosis de información que mantenía su cuerpo paralizado por una mezcla de terror, de odio, de amor, de dolor, de frustración.  
 
    —    ¡Ildefonso! ¡Ildefonso! ¿Estás bien? ¡Dime algo por favor!—gritaba angustiada Lola, intentando incorporar a Ildefonso, tras haber perdido el conocimiento. 
 
    —    ¿Estoy muerto?...No, no lo estoy. Sé de sobra lo que es estar muerto, y puedo asegurar que no hay ángeles así en la otra vida—dijo Ildefonso al abrir los ojos y ver a Lola delante frente a él. 
 
    —    ¡Creía que te había dado un infarto! 
 
    —    Pues no lo descartaría, me duele el pecho y no siento los brazos. 
 
    —    ¡Normal! Te has pegado en las costillas con la pata del banco antes de caer al suelo, y he tenido que tirar de ti para poder sacarte de debajo de él. 
 
    —    Eso me consuela. Duele, pero consuela.  
 
    —    No queremos darnos cuenta, pero nuestro sino es acabar el uno con el otro. 
 
    —    No sería un mal final, si consiguiéramos acabar así. 
 
    —    ¿Así? 
 
    —    Bueno, ha sido un juego de palabras absurdo ¿Estás segura de que no me he golpeado en la cabeza? 
 
    —    ¡Que no, pesado! Tú cabeza sigue intacta. 
 
    —    Es irónico que este maldito trozo de madera que tantas veces vio estremecer a mi corazón, hoy ha estado a punto de ser testigo de su última función ¡Caprichoso destino! 
 
    —    ¿A qué te refieres? 
 
    —    Éste era nuestro banco, el único lugar que nos pertenecía y en el que disfrutábamos de eternas conversaciones sin sentido, de miradas que atravesaban el alma y sentimientos tan intensos que podían percibirse a nuestro alrededor. Aún se aprecian nuestras iniciales y aquel círculo que decidimos poner en lugar del típico corazón ¿Te acuerdas? 
 
    —    Claro  que lo recuerdo Ildefonso. Tú decías que no podíamos compartir un solo corazón, por que por mucho que éste latiera nunca podría mantener con vida un amor tan fuerte como el nuestro, y terminaría partiéndose en dos y separándonos. Por eso hiciste aquel círculo, una fortaleza inexpugnable en la que nada ni nadie tendría cabida, excepto nosotros dos…para siempre.  
 
    —    ¿Crees que podríamos dar una oportunidad a la amistad, Lola?—preguntó Ildefonso tras unos segundos de silencio. 
 
    —    Creo que por lo menos nos merecemos intentarlo. Tenemos muchas cosas de las que hablar, y poco tiempo para dudar si debemos hacerlo—dijo Lola uniendo sus manos a las de Ildefonso. Será mejor que regresemos, empieza a hacer un poco de frío. 
 
    —    Sí, tienes razón. Pero vas a tener que ayudarme. El golpe me ha dejado tocado. 
 
    Aquel par de siluetas regresaron a la noche del parque de “Bellaluz”, abandonando en su camino la prudencia que les había llevado hasta él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 16- “Como si hoy fuera ayer” 
 
    El teléfono no había parado de sonar desde primera hora de la mañana. La tensión se respiraba en el ambiente, incluso antes de que Vicente llegara a la comisaría, con gesto serio y cara de pocos amigos. 
 
    —    ¿Qué sabemos, Martínez?—preguntó Vicente al policía de la centralita. 
 
    —    Nada en concreto mi sargento. Hemos recibido bastantes llamadas. La gente está muy preocupada, pero por el momento no podemos decirles mucho más de lo que ellos mismos nos cuentan. 
 
    —    ¿Cómo se me ha podido pasar por alto?  
 
    —    No se preocupe, mi sargento. Verá como se trata de una falsa alarma. 
 
    —    Eso espero ¿Han podido hablar con la jueza? 
 
    —    Lo hemos intentado en un par de ocasiones, sin éxito. Creímos conveniente esperar a que usted llegara para ganar algo de tiempo y así poder ampliar la información. Será mejor que hable usted mismo con ella, ¿no cree? 
 
    —    Sí, será lo más sensato. 
 
    —    Al que si hemos podido localizar es al doctor. Debe estar a punto de llegar. 
 
    —    Gracias. Le esperaré en mi despacho. Hágale pasar en cuanto llegue, y manténganme informado de todo lo que vaya sucediendo. 
 
    —    No se preocupe, así lo haré. 
 
    Vicente subió las escaleras con el mismo pesar que un reo a muerte acude a su cita con la soga. Abrió la puerta de su despacho y tomó asiento, sin apartar la vista del ventanal que daba a la calle. No paraba de dar vueltas y más vueltas a la cabeza, en busca de una respuesta lógica que no acabara hecha trizas por sus temores. 
 
    —    Hola Vicente ¿Hay alguna noticia?—preguntó Alonso sofocado, nada más entrar en el despacho. 
 
    —    Nada de nada ¿Y tú, sabes algo? 
 
    —    No, y lo que he descubierto lejos de tranquilizarme ha conseguido ponerme aún más nervioso. Ahora mismo me pinchas y no sangro. 
 
    —    ¡Cuéntame! 
 
    —    He llamado a mi madre y a mis tías, y ninguna me ha cogido el teléfono. Así que no he perdido el tiempo y me he ido a “La Campanilla”. No estaban en sus casas. Las camas estaban hechas y todo recogido, como si no hubieran estado allí. Quizás me estoy alarmando en exceso, pero tres coincidencias me parecen muchas. 
 
    —    Yo también he estado en casa de mi madre y el panorama era el mismo que has descrito. Es cierto que suele levantarse pronto, pero no me da buena espina. La casualidad no tiene cabida en mi forma de ver las cosas. 
 
    —    Teníamos que haberlas llamado ayer, cuando llegamos al teatro y no había nadie. 
 
    —    Eso mismo llevo pensando toda la mañana. Dimos por sentado que se habrían ido a casa después de terminar la reunión. 
 
    —    Vamos a tranquilizarnos. No saquemos las cosas de quicio ¿Quién ha dado la voz de alarma? 
 
    —    Luisa, la mujer que se encarga de la limpieza de la iglesia. Le ha resultado muy extraño encontrar la puerta cerrada y que Ildefonso no contestara a sus llamadas. A partir de ahí la noticia, que no es tal, ha ido circulando de boca en boca a tal velocidad que ha sobrepasado todos los límites. Hasta me han llamado del periódico del barrio preguntándome por la desaparición de una secta de ancianos en extrañas circunstancias ¡Se nos está yendo de las manos! 
 
    —    Esos periodistas de pacotilla tienen más peligro que nuestras madres. De un pedo, hacen una diarrea. Aunque con lo de la secta han dado en el clavo. 
 
    —    Pues yo empiezo a tener síntomas evidentes de descomposición—dijo Vicente tocándose con las manos el estómago. 
 
    —    ¡Bueno, al lío! Después de salir de “La Campanilla” he hecho un recorrido por las casas de los más allegados a mi madre. El resultado ha sido el mismo. Sin rastro de Candela, ni de Mercedes, ni de Mina, ni de Margot… ¿Qué coño está pasando Vicente? 
 
    —    ¿Y yo qué coño sé, Alonso? 
 
    —    ¡Está bien, tranquilicémonos! 
 
    —    ¡A ver si es verdad! 
 
    —    ¿Has avisado a Elena? 
 
    —    La han llamado desde centralita varias veces pero no han conseguido localizarla. Yo también la he llamado a casa, y nada, no contesta. 
 
    —    ¿Qué vamos a hacer? No podemos quedarnos cruzados de brazos. 
 
    —    Alonso, estoy igual de preocupado o más que tú, pero no me vas a servir de mucha ayuda si sigues comportándote así.  
 
    —    Perdóname Vicente, pero es que sólo se me pasan cosas malas por la cabeza. 
 
    —    Te entiendo. Voy a hacer unas cuantas visitas, a ver si los familiares han conseguido contactar con alguno de ellos, o me pueden dar alguna pista que nos sirva para encontrarlos. A lo mejor han notado algún comportamiento extraño en esos viejos del demonio antes de que decidieran desaparecer. Tenemos que resolver esta situación cuanto antes, o Elena me cortará las pelotas cuando se entere. Al final me voy a arrepentir de no haberlos metido a todos entre rejas, así nada de esto habría pasado. Desde aquel día no vivo tranquilo un solo segundo. 
 
    —    Disculpe mi sargento—dijo un policía irrumpiendo en el despacho de Vicente— Hay una señora muy nerviosa en recepción que quiere denunciar la desaparición de su marido. 
 
    —    ¡Muy bien, pues que ponga la denuncia! 
 
    —    Creo que tendría que hablar con ella. Se trata de la mujer de Luis, el dueño de “El Pimiento”. Dice que su marido no volvió a casa ayer por la noche, y tiene miedo de que le haya podido pasar algo. 
 
    —    ¿Otro desaparecido? ¡Estamos buenos! 
 
    Tras unos segundos de silencio, Alonso y Vicente se miraron sorprendidos. 
 
    —    ¡El Pimiento!—gritaron a la vez. 
 
    —     Me voy contigo.—dijo Alonso 
 
    —    Contaba con ello. 
 
    *  *  *  *  *  * 
 
    (Unas horas antes) 
 
    Cuando Lola e Ildefonso regresaron a “El Pimiento”, creyeron despertar de un sueño profundo que les había mantenido apartados de la realidad. La música y el ambiente de fiesta que allí se respiraba, les recordó las interminables tardes de bailes y diversión de una época que sólo les perteneció a ellos. Un tiempo en el que fueron el centro del universo, en el que se sintieron indestructibles, imparables. La presencia de ambos no pasó desapercibida. Pronto fueron los protagonistas de todas las miradas, igual que le sucede a aquel que osa perturbar la paz del mundo de la curiosidad humana. 
 
    —    ¿Dónde os habíais metido, pareja de dos?—preguntó Candela, bailando al son de la música mientras se acercaba a ellos. 
 
    —    Fuimos a dar una vuelta—contestó Lola. 
 
    —    Dirás a echar una carrera, por cómo saliste del bar a toda prisa, y “el togas” detrás de ti. —replicó Candela— ¡Hala venga, coged un vaso y a beber!, que os llevamos ventaja, y está a punto de empezar el espectáculo. 
 
    —    ¿A qué espectáculo te refieres?—preguntó Ildefonso. 
 
    —    La jueza, que ha empinado el codo un poco más de la cuenta y se ha tirado un farol. Dice que nos va a proponer un juego interesante. 
 
    —    ¿La jueza? ¿Qué hace ella aquí? 
 
    —    Apareció de repente, de la mano del “cachitas” y “el tasquero”. Pero se ha aclimatado a las mil maravillas ¡Mira cómo sujeta la jarra, la jodida! 
 
    —    ¿Y qué es lo que quiere ahora? 
 
    —    Ya te lo he dicho. Quiere jugar. Estábamos esperando a que llegarais ¡Voy a avisarla! 
 
    —    ¡Como si no hubiéramos jugado ya lo suficiente!—protestó Lola. 
 
    Candela se dio la vuelta, introdujo un par de dedos en su boca y emitió un tremendo silbido que terminó con aquel alboroto, momentos después de ser consciente de que su dentadura volaba por los aires, hasta terminar sobre la mesa donde se encontraba Elena.  
 
    —    ¡Esto ha sido una advertencia, doña usted! ¡Estoy que muerdo por ganarte!—dijo Candela tronchada de la risa mientras miraba a la jueza, una vez devolvió la dentadura a su boca, despertando las carcajadas de los presentes. 
 
    —    Algo me dice que no sólo te vas a dejar los dientes…se respira en el ambiente. Espero que no eches el resto para ganar—contestó Elena sin parar de reír. 
 
    —    Bueno, pues ya estamos todos. —dijo Candela señalando a los recién llegados. 
 
    Lola e Ildefonso no salían de sus asombro ¡Estaban todos borrachos! Sin mediar palabra, cogieron un par de jarras de cerveza y se las bebieron a toda prisa. No sabían que les depararía el destino, pero tenían que afrontarlo en igualdad de condiciones que el resto. 
 
    —    Bebed despacio u os tendré que recoger del suelo—interrumpió Margot. 
 
    —    Tenemos que ponernos a su altura o desentonaremos—comentó Lola apurada. 
 
    —    ¿A su altura? Con esas jarras les habéis pasado con creces. A la segunda caña ya estaban casi todos beodos perdidos. Bueno, todos menos Melchor y yo. 
 
    —    Lo entiendo—dijo Ildefonso a Margot—tú…con tu historial… 
 
    —    No “cuervo”, no. Yo sólo he dado dos tragos a una cerveza. 
 
    —    ¡Qué fuerza y qué entereza estás demostrando! Me siento orgullosa de ti. — dijo Lola abrazándose a Margot. 
 
    —    ¡Qué fuerza, ni que leches! ¡Odio la cerveza!, Ese par de muermos no se han apartado de la barra desde que llegaron con la jueza—dijo Margot señalando a Luis y a Bastian—Así no hay forma de echar mano al vodka. Y lo peor es que el engreído del “cachitas” se cree que no paro de mirarle a él. 
 
    —    Pero Margot… ¿y tus charlas de grupo?… ¿tus reuniones? ¿Vas a tirarlo todo por la borda? 
 
    —    ¿A estas alturas, qué voy a tirar por la borda? Lola llevo más de cincuenta años haciendo lo que me da la gana, sin pedir responsabilidades, ni concederlas. Soy quién soy, por ser lo que soy. No dudo que la gran mayoría de mis decisiones hayan tirado por tierra las expectativas de una vida mejor, ¿pero crees que ahora voy a detenerme a pensar en ello? Ya no hay tiempo para eso, y si alguien cree lo contrario, que pierda el suyo en intentarlo. 
 
    Elena se sentó encima de la barra del bar, y comenzó a dar palmadas para llamar la  atención de los presentes. 
 
    —    ¡Chicos y chicas, ya estamos todos! Luis, por favor, ¿podrías bajar la música para que puedan escucharme? Ya les cuesta en condiciones normales, como para ponérselo más difícil—dijo Elena sonriendo. 
 
    —     ¡A la orden! 
 
    —    Muchas gracias. No sé cómo empezar. Sé lo que quiero deciros, pero no sé cómo hacerlo para que resulte agradable. Quiero decir que sí sé decirlo, pero no sé si será como debo… ¡Da igual! 
 
    —    Demasiadas cervezas, carcelera—dijo Bastian desde la barra. 
 
    —    Unas pocas—contestó Elena, frotándose la cara con las manos, antes de continuar— Bueno, lo que quiero es proponeros un reto. Me gustaría saber si sois lo bastante valientes como para hablar aquí, delante de todos, sobre aquello que no os gusta de vosotros mismos, vuestros defectos, las vergüenzas que guardáis bajo ese mar de arrugas. Quiero saber si sois capaces de sacar a relucir vuestros secretos, vuestros errores, vuestros temores, vuestro odio. Que dejéis que os pregunten por ellos, y que cuestionéis los de los demás. Preguntas y respuestas, sin  falsedades ni florituras. 
 
    —    ¿Te das cuenta de lo que nos estás pidiendo?—preguntó Leandro. 
 
    —    ¿Qué ganaríamos con eso, aparte de conceder información gratuita, o terminar otra vez a mamporros por facilitarla y que no sea del agrado de alguno?—añadió Mercedes. 
 
    —    Os ganaríais la confianza y el respeto del resto. Descubriríais que no somos tan diferentes, y que el origen de vuestro enfrentamiento radica en ideas comunes. Encontraríais respuestas a muchas de vuestras dudas. Y lo que más os importa ahora mismo, daría por finiquitada vuestra condena—contestó Lola.  
 
    —    ¡No hay duda, tú estás borracha! —volvió a interrumpir Bastian—Estos viejos son incapaces de decir lo que sienten, salvo escupiendo sapos por la boca sobre el vecino. No te quiero contar si además tuvieran que hablar de sí mismos a sabiendas de que sus propios comentarios podrían perjudicarles, o servir de carnaza para el resto ¿Sinceridad absoluta? Tenías que haber leído todas las sandeces que escribieron sobre mí en aquellas hojas de papel, y eso que nuestra afinidad no duró más allá de la hora y media escasa que coincidimos en aquel teatro. No sólo son incapaces de asumir sus defectos, sino que además les ciega la soberbia. 
 
    —    ¡Mira quién habla! Lo dice uno que antes de reconocer sus errores prefiere terminar encerrado en una celda. —contestó Lola. 
 
    —    ¡Encerrado por tus errores, no por los míos, que quede claro! 
 
    —    ¡Haya paz!—interrumpió Cecilia— Sois tal para cual. Tú Bastian, mucho dar lecciones de conducta, y resulta que eres dueño de los mismos defectos que no dudas en hacer nuestros ¿En qué te diferencias de nosotros? Lo mismo te digo a ti Lola, ¿a cuento de qué aireas en público los problemas que haya podido tener el chico? Eso no te corresponde. 
 
    —    ¡Te equivocas!—replicó Elena emocionada ¡Bastian es mi problema! 
 
    —    Yo creo que Bastian no es un problema tuyo, sino parte de un trabajo sin resolver, por lo que deduzco. 
 
    —    No lo entenderías. 
 
    —    Inténtalo, a lo mejor te sorprendes. 
 
    —    Bastian es mi obra inacabada. La cúspide que haría oscurecer a la gran pirámide. Una deuda eterna con este mundo injusto. 
 
    —    Qué irónico resulta oírte hablar de injusticias, a ti, toda una jueza curtida, en el ocaso de su carrera, ¿no crees?—dijo Bastian. 
 
    —    La vida no entiende de leyes. 
 
    —    Sin embargo tú hundiste la mía obligándome a cumplirlas a tu antojo. 
 
    —    Después de tantos años sigues sin entender el favor que te hice. 
 
    —    ¿Favor? Te devuelvo mi vida si es eso a lo que tú llamas favor. 
 
    —    Nunca llegarás a entender lo que representabas para mí, lo que me hacías sentir. Llegaste a mi vida de la forma más maravillosa que una persona puede hacerlo. Me diste muchos años de alegría, unos pocos de tristeza, y el resto de indiferencia. Fueron éstos últimos los que consiguieron derribar el muro que me protegía de tu entrañable belleza natural, de aquellos inolvidables recuerdos, del amor que sentía por ti. Me di cuenta de que escondiéndome tras aquella coraza sólo conseguía engañarme a mí misma, que la vida no se detendría por mucho que yo me aferrara a ella, y que el tiempo sería el emisario perfecto para recordármelo, como así sucedió. Ahora no tenemos otro vínculo más allá de la ignorancia y el enfrentamiento, donde tu rencor rinde cuentas ante mi agotada tolerancia, y los recuerdos me devuelven el sabor amargo que produce la impotencia de no haber logrado apartarte de mí, de haber sido incapaz de llegar a odiarte por mucho que alimentara mi mente con tus innumerables desplantes, tus menosprecios, y tu rencor sin fronteras. 
 
    Para una madre es imposible arrancar de su corazón a aquel por el cual lo daría todo, si no es perdiendo su vida en el intento. Después de tantas cicatrices, llegó un día en el que no encontré cabida para nuevas suturas en aquel corazón guerrero, y él mismo se endureció de tal forma que me arrebató el control de todos mis sentimientos, aquellos por los que te amé, y también aquellos por los que tanto me hiciste sufrir. Pero mi mente se mantuvo al margen de esa debacle,  albergando en alguno de sus rincones la posibilidad de recuperar el sentido de mi existencia, de mi vida. La posibilidad de recuperarte a ti—finalizó Elena mirando a Bastian, el cual se mantenía impasible. 
 
    —    ¿Qué tendría que hacer ahora, aplaudirte por tu palabrería, o echarme a llorar en tus brazos, suplicándote perdón?— pregunto histérico Bastian, poniéndose frente a Elena— No, mejor aún, podría olvidar todo por lo que me has hecho pasar, tu despreocupación y tu intachable rectitud, ¿verdad? Sin duda eso sería de tu agrado. 
 
    —    Bastian, nunca quisiste entenderlo, pero actué como debía, por tu bien. Tú no eras consciente de la situación ¿Acaso crees que no fue duro para mí ver como echabas a perder tu vida? 
 
    —    No tanto como lo fue para mí perder a mis hijas, por tu culpa. 
 
    —    Bastian, no es ni el momento ni el lugar para hablar de ese tema. 
 
    —    ¿Que no es el momento? ¿No pedías a esta gente sinceridad absoluta?, pues practica con el ejemplo ¡Cuéntales como le arrebataste su familia a tu hijo! ¡Cómo me encerraste como a un loco, haciendo que perdiera mi trabajo, mi dignidad, mis amigos y mis ganas de vivir! 
 
    —    Yo no destruí tu vida, ya estaba destrozada cuando dejaste que volviera a ella. Tan solo intenté que tu pérdida no fuera más dolorosa de lo que estaba resultando para mí, viendo cómo se desvanecía aquel pedazo de mi vida. Yo no fui la que decidió vender su alma al diablo, impasible, mientras veía cómo se calcinaba el mundo a mis pies. A mí me tocó rebuscar entre las cenizas para encontrar aquello en lo que te habías convertido, y sufrir el fracaso de tu transformación. 
 
    —    ¿Por qué no hiciste nada para que no me apartaran de mis hijas?—gritó Bastian, llorando de rabia. 
 
    —    No Bastian, ¿por qué no hiciste tú todo lo posible para no apartarte de ellas? Esa es la pregunta que debías haberte hecho a ti mismo hace mucho tiempo, antes de culpar al resto del mundo por lo que tú, y sólo tú provocaste. 
 
    —    Me encerraste, me alejaste de ellas. Hiciste que me vieran como a un monstruo. 
 
    —    Es que llegaste a ser un monstruo para todos, no sólo para ellas. Un titán que arrasaba su mundo sin conocimiento, incapaz de apreciar el caos que creaba a su alrededor. Después de que Ángela nos dejara, aquellas niñas dependían de ti para volver a encauzar sus vidas. Lo último que necesitaban era a alguien que las culpara de la pérdida de su madre, que las odiara por ello, que las gritara, y mucho menos que las abandonara por el calor de otra mujer. Te adentraste en una cueva con la entereza de un valiente que no teme a aquello que pudiera esperarle en su interior. Pero cuando fuiste consciente del dolor que producen los golpes en la oscuridad del camino, y lo duro que resulta recorrerlo con la única compañía de la soledad, la frustración y el odio se apoderaron de ti. Yo te saqué de aquel oscuro agujero en el que habías caído, pero la luz cegó aún más tu conciencia, y creíste ver a un enemigo que pretendía acabar contigo, en vez de una madre desesperada por devolverte a la vida. 
 
    Yo no te encerré como a un loco, pero conseguí que no llegaras a convertirte en uno más. Tampoco te aparté de tus hijas, pero logré que ellas no desearan separarse de ti y olvidarte para siempre. Si no hubiera tomado las decisiones que tomé en su día, estoy segura de que me odiarías aún más de lo que hoy lo haces. Tan segura como que ahora mismo estarías lejos de ellas, defenestrado y abandonado con todo merecimiento. Sé que nunca has llegado a plantearte esta pregunta, pero ¿quién ha sido el perdedor de esa guerra a la que nos abocaste? Ahora disfrutas de esas niñas adorables, las ves crecer a diario, estás a su lado y compartes sus alegrías y sus tristezas. Las escuchas, las ayudas, y representan tu bien más preciado, aquel por el que darías tu vida sin dudarlo, como cualquier padre o madre que se precie. Eso es lo único en claro que puedes sacar de tu guerra ¿Te has parado a pensar lo que he perdido yo, y el dolor que representa para mí? 
 
    Mi pasado fue duro, pero mi presente no contempla la posibilidad de un futuro mejor. Como madre tuve la satisfacción de conseguir devolverte la cordura necesaria para encauzar tu vida de nuevo. A cambio pagué un alto precio, te perdí a ti y a aquellas dos niñas por las cuales te obligué a luchar. Pero eso te es indiferente, ¿verdad? ¿Qué más da lo que sienta esa bruja?, pensarás.  
 
    —    Ellas no te odian. Al fin y al cabo, yo no lo permitiría. 
 
    —    Pero sí has dejado que se alejen de mí, habiendo sufrido en tus propias carnes el dolor que ello conlleva. Has hecho de tus oscuros pensamientos la mejor de las venganzas.  Hace años que no veo a mis nietas. Si no fuera porque me acerco a escondidas al colegio para verlas jugar en el patio, ni siquiera las reconocería. A mí sí que me has apartado de ellas. — dijo Elena con voz temblorosa, manteniéndose en silencio durante unos segundos— Si me disculpáis, necesito un poco de aire fresco. Me encuentro algo mareada. 
 
    Elena perdió el equilibrio al bajarse del mostrador. Instintivamente Bastian se abalanzó sobre ella para evitar que cayera al suelo.  Madre e hijo se vieron unidos por un abrazo forzado que logró sorprender a ambos. Bastian sintió como se le desgarraba el alma al percibir la suave fragilidad de aquellos brazos maternales que tantas veces le brindaron consuelo y protección, y ahora se mostraban lacios y vulnerables ante él. Recorrió con su mirada el rostro de su madre. El miedo se apoderó de él. Aquellos ojos turbios y desgastados le miraban con el mismo amor y la misma sinceridad que cuando era tan sólo un niño. Cuanto más se detenía en los detalles, mayor era la tristeza que le embargaba. Uno tras otro pasaban ante él cientos de recuerdos, hoy marchitos. En ninguno de ellos lograba encontrar el instante en el cual aquella anciana que hoy sujetaba entre sus brazos, dejó de ser aquel robusto salvavidas al cual se aferraba en busca de paz, aquel parapeto que le brindó protección y sosiego ¿Qué fue de aquella heroína? Cuanto más se adentraba en la tormenta, más resquicios de lucidez se abrían en su tenebroso mundo ¿Cómo había sido capaz de dejar escapar la vida de aquella forma?  
 
    —    ¡Lo siento, mamá, lo siento mucho!—dijo Bastian con los ojos cargados de lágrimas de desconsuelo, arropando a Elena entre sus brazos, mientras ella dejaba reposar la cabeza sobre el pecho de su hijo— Sólo un monstruo podría carecer de escrúpulos para llegar a ser tan egoísta como lo he sido yo contigo,  pagando a cualquier precio la posibilidad de repudiarte, a ti, a mi madre. Tendría que haber aprendido de cada uno de tus pasos y besar el suelo que iban abandonando, y a cambio me he dejado el alma en poner piedra tras piedra en tu camino, con el único fin de verte caer. Perdona mi cobardía, mi ceguera y mi arrogancia. Con ellas como equipaje, un vulgar necio como yo sólo se pudo fijar como meta el ser tan ruin como para lograr tu exilio del mundo nómada en el que decidí asentarme.  
 
    Perdona por haber malgastado el tiempo de tu vida, aquella que empeñaste para salvaguardar la mía. Nunca podré devolverte todo lo que te he arrebatado, ni compensar el sufrimiento que te he infligido, pero haré lo imposible para que recuperes al hijo que un día fui, aunque tenga que escarbar en el mismísimo infierno con mis propias manos para encontrarlo.                
 
    Madre e hijo se fundieron en un abrazo sin fronteras, de esos que sólo las deudas del corazón son capaces de crear. Poco a poco todos se fueron uniendo en silencio a aquella madre y a su hijo, mostrándoles su comprensión y su apoyo, con los ojos cargados de lágrimas por la emoción de ver reflejados sus propios errores en ellos, y percibir la oscura irracionalidad del ser humano al afrontar la realidad que le mantiene oculto. Aquellas lágrimas mostraban el dolor que ellos mismos habían sentido tantas veces, y para el que nunca encontraron una salida que lograra liberarles de aquella angustia que les obligó a mantener un silencio que el tiempo transformó en odio e indiferencia. 
 
    Cómo un enjambre de paz, se mantuvieron inmóviles, disfrutando de la fuerza que otorga la sinceridad, saboreando el consuelo que transmite una valiosa compañía. Fue en el punto álgido de aquel cóctel de sensaciones, cuando una voz firme  rompió el silencio. 
 
    —    ¿Quieres casarte conmigo? 
 
    Aquellas palabras hicieron mella en la formación del grupo, sin conseguir separarles del todo. No paraban de mirarse los unos a los otros, en busca de alguna reacción de complicidad. Todos estaban seguros de haber oído aquellas palabras, pero en ninguno de aquellos rostros se atisbaba gesto alguno que delatara su autoría. 
 
    El grupo se dispersó por completo. Solos, en el centro de aquel torbellino, Ildefonso y Lola se mantenían unidos por sus manos entrelazadas.  
 
    —    ¿Me vas a obligar a repetirlo?—preguntó Ildefonso. 
 
    —    No sé si esas palabras han salido de tu boca. Es más, ni siquiera sé si lo que he oído se corresponde con ellas, o si iban dirigidas a mí. Pero si mis dudas no fueran tales, y tú fueras su emisario, ¿no crees que merecería  oírlas de nuevo? 
 
    Ildefonso se puso de rodillas, sin dejar que sus manos se separasen de las de Lola. No soportaba la idea de que pudieran volver a arrebatársela antes de emitir su alegato al destino. Con la mirada fija en el suelo intentaba hacer acopio de las palabras más increíbles que nadie hubiera escuchado jamás, dignas de una mujer como Lola. Quería hablar del amor, del esplendor, y de la grandeza que ella representaba para él. Pero resultaba difícil transmitir con palabras el lenguaje del corazón. Al levantar la mirada vio a aquella chiquilla dulce a la cual esperó cada tarde en el banco del parque de “Bellaluz”, mirándole con una sonrisa que atravesaba su alma. Lola se arrodilló junto a Ildefonso, envolvió su rostro con sus manos, y le dio un beso suave, eterno. Sólo la necesidad de renovar el aire de sus pulmones  consiguió hacerles regresar del lugar al cual dejaron volar a su conciencia, separándoles el tiempo justo para asimilar la esencia de aquel instante, de aquel sueño truncado que escapó del pasado para regresar a sus vidas hecho realidad. 
 
    —    No sé si existirá un dios, represente a quién represente, que enmiende de un modo u otro aquellos errores que nunca debieron cometerse. La verdad es que siempre he tenido mis dudas acerca de su existencia. No podía hacerme a la idea de que aquel ser todopoderoso fuera capaz de permitir que las personas sufriéramos del modo que lo hacemos día tras día, sin conceder una solución digna, de facultades divinas. Llegué a cuestionar porqué malgastaba mi tiempo en lanzar plegarias sobre teorías que no se cumplían en la práctica, sin obtener una respuesta del porqué de aquella situación contradictoria, o un gesto que me hiciera mantener esa fe difusa con la que había alimentado mi alma atormentada. Me cuestioné a mí mismo por contribuir a que otras personas se contagiaran de un guión preestablecido, sin tan siquiera hacerles partícipes de mis inquietudes, de mis más que evidentes dudas, por miedo a ser relegado al mundo del que llegué huyendo.  
 
    Hoy mis dudas siguen siendo las mismas, pero entre unos y otros habéis conseguido que mi fe sea otra. Me he dado cuenta de que sólo puedo creer en el ser humano, en su naturaleza, en su poder para crear y destruir, en sus imperfecciones, en su grandeza, en su fragilidad. Pero si hay algo en lo que creo por encima de todo, sin duda es en la capacidad que poseemos para subsanar nuestros defectos a través de las virtudes que atesoramos. Eso es algo digno de dioses. 
 
    No sé si llamarlo destino, azar, o simplemente el discurrir de la vida. De esa vida que perdí cuando me percaté de que la tuya se me escapaba sin razón alguna, Lola. Eso me llevó a ser lo que hoy soy, un cura al servicio de unas creencias que he llegado a cuestionar sin miramientos. 
 
    Pero no puedo culpar de mis males a la vida que decidí seguir. De una u otra forma hay algo que mantuvo viva esa fe en mi interior. Gracias a ella pude regresar aquí, a “Bellaluz”. Sin su existencia Mercedes y Mina nunca hubieran acudido cada domingo a la iglesia. Leandro no habría sido ese luchador incansable que custodiara sus puertas en busca de una recompensa ridícula, comparada con la grandeza de sus sentimientos, a los cuales mantuvo mudos durante años, ni se hubiera arriesgado a hacerlos públicos del modo que lo hizo, para poner el punto y final a sus inalcanzables sueños. Mercedes tampoco  habría sucumbido ante la imagen desconcertante de aquel guardián y su párroco en paños menores, el cual se vio en la necesidad de pedir ayuda a quién jamás creyó que pudiera dársela—dijo Ildefonso sonriendo a Mina—. Esa fe consiguió unirnos a todos a través de nuestras diferencias, devolviéndonos todo aquello que un día fuimos, y abandonamos a su suerte en un pasado sin destino.  
 
    Lola, necesito pedirte perdón por haber concedido al tiempo la oportunidad de ser tu dueño, alejándote de mí. No soportaría volver a perderte. Necesito  envolverte entre mis brazos para sentir tu presencia, y disfrutar de ti hasta el fin de mis días. Aunque tarde, asumo mi error y sus consecuencias, pero no pienso dejar de luchar por ello. Ya lo hice una vez, y aún perduran en mí las heridas de aquella batalla. 
 
    ¡Dolores Calera Marcos! ¿Tendrías algún inconveniente en concederme el placer de acabar mi vida en tu compañía? 
 
    * * * * * * 
 
    (Unas horas más tarde) 
 
    Vicente aparcó el coche delante de la puerta de “El Pimiento”. Todo parecía mantener la calma de un día cualquiera. Al acercarse a la puerta de entrada y ver las luces del interior del bar encendidas, sintió que algo raro ocurría. Aún era demasiado pronto para que el bar estuviera abierto al público, sobre todo en verano. 
 
    —    ¡Ahí adentro hay luz! 
 
    —    Ya me he dado cuenta, Alonso—contestó Vicente mientras miraba a través de los cristales. 
 
    —    ¿Qué ves, Vicente? 
 
    —    Sillas y mesas descolocadas. Jarras y vasos sin recoger, y algún plato con restos  de comida…y… ¡Me cago en la hostia! 
 
    —    ¿Qué pasa? 
 
    —    Hay dos hombres desparramados sobre una de las mesas. 
 
    —    ¿Y qué hacemos? 
 
    —    No sé, tú eres el médico. Tendrías que entrar a ver si les ocurre algo. 
 
    —    ¡Nos ha jodido, y tú eres el policía! ¿Y si me ocurre a mi algo por ver qué es lo que les ocurre a ellos? Entra tú, y si es necesario que vaya, me avisas. 
 
    —    ¿Por qué no damos unos golpes a la puerta a ver si conseguimos llamar su atención? 
 
    —    ¡Dale fuerte con la porra para que te oigan! 
 
    —    ¿Y tú vas a hacer algo? 
 
    —    Vicente, si por cualquier circunstancia ese par de hombres no tienen un buen despertar, y yo sufriera un accidente intentando dialogar con ellos, ¿quién se encargaría de atender mis heridas y garantizar mi supervivencia y la del resto?  
 
    —    ¡Está bien, lo haré yo!— dijo Vicente, apoyándose en la puerta para golpearla, momento en el cual ésta cedió. 
 
    —    ¡Qué eficacia, sargento! 
 
    —    Estaba abierta.  
 
    —    ¿Pasamos? 
 
    —    Sí, pero esta vez lo haremos los dos a la vez. 
 
    Con sigilo, Alonso y Vicente se aproximaron a la mesa en la que dormían plácidamente aquellos dos hombres, a juzgar por los ronquidos que emitían. 
 
    —    ¡La madre que me parió! Si son Luis y el hijo de Elena—dijo Vicente guardando la porra. 
 
    —    ¿Bastian es el hijo de Elena? 
 
    —    Sí. 
 
    —    No sabía que Elena tuviera un hijo ¿Por qué no lo comentó ayer en el teatro? 
 
    —    Alonso, el departamento de espionaje vecinal está a cargo de nuestras madres. Nosotros somos sus juguetes rotos, el final de una larga saga de “Mata Haris” ¿O no? 
 
    —    En fin, habrá que despertarles. Necesitamos saber si saben algo de los abuelos. 
 
    —    Ahora te toca a ti. Yo ya he abierto la puerta. 
 
    —    ¡Qué geta tienes! 
 
    Alonso fue directo hasta la cocina. Rebuscó entre las montañas de cacharros que se apilaban por todas partes, hasta encontrar un enorme barreño de plástico. Lo llenó hasta arriba de agua y sin dudar un solo instante se dirigió a la mesa en la que se encontraban Luis y Bastian, vaciándolo sobre sus cabezas. Sin detenerse a comprobar el resultado de sus actos, Alonso tiró el barreño a los pies de Vicente, y salió corriendo a toda velocidad hacia la calle, ante la atónita mirada del sargento. 
 
    —    ¡Yooo…también quiero otra!— balbuceó Luis con la cabeza apoyada en la mesa, mientras levantaba el brazo derecho. 
 
    —    ¡Luis, despierta!—dijo Vicente, agitando su cuerpo. 
 
    —    ¡Apaga la luz por dios! ¡Me va a explotar la cabeza!—murmuró Bastian incorporándose a trompicones de su silla—¿Dónde se ha ido todo el mundo? 
 
    —    ¿A quién te refieres?— Preguntó Vicente, soltando a Luis, el cual cayó como un trapo sobre la mesa. 
 
    —    Pues a todos esos viejos ¿A quién si no? 
 
    —    ¿Han estado aquí? 
 
    —    Por lo menos hasta dónde yo recuerdo, y eso fue después de muchas cervezas. 
 
    —    No hemos parado de recibir llamadas de sus familiares. Están preocupadísimos. Parece como si se los hubiera tragado la tierra.  
 
    —    Antes se tragarían ellos a la tierra, te lo aseguro. Parece que no, pero tienen un saque digno de elogio para unas personas de su edad. 
 
    —    ¡Tu madre me va a matar, como se entere! 
 
    —    No te preocupes, ella ya lo sabe. 
 
    —    ¡No me jodas! Ahora ya sé porque no me coge el teléfono. No querrá dirigirme la palabra nunca más. 
 
    —    No es que no quiera. A lo mejor es que aún no está en condiciones de poder hacerlo. De todos esos viejos creo que ella fue la que más bebió. 
 
    —    Bastian, ¿se puede saber de qué cojones estás hablando? 
 
    —    No estoy muy seguro. Recuerdo que salimos de la reunión cada uno por su lado. Esos viejos me siguieron hasta aquí. Empezamos a beber y a fu…, bueno, y a beber más, y luego mi madre llegó y puso todo patas arriba, y no paró de hablar y de echarme en cara mi forma de ser… y me contó cosas preciosas que me hicieron llorar…todos lloramos, y la abracé…nos abrazamos… y ¡soy un monstruo!—dijo Bastian recostándose sobre Vicente entre sollozos, en un estado de embriaguez más que evidente. 
 
    —    ¡Venga Bastian, tranquilízate! ¿Sabes dónde están todos ahora? 
 
    —    Todos se abrazaron, y se dijeron cosas muy bonitas, y lloraron, lloraron  mucho…y al final… al final… No recuerdo que pasó al final. Creo que me quedé dormido. 
 
    —    Bastian, por lo que más quieras tienes que intentar recordar qué es lo que pasó con todas esas personas, con tu madre ¡Dime algo por dios! 
 
    —    ¡Ah sí, eso es! ¡El cura!…él… él…creo que se ha casado. 
 
    —    ¿Ildefonso se ha casado?—preguntó Alonso asomando la cabeza por la puerta. 
 
    —    ¡Sí señor!— contestó Bastian desplomándose sobre el suelo, después de llevarse por delante un par de sillas. 
 
    —    No vamos a conseguir sacarles nada en claro. Están tan borrachos que no saben lo que dicen. — comentó Vicente alzando la vista  al techo, desesperado. 
 
    Vicente se quedó paralizado. Entre aquellas lámparas de ruedas de carro que colgaban del techo, un enjambre de guirnaldas de papel higiénico se repartía de un extremo al otro del local. En el epicentro de aquel amasijo festivo, una caja de cartón servía de cartel improvisado, en el cual se podía leer en letras grandes “¡VIVAN LOS NOVIOS!”. 
 
    —    ¡No me jodas que se ha casado Ildefonso! 
 
    —    ¿Pero qué tonterías estás diciendo, Alonso? 
 
    —    ¿Es que tú no estás leyendo lo mismo que yo? 
 
    —     Yo sólo veo una caja de cartón con tres palabras, sin ninguna alusión que me haga pensar en la posibilidad de que Ildefonso se haya podido casar. Ahora mismo contemplo dos opciones. O todo el mundo bebió más de la cuenta y este cartel forma parte de la fiesta que se montó aquí ayer, o… ¡Ildefonso es un cura!, ¿con quién se va a casar? 
 
    —    ¡Con tu madre!— se oyó decir con dificultad a Luis, el cual seguía recostado sobre la mesa. 
 
    El teléfono del bar comenzó a sonar. Nadie hizo ademán de atender la llamada. Vicente intentaba asimilar las palabras de un Luis semiinconsciente, que luchaba por incorporarse de su asiento. Alonso no perdía de vista a Vicente, esperando a ver cuál sería su reacción tras el comentario de Luis. Y Bastian continuaba tirado en el suelo, durmiendo la mona. 
 
    Luis fue topándose con cada una de las sillas y las mesas que encontró a su paso, hasta llegar al teléfono. Antes de atender la llamada, se apoyó unos instantes sobre la pared para reponer fuerzas y coger aire, intentando que su voz estuviera a la altura de las circunstancias, y resultara de lo más normal para aquel que se encontrara al otro lado de la línea. 
 
    —    ¿Dígame. . .”El Pimiento”… dígame? 
 
    —    Sí, sí, soy yo. 
 
    —    ¡Ah, hola Elena! 
 
    —    ¿Es Elena? 
 
    —    ¡Shhhh, calla que no la escucho bien, coño!—recriminó Luis a Vicente 
 
    —    Es Vicente. Sí que lo está, sí. Desde que ha llegado no ha parado de hablar. 
 
    —    No, también está Alonso. Y tu hijo. No, no creo que pueda ponerse ahora. Está…está… ¡eso, es! 
 
    —    ¿Qué nota? 
 
    —    Bastian… 
 
    —    Espera un momento. Ahora vuelvo—dijo Luis, dejando el teléfono apoyado sobre la barra. 
 
    Luis fue tambaleándose hasta llegar a la altura de Bastian. Se puso de rodillas y rebuscó entre su ropa hasta encontrar un papel que tenía doblado en uno de los bolsillos de su pantalón. Volvió a ponerse en pie y regresó hasta el teléfono, para continuar la conversación con Elena. 
 
    —    Ya lo tengo ¿Qué hago ahora? 
 
    —    Que lo lea. Ah no, que lo lea él. Vale, se lo digo. Adiós— finalizó Luis, colgando el teléfono. 
 
    —    ¿Era Elena, verdad? ¿Se puede saber por qué no me has dejado hablar con ella?—preguntó enfadado Vicente 
 
    —    Porque no era necesario. 
 
    —    ¿Qué no es necesario? ¡Tengo a los familiares de esa panda de septuagenarios preguntándome por su paradero, y me dices que no es necesario! 
 
    —    Elena me ha dicho que esto es para ti. Bastian te lo tenía que haber dado hoy a primera hora, pero creo que se le ha olvidado. También me ha dicho que dentro de un rato llamará tu madre para hablar contigo. 
 
    —    ¡Trae acá!—dijo Vicente quitándole aquel papel doblado de entre las manos. 
 
    Vicente comenzó a leer aquella nota con inquietud. A medida que iba adentrándose en la lectura, su rostro fue experimentando evidentes síntomas de sorpresa e incredulidad. Pero sin duda, el detonante de aquella situación se produjo cuando Vicente continuó leyendo el reverso de aquel papel misterioso. Lágrimas y sonrisas se repartieron por igual el protagonismo. Cuando terminó de leer, Vicente dobló aquella hoja, devolviéndola al mismo estado en el que llegó a sus manos. Serio y pensativo, no apartaba la mirada de aquel trozo de papel, intentando asimilar su contenido. 
 
    —    ¿Qué sucede Vicente? 
 
    —    Léelo tú mismo—dijo Vicente entregándole la nota Alonso, mientras tomaba asiento junto a Luis. 
 
    Alonso ojeó aquel papel con mayor inquietud que el propio Vicente. En pocos segundos se vio contagiado por los mismos síntomas que se habían apoderado de aquel veterano policía, el cual continuaba con su meditación. Cuando terminó de leer, dejó la nota sobre la mesa en la que se encontraban Luis y Vicente, y se sentó junto a ellos.  
 
    —    ¡Que se ha casado de verdad!— gritó Alonso. 
 
    —    ¡Y con mi madre!— contestó Vicente. 
 
    —    ¿Pero cómo?— preguntó Alonso. 
 
    —    Con la ayuda de la madre de éste. — contestó Luis señalando a Bastian. 
 
    —    A estas alturas de la vida, y después de todo lo que he vivido, me podría esperar cualquier cosa, pero esto sobrepasa los límites para los que estaba preparado—comenzó a explicar Vicente— Después de haber pasado por una adopción, un divorcio, y mil calamidades, después de creer que había llegado a hacer tablas con el destino, llega éste y da un nuevo giro a mi vida poniéndola patas arriba, recordándome que para alcanzar un punto y final, hay que salvar otros tantos puntos y aparte. Mi madre, que no es tal, se casa con mi padre que supuestamente no es tal. Mi hermana, que tampoco es tal, tendrá un padre que si es tal, y entre todos tendremos que asumir tal cual, tanto tal y no es tal. 
 
    —    Se te está yendo la cabeza, Vicente— le dijo Alonso. 
 
    Tras varios minutos en silencio, el teléfono del bar volvió a sonar. Esta vez Vicente hizo un gesto a Luis para indicarle que sería él quién atendería la llamada. 
 
    —    ¿Dígame? 
 
    —    Hola cariño mío. 
 
    —    ¡Mamá! 
 
    —    ¿Ya has leído la nota? 
 
    —    Sí. 
 
    —    ¿Y? 
 
    —    No sé, mamá. Aún no me he hecho a la idea. Entiéndeme...sois muy mayores. Hay momentos en los que dudo que os hayáis parado a pensar en lo que estáis haciendo, en las repercusiones que tendrá para vosotros todo esto ¿Qué va a pensar el resto? 
 
    —    Si en cada una de las decisiones que he tomado en mi vida me hubiera parado a valorar las opiniones que éstas les merecían a otros, nunca habría llevado a cabo ni uno sólo de mis sueños, ni hubiera conseguido ser quién soy, crearme a mí  misma, o valorar lo que valgo sin la necesidad de un beneplácito que hiciera menguar mis dudas y mis temores, que aunque no lo creas siempre estuvieron presentes. Tampoco  habría encontrado la entereza suficiente para criar a una niña yo sola, ni hubiera  acudido a aquel orfanato en busca de ese gran hermano que hoy tiene, y tanto se preocupa por nosotras.  
 
    Todo sacrificio tiene su recompensa. En mi caso esa recompensa me convirtió en la madre que tú conoces, en la mujer fuerte a la que siempre viste afrontar la vida con decisión. Hoy quiero explicarte el sacrificio que supuso para mí llegar a ser quién soy. Perdí a mi familia, una familia que nunca se comportó como tal. Perdí mi hogar, y la ilusión de vivir, pero sobre todo perdí un futuro y a la persona con la que decidí afrontarlo. Entonces no lo sabía, pero gracias a aquel hombre fui construyendo a la Lola que hoy conoces. El destino nos jugó a ambos una mala pasada. Hoy ese mismo destino ha querido que volvamos a estar juntos y le hemos dicho que no, que nunca mandó sobre nosotros y que no dejaríamos que ahora lo hiciera. Ildefonso y yo nunca dejamos de estar unidos, tan sólo la  opinión de otros logró separarnos, esa opinión que hoy tanto te preocupa, no sólo a ti, si no a todas las personas que pisamos este maravilloso planeta, y es esa preocupación la que consigue hundirnos y convertirnos en lo que no somos. Hoy juntos hemos logrado que lo que ayer fue, continúe siendo hoy. Sólo deseo que tú y tu hermana lleguéis a comprendernos, pues vuestra opinión es la única que nos importa, porque formáis parte de nosotros. 
 
    —    ¿Tú le quieres?—preguntó Vicente. 
 
    —    Como si hoy fuera ayer. 
 
    —    Supongo que tendremos que hablar largo y tendido de todo esto. 
 
    —    Estaremos encantados de hacerlo, te lo aseguro. 
 
    —    ¡Verás cómo se va a poner mi hermana cuando se entere! 
 
    —    Ella lo entenderá. Se parece mucho a su padre. 
 
    —    Por cierto, ¿se puede saber dónde estáis? 
 
    —    De celebración. 
 
    —    ¿Todos? 
 
    —    Sí, todo surgió de repente. Ildefonso y yo decidimos no perder el tiempo y sacar unos billetes de tren al primer destino en la costa que hubiera disponible. Al final terminamos todos comprando esos billetes. Va a ser un estupendo viaje de novios con amigos. Todos nos lo merecíamos desde hacía mucho tiempo. 
 
    —    ¿Están todos bien? Tengo que decirle algo a sus familiares. 
 
    —    Pues diles de su parte que no se preocupen, que están en un maravilloso pueblo llamado “Águilas”, disfrutando del sol, y del agua del mar. 
 
    —    ¿”Águilas”? ¿Dónde está ese sitio? 
 
    —    Búscalo. Os esperamos allí a todos, mañana por la noche. No faltéis, que es el banquete de boda de tu madre.  
 
    —    Pero mamá… 
 
    —    Vicente, no pierdas el tiempo en pensar qué sucederá mañana, es mejor disfrutar el ahora, cuando aún tienes la oportunidad. 
 
    —    Entonces nos vemos ¿mañana?  
 
    —    Eso es, cariño. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 17- “No ha sonado el despertador” 
 
    Recordar el pasado no siempre resultó tan duro. Hoy, cuando el final del camino se otea con la claridad impropia de una edad tardía, las carencias que hace años irrumpían a hurtadillas no ponen reparos en mostrarse altaneras, sabedoras de las mermas que achacan por igual a mi mente y a mi cuerpo, haciendo que resulte aún más difícil llamar a la puerta de la nostalgia y obtener respuesta alguna. 
 
    No hace mucho, invocar al espíritu de los recuerdos aguzaba mis sentidos, devolviéndome la felicidad, los sentimientos y la presencia difusa de todas aquellas  personas  que lograron hacer de cada una de esas vivencias momentos tan especiales. Una forma virtual de disfrutar del cariño, la  amistad, y el amor que me brindaron, que el simple hecho de rememorar su ausencia consigue desgarrar mi maltrecho alma una vez más. 
 
    Mi longevidad ha recopilado innumerables razones de aquí y de allá, tantas  como para  reconsiderar un sin fin de veces el porqué de la vida y de la muerte. Ninguna de esas razones me ha proporcionado una respuesta convincente con la que poder asimilar eso a lo que muchos llaman “el ciclo de la vida”. Por más vueltas que le he dado, no encuentro un nexo de unión en el que confluyan la sensación maravillosa de formar parte de este mundo, y el desenlace cruel que supone tener que abandonarlo en contra de mi voluntad.  
 
    Es por ello que guardo en gran número las decepciones amasadas por el tiempo perdido al cobijo de inquietudes superfluas, acomodada entre expectativas y experiencias ajenas, sin tomarme la molestia de valorar aquellas que guardaba presas de mi silencio por  miedo al ridículo o al fracaso, abocándome a una carrera sin frenos que terminaría gobernando un destino que no debería haber sido mío. Ahora percibo el menosprecio que he mostrado hacia cosas que hubieran completado mi vida. Pero echar la vista atrás sólo sirve para saborear la amargura de aquello que dejé escapar, por no aprender a vivir. 
 
    Yo misma me sorprendo al escucharme, y pienso en lo sabias y acertadas que podrían resultar mis palabras para aquel inexperto que las perciba al comienzo de su andadura. Sin embargo, cambiaría sin reparos hasta el último ápice de la experiencia adquirida por la mayor de las ignorancias, si de ese modo pudiera volver sobre mis pasos y empezar de nuevo mi camino, pues qué representa la experiencia sino la proximidad del final de éste.  
 
    Vivimos a un ritmo tan frenético que no mostramos ningún interés por aquello que abandonamos a nuestro paso. Somos selectivos, pero nada selectos en nuestras elecciones, y ese es un grave error por el cual el tiempo nos pasa factura. Es él, el tiempo, ese que creíamos eterno, el que un día nos obliga a aflojar la marcha para mostrarnos sin reparos la cruda naturaleza de su paso. Un paso aún más vertiginoso que el ritmo de nuestras propias vidas. Es entonces cuando las añoranzas del pasado debilitan lo que hoy somos, sembrando de incertidumbre un futuro inminente. 
 
    Cualquiera podría pensar que soy una vieja avariciosa e inconformista, que no hace otra cosa que quejarse de una vida longeva con la que otros hubieran soñado. Y tendrían su parte de razón. Pero no hago de mis pensamientos los serenos que proclaman a los cuatro vientos el resultado de una vida penosa e injusta, sino la rabia contenida por no apreciar en su momento lo que hoy echo tanto en falta. 
 
    Cada vez tengo más claro que despertar antes de que el mundo siquiera haya bostezado, concede demasiadas oportunidades para hacer de la filosofía la más confusa de las compañías. No dudo de mis pensamientos, pero siento cierto recelo por la forma que tengo de expresarlos, en soledad, como si quisiera convencerme a mí misma, sin que nadie supiera de ello.  
 
    Estoy segura de ser la principal embustera de este mundo artificial que maquillamos  a diario para sentirnos menos vulnerables de lo que somos. Sí, el mundo es una gran mentira, no hay mayor verdad que ésta. Negarlo alimentaría aún más dicha percepción.  No sé en qué momento, pero recuerdo la postura de uno de los muchos pensadores efímeros que habitamos esta esfera endemoniada, acerca de la pureza de la sinceridad del ser humano, situándola en dos etapas de nuestra vida: durante la más tierna infancia, cuando carecemos de la capacidad de obrar con maldad; y en la dureza de la vejez, tras sufrir las consecuencias de la falsedad.  
 
    Si hoy tuviera en frente al chalado que hizo tales afirmaciones le diría lo equivocado que estaba, desde el punto de vista de una anciana sincera. He podido comprobar que la sinceridad tiene tantas caras o más que la mentira, que la utilizamos a nuestro gusto, y ello hace de su significado un antónimo de sí misma.  
 
    No estamos preparados para ser sinceros. Quizás porque sabemos que la sinceridad, tal y como la entendemos, trae consigo demasiadas complicaciones, o quizás porque no somos lo suficientemente valientes para enfrentarnos a ella. Gritamos a los cuatro vientos el gran valor que damos a aquel que enarbola la verdad por bandera, a la vez que   nos sentimos atacados, molestos y ofuscados cuando ésta se presenta en nuestras vidas, enturbiando nuestro bienestar y desnudando las carencias que nos acechan. Mi opinión personal es que somos incapaces de gestionar la sinceridad, sepultando de ese modo todo lo que representamos. 
 
    A “Las Cachilis” nos ha costado enfrentarnos entre nosotras, pero al final hemos  aprendido que la sinceridad no sólo se consigue a través de los lazos familiares, o de las amistades por las cuales pondrías la mano en el fuego, a sabiendas de que tarde o temprano podrías llegar a quemarte, sino también a través de aquellos a los que no nos une nada.  
 
    Es más fácil disparar estiércol cuando no existen sentimientos de por medio, que aguantar su olor por muy cercana que sea su procedencia. Por eso preferimos respirar la misma mierda cada día, en lugar de abrir ventanas y ventilar los trapos sucios, por miedo a comernos un marrón mayor.   
 
    Así se nos escapa la vida, entre caretas que esbozan sonrisas forzadas y ocultan a falsos empáticos, temerosos de sufrir el mismo trato que brindan, mientras se  despreocupan por aquello que ofrecen. Entre el voraz interés por aquello que apena a quién sufre las consecuencias de un destino peor que el nuestro, y el respiro que supone no ser dueño de éste. Entre la envidia que corroe a aquel que ve su mal en el  bienestar de otros. 
 
    Es una lástima que sólo con el paso del tiempo podamos llegar a apreciar lo que tenemos y aquello que no valoramos en su debido momento, y que su importancia sea aún mayor cuanto más ínfima es su dosis. Haciendo balance no podría pedir más a esta vida, a pesar de que me disguste ver del modo que se consume, pues debo agradecerle el amor de los hijos, el calor de la amistad, y la salud necesaria para disfrutar de cada uno de ellos.  
 
    Lamento haber perdido todo aquello que dejé escapar, aunque ahora comprendo que la vida pasa de lado, porque así es como la miramos.  
 
    Hoy tampoco ha sonado el despertador, y mis ojos ya están todo lo abiertos que les permiten las arrugas que los años han arado en mi rostro. Un día más, tendré el privilegio de ver despertar al sol. 
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